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A mamá y papá, por haber confiado en la adolescente que fui y en la adulta que soy.

A la ciudad de Edimburgo y sus colores.

A las historias que pudieron haber sido y nunca fue el momento.
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Dime qué recuerdas de mí y te diré si me has olvidado.
RAQUEL BECK
El valor no consiste en no tener miedo, sino en enfrentarlo y seguir adelante.
WALTER SCOTT





1
Skye


Wyatt Alec Fraser. 
Supongo que así, de primeras, ese nombre no dice nada. Quizá pase desapercibido el nombre de Wyatt o Alec o alguien que se apellide Fraser —que no sea el protagonista de Outlander, por favor—. Para mí dice demasiadas cosas. Fue mi adolescencia. Y me acaba de enviar una solicitud de seguimiento
en Instagram.
wyatt.a.fraser ha solicitado seguirte.
Me quedo unos segundos embobada mirando la pantalla y pienso que tiene que ser una broma. ¿Cómo me ha encontrado? No sigo a ninguno de sus amigos. Ni ellos a mí. Bueno, ni siquiera sé si siguen en contacto. Tampoco sigue a Margot, me lo habría dicho. 
—Skye, guapa, ¿tienes ya los informes que te pedí el lunes?
Skyi, guipi, ¿tinis yi lis infirmis…? Si me prestara atención más de dos segundos, sabría que esos informes —cuyo asunto está en letras mayúsculas y dice: «INFORMES DEL MES DE FEBRERO»— llevan en su bandeja de entrada desde el miércoles a primera hora. 
Dejo de prestar atención al teléfono y respiro profundo para controlar al tonto de mi corazón que se ha puesto nervioso por tener de nuevo noticias de él. 
—Te los envié por correo. El miércoles —me limito a decir sin despegar los ojos del portátil. 
—No me ha llegado.
Reprimo mucho las ganas de poner los ojos en blanco, como cada vez que me la encuentro cara a cara en la oficina. Reviso mi bandeja de enviados por si acaso estoy confundida, ya que trabajar con Kimberly me está convirtiendo en una persona insegura.
—¿Has mirado bien? —pregunto cuando localizo el correo. Efectivamente, lo envié.
—¿Qué me quieres decir, Skye?
En esa pregunta van implícitas muchas otras: «¿quieres decir que no hago bien mi trabajo? ¿Quieres decir que tú, una mindundi, haces las cosas mejor que yo? ¿Te atreves a decirme que no sé mirar el correo?»
La respuesta a todas esas preguntas es SÍ. No entiendo cómo mi jefa ha llegado a ser la directora financiera de MacIntyre Whisky cuando apenas sabe gestionar su propia salud financiera. Bueno, sí me imagino cómo. Hay un rumor muy extendido entre la plantilla: Kimberly y Josh MacIntyre, el hijo del dueño, están liadísimos.
Solo es un rumor, pero cuando el río suena... 
—Solo que yo sí tengo el correo en mi bandeja de enviados y no hay ningún error en la dirección e-mail, por lo tanto, te ha tenido que llegar.
—Ah, sí, aquí está —confirma al revisar su móvil—. Se ha debido de traspapelar. 
Sí, seguro. No me molesto en discutir con ella. He aprendido con los años que gasto mucha energía intentando rebatirla. Personas como Kimberly no ven más allá de su propio ombligo, no admiten sus errores, son déspotas y egoístas. Hay que tener mucha mano izquierda y paciencia. Y yo ya tengo un máster en eso después de los cuatro años que llevo aquí. Incluso, fíjate lo que voy a decir, estoy agradecida al maldito COVID por habernos permitido teletrabajar en 2020 y que, después de salir del bache, la empresa decidiera que viniéramos solo dos días al mes a la oficina.
Cuando dan las tres de la tarde, suspiro de alivio. Otra semana más a la que sobrevivo. Mi mente se apaga y desconecta del trabajo en cuanto pongo un pie en la calle húmeda y empedrada y me arrolla el bullicio de los pubs de Grassmarket. ¿La oficina de una empresa que destila y distribuye whisky justo encima de una plaza llenita de bares? Sí, y no solo eso, sino que somos vecinos del pub
THE LAST DROP, famoso porque los condenados a la horca se tomaban ahí su último whisky. Un genio el señor MacIntyre. 
Los días que venimos, suelo esperar a Norah, mi mejor amiga de la universidad y compañera de trabajo, para salir juntas, pero tenía el día libre. Hoy decido volver paseando. Tardo una media hora hasta casa, aunque no me importa. Hay que aprovechar los ratos en los que la furia de la meteorología no se ceba con la ciudad.
[image: ]
—Adivina quién me quiere seguir en Instagram.
Margot y yo odiamos hablar por teléfono. Si nos podemos comunicar por mensaje y con monosílabos, mejor. Sin embargo, esto no podía contárselo por mensaje, necesitaba verla cara a cara y, como vivimos en ciudades distintas, nos tendremos que conformar con las videollamadas. Va a flipar. 
—Qué misteriosa. ¿Algún famoso? ¿Sam Heughan?
—Joder, ya me gustaría. No, tía. Te acabo de mandar pantallazo. 
La imagen de mi amiga se congela un momento mientras revisa nuestra conversación.
—Ostras, Wyatt. Tía, ¡qué fuerte! — Margot flipa. Ya lo sabía yo—. A mí no me sigue ni me ha enviado solicitud y eso que lo conozco desde que ambos nos comíamos los mocos.
—¿Cómo me habrá encontrado?
—Skye, en internet no hay secretos, parece mentira que no lo sepas ya. Le habrás salido recomendada porque tendréis a medio Whiteford en común. 
—Sus amigos no me siguen. Y él no te sigue a ti. 
—Tía, tendréis más gente en común. Mira a quién sigue. 
—No puedo, no lo he aceptado todavía. 
—¿Por? 
«Porque tengo miedo de hacer una estupidez», pienso. 
Wyatt siempre fue mi
secreto, el mejor guardado, o eso pensaba yo. Tuvimos una especie de amistad poco profunda durante los años que pasamos en la secundaria. A los catorce años reconocí que me gustaba, pero solo a mí misma. Nunca lo confesé. Quizá era demasiado obvio que era mi maldito punto débil. 
—Por nada. Lo aceptaré. Tengo curiosidad por saber qué es de su vida. Aunque… 
No sé si contarle lo de los sueños. Me parece muy bizarro y perturbador, pero llevo meses soñando de vez en cuando con Wyatt. Un reencuentro. Cada vez de una forma distinta. Lo he achacado a que, con el paso de los años, voy reflexionando sobre las relaciones que han desaparecido por el camino y él siempre me viene a la mente. Me dio pena perder el contacto. No sé si llegamos a ser amigos, pero estuvimos seis años yendo a clase juntos y esperándonos a la salida. Tuvimos nuestros momentos. Para mí fue importante. 
—¿Qué? —me apremia Margot. 
Mira, de perdidos al río. Ella es la que mejor me puede entender porque nos conoció a los dos en aquella época.
—Es como si lo hubiera invocado. Llevo meses teniendo sueños en los que me reencuentro con él. 
—¿En serio? Si es que te tengo dicho que confíes en el poder del universo. 
Me río. Qué mística se vuelve a veces. 
—Voy a tener que hacerle caso, Doctora Margot. La verdad, no esperaba que se acordara de mí. 
—Anda, anda, tonta. ¿Cómo no se va a acordar de ti? Si erais muy amigos. 
—No tanto, aunque me dio pena perder el contacto.
—Ahora puedes recuperarlo. 
—Ya veremos. De momento, solo voy a aceptar la solicitud y a cotillear el perfil.
—Mándame pantallazos. El último recuerdo que tengo de él es de nuestra graduación y era un imberbe rubio borracho. Quiero ver cuánto se ha estropeado. 
Nos reímos y charlamos un rato más para ponernos al día. Desde que se mudó a Glasgow porque le salió plaza en el hospital de allí es muy difícil coincidir, así que aprovechamos estos ratitos para sentirnos cerca. Siempre digo que menos mal que no se fue a Inverness. 
Me quito los auriculares inalámbricos cuando colgamos y abro la aplicación de Instagram. Ahí sigue su solicitud. A pesar de lo que le he dicho a Margot, me siento un poco insegura. Le doy toquecitos con el dedo a la esquina superior del móvil. Me debato entre si aceptarlo y seguirle de vuelta y a tomar viento, o dar un par de rodeos más. Le doy mil vueltas a las cosas, aunque no siempre me vaya bien meditando todo tanto. 
—Skye, ¿me puedes mirar este mensaje que me ha salido en el móvil? No quiero aceptar nada que no deba y me quiten todo el dinero de la cuenta. 
Mi madre irrumpe en mi habitación y me corta las reflexiones de inmediato. Como siempre. Tengo comprobado y estudiado empíricamente que los padres tienen un don para aparecer cuando estamos pensando o viendo algo comprometido. Por ejemplo, mi padre siempre viene a enseñarme o a decirme cualquier cosa cuando hay una escena de sexo en la peli/serie que esté viendo. No falla nunca. Mi madre, cuando estoy haciendo algo que no quiero que vea o, como ahora, cuando tengo la cabeza tan enredada que me molestan todas las presencias de la casa. 
—Mamá, tienes que leer lo que te pone —repito por enésima vez desde que mi madre maneja un smartphone. 
—Hija, es que no lo entiendo. Míralo, anda.
Y lo hago porque pretendo ser buena hija, aunque me desespera que mi madre se acostumbre
a que le resuelva todos los problemas. Antes de nacer yo, ¿cómo lo hacía? Siempre me lo pregunto. Lo que no quiero por nada del mundo es que se vuelva dependiente y que se convierta en una de esas personas que quiere a sus hijos pegados a ella. Más de lo que ya nos hace estar.
Cuando se marcha, recupero mi teléfono y vuelvo a esa petición de amistad que tengo pendiente. La voy a aceptar. Seguro que me estoy montando una película increíble y luego simplemente nos stalkearemos las historias y los post y no pasará de ahí. Antes de nada, reviso mi feed. Cada vez que algún conocido quiere seguirme, miro todas las fotos recientes que tengo subidas para asegurarme de que no me arrepiento de ninguna, aunque luego tampoco borro nada.
Acepto y sigo de vuelta. Mi estúpido corazón se ha acelerado. Salgo de Instagram y abro TikTok. Me resistí muchísimo a descargarme la aplicación, pero una es débil y ahora soy otra adicta más que se pasa las horas muertas viendo vídeos que salto en menos de dos segundos. Sin embargo, ni siquiera el contenido rápido y fácil de TikTok me distrae del recuerdo del día que nos conocimos.





Recuerdos de Skye
El clon




2007, curso S1
Agosto
Ser la nueva era una mierda.
Sobre todo, a los doce años porque no me consideraba lo suficiente fuerte ni segura para ser sociable, caer bien o integrarme con facilidad. No recuerdo haber estado demasiado nerviosa aquel día y eso en mí era raro. Supongo que no me dio tiempo a asimilar la cantidad de cambios que sufrió mi vida en apenas dos meses. Me sentía desubicada, fue un buen cóctel para una persona a la que los cambios se le hacen una bola tremenda.
Me mudé con mis padres y mi hermano a una casita en Circus Lane, una de las calles más bonitas de Edimburgo —o eso dicen—. Toda la familia nos quedamos prendados del encanto y la magia de la calle, la fachada de la casa de piedra amarronada, ventanas en blanco y puertas en azul aguamarina, además de una enredadera de un verde vivo a la izquierda de la puerta de entrada que te transportaba a esas casas de cuento. ¿Enamorada? Sí, pero con una pena terrible de dejar la casa que me vio nacer y crecer. 
Me «hice mujer», como me dijo mi madre, aquel verano cuando me vino la regla por primera vez. Una experiencia por la que hubiera deseado no pasar en la vida, todo sea dicho. 
Y, quizá, el cambio que más me estrujaba las tripas era empezar la secundaria en un centro nuevo. Nada más y nada menos que en Whiteford Academy, una escuela privada a la que accedí gracias a una beca —ser empollona les ahorraba dinero a mis padres—, qu estaba a apenas cinco minutos caminando de Circus Lane, por lo que era perfecto. 
El primer día solo iba a ser de adaptación; nos repartirían por clases y nos presentarían a nuestros profesores. Cuando llegué al enorme patio principal, recuerdo mirar el edificio —levanté mucho la cabeza hacia arriba— y que me impactara su regia arquitectura. Era un lugar imponente. Así deberían sentirse en la Grecia antigua, pequeños ante tales construcciones. Delante de las seis grandes columnas de piedra había muchos alumnos repartidos en diferentes grupos. Supuse que se conocían de toda la vida; al final, Whiteford imparte clases desde educación infantil hasta el último curso previo a la universidad.
Sin fijarme en nadie concreto, me paré frente a la cuarta columna, junto a un grupo de seis chicas que parecían de mi edad. En 2007 no teníamos smartphones con los que fingir que estábamos muy ocupados, así que mi mayor entretenimiento fue observar a los grupitos que tenía a mi alrededor y morderme las uñas. 
No recuerdo cuánto tiempo estuve ahí sola mirándome las manos, pero, un rato después, noté revuelo en las chicas que estaban a mi lado. Las miré de reojo para ver qué pasaba, pero una de ellas me pilló de lleno porque se estaba acercando a mí.
—Hola, ¿estás sola?
—Sí —respondí con la voz firme para ocultar mi timidez.
—¿Eres nueva?
—Eso parece.
—¿Por qué no te vienes con nosotras? Yo soy Lexie, por cierto. Venga, ven, que te presento a las demás. 
Me enganchó del brazo con mucha familiaridad y me cayó bien al instante. Al segundo, estaba rodeada de cinco chicas más: Rachel, Erin, Margot, Phoebe y Verity. En aquel momento, no recordé ningún nombre. Me suele costar encajar caras y nombres, pero a Margot la ubiqué enseguida. Sus increíbles ojos azules hicieron que me fijara en ella antes que en ninguna. La noté tímida, como yo, así que solo me dedicó una pequeña sonrisa. En ese momento, no imaginé que iba a estar conmigo más de quince años creciendo y madurando de la mano. Porque sí, Margot sigue siendo una constante en mi vida desde aquel martes de finales de agosto de 2007 en el que nuestros caminos se unieron.
No nos tocó en la misma clase ni tampoco coincidí con Lexie, pero sí con Phoebe, así que me alegré de conocer a alguien. Además, nos sentaron juntas y me facilitó mucho las cosas. A aquella edad me costaba coger confianza, así que dejaba que otras personas
fueran las que me integraran. Por suerte, he evolucionado favorablemente en ese sentido. El caso es que Phoebe estaba enfadada porque todas sus amigas estaban juntas en otra clase y a ella le había tocado sola conmigo, con una desconocida, aunque nos acabamos llevando bien.
Cuando terminó la charla de bienvenida al nuevo curso escolar, salimos al descanso y yo me pegué a Phoebe como una lapa para no quedarme sola, esperando que nos encontráramos con Lexie, Margot y las demás. Y así fue. Ellas ya estaban fuera con unos chicos. 
—Chicos, ella es Skye. Es nueva —me presentó Lexie, que parecía la más extrovertida de todas.
Reconocí a dos que estaban en mi clase y, sin embargo, ninguno me dedicó mucha atención; con un levantamiento de cabeza nos dimos todos por presentados.
A última hora nos esperaba una charla más en la cual nos dieron una lista con los libros de texto que necesitaríamos, el material y cómo conseguir los uniformes. Al terminar, fuimos libres. Phoebe salió sin esperarme y, cuando la alcancé en el pasillo, estaba con Rachel y Verity. Pasé por su lado diciéndoles un escueto «os veo mañana». Ya frente a las columnas, me crucé con Lexie y Margot, que estaban con uno de los chicos que me habían presentado. Me paré unos segundos para decirles adiós y miré de reojo a aquel chico rubio. Él me devolvió la mirada con curiosidad, agrandó sus ojos grises y soltó:
—Joder, Lexie, ¿sois familia o algo?
—No, ¿por qué lo preguntas?
—Porque sois dos gotas de agua. 
Después de ese comentario, observé a Lexie con más detenimiento y no encontré demasiado parecido. Sí que teníamos un color de pelo castaño claro parecido, incluso el corte se asimilaba, aunque ella llevaba un flequillo grueso que le tapaba la frente. Sin embargo, había mucha diferencia entre nosotras. Mis ojos eran un baile entre el verde y el caramelo; los suyos, marrón café. Además, ella era unos centímetros más bajita que yo. Aunque he de reconocer que, quizá, algunas facciones eran similares. No le di demasiada importancia en aquel momento, así que me despedí de los tres y me fui.
Caminaba rumbo a casa con la mirada puesta en la acera gris y adoquinada de la ciudad, analizando minuciosamente en mi cabeza todo lo que había pasado ese día. Esperaba que aquellas chicas pudieran ser mis amigas y, por fin, no volver a sentirme fuera de lugar en un grupo.
—¡CLON DE LEXIE! —Escuché a mi espalda. 
En un primer momento, no me di por aludida, pero la curiosidad me pudo, así que eché la vista atrás y, al ver a ese chico rubio que estaba con Lexie y Margot, seguí mi camino. Creí que quería meterse conmigo y pasé de él. 
—¡Clon de Lexie! Sí, me refiero a ti. No recuerdo cómo te llamas. 
Su voz y su risita molesta me llegaron desde más cerca. Me paré en mitad de la calle y me giré. Él caminaba con una sonrisa traviesa en la cara y las manos en los bolsillos de su pantalón. Pensé que era un chulo y que solo quería pincharme, no obstante, quise saber qué quería de mí. 
—Me llamo Skye, no «clon de Lexie» —le espeté. 
Mi intención era no parecer débil o inestable. No quería que viera en mí a alguien con quien poder meterse, ni siquiera darle la opción, así que fui un poquito borde. 
—Tranquila, chica. Solo lo digo porque te pareces mucho a ella —me dijo en cuanto me alcanzó.
—Yo no nos veo parecido.
Volví a caminar. El chico no replicó y siguió mis pasos caminando detrás de mí. 
—¿Cómo has dicho que te llamas? —preguntó al rato.
«Madre mía, encima de chulo, sordo», pensé. Me irritaba y lo acababa de conocer. Empezábamos bien. A pesar de ello, me volví a girar hacia atrás.
—Skye —dije intentando que mi voz proyectara el hastío que me provocaba. 
—Eso, Skye. No prometo retenerlo. 
«Idiota».
Dudé si preguntarle el suyo, pero la curiosidad me pudo. 
—¿Y tú? 
—Wyatt. ¿Vives por aquí?
—En Circus Lane.
—Yo en St. Vicent. Estamos al lado.
No la ubicaba, todavía
no conocía muy bien la zona pero resultó que mi calle era perpendicular a la suya. Sí, vivíamos al lado. 
Aquel fue el primer día que Wyatt y yo hicimos ese camino juntos. Sin darnos cuenta, establecimos una rutina y todos los días quedábamos en la esquina común a nuestras calles para ir a clase, frente al árbol que lindaba con St. Vicent’s Chapel. Y cada día, si salía antes que yo, me esperaba apoyado en la cuarta columna de Whiteford.





2
Skye


¿Qué pasa cuando no te sientes a gusto en tu propia piel?
Pasan muchas cosas y todas las ignoro. Mucho. Muy fuerte. De lo contrario, no sería capaz de soportarme en muchos momentos. Supongo que nos pasa a todos alguna vez. 
—Hija, ¿puedes llamar al seguro? Creo que se ha roto la caldera. 
Levanto la vista de los papeles garabateados que tengo encima de la mesa. Estoy revisando la cuenta familiar y comprobando que los recibos son correctos, ya que, según mi madre, nos han cobrado de más por la luz. Antes se encargaba mi padre, pero con los años se encuentra más cansado por culpa del trabajo, así que le quito esa responsabilidad.
—El número está en la pizarra de la nevera. ¿Por qué no llamáis tú o papá?
—Sabes que tu padre no llega hasta tarde del trabajo. Llama tú, anda, que te explicas mucho mejor que yo. 
—Joder, de verdad—murmuro, pero se me entiende perfectamente. 
—Hija, no te quejes tanto que para una cosa que haces. Cuando llames, me dices cuando vienen. 
—Sí, sí, vale. 
Algunos días siento que me asfixio. Me molesta el clima de la ciudad, me molesta mi trabajo, mi familia y hasta el postureo de las redes sociales. Y me dan unas enormes ganas de irme directa al aeropuerto de Edimburgo y coger el primer avión a… ninguna parte. Porque se me calienta la cabeza y la boca, pero nunca lo abandonaría todo. No tengo valor. Y puedo echar la culpa a lo absorbentes que son mis padres e incluso a mi hermano Taylor, que se fue de Erasmus a España a vivir la vida, aunque la realidad es que me siento responsable. ¿Soy egoísta por sentir que no me corresponde encargarme de ciertas cosas? ¿Qué pasará cuando me vaya de casa? Y no me quito de echar una mano, a pesar de que mis padres todavía son muy jóvenes, pero siento que cuanto más hago, más dependientes se hacen. ¿También es egoísta envidiar a mi hermano por no tener que preocuparse de nada? 
Aparto los papeles y me tumbo en la cama a mirar el móvil. El corazón me da un vuelco al ver la pantalla de bloqueo. Tengo una nueva notificación de Instagram.
wyatt.a.fraser ha comenzado a seguirte. 
Hace dos minutos, Wyatt ha aceptado mi solicitud y ya tengo vía libre para cotillear su perfil. Parece una gilipollez, pero el recuerdo que tengo de él está a punto de ser sustituido por su yo actual, diez años después de la última vez que nos vimos. El corazón me retumba en las costillas. ¡Qué tontería! Solo son fotos, no va a cambiar nada. 
Pulso encima de su usuario y lo primero en lo que me fijo es en su foto de perfil. Un perro. Su perro, supongo; un husky precioso con los ojos bicolor, azul casi transparente y marrón. Creo que me acabo de enamorar. 
Mis ojos se mueven a través de su perfil. No tiene descripción. Nada. Cero información sobre nada. Y, por fin, llego a las fotos. La primera la tiene fijada y es él montado en una moto, sin casco, pero sale de lejos y lo único que puedo adivinar es que sigue teniendo pelo y que es igual de rubio que como lo recordaba. Sigo pasando fotos: su Husky, él de espaldas, con amigos —que no son los del insti— en lo que parece un bar porque la imagen está borrosa. Hasta que llego a LA FOTO. Contengo la respiración. Sale de perfil, pero puedo ver que sus ojos siguen igual de grises y sus facciones están más endurecidas, lo normal cuando tenemos casi los treinta. Hasta tiene algo de barba rubia. En todos aquellos años, nunca vi nada de barba en Wyatt. 
Joder, está guapísimo. Los años le han sentado de miedo. Una parte de mí deseaba que ahora estuviera un poco calvo y menos delgado y fibrado para mantener mi salud mental a raya. Ahora tengo que confesar que me arrepiento de no haber mantenido el contacto después del instituto. Tengo mucha curiosidad por saber de él y de su vida. Pero aquí estamos, a tan solo un «hola» de distancia a través del chat. Un «hola» que yo no voy a escribir. 
Hago un pantallazo de la foto y se la envío a Margot para que flipe también conmigo.
Margot
OMG, tía.
Yo
Jajajaja exacto, es fuerte. 
Margot 
Fuerte está él, como un buen vino, el tío. Salúdalo, a lo mejor está soltero jajajaja
Yo
¿Y esa información me interesa por...?
Margot 
Claramente porque te encantaría quitarte la espinita.
Yo
No sé de qué me hablas. 
Margot
OK, nos podemos hacer las tontas otros diez años, pero… quizá ahora sea más fácil relacionaros que cuando íbamos al instituto. Tú también has cambiado, Skye. En muchos sentidos.
Yo
Eso lo dices porque eres mi amiga, pero no le voy a hablar. 
No necesito ese tipo de complicación ahora mismo. 
Margot 
Tampoco digo que lo guarreés por Insta como si fuera Tinder, tía. Solo que os pongáis al día después de diez años. O que os toméis unas cervezas, eso ya como veas. 
Yo
No va a pasar. 
Margot
Bueno, tú sabrás. ¿Qué más has visto?
Yo
Tiene un husky precioso. 
Me muero de envidia.
Cuando Margot me deja de contestar porque entra a quirófano, vuelvo a Instagram. Reviso de nuevo mi perfil. ¿Habrá cotilleado también mis fotos? ¿Qué pensará de la mujer que soy ahora? ¿Le habré impresionado o le habré dado igual?
Retiro de inmediato esas preguntas de mi cabeza. Sé que he mejorado mucho en estos diez años, tanto en físico como en personalidad, y con saberlo yo me vale. La posible opinión de Wyatt no cambia nada y quizá nunca la llegue a saber.
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Skye


He quedado con mis amigas de la universidad y llego tarde. Y no elegantemente tarde, sino tarde de verdad. Hubo un problema en casa que me llevó más tiempo del necesario solventar. Acabé discutiendo con mi padre por teléfono y con mi madre en persona, y todo porque se me olvidó llamar al maldito seguro. Mi excusa: tengo mil cosas en la cabeza y no puedo estar a todo. Según mis padres estoy atolondrada y no se explican por qué cuando mi única obligación ahora mismo es teletrabajar desde casa. Como si no me pudieran pasar más cosas. Al final, he llamado al seguro, claro. Delante de mi madre y conteniéndome mucho para no poner los ojos en blanco cuando me hacía señas mientras hablaba con el chico de la centralita y me concertaba una cita con el técnico de la caldera.
Total, que me he dado una ducha helada, he tardado la vida en decidir qué me ponía porque tenía la cabeza un poco bloqueada, me he pintado la raya del ojo como el culo, pero ya no había tiempo para arreglarlo, y he vuelto a discutir con mi madre en la puerta de casa. 
Hoy no tengo el día. Sin embargo, hace mucho que no veo a Holly y a Kayla y no quería perderme esta quedada por nada del mundo. A Norah, al menos, puedo verla los días que vamos a la oficina. Cojo el autobús hasta la esquina de Victoria Street y corro hasta llegar al Frankenstein, el local en el que hemos quedado, cerca del Museo Nacional de Escocia. 
Ya en la puerta, frente a la estatua gigante del famoso personaje de Mary Shelley, me peino el pelo con los dedos porque con el viento que hace hoy y la carrera deben de ser todo un espectáculo. Acerco la nariz a las axilas para comprobar los estragos de la sudada que me he pegado. Vale, nada alarmante. Suerte que me ha dado por ponerme unos vaqueros y no una falda, aunque no sería la primera vez que enseño las bragas en plena calle gracias al viento de esta ciudad. Entro en el local y localizo a mis tres amigas en la planta de arriba. Como no, son las más ruidosas de todo el bar y eso que la música está bastante alta. Lo de hablar bajito no se nos da bien.
—¡Por fin llegas! —Holly se levanta para abrazarme. 
Me aferro a ese abrazo un poquito más de la cuenta porque la verdad es que lo necesitaba después del día que llevo. Me separo un poco de mi amiga para observarla. Su cabello azabache está un poco más corto que la última vez que la vi, pero sigue igual de bajita que yo —aunque lo disimule con los tacones—, caderona pero estrechita de torso. Es un auténtico bellezón, además de la más inteligente de las tres sin duda. 
Kayla también se ha levantado y está esperando su turno para saludar.
—¡Tía, qué ganas de verte! ¿Cómo estás? ¿Qué te ha pasado? —Señala el nido de pájaros que debo de tener por pelo ahora mismo.
Ella, en cambio, tiene cada pelo de la melena en su sitio. Maquillaje perfecto, un poco recargado para mi gusto, pero a ella le sienta fenomenal. Por no hablar del vestidazo azulón que lleva y que se ajusta a sus bonitas curvas. Lo que siempre he admirado de Kayla es que, a pesar de que su cuerpo se sale de lo normativo, sabe sacarse partido de tal forma que parte cuellos por la calle.
—¿Habéis visto el viento que hace fuera? De locos. La carrera desde Victoria Street tampoco ha ayudado. 
—Ya estábamos preocupadas porque tampoco contestabas a los mensajes que hemos enviado al grupo —comenta Norah.
Esbozo una mueca de disculpa a mi amiga. Norah y yo, en un golpe tremendo de suerte, acabamos trabajando para el mismo dictador, quiero decir, jefe. Hay días en los que siento que me volvería loca si no pudiera despotricar con ella. No obstante, su responsable más directo es un trozo de pan y hace con él lo que quiere. Me tenía que tocar a mí la jefa inútil, qué se le va a hacer. Siempre me digo que lo que creo que ahora es mala suerte, en el futuro será buena. 
—Ya, lo siento. He tenido movida en casa y… Es igual. ¡Contadme vosotras!
Me deshago del abrigo y la bufanda, me siento frente a Norah y Holly y Kayla baja a la planta inferior a pedir otra ronda, la primera para mí. El local es una antigua iglesia y, tratándose de Frankenstein, la decoración es bastante tétrica: focos con luces rojas y verdes, pantallas con escenas de la película y, de vez en cuando, un humo blanco cubre el local, aunque desaparece rápido. 
—Cuéntanos tú, amor. ¿Otra vez bronca con tus padres?
No quería hablar del tema y hacerme mala sangre. Me encantaría ignorarlo. Quiero disfrutar de esta noche con ellas, pero creo que, si no me desahogo, reventaré por algún lado y supongo que Norah me quiere dar la oportunidad. 
—Algo así. Nada, chicas, lo de siempre. A veces soy un poco atolondrada —repito las palabras que ha empleado antes mi padre por teléfono. 
—No digas eso. Haces lo que puedes, Skye —me intenta animar Holly.
—¿Y Taylor? —pregunta Norah—. ¿Sigue de Erasmus? 
—Yep, viviendo la vida. Llama todos los días como un buen hijo, eso sí. Pero él está pasándoselo bien con los veintiún añitos que tiene y yo… pues me toca apechugar en casa. Es lo que hay. 
Sueno resignada y resentida con mi hermano, aunque por dentro siempre esté luchando contra ello.
—Tú a los veintiuno estabas estudiando como una cabrona todos los días en la biblioteca conmigo —apunta Holly. 
—Lo sé, pero Taylor y yo somos diferentes. No sé, a veces me arrepiento un poco de no haber aprovechado la oportunidad del Erasmus. Supongo que no me atreví.
—¿Qué me he perdido? — Kayla vuelve con nuestras pintas y se sienta a mi lado. Cuando me pone la mía delante, me tiro a ella como si fuera la primera gota de agua que bebo después de atravesar el desierto. 
—Skye está agobiada y que Taylor esté fuera no le ayuda —resume Holly.
—Bueno, cuando tu hermano vuelva, seguro que estarás más desahogada —intenta animar Kayla—. ¿Cuándo se le acaba el Erasmus?
—Le dieron una beca para un semestre, así que creo que en junio, pero ¡basta! Hora de hablar de vosotras. ¿Qué me contáis?
—Que aquí tu compi de trabajo está follando con alguien —canturrea Kayla. 
Giro el cuello con brusquedad hacia Norah y casi me derramo la mitad de la cerveza encima. 
—¿Y no me has dicho nada cuando hablamos todos los días en el trabajo? No te lo perdono.
—Bah, es reciente —le quita importancia—. Solo han sido unos pocos morreos y un par de comidas de coño. Nada serio.
Norah no suele ser tan misteriosa cuando se lía con alguien con quien no tiene «nada serio». No digo nada, pero me resulta extraño y me hace pensar que algo no va bien con esta chica. El tiempo dirá, ahora creo que el proceso tiene que seguir su curso.
—Pues a mí que me coman el coño no me… No sé, no llego a pillarle el punto —expone Kayla. 
—Eso es porque nunca te lo han comido bien —le digo—. Hazme caso, no has dado con la boca adecuada. 
—Supongo. Probaré con Ken número 3. 
—¿Ken número 3? —pregunta Holly. A mí ya me da miedo por dónde pueda salir nuestra amiga. 
—Sí, así es como diferencio a los tíos de Tinder. Me despreocupo de tener que aprenderme sus nombres. Qué pereza —dice tan pancha. 
Suelto tal carcajada que varias personas se giran a mirarme. 
—Qué puta crack —digo. 
Seguimos charlando de guarradas un rato más, llorando de la risa. Luego volvemos a temas más normales como el trabajo, lo alto que están los alquileres, lo pobres que somos con un sueldo básico… Vamos, lo normal. 
Kayla y Norah, con diferencia, son las más meonas, por eso corren juntas al servicio y yo aprovecho que a Holly la ha llamado su novio para cotillear Instagram. Y ahí está, el circulito rosa del perfil de Wyatt. Ha subido historias. Pulso con un poco de miedo, pero pulso, porque mi curiosidad es mayor. Y ahí está. Sale apoyado en su moto, con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada perdida en el horizonte. Qué guapo. No ha perdido ese halo travieso y burlón que siempre le acompañó en la adolescencia, solo que ahora es peor, porque estoy segura de que con esa mirada moja más bragas que antes.
—Uy, ¿y ese quién es? —pregunta Kayla a la vez que me empuja hacia el fondo con el culo para que le deje hueco—. Qué bueno está, ¿no?
Me pongo tan nerviosa que, intentando cerrar la aplicación, acabo dando like a la historia.
—Mierda —murmuro. 
—¿Quién era? —se interesa también Norah. 
—Un compañero del instituto. Me empezó a seguir hace poco.
Ni siquiera puedo llamarlo amigo y, sin embargo, compañero se me queda corto.
—Joder, como todos los de Whiteford crezcan así de bien, me vas a tener que pasar unos cuantos contactos. 
—Nah, los demás han caído en desgracia. Parece que Wyatt ha sido la excepción —comento como si no me burbujearan las tripas cada vez que recuerdo la foto. 
—Pues tiene un nombre bonito. 
«Sí que lo tiene, Holly, sí que lo tiene».
Guardo el teléfono para evitar las tentaciones. Con la cagada del like tengo suficiente, así que me dedico el resto de la noche a escuchar los dramas de mis amigas con ríos de cerveza y a sonreír porque con ellas se me olvida que la vida no es perfecta. Y es un alucinógeno brutal. 
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La borrasca que lleva azotando la ciudad quince días parece que ha decidido darnos una tregua. Me crispa como si no llevara toda mi maldita vida en esta ciudad y no estuviera acostumbrada al clima húmedo por las constantes lluvias y los pocos rayos de sol. Amo Edimburgo, me parece la ciudad más preciosa del mundo y es cómoda para vivir, pero esta meteorología me apaga. Como miope que soy, necesito cantidades industriales de luz que no tengo. Por eso, días como hoy me ponen un poco más feliz. Está nublado, sí, pero no llueve. Estoy deseando que lleguen los días largos, que las lluvias se espacien y que el color verde predomine por encima del amarronado característico de la ciudad. 
Retiro la vista del ventanal que tengo a mi izquierda y vuelvo a centrarla en el ordenador de la oficina. Vuelvo a mis gráficos, informes, documentos de Excel y se me pasan las horas volando de la cantidad de tareas que mi jefa ha enviado esta mañana a mi bandeja de entrada. Me gusta mi trabajo, aunque mi objetivo sea tener un puesto de más responsabilidad de aquí a un tiempo. Ahora mismo, se podría decir que soy la «chica para todo» en lo que tiene que ver con la financiación, claro, que fue en lo que al final me especialicé. Norah, por ejemplo, está en la parte de ventas, algo que no me sorprendió cuando postuló para el puesto porque sería capaz de venderme unas lentillas sin graduación a pesar de saber que no veré con ellas.
Decido tomarme un pequeño descanso, se me está levantando dolor de cabeza y creo que diez minutos de tregua me vendrán bien. Envío un mensaje a Norah para ver si se viene al office y camino para allá. Por suerte, la sala está vacía y no tengo que pegarme con nadie por la máquina del café. 
Norah
Tía, no puedo, acabo de tener una reu con un proveedor y tengo que terminar el informe.
Jope. Bueno, la tranquilidad y el silencio también me vendrán bien. Saco el móvil del bolsillo trasero de mi vaquero negro y, como viene siendo costumbre últimamente, abro Instagram. Ayer subí una foto de la otra noche con Holly, Kayla y Norah. Íbamos ya un poco perjudicadas por culpa de la cerveza, pero sacamos nuestras mejores sonrisas. Leo por encima los comentarios que mis amigos y conocidos han ido dejando. Respondo algunos y sigo revisando las interacciones de la foto. El estómago se me contrae con una en concreto. 
A wyatt.a.fraser le ha gustado tu foto. 
Sonrío como una tonta sin poder evitarlo. Qué gilipollas estoy. Es raro que después de tantos años sin saber nada el uno del otro me importe tanto que interactúe con lo que subo. Quizá le ha dado like porque yo le di like —sin querer— a su historia el otro día. O incluso hay veces que le damos al corazón por inercia, sin fijarnos mucho en la foto, ¿verdad?
Cierro la aplicación, me termino el café y vuelvo a mi sitio. Tengo que esforzarme muchísimo en controlar mis expresiones fáciles cuando veo a Kimberly con el culo apoyado en mi mesa, esperándome mientras se mira las uñas. Su perfume caro de Dior me inunda las fosas nasales y una de dos, o se baña en él o es que le tengo tanto asco a ese olor que me pone mal cuerpo. Hoy, además, lleva un vestido poco usual para lo que es ella, que siempre viste elegante y recatada. El escote deja a la vista un canalillo sugerente pero notable y la falda es bastante corta y ajustada a las caderas. Además, su pelo… parece un poco salvaje, como si se hubiera pasado los dedos muchas veces. No sé, la verdad es que no tengo ni idea de moda, lo mismo es tendencia o algo. 
—Sigo esperando el e-mail con la información que te pedí.
Me quedo de pie frente a ella y hago trabajar a mi cerebro a toda prisa para recordar a qué e-mail se refiere.
—No me ha dado tiempo todavía, Kim. —La llamo Kim no porque sea mi amiga, sino porque ella insiste en que la llamemos así. Dice que favorece el acercamiento entre jefe y subordinado—. Hay bastante jaleo hoy, así que en cuanto pueda te lo redacto. 
—Pero veo que para ir al office a tomar café sí tienes tiempo, ¿o me equivoco?
—Me dolía un poco la cabeza, necesitaba despejarme. 
—Pues te tomas una aspirina, Skye. Tenemos que darle caña a esto. Me han llamado la atención desde arriba, así que ponte las pilas —endurece el tono. 
—Si no hiciera las cosas sola… —murmuro para mí, sin poder contenerme, pero creo que algo entiende. 
—¿Qué has dicho?
«Que si no fueras tan vaga las cosas nos irían mejor», me dan ganas de contestar. Me harta que siempre caiga sobre mí toda la responsabilidad del trabajo no hecho cuando ella lo único que hace es pavonearse por la oficina. Se le llena la boca diciendo que somos un equipo y que remamos juntas, pero, a la hora de la verdad, yo soy mi único equipo y yo remo sola. 
—Que voy a priorizarlo y en quince minutos tienes la información que me has pedido en tu correo.
—Más te vale. Si no, tendré que dar parte a Josh de que tu rendimiento está bajando. No me obligues a ello, porfa. 
Lo dice como si me estuviera haciendo un favor. Como si ella no se muriera de ganas de hacerlo y la estuviera obligando. Maldita falsa, qué mala es. Parece que no se da cuenta de que, si yo me fuera, su castillo de naipes se iría a la mierda. 
—No será necesario. 
Me da una palmadita en el hombro y esboza una sonrisa condescendiente antes de meterse en su despacho. Me siento en mi silla, intentando disimular lo mal que me siento, y me pongo a trabajar sin descanso hasta las cinco. 
[image: ]
Está anocheciendo cuando salimos a las cinco. Hoy no cojo el autobús con Norah, me apetece pasear y despejarme, a ver si se me pasa el dolor de cabeza que llevo soportando desde la mañana. Qué día de mierda, en serio. Menos mal que no tengo que venir hasta el mes que viene y volver a verle la cara. 
Hago un camino más largo de lo habitual a pesar del frío que hace, pero no me apetece meterme en casa. Llego a St. Vicent Street y me detengo frente a las escaleras del portal n.º 1. Eran nuestras escaleras. Siempre que regresábamos de clase, nos permitíamos sentarnos un rato para charlar y perder un poco el tiempo antes de irnos a casa.
Subo el primer peldaño y casi puedo vernos aquí de nuevo, con trece años, mientras le sonsacaba que la chica que nos cruzamos un día en su portal era su novia. Qué fuerte que tenga un recuerdo tan nítido de ese día. Han pasado muchos años, pero desde que me empezó a seguir parece que hay recuerdos que se han despertado y amenazan con perturbar mi paz mental. 
—¿Skye? 
Me tenso al escuchar una voz masculina que no reconozco, pero que parece que sí me conoce a mí. Mis recuerdos se vuelven borrosos de nuevo hasta desaparecer y giro sobre mis talones para encarar a la persona que supuestamente me conoce. 
Me quedo bloqueada al instante en cuanto mis ojos chocan con el gris de los suyos. 
—Sabía que eras tú, nerdy. 
Nerdy. 
Joder, solo hay una persona en toda mi vida que me ha llamado así. Y lo odiaba y me gustaba a partes iguales. 
—Wyatt. —Mi cuerpo me traiciona y esboza una sonrisa tontorrona sin que pueda contentarla—. Madre mía, cuánto tiempo. ¿Cómo estás?
Sueno alegre, demasiado para lo nerviosa que estoy y, a la vez, emocionada en cierta manera. Después de todo, creo que me hace ilusión verlo. Wyatt me devuelve la sonrisa y se ríe bajito. También parece un poco desconcertado por el encuentro. 
—Sí, ¿cuánto? ¿Diez años? ¿Sigues viviendo en Circus Lane?
—No me he movido de aquí. ¿Tú sigues viviendo en el portal de enfrente? —Señalo la puerta del que siempre ha sido su bloque de apartamentos.
—Sí, con matices, pero sí. 
Ahora me encantaría saber cuáles son esos matices. 
—Es increíble que en todo este tiempo no nos hayamos encontrado antes, ¿verdad? Seguimos viviendo al lado.
No sé por qué digo eso, creo que he quedado un poco ansiosa, como si durante estos años hubiera esperado encontrarme con él por cualquier esquina. 
—La vida, supongo.
Echa un vistazo detrás de mí y parece darse cuenta de dónde estoy. Después, baja la vista hasta los escalones y se detiene unos segundos en un escalón muy concreto. 
—Vaya, no se han borrado. 
Sé perfectamente a qué se refiere. Nuestros nombres. Los escribió en el tercer peldaño de estas escaleras cuando teníamos diecisiete en un acto de rebeldía, como si fuéramos dos delincuentes juveniles destrozando la vía pública. 
Me giro hacia atrás para mirar ese tercer peldaño. Sí, ahí están. 
—Es verdad, no se han borrado. Qué fuerte, ¿no? Con lo que llueve. 
—Ya ves, hacía años que no me fijaba. No me suelo detener aquí.
—Yo tampoco. 
Mentira. Cada vez que paso por delante de estas escaleras, desvío la vista solo un segundo hacía aquí, aunque no me había fijado en los nombres. Wyatt esboza otra sonrisa. Madre mía, me impresiona tenerlo delante siendo todo un hombre. Las fotos no le hacen nada de justicia. 
—Bueno, ¿qué tal? ¿Qué es de tu vida? Tengo que reconocer que he cotilleado un poco tu Instagram. Parece que te va bien. 
Me llevo una mano a la cara con vergüenza. El haber cotilleado su perfil también es algo que yo no voy a confesar. 
—A saber qué habrás visto ahí. La verdad es que no lo uso mucho —miento para descargar cualquier tipo de culpa por alguna foto vergonzosa—. Pero, sí, todo bien. Con matices —copio su expresión y ambos sonreímos por la broma—, pero no me puedo quejar.
—Me alegro, nerdy, siempre supe que a ti te irían bien las cosas.
Sí, superbien. Creo que Wyatt se imagina que estudié algo muy gordo y que tengo un puestazo en algún sitio muy prestigioso. Si supiera que soy el último mono de mi empresa y que hoy mi jefa casi me hace llorar… 
—¿Y tú? ¿Todo bien?
Estamos bastante cortados. La primera impresión después de diez años está siendo rara. ¿O solo yo estoy percibiendo que nos da vergüenza mirarnos a los ojos? Aunque supongo que es normal, en realidad, ya no somos los niños que éramos. No nos conocemos. 
—No me quejo tampoco. —Se encoge de hombros—. Oye, entro ahora a currar y me tengo que ir, pero me ha alegrado mucho verte. 
—Ah, claro. A mí también, Wyatt. Cuídate. 
Me bajo del escalón dibujando una sonrisa amable y, sin querer, quedo mucho más cerca de él, tanto, que puedo olerlo. No recuerdo cómo olía en el instituto, pero su olor actual me ha nublado los sentidos. Wyatt da un paso para atrás y empieza a alejarse.
—Y tú, Skye. Hablamos, ¿vale? 
Se da la vuelta y se aleja calle arriba, en dirección al centro, supongo. Me quedo plantada en mitad de la calle, sin sentir los dos grados que debe de hacer y con el corazón luchando por salir de mi caja torácica. Cuando consigo controlar la respiración, muevo los pies y me voy a casa. Dejo las llaves en el cuenco de la entrada y me miro en el espejo que hay sobre del mueble. 
—Oh, no me jodas —lloriqueo.
Soy la imagen viva de una persona que se ha escapado de La casa del terror de cualquier parque temático. Pálida, ojerosa, del pelo mejor no hablamos, labios cortados y con heridas de tanto mordérmelos, los cristales de las gafas sucios… He tenido que causarle una primera segunda impresión fantástica. Y él estaba demasiado guapo con esos vaqueros azules, la sudadera gris oscura y la parka negra. Mucho más de lo que era Wyatt en el instituto. Sin embargo, su belleza no fue por lo que me colgué de él y tuve que darme cuenta la primera vez que me habló de una chica.
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Diciembre
Wyatt y yo habíamos quedado un viernes por la tarde y era inusual. Nosotros, aparte de compartir el camino de ida y vuelta a Whiteford, no sabíamos del otro más allá de eso, pero aquel día mis amigas de entonces y sus amigos habían quedado, así que decidimos ir juntos. Todavía éramos un grupo unido. 
—Ey, ¡cuánto tiempo! —intentó ser gracioso.
Puse los ojos en blanco. El chiste más manido de la historia. No quise reírme para no darle el gusto, pero tuve que contener la sonrisa porque, una de mis debilidades, eran los chistes malos. 
—Eres insufrible.
—Qué mal me tratas, no paras de insultarme desde que me conoces.  
Ups. Sí, seguía siendo un poco borde con él, aunque su reproche destilaba un tono bromista, por lo que sentía que en el fondo le hacía gracia y que nos caíamos bien.
—Para no perder la costumbre.
Intentaba salir del paso siendo ingeniosa cuando la verdad era que mi patético intento de ingenio se debía a que en aquella época me sentía terriblemente insegura. 
Fue picándome durante todo el camino, así que se llevó muchos empujones como señal de protesta, aunque apenas lo movía del sitio. Encima, no paraba de reírse. Cuando llegamos a Calton Hill, Neal, Ethan, Jasper, Lexie, Phoebe y Verity ya estaban allí. Faltaban Kirk, Cody y Erin. Margot y Rachel no podían quedar. Pasamos la tarde sin hacer nada concreto, solo paseábamos por ese pequeño volcán extinto mientras hacíamos un poco el cafre como los niños que éramos. Él y yo casi no interactuábamos. Tampoco prestaba mucha atención a las chicas, solo a Phoebe y porque casi se habían criado juntos, ya que sus padres eran amigos. Mientras nosotras hacíamos listas de los chicos más guapos del curso, ellos hablaban de fútbol, coches y de las chicas a las que se les habían desarrollado las tetas pronto. Estaba a punto de cumplir catorce años en ese momento y no tenía desarrollado nada, por lo tanto, no era una chica de la que otros chicos hablaran. 
El toque de queda de nuestros padres se acercaba, por lo que nos despedimos de nuestros amigos hasta el lunes y Wyatt y yo tomamos el mismo camino para volver.
—¿Qué vas a hacer este finde? —me preguntó. 
—Tenemos los exámenes finales encima. Estudiaré y poco más.
—Venga ya, Skye, ¿solo vas a estudiar? 
Me encogí de hombros. Sí, solo iba a estudiar. Era diciembre y, a pesar de estar la Navidad cerca, nuestros planes se basaban en quedadas como las de esa tarde. Me lo pasaba bien, muy bien, pero con la edad que teníamos tampoco es que pudiéramos hacer muchas más cosas. 
—No sé, quizá vea la nueva peli que han sacado de vampiros. Crepúsculo creo que se llama.
—Puff, suena a coñazo.
—¿Qué vas a hacer tú, a ver?
—El vago, dormir, salir con la bici a recorrer Holyrood Park… No sé, hay infinitas posibilidades. 
—No suena mejor que lo que voy a hacer yo. ¿No tienes exámenes? 
—Supongo. Ya lo miraré.
Admiraba que Wyatt fuera tan despreocupado en todo. No se agobiaba. Él fluía y encaraba las cosas cuando ya las tenía encima. Deseaba ser un poco más como él, pero no podía. Yo cumplía unas expectativas: las de mis padres. Necesitaba esa reafirmación por su parte para saber que estaba haciendo las cosas bien y solo la obtenía cuando traía las notas a casa y todo eran sobresalientes y notables. A esa edad, no tenía ninguna aspiración más. 
Llegamos a su calle y paramos frente a su portal para despedirnos. En ese momento unos cuantos chavales, que parecían de nuestra edad, salieron del portal y saludaron a Wyatt. Eran sus vecinos. Al parecer, habían hecho pandilla y le reprochaban de broma que no hubiera quedado con ellos. Sin embargo, hubo una chica que me llamó la atención por encima de los demás. Se presentó como Vanessa y, mientras que sus vecinos me saludaban a pesar de que Wyatt ni se molestó en presentarnos, ella se acercó mucho a él mientras me miraba a mí de reojo con recelo. Pude ver la familiaridad con la que le hablaba, la cercanía, aquel roce de manos tímido y sus sonrisas tontas. Ahí había algo, estaba claro. 
Y creo que, por primera vez en mi vida, sentí un pequeño arañazo a la altura del pecho. Yo no estaba enamorada de él ni mucho menos. ¿Qué podía saber yo del amor a los trece años? Nada. No obstante, por mucho que mi actitud fuera un pelín hostil, me gustaba Wyatt. Me divertían sus vaciles, nuestros paseos en solitario al instituto o que se riera de mí por empollona. 
Además, creo que me influyó la idea un tanto ridícula que tenía del amor. Todo lo elevaba a la máxima potencia y Wyatt era el primer chico que se podía acercar a la palabra «amigo». Puede que confundiera un pelín las cosas. Pensé que, quizá, con el tiempo, podríamos enamorarnos como pasaba en las series y películas que veía. Como Bella y Edward, que se convirtieron en mi obsesión de entonces. Soñar es gratis, ¿verdad? Fue en ese preciso momento, al verlo con ella, cuando me di cuenta de que estaba esperando algo que nunca iba a suceder. Solo tenías que compararnos a Vanessa y a mí. Parecía más mayor de lo que realmente era, tenía unas tetas ya bien puestas, tops ajustados y un ligero maquillaje ahumado en los ojos. Yo no había usado el maquillaje en mi vida ni llevaba prendas ajustadas porque odiaba que se me marcara la tripa ni tenía las tetas desarrolladas. Nunca sería el tipo de chica que le gustaría. Y ese fue el momento exacto en el que la cagué conmigo misma. De forma inconsciente durante esos seis años que compartimos, en mi fuero interno, quería gustarle. 
Me despedí de ellos y dejé a Wyatt con sus amigos, aunque fue una despedida al aire. Él estaba ocupado con su vecina y los demás estuvieron bromeando sobre cosas de esa tarde, así que yo sobraba. 
El lunes siguiente, Wyatt llegó antes que yo a nuestro punto de reunión. Me retrasé un poco porque se me pegaron las sábanas. Tengo que reconocer que ese fin de semana me vi Crepúsculo cuatro veces y el domingo me acosté tarde para verla una última vez. Fue el comienzo de mi obsesión enfermiza por esa película, tanto, que el dinero que me dieron en mi cumpleaños lo invertí en comprarme los libros cuando a mí la lectura me daba una pereza mortal, por muy empollona que fuera. Lo bueno es que podía acostarme tardísimo viendo pelis y series, levantarme prontísimo y rendir durante todo el día. Eso no quita que de vez en cuando tuviera algún lapsus con el despertador, así que ahí estaba Wyatt, esperándome. Supongo que llegamos a ese acuerdo tácito con el paso de los meses, porque nunca lo pactamos. Simplemente, nos esperábamos el uno al otro. 
—Hola —saludé cuando llegué a su altura—. Perdona, me he dormido. 
—¿Tú, nerdy? 
Fue la primera vez que me llamó así. Y lo odié. 
—¿Y ahora por qué me llamas así?
—Porque lo eres. ¿O no te has pasado todo el finde encerrada en tu casa estudiando como dijiste? 
Touché. 
Aun así, lo empujé con fuerza para demostrar que me irritaba muchísimo su insulto, aunque también para que no se me notara que tampoco sonaba tan mal cuando él lo decía. 
Al salir de clase, Wyatt ya me estaba esperando en la cuarta columna. De normal, era raro que él me esperara a mí, pero ese día se me torció y salí más tarde por alguna razón que no recuerdo. 
—¿Qué tal acabaste el viernes? —le pregunté una vez llegamos a nuestras escaleras. Llevaba todo el día con esa pregunta rondándome la cabeza. 
Me escondió la mirada.
—Bien. Solo estuve un rato con ellos.
—¿Y Vanessa?
Me di cuenta pronto de que Wyatt me producía una curiosidad constante. Y, a veces, me costaba mantener esa curiosidad a raya. Tuve que aprender. 
—¿Qué pasa con ella? 
—Venga ya, Wyatt. Que tenéis algo, se notaba mogollón. ¿Es tu novia? 
No pareció importarle que la llamara así, pero no me devolvió la mirada. Solo soltó una risita resignada antes de contestar:
—Algo así. Y no preguntes más, cotilla. 
Eso hice, no preguntar más. Tampoco quería que pensara que era una entrometida. Wyatt puso la primera barrera, esa que siempre nos separó. Esa que impidió que fuéramos amigos de verdad, supongo. 
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Es sábado y solo han pasado dos días desde aquel fortuito encuentro. No se lo he contado a Margot. Creo que ni siquiera lo he asimilado yo. Es como si lo hubiera vuelto a soñar. Y lo más irónico es que nuestro momento no se pareció en nada a ninguno de mis sueños, pero, claro, la realidad siempre decepciona a las expectativas. 
De lo que sí me he dado cuenta es que, desde el otro día, él reacciona a todo lo que subo a Instagram, aunque no hemos llegado a abrir el chat y tengo claro que yo no voy a hacerlo por mucho que me muera por conseguir respuestas a las mil preguntas que me surgieron. Sé que no me conviene y, para qué mentir, no quiero que se piense que me muero por hablar con él. Es un mecanismo de defensa; él hace aflorar a la Skye de quince años que odiaba quedar en ridículo delante de él. 
Cuando estoy sentada en una banqueta de la cocina, removiendo el café mientras cotilleo Instagram, me entra una llamada. 
—¿Estás secuestrado? ¿Te han robado? ¿Llamas porque te has casado en secreto con un español y quieres usarme como intermediaria con mamá y papá para contárselo?
Carcajada de Taylor al otro lado de la línea.
—Frío, frío, Skye. Deberías revisar tu sentido del humor. Da pena. Está claro que soy el único de la familia que tiene ese don. 
—No hay duda de que payaso eres un rato, sí. Tu ego no ha mejorado ni un poquito. Qué decepción. 
—No es ego, hermanita, es la pura verdad. ¿Cómo estás?
—Tirando, como siempre. Ya sabes. Pero no me has llamado para preguntarme cómo estoy, ¿a qué no? ¿Qué quieres pedirme?
Mi hermano resopla y casi me parece escuchar que se está pasando los dedos por el pelo como cuando está nervioso. 
—Necesito un favor, pero no les digas nada a papá y mamá. 
—Joder, Taylor, eso suena fatal. Espera, que me voy a mi habitación. Mamá está por aquí. ¿Qué ha pasado?
—Necesito dinero.
—¿Y la paga que te envían todos los meses para que sobrevivas? 
—Pues me la he fundido, Skye, pero te prometo que no ha sido en drogas ni en nada turbio. 
—¿Seguro? Que nos conocemos, Taylor, y algún porro aquí te has fumado, que no soy gilipollas. 
—Que no, Skye, te lo juro porque me muera ahora mismo —dice en castellano—. Es que… tengo una cita con un chico. Quiero impresionarlo y la idea que tengo es bastante cara, pero sé que le fliparía. 
Que Taylor eligiera España como destino para su Erasmus no fue casualidad. Nuestro padre es medio español, la abuela era española y el abuelo escocés. Es por ello que ambos conocemos el idioma al dedillo y, a veces, soltamos alguna frase en castellano. Yendo a España se aseguraba de que estudiar no le costara mucho esfuerzo y, además, podía salir de fiesta sin fin. Claro que a nuestros padres les contó una milonga muy elaborada acerca de conocer mejor la cultura de parte de nuestra sangre. Y ante su confesión, me apetece muchísimo hacerle sufrir un poquito más.
—Quiero todos los detalles antes de soltarte un penique de mi cuenta para que tú eches un polvo. ¿Estás tomando precauciones? 
—Joder, Skye, ¿podemos saltarnos esta parte de hermana mayor? No quiero hablar de mi vida sexual contigo.
—Se siente, haberte administrado mejor. 
Mi hermano suelta un bufido muy alto para dejar patente lo muchísimo que le irrita tener que contármelo y me da igual, la verdad. 
—Se llama Alonso y es un compañero de clase. Está muy bueno, Skye. Muchísimo. Nos estamos conociendo y parece que la cosa fluye. —Baja una octava la voz al decir esa frase—. Además, le encanta el cine, así que había pensado en alquilar un coche e invitarlo a un autocine que hay aquí.
—Eso suena muy tocho para querer echar solo un polvo… —Me esperaba que fuera alguna técnica de mi hermano para ligar como hacía en el instituto. Pero no, esto no parece que vaya solo de sexo.
—Bueno, a ver, hay que preparar el terreno. —Intenta quitarle hierro al asunto, lo sé, lo conozco, así que me voy a hacer la longuis por ahora. 
—¿Cuánto necesitas?
—Con unas doscientas libras creo que me llega. 
—¡¿Doscientas libras?! Joder, anda que has elegido un plan barato.
—Es que es EL PLAN. 
—Primera y última vez, Taylor, te lo advierto. Apáñatelas en tu próxima cita y que no sea en nada raro. Ahora te hago una transferencia. 
—Eres la mejor, Skye. ¡Gracias!
Me cuelga. No tiene vergüenza este niño y yo soy demasiado blanda, pero es mi hermano pequeño y, en el fondo, haría cualquier cosa por él, así que todo sea porque le vaya bien con ese chico. Calma también un poco mi conciencia, ya que son muchas las veces que pienso que si tengo este agobio encima es a causa de que él se fuera, aunque tampoco puedo culparle de disfrutar de su juventud y sus oportunidades, ¿no?
[image: ]
—¿Pillamos algo de comer en Lovely Paella? Te prometo que la comida española está de muerte. 
Norah y yo hemos venido a Stockbridge Market, un mercado que organizan todos los domingos en Jubilee Gardens. Me encanta venir y pasear por los puestecitos, pecar con alguna pieza artesanal y, a veces, disfrutar de su comida. De más joven venía con mis padres y Taylor. A estas horas está lleno de gente como nosotras que busca algo que llevarse a la boca y, la verdad, nos estamos muriendo de hambre con el olor tan rico de algunos puestos. 
—No me dará una cagalera, ¿no?
—Sí, de tres días con baja médica incluida. Anda, anda, vamos. Te prometo que la paella te va a encantar. 
Nos acercamos a Lovely Paella y pedimos dos raciones. Antes de hincarle el diente, observo a Norah llevarse el tenedor a la boca. Pone los ojos en blanco. Bien, lo sabía, la paella es de los mejores platos que he probado en la vida. 
—Está buena, ¿eh?
—Qué fucking fantasía, Skye, quiero diez raciones más de esto. 
—Te lo dije. —Le guiño un ojo. 
Damos otra vuelta y compramos algunos alimentos que nos han llamado la atención para probar en casa. Una vez nos terminamos la ración de paella, nos acercamos al Starbucks de St. Stephen Street, que está frente al market, a pasar la tarde entre café y chai latte. 
Norah se ha ofrecido a pedir nuestras bebidas, así que me acomodo en una mesa de la planta de arriba, junto a un pequeño ventanal. A pesar de que el frío de marzo traspasa los cristales, adoro ver como la llovizna que empieza a caer empapa los adoquines de la calle. Esta ciudad tiene otro color cuando llueve, a pesar de que me cansen los días grises. Aprovecho para revisar el móvil, ya que no he estado pendiente en todo el día. Tengo una notificación de Instagram. 
wyatt.a.fraser ha reaccionado a tu historia (fueguito).
Oh. Madre. Mía. 
En la foto que he subido ni siquiera aparecemos nosotras, solo el market y los jardines. Veo que él también ha subido una historia de su husky y me muero de amor de lo bonito que es. Aunque, espera, en la foto pone: «Freya también se siente perezosa hoy».
Vaya, así que es una hembra. Me encanta el nombre de Freya. No puedo evitar reaccionar con un emoticono con corazones en los ojos.
—¿Qué miras? 
Del susto que me ha pegado Norah, se me ha escurrido el móvil de las manos y se ha golpeado contra la mesa. 
—Nada —me apresuro a responder. 
—No será ese amigo tuyo del instituto que ahora está para mojar pan, ¿no?
—Quizá. 
Mi amiga entorna la mirada, como si así pudiera traspasar mi carne para lograr averiguar mis secretos más oscuros.
—Eres una stalker. Tienes acosadas sus fotos. 
—No es verdad —me defiendo—. Es que ha reaccionado a la historia que he subido antes. Y yo he reaccionado a la foto de su perra. Ya está. 
Le enseño la foto de esa husky preciosa y ambas morimos de amor juntas, aunque mi amiga, por supuesto, no iba a dejarlo estar. 
—Mucha reacción, mucho like, pero… ¿No habéis hablado? —pregunta antes de darle un trago a su chai. 
—No. Bueno, a ver, en realidad sí. Nos encontramos el otro día en la calle por casualidad. 
—¿Y no me lo cuentas, tía? Sanción grave amiguil. Si te encuentras a tu crush del instituto por la calle, diez años después, es de obligado cumplimiento contárselo a tus amigas para comentar. ¿Cómo fue?
—Bien. Raro. No sé. A veces pienso que no pasó y que lo soñé. Fue muy breve.
—¿Estuvisteis liados? 
—Qué va, Norah, tampoco podría decir que Wyatt y yo fuéramos amigos. Es complicado, ¿sabes?
—No, no sé si no me lo cuentas. 
—Otro día.
No quiero hablar de él. Quiero dejar el tema correr porque últimamente me he obsesionado un poco con ese encuentro y con las interacciones en Instagram. No quiero montarme una película en la cabeza y es mejor alejar de mi mente la posibilidad de sucumbir a la curiosidad y escribir ese «hola» que no voy a escribir. 
—Qué pereza me da trabajar mañana. —Cambio de tema. 
—Pufff —resopla Norah— y que lo digas. Menos mal que no hay que ir a la ofi. 
—Pues sí porque, después del otro día, me haría una fregona con los pelos de Kimberly. Prefiero no verle la cara. 
—Qué bicha es, la tía. Si no fuera porque…
Mi amiga corta la frase a la mitad.
—Porque, ¿qué?
—Nada, nada. Iba a decir que tendría que estar más relajada si realmente se está follando a Josh como cuentan las malas lenguas.
—Es el rumor más extendido de la oficina. Apostaría cincuenta libras a que es cierto, solo hay que ver cómo babea detrás de Josh y las repentinas reuniones a última hora de los últimos días presenciales.
Norah se termina su bebida de un trago y me parece apreciar que esconde una sonrisilla. 
—¿Apostamos? Cincuenta libras a que no está liada con Josh. 
—¿Tú crees que no?
—Es solo por llevarte la contraria. 
—Trato hecho. —Nos damos la mano para sellar nuestra solemne apuesta. 
—¿Sabes qué? Deberíamos salir una noche con las chicas. Una cena, unas copas, música, ligoteo y llegar a casa de madrugada, como cuando íbamos a la uni. ¿Hace cuánto no lo hacemos? 
—Uf, un trillón de años. Venga, hecho. ¿El sábado? Lo pongo por el grupo a ver qué dicen estas. 
Norah da palmitas mientras yo escribo a Holly y Kayla.
—Además, me han hablado de un sitio que, al parecer, está genial. The XO Bar, ¿te suena?
—De nada, pero me fío de tu criterio. A mí mientras me deis alcohol, me llega. 
Pues sí, tenemos un plan. Holly se apunta, pero Kayla ha declinado porque tiene un cumpleaños familiar. Aun así, dice que si termina pronto, se une a las copas. Hace tanto tiempo que no salgo que hasta me hace ilusión, así que solo queda pasar una terrible semana más de trabajo y olvidarlo todo el fin de semana. 
Va a ser genial.
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—Mamá, ¿vestido negro o fucsia?
—Necesito vértelos puestos, hija, en la percha no me dicen nada. 
Vuelvo a mi habitación para ponerme el negro. Es de terciopelo, ajustado a las caderas, con una sola manga larga. Sencillo pero sexi y elegante. 
—¿Qué tal? —Doy una vuelta sobre mí misma para que mi madre me vea bien. 
—Un poco corto, ¿no? No sé. A ver, pruébate el fucsia. 
Pongo los ojos en blanco. Me pongo el otro vestido de punto no muy ajustado, cuello redondo, sin mangas y falda midi. Es bonito y no se me pega al cuerpo, pero no sé si me convence para esta noche. 
—Este mejor —dice mi madre. 
Vale, entonces me voy a poner el negro. Si mi madre no lo aprueba, es justo lo que necesito. Lo único que me echa para atrás es que me veo muchas caderas, pero dicen que el negro disimula. 
Me ondulo las puntas de la melena, me pongo las lentillas, termino de maquillarme, me enfundo en el vestido, me calzo unos botines de tacón prohibitivos para disimular mi escasa altura y remato el look con unos labios rojos. Cojo el bolso y paso delante de mi madre al ir hacia la salida. 
—Pensaba que te ibas a poner el fucsia.
—Iba —miento—, pero al final no me he visto bien. 
—¿A qué hora vas a llegar? 
—No lo sé, mamá. He quedado con Norah y Holly. Estaremos por la Old Town. ¿He cumplido con el interrogatorio?
—¿Cómo te vuelves a casa? 
Pufff, joder, parece mentira que tenga casi 30 años. 
—Depende, puede que en taxi. 
—No bebas mucho, ¿eh?
—Queeeee no. Venga, me voy. 
Me pienso beber hasta el agua de los floreros para una noche que salgo, pero no es algo que confesar a tu madre. Cojo el abrigo y me escabullo por la puerta antes de que me entretenga más y llegue tarde. 
Me subo al autobús que me lleva cerca de la Royal Mile y con el GPS del móvil busco The XO Bar, el local que nos recomendó Norah. Lo localizo enseguida y entro. Mis amigas todavía no han llegado, han avisado de que tardaban unos minutos más, así que le digo a la chica que me atiende que tenemos una reserva para tres a nombre de Norah Maclean y me acompaña a nuestra mesa. 
—¿Quiere que le vaya trayendo algo de beber? 
—Un vino blanco, por favor. 
Me quito el abrigo y me siento a la espera de que mis amigas aparezcan. Echo un vistazo al restaurante y me gusta lo que veo. La luz es tenue y en cada mesa hay un quemador de esencias con una vela. Mesas de madera y sillas acolchadas de terciopelo verde botella. En el techo hay un jardín artificial y unas pocas luces colgantes, como si fueran pequeñas estrellas. Es romántico. 
Saco el teléfono del bolso para ver si mis amigas han escrito. Cero noticias. Madre mía, es novedad que sea yo la que llega pronto. Reviso las notificaciones y los mensajes que tengo pendientes de contestar, pero la voz de alguien me distrae. Una descarga eléctrica me recorre la columna vertebral porque creo que reconozco la persona a la que acompaña la voz. Levanto la vista hacia la barra y ahí está. Está con otro chico, alto y moreno, bastante guapo también. Por su postura, parece que hablan de algo serio porque tiene los brazos cruzados en el pecho y el ceño fruncido, concentrado en lo que le dice su compañero. Ahora ríen por algo y creo que se me acaba de salir el corazón. La sonrisa de Wyatt me ha dejado noqueada. ¿Qué hace aquí? ¿Y por qué está detrás de la barra? 
—Mierda, ¿me lo voy a encontrar ahora en cada rincón de la ciudad o qué? —mascullo para mí. Espero que mis amigas lleguen pronto. 
Lástima que no voy a tener esa suerte porque mi vino está encima de la barra y la camarera que me ha atendido se acerca a ellos para recogerlo y traérmelo. Wyatt no presta atención a su compañera y, sin embargo, como si pudiera intuir mi presencia, gira la cara y nuestros ojos conectan. Mi respiración se acelera porque sé que se ha dado cuenta de que lo estaba mirando. Debería apartar la mirada, pero me he quedado atrapada, sin poder moverme. El que no se ha quedado bloqueado es Wyatt, que me sonríe y sale de la barra. Viene hacia mi mesa y creo que me voy a desmayar. 
Socorro. 
Le hago un escáner rápido: vaqueros negros y suéter azul oscuro con el logo del bar. Sencillo, pero le queda como una segunda piel. 
—Hola, nerdy. —Apoya las manos en el respaldo de una de las sillas vacías.
—Ey, Wyatt, hola. —Me levanto de la silla porque me siento muy pequeña desde aquí abajo—. Vaya, qué casualidad.
—Pues sí. Diez años sin vernos y parece que ahora la ciudad se nos queda pequeña. —Se ríe—. ¿Estás sola? 
—No. Bueno, sí. Quiero decir que estoy esperando a mis amigas. 
—¿Quieres compañía hasta que lleguen? Tengo un rato. 
Se sienta en la silla de al lado sin que pueda replicar. Yo también me vuelvo a sentar. 
—Eh, vale, sí, claro. —Le sonrío—. ¿Qué tal? ¿Trabajas aquí? 
—¿Te sorprende si te digo que soy el encargado?
Joder, eso es como el jefe, ¿no?
—¿Sí? Guau, eso es genial, Wyatt. ¿Por qué me iba a sorprender? Hace mucho que no nos vemos, no sé qué ha sido de tu vida todos estos años. 
—Bueno, eso podríamos remediarlo, ¿no crees? —dice en un tono de voz más bajo. 
Se me acaba de quitar el hambre. ¿Qué ha querido decir con eso? No me da tiempo a preguntar porque mis amigas entran al local como un elefante en una cacharrería. Cuando se percatan de que hay un chico sentado a mi lado, se detienen a su lado. 
—¿Hola? —saluda Holly. 
—Hola, chicas. Él es Wyatt. Íbamos juntos al instituto. —Les cuento como si no supieran ya de su existencia. Espero que sean discretas.
—¡Hola! —saludan las dos a la vez.
—Encantado, chicas. 
Wyatt se levanta para saludarlas y mis amigas se presentan dándoles la mano. Dios mío, la situación es de traca.
—Bueno, tengo que volver al trabajo. Hoy me toca echar una mano, que tenemos una baja. Un placer conoceros —les dice a mis amigas—. Skye, hablamos, ¿vale?
—Sí, vale, cuando quieras. —Me coloco una onda de pelo detrás de la oreja. 
Cuando Wyatt desaparece, mis amigas se vuelven hacia mí con los ojos desorbitados. 
—Recógete la baba y las bragas, amiga, las estoy viendo debajo de la mesa —dice Norah. 
—Está más bueno que en las fotos —sigue Holly. 
—Ya, chicas, porfa, que os va a oír. Es el maldito encargado de este sitio. Vaya ojo, Norita.
—No jodas. —Se descojona—. Si es que tengo un don y me da a mí que el destino está jugando sus cartas. 
Por suerte, la misma chica que me ha atendido antes nos toma nota e interrumpe nuestra conversación. Parecen olvidarse del tema mientras me cuentan que han llegado tarde porque el autobús se ha retrasado y me dicen que estoy cañón.
—No sé, creo que este vestido me marca demasiado la cadera. No sé si llego a estar cómoda. 
—¡Anda ya! Para caderona yo, que no tengo cadera, tengo una señora rotonda —dice Holly—. Estás para hacerte varios favores, tía. 
Tengo unas amigas que no merezco. ¿Para qué quiero yo un novio?
Pedimos la cena y nos enzarzamos en mil conversaciones absurdas mientras reímos, bebemos y comemos. Holly se desahoga sobre su familia política y Norah nos cuenta mil anécdotas de sus primos pequeños hasta que lloramos de risa. Echamos de menos a Kayla y sus aventuras con los múltiples Ken de Tinder. Es sanador quedar con ellas, me recargo como una batería. 
—¿Habéis visto cómo está John? Ha envejecido como veinte años desde la universidad. Casi no lo reconozco cuando lo agregué en Insta. 
—Bueno, es que poca gente crece tan bien como nosotras o el compañero de Skye. 
—Shhhh, calla, que al final nos oye. 
Miro hacia los lados para asegurarme que nadie nos presta atención, pero sigo sin tener suerte porque Wyatt nos está mirando con una sonrisilla de chulo en la boca. Esa que tanto me irritaba en el instituto. Hay cosas que no han cambiado. 
—No te quita ojo —dice Norah. 
—¿Qué dices? Eso es que somos demasiado escandalosas. Y da gracias a que no está Kayla.
—Ya, ya, pero mira cómo viene hacia aquí —avisa Holly. 
—¿Qué?
—Chicas, ¿qué tal la cena? ¿Todo bien?
Tengo que reconocer que me gusta lo responsable y atento que parece. Claro que también es su trabajo.
—Todo perfecto —contesta Norah. 
—¿Os apetece un chupito de parte de la casa?
Las traidoras de mis amigas dicen que sí y aunque a mí también me apetece, me da vergüenza hacerme notar delante de él. 
—Marchando tres chupitos de tequila. 
Mi favorito, encima. Wyatt se sirve uno también para él y se lo bebe con nosotras. 
—¿No estás trabajando? —No puedo contener la pregunta.
—¿Te preocupas por mí, Skye? Qué mona. 
Mis amigas me echan una mirada y estoy convencida de que se están mordiendo la lengua hasta envenenarse, pero la mía sigue clavada en él.
—No me preocupo —me hago la digna—, cada uno es mayorcito para saber lo que hace. 
Me señala con el dedo con una sonrisita que me molesta.
—Esa. Esa es la Skye que me daba caña en el insti, no me pasabas ni una. Pero, para tu tranquilidad, mi turno acabó hace una hora. Me he quedado para ayudar a recoger.
No digo nada más y nos levantamos para irnos al siguiente destino. Voy a beber y a bailar hasta olvidarme de que Wyatt Alec Fraser me acelera el corazón como cuando me di cuenta de que me gustaba a los catorce años.
—Gracias por venir —se despide de mis amigas—. Skye, hablamos. 
¿Por qué siempre dice lo de «hablamos» si nunca lo hacemos? De hecho, no sabíamos de la vida del otro hasta hace dos telediarios. Entonces, ¿por qué siento un cosquilleo de esperanza al pensar que esto no se acaba con dos encuentros fortuitos?
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Hacía meses, qué digo meses, años que no me lo pasaba tan bien. No me he bebido hasta el agua de los floreros porque con veintiocho años las resacas ya son difíciles, pero dos copas y dos chupitos sí me he tomado y digamos que sobria no voy. Supongo que de ahí la fama que siempre ha tenido Rose Street, nadie sale sin tambalearse de allí. 
Kayla al final se nos ha unido y se está dando de cabezazos contra el espejo del baño del pub en el que hemos acabado por no haber venido a la cena y haberse perdido a Wyatt. Como si hubiera sido un acontecimiento importante en nuestras vidas. Spoiler: no lo ha sido. Ha sido una puñetera casualidad y ya está. 
—Qué exageradas sois —balbuceo. 
—Me he puesto cachonda cuando me ha dado la mano, tía. —Holly se parte de risa tras su declaración—. Por favor, qué ojazos tiene.
—Sois unas pervertidas —las increpo, como si a mí su mirada no me hubiera calentado todo el cuerpo.
—Anda la otra. —Me señala Norah—. ¿Me vas a decir que tú no te lo follarías si pudieras? ¿De verdad que no os liasteis en el insti? 
—Ni siquiera me gustaba. 
—¡Qué mentirosa! —me acusa Kayla—. Claro que te gustaba. 
Cierro los ojos y agacho la cabeza. 
—Vale, sí, sí que me gustó —confieso—, pero a los catorce años y muy poquito. Luego ya no. No sé, chicas, fue complicado. Ni siquiera éramos amigos, creo. ¿Qué me habría gustado serlo y haber mantenido el contacto? ¡Pues claro! Pero la realidad es la que es. 
—Tía, has hablado muy rápido. Lo último creo que no lo he pillado —dice Kayla. 
—Yo tampoco. 
—Ni yo. 
—Es igual, chicas.
—¿Entonces te gustó o no te gustó? —insiste Kayla. 
—Que sí, coño.
Mis amigas gritan por mi confesión, aunque se hayan perdido el resto de matices de mi discurso. Al final, a las dos y media decidimos retirarnos antes de perder la poca dignidad que nos queda.  
—Puff, chicas, qué pedo. Estoy por irme andando a casa —les digo cuando salimos a la calle. 
El aire helado de Edimburgo, mezclado con el viento, me corta la cara y hasta lo agradezco. Me despeja de golpe, aunque no voy católica del todo. 
—Tía, ni se te ocurra, que te puede pasar cualquier cosa —me advierte Norah. 
—Pero si estoy al lado, exagerada. Os aviso cuando llegue a casa. 
—Os quiero, tías, me lo he pasado genial —nos dice Holly en su momento de exaltación de la amistad. Siempre le pasa cuando está borracha. 
Nos despedimos en la puerta del local y mis amigas caminan hacia Princess Street para coger un taxi. A estas horas, todavía quedan algunos locales abiertos y la gente se apelotona en las puertas para buscar un resquicio de tranquilidad para charlar y fumarse un pitillo. Me planteo alargar el camino para espabilarme lo suficiente como para no vomitar en cuanto llegue a casa, así que ando con tranquilidad con el móvil en la mano por si me hace falta usarlo de inmediato. Miro alrededor, al holograma de Rose Street que se proyecta en una fachada de ladrillo, en las luces cálidas de las farolas y de los locales, en el castillo iluminado a mi espalda. Edimburgo es bonito, tiene algo especial, pero de noche es un auténtico espectáculo.
—¡Ey, Skye!
Giro la cara hacia la voz que me llama, extrañada porque alguien me salude a estas horas. Supongo que por culpa del alcohol no he reconocido su voz. 
—¿Wyatt? 
Me detengo en el acto, frente a The Standing Order. Siempre me gustó este sitio, donde te puedes tomar un cóctel o cenar y sentir que estás en el congreso o en una biblioteca. Wyatt está apoyado en una de las columnas que hay junto a la puerta del local y tengo un deja vú. 
—¿Me estás siguiendo? —me sale preguntar. 
Wyatt se acerca a mí y lo miro interrogante, esperando una respuesta. Es de coña que nos estemos encontrando en cada esquina. 
—Claro que no. ¿Por qué iba a seguirte?
—No lo sé, parece que ahora estás en todas partes.
—A lo mejor la que está en todas partes eres tú. ¿Te molesta verme, Skye?
Ese es justo el problema, que no me molesta en absoluto y eso me tiene muy confundida. Me entra la risa tonta porque me ha hecho gracia que me replique. Maldito alcohol.
—No, no, perdona, acabo de ser muy impertinente, pero me sorprende tanta casualidad. 
—Ya, pero... la vida. —Hace una pausa y mira a mi alrededor—. ¿Y tus amigas? 
—Se han ido a buscar un taxi... Hip —Mierda, mi hipo de borracha—. Yo he decidido volver andando. 
Wyatt me mira y esboza su típica sonrisa burlona que no ha cambiado ni un ápice desde que íbamos al instituto. 
—¿Tú sola?
Asiento o eso creo, porque tengo la cabeza un poco embotada. 
—Me apetece caminar… Hip… —Me encojo de hombros—. A ver si se me pasa un poco la mierda que llevo. 
Él se ríe o, más bien, se descojona de mí. Eso me enfada. Una de las cosas que más odiaba de adolescente es que él se riera de mí. 
—¿Te resulta divertido?
—Pues sí, nunca te había visto borracha. Estás muy graciosa. 
Le saco la lengua en un gesto muy maduro para mandarle a la mierda. 
—Bueno, mentira, te he visto pasada de rosca una vez. Cuando acabó el instituto. 
—Ah, ya, la graduación fue un desfase.
Y lo digo sin ser consciente de todo lo que pasó aquella noche. 
—No hablo de la graduación. Tengo vagos recuerdos de aquella noche, la verdad. Fue otro día. Quizá no te acuerdes, pero nos encontramos por la calle, Margot te agarraba del brazo y creo que ni siquiera me viste de lo pasada que ibas. 
Ese recuerdo vuelve a mí como en un fogonazo. Me acuerdo. Fue mi primera borrachera legal. Tenía dieciocho años, me había bebido un margarita porque me moría por probar el tequila y, cuando quise darme cuenta, mi cabeza se convirtió en una nebulosa e iba por la calle sin identificar caras. Pero hubo una que sí identifiqué. La suya. Hasta le pregunté a Margot si nos habíamos encontrado con él o lo había soñado. 
—No me acuerdo, lo siento —miento, pero con una sonrisa tonta en la cara. 
—Ya, imaginaba. Venga, te acompaño a casa. 
—¿Qué? ¿Por qué?
—Vivimos al lado, ¿no? Mi conciencia no se quedaría tranquila si te dejara ir sola a estas horas. 
—Pero tú estarás con amigos… o algo. —Miro detrás de él buscando más gente.
—Nerdy, son las tres de la mañana. Todo cierra ya, así que es hora de irse a casa. 
—Vale. 
Emprendemos la marcha en silencio. Apenas van a ser unos pocos minutos de camino, pero esto es incómodo y me cuestan mucho los silencios incómodos. 
—Qué mayor estás. 
Mierda. ¿Por qué he dicho eso? Joder, tierra trágame. Wyatt se ríe bajito y consigue que la piel debajo de mi abrigo se erice. 
—Ambos hemos crecido, Skye. ¿Tan mal he envejecido?
—No, no. No quería decir eso. Estás genial. 
Mierda, otra vez. Tengo que dejar de hablar. Y de beber. 
—Tú también. Has cambiado bastante. 
—¿Sí? Yo creo que no tanto. 
—Hazme caso que sí. Tú también estás genial. 
Me ruborizo. Creo que es la primera vez que me hace un cumplido y odio que me haga ilusión como si llevara esperándolo toda la vida. 
—¿Sigues en contacto con Margot y Vicky? —Cambia de tema. 
—Con Margot, sí. Con Vicky, no.
—¿Y eso?
Me paro a recordar toda la historia que Vicky y yo arrastramos. Fue duro darme cuenta de que una de mis mejores amigas me quería tan poco como para asfixiarme y convertir nuestra amistad en algo tan tóxico que tuve que salir por patas de ahí.
—¿Me creerías si te dijera que se obsesionó tanto conmigo que o nos separábamos o acababa en el psicólogo?
—¿Por qué se obsesionó contigo? 
—Al principio no lo supe, pero, después de mucho pensarlo durante los primeros años, llegué a la conclusión de que no desarrolló su propia personalidad y buscaba imitar la mía. Y ver que te roban todo lo que tú luchas por ser y sentir… agota. Sobre todo, cuando tú mismo estás tratando de averiguar quién eres. Además, ¿quién iba a querer parecerse a mí? Si soy un caos. 
—No digas eso —susurra y se me congela el pecho—. A mí no me parece raro que Vicky quisiera ser como tú.
Nos miramos y casi puedo ver que los ojos de Wyatt quieren decir algo más, pero se contiene y me mata la curiosidad.
—¿Ah, no?
Niega con la cabeza mientras aprieta los labios. Definitivamente, tiene más cosas que decir y se las está callando.
—Supongo que si tuvo esa actitud fue porque vio algo en ti que admiraba. No me pilla de nuevas. 
No sé qué decir ante eso porque no sé qué significa, así que opto por seguir hablando. 
—Después empezamos la uni y yo hice nuevas amigas, las que has conocido, y pensó que me olvidaría de ella cuando no fue así. Vicky se convirtió en alguien que no reconocía. 
—Supongo que, a veces, es necesario soltar para poder avanzar. Anclarse en amistades pasadas por rutina tampoco lleva a ningún lado. No es sano para nadie. 
—Parece que hablas por experiencia. ¿Tú sigues hablando con tus amigos?
—Solo con Neal y Ethan. 
—¿Qué pasó con los demás?
—Pues que, al final, hay personas que no avanzan a la misma velocidad que tú. Dejas de tener cosas en común y la relación se enfría. Es inevitable. Pero Ethan y Neal siguen siendo una constante. Avanzamos juntos. 
—Como yo con Margot. 
Nos quedan pocos metros para llegar a St. Vincent Street, su calle, la que nos vio crecer durante los años de instituto. Hemos vuelto al silencio, pero esta vez no es incómodo. La borrachera es casi inexistente y necesito procesar esta conversación y que, diez años después, Wyatt y yo volvemos a compartir un camino de vuelta. Aunque parezca que no ha pasado el tiempo, sí lo ha hecho. 
Nos miramos de reojo de vez en cuando y nos hemos pillado unas cuantas veces, pero ninguno lo ha mencionado. Sin embargo, tengo el presentimiento de que se está muriendo por preguntarme algo. 
Paramos de caminar cuando llegamos al mismo punto en el que quedábamos todas las mañanas. Exactamente el mismo. Me pongo frente a él para despedirme y me atenaza un sentimiento que no quiero que exista. No quiero sentir que no voy a volver a verlo. No quiero sentir que esta noche se me ha hecho muy corta.
—Oye, Skye, ¿qué tal está Charlotte? 
Lo sabía, mucho ha tardado. De hecho, estoy segura de que fue por la primera persona que quiso preguntar y disimuló hablando de Margot y Vicky. Por alguna razón que no quiero pararme a pensar, me jode que me pregunte por ella porque, durante un tiempo, sentí que solo le convenía ser mi «amigo» por Charlotte. 
—Bien, ya no hablamos mucho. Tuvo un hijo a los diecinueve. Sola. 
Esa información parece descuadrarle. 
—Ah, no lo sabía. ¿Es feliz?
Lo miro a los ojos. Wyatt estuvo enamorado de mi prima Charlotte durante un par de años. Pero enamorado hasta las trancas. Y ella… Ella iba por libre y nunca le importó demasiado él.
—Lo es. Sigue siendo un poco cabra loca como la recuerdas, pero ha encontrado un equilibrio y es feliz. 
—Bien, me alegro. —Sonríe y lo hace de verdad, como si el recuerdo de Charlotte estuviera del todo superado. Tengo que reconocer que me alivia.
—Bueno, debería irme a casa. Es muy tarde.
—Sí, claro, yo también. Un placer volver a coincidir, nerdy. Hablamos, ¿vale?
Otra vez. ¿Será alguna coletilla que suele decir siempre? No voy a tomármelo en serio, lo he decidido. 
—Adiós, Wyatt. 
Me doy la vuelta hacia Circus Lane y camino deprisa porque me cago un poco de miedo entrando de noche en mi calle. 
—¡Skye! —grita.
—¿Estás loco? Son las tres y media de la mañana. 
—No me extraña que Vicky quisiera ser como tú. Pudo apreciar la luz que desprendías todo el rato. Ella la vio y yo no la vi a tiempo. 
Ya no siento el frío de Edimburgo en marzo. Ni el suelo bajo mis pies. Las mejillas las tengo acartonadas y el corazón late como un loco. ¿Qué pretende con esta declaración en este precioso momento? ¿Por qué todo es tan confuso desde que ha vuelto a mi vida? En el instituto era muy simple, de verdad, como el mecanismo de una tiza. Supe que se había colgado de mi prima el mismo día que la conoció, era transparente. Ahora tengo delante a una persona que parece que quiere decir mucho sin decirlo y estoy un poco cansada de cosas a medias. 
—Eso es porque nunca te quitaste las gafas de sol conmigo, Wyatt. Buenas noches.
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Abril
Recuerdo aquel día con una nitidez desconcertante, supongo que, de alguna manera, marcó a mi yo adolescente más de lo que creía.
Siempre he tenido un hándicap: puedo prestar atención a dos cosas a la vez sin morir en el intento. ¿Qué pasó? Que me cayó una charla de la profesora de matemáticas porque, aunque prestaba atención a la clase, mi cabeza estaba en la conversación que había tenido con mi madre esa mañana, así que la señorita Jones se pensó que estaba mirando las musarañas. 
—Skye, esta tarde viene Charlotte a pasar el fin de semana —me había comunicado mi madre.
—Eh, vale, pero yo he quedado esta tarde. 
—¿Y vas a dejar a tu prima sola un viernes? Encima de que viene a pasar el fin de semana contigo.
Chantaje emocional. Charlotte no venía a pasar el finde conmigo, venía para escapar de sus padres unos días. Nos caíamos regular, aunque de cara a la galería sonreíamos y éramos cordiales. Nunca fuimos ni somos primas hermanas. Jamás. Así que, tener que sacrificar mi viernes por pasar tiempo con ella, me jodía.
—Jo, mamá, es que ya he quedado. 
—¿Y por qué no te llevas a Charlotte?
Ahí fue donde todo se complicó. Mi cabeza no dejaba de pensar que esa misma tarde, mi prima, una persona con la que tenía cero confianza, iba a mezclarse con mi grupo de amigos. Y lo que realmente me preocupaba era que ella les cayera mejor que yo. Sí, fue un pensamiento muy inseguro y muy dañino, pero tenía catorce años y necesitaba sentirme integrada; me aterraba la idea de quedarme sola. ¿Y si preferían a Charlotte?
—Tías, es probable que mi prima se una esta tarde —les conté a Margot y Vicky en el descanso entre clases. 
En segundo curso, nuestro grupo inicial se dividió. Empecé a llevarme mejor con Margot y Vicky, una chica que fue conmigo al primer curso, aunque seguíamos quedando con Lexie, Verity y Erin a veces. Esa tarde habíamos quedado en Whiteford para ver a Wyatt y a los chicos jugar al fútbol.
Les conté al resto que mi prima iba a acoplarse al plan esa tarde y no pareció importarles, asumieron que seríamos una más y ya está. También se lo dije a Wyatt a modo de queja cuando volvíamos a casa. Su pregunta:
—¿Es otra nerdy como tú?
Me obligaba a poner los ojos en blanco cada maldito día y, aun así, odiaba que me hiciera gracia su forma de meterse conmigo. 
—No te pases, Wyatt. 
Le di un empujón y él, como siempre, se rio satisfecho cuando consiguió picarme lo suficiente como para desencadenar una reacción en mí. Y me era tan fácil caer. Supongo que confundí esa especie de diversión que sentía Wyatt metiéndose conmigo con que se divertía conmigo. Y son dos cosas totalmente diferentes. Después llegó la siguiente pregunta, más propia de él y de la edad:
—¿Está buena?
¿Cuál es la definición de «estar buena» cuando tienes catorce años? Hacía dos que no veía a Charlotte a pesar de que vivía en Linlithgow con mis tíos y no estaba lejos de Edimburgo. Teníamos la misma edad, por lo tanto, el último recuerdo que tengo de ella es de cuando teníamos doce y era una niña delgada, más alta que yo y muy morena con el pelo largo. También recuerdo su lengua viperina, a diferencia de mí, que era más bien cortada y callada. Me relacionaba por supervivencia y porque me daba miedo la exclusión social, al menos, antes. 
—¿Qué tal con Vanessa? —contraataqué sin responderle. 
No supe mucho de su relación con ella. Desde que casi lo obligué a confesar que era su novia, apenas la mencionaba y habían pasado muchos meses. Esa pregunta quedó unos segundos en el aire hasta que llegamos a nuestras escaleras y nos sentamos. Él, un par de peldaños más arriba que yo. Me giré para poder mirarlo. 
—Ya no estoy con Vanessa.
Fue tajante, pero su tono, despreocupado, como si no le importara esa ruptura. Supongo que a esa edad lo relativizábamos todo, buscábamos sentirnos adultos, tener relaciones adultas y, en realidad, éramos unos críos que sentían que nada era para siempre.
—Ah, vaya, lo siento.
Wyatt se encogió de hombros. 
—Se lio con otro de nuestros vecinos. 
—¿En serio? —No pude ocultar mi tono de sorpresa—. Qué cabrona. 
—Es igual, Skye. No es que la quisiera ni nada por el estilo. 
Siempre le resbalaba todo. Qué envidia. No me alegraba que estuviera soltero de nuevo, pero mi tonto corazón adolescente pensó que tenía una oportunidad de que Wyatt nos viera en algún momento. Claro que no iba a tardar mucho en darme de bruces contra los adoquines. 
Charlotte había cambiado. Seguía siendo una chica delgada y los cafres de los amigos de Wyatt —y el propio Wyatt— dirían que no tiene las tetas suficientes como para llamar la atención, pero ella tenía otra cosa. Un halo de misterio. Un toque macarrilla. Experiencia en chicos, algo de lo que me enteraría más tarde. Se maquillaba, cosa que pocas chicas hacíamos con catorce años porque no sabíamos hacerlo. Charlotte atraía miradas y parecía más mayor a pesar de tener la misma edad. 
—¿Vas a ir así, prima?
Me miré de nuevo en el espejo. Iba con unos vaqueros azules que me quedaban un poco grandes, unas Converse fucsias y un jersey blanco suelto. Una plegaria por esas zapatillas. En mi defensa diré que se llevaban mucho los colores chillones.
—Sí, ¿por qué? 
Me volvió a hacer un chequeo visual y su gesto me dio a entender que desaprobaba la ropa que llevaba. Que no iba a la moda. Quizá por eso me gustaba tanto llevar uniforme, porque no tenía que comerme la cabeza. No es un secreto para nadie que en la adolescencia no sabía sacarme partido ni sabía qué prendas me quedaban mejor y, sobre todo, me sentía cómoda con ropa que no me marcara nada. Mi constitución no era mala, ahora lo tengo claro, sobre todo cuando veo las fotos de esa época, pero las inseguridades adolescentes te comen. 
—Nada, nada. 
Ni siquiera tuvo valor para decirme a la cara que no estaba guapa. Ella, en cambio, llevaba un jersey rojo muy ajustado que dejaba un poco el ombligo a la vista. Ya ves para qué si con el frío que hacía, aunque estuviéramos en abril, íbamos a estar todo el rato con la chaqueta puesta. También se puso una minifalda vaquera y medias negras, junto con unas botas negras de pelo. La diferencia entre ella y yo era abismal. 
Quedé con Wyatt en el sitio de siempre para ir juntos, solo que esta vez no íbamos solos. 
—Ey —lo saludé. 
—Ey —me devolvió el saludo sin reparar en mí, ya que toda su atención se centró en Charlotte.
—Soy Charlotte —se presentó mi prima y se acercó a Wyatt para darle un beso en la mejilla. 
Un beso en la mejilla. Mi prima lo acababa de conocer y ya se atrevía a tocarlo, nada más y nada menos, que con un beso en la mejilla. Me jodió. Me jodió que yo no tuviera la confianza suficiente para poder tener ese tipo de gestos con la gente. Con él. Me daba pavor que se riera de mí por esa proximidad o que, incluso, se diera cuenta de que me gustaba un poco. 
—Wyatt. ¿Vamos? —le dijo a ella. 
A mí casi no me hizo caso en todo el camino. Fueron hablando de un millón de cosas en el pequeño trayecto: de cómo eran nuestros amigos, compartieron bromas, se quejaron de las clases y de lo poco que les gustaba estudiar. Charlotte le contó, así sin venir a cuento, que lo acababa de dejar con su ex porque se aburrió de él. También dio el detalle de que besaba mal, como una babosa. Y se rieron. Y Wyatt dijo que era un pringado. Yo intervenía de vez en cuando, pero estaba en un evidente segundo plano. Ellos conectaron desde el segundo uno de una forma que yo en un año no había conseguido con Wyatt. 
Cuando llegamos a Whiteford, saludé a mis amigas y les presenté a Charlotte. Se integró muy bien. Cody, Jasper y Kirk no paraban de cuchichear entre ellos mirando a mi prima mientras se pasaban el balón. Se creían muy discretos, pero se les notaba un huevo que su paja de esa noche se la dedicarían a ella. Qué asco. Por su parte, Neal, Ethan y Wyatt estuvieron más callados, pero gastaban bromas entre ellos, como siempre. De lo que sí me di cuenta es de que Wyatt miraba mucho de reojo a Charlotte, tanto que le metieron tres goles muy estúpidos. Y lo supe. Mi maldita esperanza de ser visible para él se desvaneció con la presencia de ella.
Sin embargo, mi estupidez llegó más allá. A partir de ese día, Wyatt y yo nos vimos más que nunca. ¿Por qué? Porque Charlotte pasó a formar parte de nuestro grupo de amigos. Incluso nosotras nos empezamos a llevar mejor, nos convertimos en amigas que se contaban secretos, menos el que yo tenía guardado con recelo. Que me gustó Wyatt no lo ha sabido nadie hasta el día de hoy. No sé si alguien lo sospechaba, pero de mi boca nunca salió una palabra. 
Un día, después de una de nuestras quedadas de los viernes, Charlotte se había ido a su casa en el ScotRail y yo volvía sola con Wyatt. Y no sé qué estúpida neurona decidió boicotearme, pero lo dije:
—A ti te gusta Charlotte, ¿verdad?
Me dio la impresión de que Wyatt se ponía colorado. No levantó la vista del suelo.
—¿Qué dices? Para nada. 
Ya, claro. Se le notaba tanto que me parecía un insulto que me lo negara. 
—Wyatt —dije su nombre en forma de aviso, quería que confesara. 
—¿Tanto se nota? 
Esa confirmación dejó otro raspón en mi corazón, un poco más profundo. También aprendí a ser una gran actriz y disimulé tanto que…
—Pues sí, la verdad. ¿Se lo vas a decir?
Wyatt se puso nervioso. Joder, tenía que gustarle mucho porque ni siquiera por Vanessa le vi así de vulnerable. No obstante, giró la cabeza y la determinación de su mirada me puso en alerta.
—¿Te puedo pedir un favor?
Un escalofrío me recorrió la columna y tuve un mal presentimiento. 
—Claro.
—¿Y si… intercedes por mí?
—¿A qué te refieres? —En ese momento no le entendí.
—Pues, Skye, joder, a intentar averiguar si yo le gusto. Si tengo posibilidades. 
Me quedé bloqueada. ¿Estaba intentando usarme para salir con mi prima? Sí, lo estaba haciendo. Y lo peor: yo me dejé. 
—Puedo tantearla. 
La mirada de Wyatt se iluminó y yo me hice más pequeña.
—¿De verdad?
—Sí. ¿Tú quieres salir con ella? 
—Sí, joder, sí. 
Esa seguridad tan aplastante. Esa sonrisa de pura felicidad. Esos nervios contenidos que deseaban salir. Estaba jodida. 
Esa misma semana, el martes, recibí una llamada al teléfono de casa que no esperaba —sí, en esa época nos seguíamos llamando al fijo— y sentó un precedente que duró varios meses. No obstante, tan pronto como llegó, se fue. 
—¿Hola?
—¿Está la fea de la casa? 
Me quedé pillada porque no reconocí la voz al otro lado de la línea. Al principio pensé que era mi tío Alfred, hermano de mi madre al igual que la madre de Charlotte, ya que le pegaba mucho hacer ese tipo de bromas. 
—Eh…, sí.
Una respuesta muy elocuente, lo sé, pero no conseguía ubicar la voz y seguía un poco desubicada. 
—¿Sí? —La carcajada que escuché fue inconfundible. 
—Mierda, Wyatt. —Me sentí ridícula. 
—Te ha costado, ¿eh? —siguió vacilándome. 
—Joder, te he confundido con mi tío. Tiene la misma gracia en el culo que tú. 
—¿Qué haces?
¿Había llamado para charlar? Era muy raro.
—Los deberes.
—Joder, nerdy, esperaba una respuesta más interesante. 
—Siento que mi persona no te resulte interesante, idiota. 
—Yo no he dicho eso. 
No añadió nada más. 
—¿Necesitas algo? ¿Estás bien?
No pude evitar preguntar. Me preocupaba por él y pensé que, si me estaba llamando cuando nunca lo había hecho antes, era por algo importante, algo de lo que quería hablar. Y se me encendió la bombilla enseguida. 
—Sí, es solo… ¿Has podido hablar con tu prima?
Bingo. 
—¿Tan desesperado estás? —Decidí recrearme un poco, vacilarlo como él lo hacía conmigo. 
—Me gusta mucho, Skye. 
Las ganas de bromear se me pasaron de golpe y se me contrajeron las tripas. Wyatt estaba muy colado por ella. Mucho. Tanto que me había pedido que lo ayudara. No se trataba de unos morreos sin importancia. Él quería que Charlotte fuera su novia. 
El fin de semana siguiente, mi prima se quedó a dormir en mi casa, así que aproveché esa intimidad que íbamos a tener para preguntarle directamente:
—Oye, ¿a ti qué te parece Wyatt?
Estábamos ya metidas en la cama. Yo en la mía y ella en la cama supletoria a ras del suelo. Se incorporó para mirarme interrogante y torció la boca mientras se pensaba la respuesta. 
—Es mono. ¿Por qué lo preguntas? 
—Porque Wyatt está por ti. ¿Tú estás por él?
Qué críos éramos. Veíamos hasta normal utilizar a una tercera persona para pedirle salir a la chica o al chico que te gustaba.
—Un poco sí, creo que me gusta. —Charlotte se encogió de hombros. Como si todo esto fuera un mero trámite. No creía que Wyatt le gustara de verdad, pero parecía que tenía prisa en todo. En salir con alguien, conseguir un poco más de experiencia en besos, cortar rápido y a otra cosa mariposa para seguir añadiendo vivencias a la lista. El mundo funcionaba así y, en ese momento, me habría gustado funcionar de la misma manera, pero una es como es. 
—Él quiere salir contigo. 
No me importó en absoluto violar su secreto. Me pidió que le ayudara, ¿no? Pues eso estaba haciendo, poniéndole a mi prima en bandeja. 
Charlotte se rio coqueta. Todas estas cosas nos sacaban risas traviesas, como si salir con chicos fuera algo prohibido que nos hacía mucha gracia incumplir. Que le gustaras a un chico era un halago, pero hacerlo a los catorce años era un estímulo adictivo. Empezabas a gustar, empezabas a vislumbrar la vida adulta, empezabas a querer ir demasiado rápido. 
—Dile que yo también quiero salir con él. 
Ya estaba hecho. 
Al lunes siguiente, yendo a Whiteford, se lo dije a Wyatt. 
—¿De verdad? —preguntó incrédulo, pero con un brillito de ilusión en sus ojos. Asentí—. Joder, Skye, eres la mejor. 
Sí, la mejor gilipollas del mundo era. ¿Que no quedé devastada porque mi prima y el chico que me gustaba salieran? No. Me escoció, pero fue peor asimilar que yo nunca le iba a gustar a él. Ya veía qué tipo de chicas le gustaban y, claramente, yo me salía del rango, así que me obligué a olvidar que Wyatt me gustaba y me fijé en otros chicos hasta que dejó de cobrar importancia. La teoría estaba clara, pero la práctica… 
Mi prima no me habló mucho de su relación con él y eso era un claro síntoma de que no sentía nada cuando estaban juntos. En cambio, Wyatt me seguía llamando algunos días para hablar de ella. Compartió conmigo algunas rayadas y me contó el primer día que quedaron solos y se besaron por primera vez. Estaba feliz y se le notaba. No tenían reparos en tocarse ni en que mi prima se sentara en sus rodillas ni en abrazarse y besarse cuando quedábamos todos juntos. Actué muy bien, me alegré por él, pero también me esforcé demasiado en no mirar.
Sin embargo, un mes después, quizá era jueves, Wyatt llegó a nuestro punto de encuentro con unas ojeras moradas debajo de los ojos imposibles de ocultar. Estaba serio y soltó un casi imperceptible «hola». Caminamos el uno junto al otro, como todas las mañanas, pero si alguien me hubiera dicho que tenía un acompañante, no lo habría creído. Estaba tan ausente que me daba miedo preguntar.
—¿Te encuentras mal? Tienes mala cara. —La curiosidad pudo conmigo. 
Levantó la vista hacia mí una fracción de segundo y me asustó lo que vi. 
—Charlotte ha roto conmigo. 
Me quedé de piedra por la sorpresa. No lo esperaba, ni siquiera lo sospechaba. Mi prima no me había contado que estuvieran mal. 
—¿Qué? —logré balbucear. 
—Skye, no eres sorda, así que no te lo voy a repetir. 
Me tragué mi malestar y dejé pasar su comentario borde. Estaba preocupada por él porque, por mucho que me jodiera, Wyatt me importaba, así que una vez más tiré piedras sobre mi propio tejado. 
—Lo siento, no sabía nada. ¿Puedo hacer algo?
Se encogió de hombros. 
—Es igual. No puedes hacer que le guste a tu prima. 
Wyatt estuvo muy jodido. Se había enamorado por primera vez en su vida, qué puta mala suerte que fuera de un miembro de mi familia. Decidí no preguntarle más, pero a Charlotte sí. 
—Tía, es que al final me di cuenta de que no me gustaba. Además, Wyatt es muy blandito. Me trataba muy bien, pero era demasiado bueno. Yo necesito que me den caña, ¿entiendes?
No, no lo entendía. ¿Cuándo es un problema que un chico te trate bien? Yo me hubiera muerto por que un chico me tratara bien, por que él me tratara tan bien como a ella en esas circunstancias.
Wyatt dejó de quedar con nosotros y, al final, el grupo se fue desperdigando. Yo hice piña con Margot y Vicky y, a pesar de todo, nosotros seguimos haciendo el camino a Whiteford juntos y no volvimos a hablar de Charlotte hasta un par de años después.
Wyatt se recuperó y volvió a ser el chico divertido y vacilón que yo conocía. Nosotros seguimos igual y a mí me dejó de gustar como algo más con el tiempo.
O, al menos, eso pensé.
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—No te agobies, tía, si no se puede hoy, mañana lo terminas.
—No lo entiendes, Norah, Kimberly es capaz de despellejarme si ese informe no está hoy en su bandeja de entrada. 
Resoplo de nuevo. Estoy en medio de una charla terapéutica con Norah porque era eso o ir a casa de mi jefa a quemarle el pelo con la plancha de la ropa. No ha parado de llamarme en toda la mañana y, encima, tengo a mi madre entrando en mi habitación cada dos por tres cuando le tengo dicho que, mientras trabajo, no entre porque puedo estar en alguna reunión. Parece que nos es consciente de que el teletrabajo no es estar tocándote el moño en casa. 
—Perra ladradora, poco mordedora, amiga. No creo que Kim…
Resoplo, interrumpiéndola.
—Esta perra muerde, hazme caso. —Vuelvo a resoplar—. Perdona, Norah, te estoy dando una buena chapa.
—Para eso estamos. ¿Algo más que te perturbe?
El nombre de Wyatt me ocupa la mente enseguida y se me pone un nudo en el estómago. El mismo nudo que hizo acto de presencia hace casi una semana y que no he conseguido que se vaya del todo. No consigo quitarme de la cabeza lo que me dijo: que no vio mi luz a tiempo. Creo que me gustó que lo reconociera, como si fuera una pequeña batalla personal que seguía ahí, dormida, y que en cuanto la han zarandeado un poco, ha despertado con más ganas de ganar que nunca. 
—No —miento. No estoy preparada para hablar todavía de esto—. Gracias por escucharme, voy a ver si termino el informe de una maldita vez. 
—Espera, Skye. —Me quedo en silencio esperando a que mi amiga continúe—. Cuando quieras hablar de ya sabes qué, estoy aquí, ¿vale? Tengo la sensación de que pasaron más cosas el sábado de las que nos contaste, y tú siempre sueltas prenda de todo porque se te enquista dentro. 
Cuelgo a mi amiga después de decirle un «ya hablaremos», me pongo los auriculares con la música a tope y sigo trabajando. Kimberly tiene ese informe hoy como me llamo Skye Ivy Campbell. 
[image: ]
Cuando por fin dan las cinco de la tarde, creo que se me van a salir los ojos de lo que me duelen. Estoy mentalmente agotada, no puedo más, así que lo primero que hago es desplomarme encima del nórdico blanco de mi cama. Cojo el móvil y subo una historia quejándome de que la vida adulta es muy dura y que necesito unas vacaciones permanentes y unos millones de libras en la cuenta. Voy a no darle vueltas a por qué decido posturear de esta manera cuando, normalmente, estas cosas me dan un poco de vergüenza. 
Media hora después, sin más interacciones que las de mis amigas, voy a ayudar a mi madre con algunas cosas de la casa. También envío un mensaje a mi hermano para que me cuente cómo fue su cita y si las doscientas libras que me robó —porque no espero recuperarlas— fueron bien invertidas. 
Me dedico el resto de la tarde a poner lavadoras y secadoras con los cascos puestos, berreando por la casa canciones que escuchaba en 2010 porque una no supera que se hace mayor y, sinceramente, la música de antes me gustaba más. Pero un sonido extraño me corta de golpe Teenage Dream, de Katy Perry. Me saco el móvil del bolsillo del pantalón de deporte y el estómago se me revuelve.
Videollamada de Instagram
wyatt.a.fraser

¡¿Qué?! ¿Me esta videollamando a través de Instagram? Me quedo bloqueada con el móvil en la mano sin saber qué hacer. ¿Por qué leches me está llamando? De repente, se corta y yo respiro aliviada. Vale, voy a hacer como que esto no ha pasado. Seguro que se ha equivocado, así que lo voy a ignorar. Pero unos segundos después, mi móvil pita porque me ha llegado un mensaje:
@wyatt.a.fraser
Estaba escuchando un audio de un colega y, no sé cómo, me he metido en tu conversación con la oreja y te he videollamado sin querer, sorry.
Había sido sin querer, lo sabía. Culpa de su oreja, esas cosas pasan. Y, si es así, ¿por qué he sentido un pinchazo de decepción al saber que, en realidad, no había pensado en mí? 
@campbell_skye_4 
No te preocupes, cosas que pasan. 
Aparece el «visto» enseguida y, por un momento, deseo que responda. Luego pienso que mejor no, que precisamente esta era la complicación que quería evitar. Sobre todo, después de habernos reencontrado, tres veces, y de lo confundida que me siento.
@wyatt.a.fraser
Como siempre, Instagram boicoteándome… o quizá no 😉
Cómo estás? 
Por lo que he podido ver, un poco harta, no? 
Mierda. Esto da pie a una conversación. A una conversación que va a dejar en mi tejado terminar yo. Joder, joder, joder. 
@campbell_skye_4 
Un día duro en el trabajo. Nada nuevo, la verdad. 
Escribiendo… 
@wyatt.a.fraser
Para mí sí es nuevo, ni siquiera sé en qué trabajas. 
@campbell_skye_4 
Tampoco has preguntado…
@wyatt.a.fraser
Te pregunto ahora. En qué trabajas, nerdy? 
Quizá sea justo que yo también vaya a tu lugar de trabajo, 
para estar en igualdad de condiciones. 
Podría recogerte un día a la salida. 
Espera. Está… ¿Está insinuando que nos veamos de nuevo?
@campbell_skye_4 
No paro mucho por la oficina, teletrabajo la mayoría de los días. 
@wyatt.a.fraser
Tanto mejor, me pilla al lado de casa. 
@campbell_skye_4 
Pero… Voy a la oficina dos veces al mes y justo el miércoles me toca ir. Salgo a las 5.
¿Se puede saber qué estoy haciendo?
 
@wyatt.a.fraser
Qué casualidad, el miércoles a esa hora estoy libre…
@campbell_skye_4 
Vaya, sí… Qué casualidad
Vale, algo me ha poseído y está respondiendo los mensajes por mí. Tiene que ser eso lo que está controlando mis dedos sobre la pantalla. Yo no quiero quedar con Wyatt. ¿Por qué él parece interesado en quedar conmigo? Si en el instituto creo que me aguantaba por costumbre. 
@wyatt.a.fraser
Te recojo el miércoles a las 5, pásame la dirección. Así me cuentas cuál es tu misterioso trabajo y seguimos poniéndonos al día. El resto… vamos viendo. 
Madre mía. No me paro mucho a meditar los últimos quince minutos de mi vida. Le acabo de pasar la dirección y hemos quedado. Está hecho. El nudo que tengo desde la última vez que nos vimos se acrecienta ocupándome todo el pecho. Han pasado diez años y no entiendo por qué me pone tan nerviosa. Wyatt solo quiere saciar su curiosidad, ¿no? 
Esto se lo tengo que contar a Margot. Me va a matar por no contarle nuestros anteriores encuentros, pero va a flipar y necesito compartir esto con alguien que nos conoce a los dos. Le envío un mensaje para ver si la puedo llamar, es cuestión de vida o muerte. Al final, me llama ella. 
—Tengo diez minutillos. ¿Pasa algo? 
—Tía, la he cagado. Mucho. 
—¿Has hablado a Wyatt? 
Resoplo. ¿Cómo puedo ser tan transparente? A lo mejor es que soy muy monotema. 
—No exactamente, pero…
Le cuento lo que he estado callando estas semanas. Ella escucha en silencio mientras yo entro en bucle y me intento poner excusas sobre por qué he llegado a esta situación. 
Margot se ríe al otro lado del teléfono. La tía está disfrutando con esto. 
—Ay, Skye, te morías por decirle que sí. 
—No me moría —me defiendo. 
—Pues amiga, ahora tienes una cita con él. ¡Qué fuerte me parece! 
—No es una cita —me apresuro a aclarar—, es solo para ponernos al día. 
—Y te va a ir a recoger al trabajo… Y te ha dicho que no vio tu luz a tiempo… Y reacciona a todas tus historias… Y, qué casualidad, te ha videollamado con la oreja. Amiga, ¡espabila! Wyatt está interesado en ti. 
—¿Qué dices, Margot? Seguro que es nostalgia por todos los años que fuimos al insti juntos y nada más. Él y yo no éramos amigos al uso, tú lo sabes.
—Lo sé, pero eso no quita que ahora sí se interese por ti como no lo hizo en su día. Quizá la madurez le haya sentado bien. 
—No sé…
—Puto Wyatt, no sé qué tuvo siempre que, al final, consiguió que todas estuviéramos coladas por él en algún momento de nuestras vidas. 
A Margot también le hizo tilín, pero cuando tenían diez años o así. Una cosilla de críos.
—Porque era un rebelde con buen corazón. Nos hacía reír y nos derretía cuando hacía alguna buena acción y pretendía que la gente no se diera cuenta. 
—Tía, me acaba de venir un flash. ¿Te acuerdas de cuando le tiré los libros al suelo a Samantha Mckenzie y le echaron la culpa?
—Claro que me acuerdo. A ese tipo de cosas me refería.
Y, para mi desgracia, nada me causaba más debilidad que Wyatt dejando de aparentar ser el chico vacilón y despreocupado que se esforzaba por ser.
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El tiempo ayuda a coger perspectiva. Por eso, cuando me da por reflexionar sobre la relación que teníamos, me doy cuenta de la cantidad de veces que obligué a mi corazón a continuar con sus habituales latidos cuando Wyatt me sorprendía. 
En tercero compartimos clase. Era la primera vez en tres años que pasábamos tanto tiempo juntos, a pesar de tener grupos de amigos distintos. Margot, Vicky y yo nos encerramos en el nuestro. Él, por su parte, siguió con sus amigos, solo que Rachel, Phoebe, Lexie y Verity tomaron también otras direcciones. Forma parte de la vida y de la selección natural. Encuentras afinidades con algunas personas y es inevitable que cada uno empiece a orbitar alrededor de la gente con la que conecta y a repeler a la que no.
Aquel día estábamos en clase de Literatura. Margot y yo nos sentábamos juntas y hablábamos en susurros sobre nuestros amores platónicos. 
—Tía, le escribí la otra noche y no me respondió. Soy una ridícula. 
Me colgué por un chico de un curso superior. Nunca habíamos hablado, pero me parecía guapísimo y, para qué negarlo, desprendía la misma esencia de cierto «amigo» que tanta gracia me hacía. Vamos, que suspiraba por los pasillos cada vez que lo veía.
—Es tonto del culo, tía, qué menos que devolver el saludo. En fin... 
—El problema es que su rechazo me llevó a hacer una estupidez y hablé a Harry. Tonteó mucho conmigo y yo con él, y ahora me arrepiento porque creo que no me gusta. 
—¿Por eso ha aparecido en clase antes con la excusa de ver a Charlie? 
—Supongo. —Me encogí de hombros—. Puf, a ver como salgo de esta porque está un pelín pesado. Pero bueno, ¡cuéntame tú!
Quise dejar de centrar la atención en mí porque, a veces, me sentía incómoda hablando de mis cosas. Me asustaba exponerme tanto, así que le pregunté por Dan, un chico que también compartía clase con nosotras y del que Margot estaba un poco colada.
—Anoche estuvimos hablando hasta las tres de la mañana, Skye. Y llámame tonta, pero es que noto que él siente lo mismo que yo. Que encajamos, tía. Hablamos todos los días de un montón de cosas. Y me dijo que le encantaba. 
—¿En serio? Es que me parece muy fuerte que tenga estas conversaciones contigo dadas las circunstancias.
Por el rabillo del ojo, no dejaba de observarlo a él. A Wyatt le encantaba hacer el cafre en clase: gastaba bromas, vacilaba «inocentemente» a los profesores y compañeros, no prestaba atención y, vamos, se dedicaba a incordiar. Ese año tuve que esforzarme más que nunca en esconder la maldita gracia que me hacía. 
Volví a prestar atención a la clase cuando Samantha Mckenzie intervino. Era una chica insufrible que tenía a Margot atravesada.
—Que rabia me da que esté con esa. No sé por qué sigue con ella cuando está tonteando conmigo. 
—No tiene huevos a dejarla. ¿Has visto lo chunga que es? Seguro que le da miedo —intenté bromear.
No salió bien el asunto. Margot se quedó taciturna y se rayó la cabeza con su historia con Dan porque, sí, era el novio de Samantha y llevaban juntos desde que empezamos el instituto. Lo peor es que Samantha se olía que entre su novio y mi amiga había algo raro, por lo que siempre estaba a la defensiva. La cosa estaba difícil, pero cuando una se enamora a los quince años es capaz de creer en los sueños más imposibles. Y así es cuando se aprende de la vida a hostias. 
Era un mal día. Margot lo tenía. Pasó una mala época que le estaba afectando en los estudios —sus padres casi se separan— y estaba más triste y susceptible de lo normal. Su humor terminó de empeorar cuando vio a Dan y Samantha comerse la boca en el pasillo donde estaba la siguiente clase: biología. Y no solo fue el beso, fueron las miradas, las caricias, las risas en bajito, la complicidad. Para mi amiga fue como si le estallara una bomba en el estómago. Entró a la clase rebotada y, cuando llegó a su sitio, se dio cuenta de que todas las pertenencias de Samantha estaban en su mesa. Wyatt andaba cerca de nosotras, nos hicimos un comentario que ya no recuerdo y, cuando escuché el estruendo, ya era tarde para detenerla. Wyatt y yo miramos hacia el suelo, donde estaban todas las cosas de nuestra compañera desparramadas. 
—Hostias —murmuró Wyatt. 
Con tan mala suerte de que la profesora Wright y Samantha entraron a la vez y vieron el panorama. Nuestra compañera gritó como si le estuvieran pegando o hubiera visto la cosa más horrible de su vida. Wyatt cometió el tremendo error de reírse. 
—Wyatt, ¿eres imbécil o qué te pasa? ¿Era necesario tirar todos mis libros al suelo? —le increpó Samantha.
Wyatt no dijo nada. Solo se quedó mirándola sin desvelar que él la única culpa que tenía era de haberse reído. 
—Señor Fraser, al despacho del director. 
La profesora Wright no lo dudó ni un solo segundo. Creyó a pies juntillas que el autor de la fechoría era Wyatt y él no lo desmintió. Aceptó el castigo y echó a andar hacia la puerta. Iba a hacerlo por Margot, sin dudar, sin quejarse. Le dedicó una mirada a mi amiga para que estuviera tranquila, que a él le daba igual un castigo más o menos. 
En ese preciso momento supe lo que era poner capas a mi corazón. Me obligué a ponérselas porque ese gesto me calentó el pecho. Detrás de ese halo travieso, había un buen chico. Ya hacía más de un año que tenía enterrados mis sentimientos hacía Wyatt, pero supongo que en realidad solo quería engañarme a mí misma, aunque en ese momento no quise reconocerlo. 
—He sido yo —confesó Margot. 
Se hizo el silencio en clase. Todos alucinaron. Margot y yo teníamos fama de empollonas, de buenas chicas. Vamos, de las que caíamos mal de lo inmaculadas que éramos de cara a la galería, por lo que la incredulidad en las caras de todos no me sorprendía. 
Pidieron perdón a Wyatt y Margot no fue castigada por ser su primera falta. Samantha le acabó de hacer la cruz a mi amiga y tuvieron una guerra fría durante el resto del curso. Y, por desgracia, la no-relación de Dan y Margot se esfumó. Él se puso de lado de su novia y dejó de contestar los mensajes a mi amiga. Creo recordar que fue la época más difícil que vivimos juntas. 
A pesar de compartir clase, Wyatt y yo no salíamos juntos, sino que mantuvimos la rutina de esperarnos a la salida, junto a la cuarta columna de la entrada. 
—No me puedo creer que fueras a cargar con el castigo por Margot. 
Me pareció apreciar un leve rubor en sus orejas por haber destacado su casi labor. Con el tiempo me di cuenta de que Wyatt se sentía más cómodo en las fechorías, la ironía y el pasotismo que en las buenas acciones. Nunca supe por qué.
—Bah, no me importaba. Total, me caerían unas cuantas horas de estudio extra y ya.
—Ya, bueno, pero no era justo. 
—Déjalo, nerdy. Al final no ha pasado nada y Samantha es una petarda. Hasta hubiera disfrutado de llevarme el mérito. 
Escondí la sonrisa con mi pelo. Me daba rabia que quisiera ocultar esa parte de él y, a la vez, lo agradecía. Decidí creer que el Wyatt que él se esforzaba por ser era el auténtico y me obligué a olvidar esos pequeños detalles que lo hacían más humano.
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Cuando suena el despertador a las siete menos cuarto de la mañana, llevo unos cuarenta y cinco minutos despierta. Me despertó la lluvia al romper contra el cristal de mi ventana y el fogonazo de un recuerdo me impidió volver a coger el sueño: Wyatt. Teníamos una cita. Bueno, yo me niego a llamarlo así. Una cita tiene un interés romántico (o sexual) detrás y esto no lo tenía, ¿verdad?
Salgo, no sin esfuerzo, de debajo de las sábanas y comienzo mi rutina para ir a trabajar a la oficina: ponerme calcetines, hacer pipí, lavarme la cara, café, maquillarme mientras me bebo el café, dientes, ropa y lista para salir. Diferencias con un día normal: me maquillo de forma más concienzuda que de costumbre y la ropa no la elijo al azar. No me pongo la minifalda plisada negra, las botas altas y el jersey crema con escote en barco solo porque voy a la oficina. Nunca me arreglo tanto, sin embargo, hoy no quiero que él vea a la persona que se pone ropa que no le favorece como seguro que recuerda. Quiero que vea que he evolucionado, que mi trabajo es maravilloso y que siempre estoy así de estupenda. Cuando me veo reflejada en el cristal de la parada del autobús, empiezo a sentirme ridícula, pero no me permito flaquear. 
—Joder, amiga, qué guapa te has puesto, ¿no? Con esa minifalda te daba hasta yo y te considero mi hermana. 
Me ruborizo de arriba abajo a pesar de que soy consciente de que me he puesto guapa aposta, aunque no me encuentro demasiado cómoda con el outfit elegido.
—Necesitaba levantarme un poco el ánimo hoy —miento a Norah. Ella no sabe que Wyatt me va a recoger a la salida del trabajo, solo se lo conté a Margot. Sé que se va a enfadar conmigo, pero prefiero que lo descubra cuando no pueda hacerme preguntas y pueda huir de un interrogatorio que no sabría responder. 
El día se me hace eterno y apenas me cunde. Me he llevado cuatro gritos de Kimberly porque ha tenido una crisis personal que, como no, se lleva a lo profesional. Como si fuera culpa mía que el repartidor de Amazon le haya dejado su pedido en la puerta, se haya mojado porque la calle estaba húmeda por la lluvia de anoche y se le haya estropeado lo que fuera que había comprado. Echa humo, lo cual se traduce en que todo mi trabajo es para anteayer y que soy una inútil que no sabe hacer nada. Pero ya estoy acostumbrada y mi cabeza solo escucha como en un eco lejano la voz estridente de mi jefa mientras yo solo pienso en que quedan cuatro horas para salir.
A las cinco menos cuarto soy yo la que tiene una crisis. Me siento incómoda en mi propia piel, creo que huelo mal, me arrepiento de haberme comido una ensalada de atún y creo que me está saliendo una ampolla en el dedo meñique del pie. ¿He mencionado que a veces somatizo dolencias o imagino olores cuando me pongo nerviosa? Pues soy consciente de que no es real, pero no puedo evitarlo. Me escabullo al baño respirando por fin porque Kim se ha marchado hace cinco minutos. El reflejo que me devuelve el espejo me hace poner de nuevo los pies en la tierra. No estoy tan mal. El maquillaje sigue intacto, solo tengo que retocar los labios con brillito. A mi pelo lacio le hace falta un cepillado por la humedad, pero justo tengo un peine en el bolso. La ropa sigue en su sitio, ni una carrera en la media. Pero algo me falla. Yo no soy así del todo y, pese a que mi impulso inicial era impresionar a Wyatt, me doy cuenta de que no quiero mentirle. No quiero venderme como alguien que no soy. He cambiado desde el instituto, sí, pero sigo siendo Skye, una chica que, por ejemplo, ahora lleva gafas, así que saco el set de lentillas del bolso, me las quito y me coloco mis gafas de montura metálica. Mejor, me siento más cómoda detrás de mis lentes. Controlo mi crisis. No quiero estar así de nerviosa por esto, estoy magnificándolo demasiado para lo que es: un reencuentro entre dos compañeros de instituto. Nada más.
—Así que te escondías aquí. 
—No me escondía, estaba… retocándome. 
—¿Tienes plan ahora? 
—Algo así. 
Norah me mira con suspicacia a través del espejo y yo me aparto lo más rápido posible para que no pille la mentira en mis ojos. O bueno, no es una mentira, solo obstrucción a la verdad. 
—¿Te queda mucho? 
—No, recojo mi ordenador y nos vamos.
—Perfecto, voy a por mis cosas.
Me siento tras mi mesa de nuevo para terminar de meter todo en mi maletín y compruebo el móvil.
wyatt.a.fraser
Voy
Dijo que venía hace diez minutos. Si no está ya en la puerta, poco le queda. Me entran sudores fríos. Esto va a pasar de verdad, no es un encuentro casual como ha sucedido hasta ahora. Hemos quedado, aposta, siendo conscientes de que vamos a pasar tiempo juntos, otra vez. Tengo la ensalada de atún en la garganta. 
Norah parlotea mientras bajamos por las escaleras hacia la salida. Sinceramente, no la estoy escuchando. Asiento con la cabeza y repito la última palabra que dice para disimular. Lo bueno es que va tan enfrascada en su discurso que ni siquiera se da cuenta. En el momento en que mis botas pisan los adoquines de la calle, mi corazón se detiene. Hay una moto estacionada a escasos metros de nosotras y un chico sentado encima de ella con el casco apoyado entre las piernas. 
—Ese no es… 
Norah no puede terminar la frase porque Wyatt deja de prestar atención a su móvil y dirige la mirada hacia nosotras. El bolso se me escurre del hombro. Se ha dejado crecer algo de barba rubia y está tan guapo que creo que me he puesto bizca al mirarlo. Me giro hacia mi amiga para despedirme y pedirle que no se enfade mucho por ocultárselo. 
—Llevas ya muchas sanciones amiguiles, que lo sepas. Y si quieres mi perdón, esta noche me cuentas TODO, ¿eh? Sin dejarte un solo detalle. —Asiento, conforme y le doy un abrazo de despedida—. Y un consejo: el pasado es el pasado, Skye, ni tú eres la misma ni él tampoco. No lo juzgues por algo que no puede cambiar. 
Norah se marcha hacia la parada del autobús, no sin antes saludar a Wyatt con la mano y una sonrisa educada. Me acerco a la moto. Siento que voy a cámara lenta aunque tarde cinco segundos escasos en alcanzarla.
—Hola. 
—Hola, nerdy. —Me hace un breve repaso, apenas imperceptible, pero que me abrasa el cuerpo—. ¿Esa era…? ¿Holly?
—No. —Niego con una tímida sonrisa. Me hace gracia que haya intentado acordarse de una de mis amigas—. Norah. Trabajamos juntas.
Asiente y vuelve a hacerme un escáner visual, esta vez, menos discreto. 
—No traes ropa muy adecuada para montar en moto.
Miro hacia mis pies repasando mi atuendo, como si no supiera qué llevo puesto, y me encojo de hombros. Las mejillas me arden cuando alcanzo de nuevo sus ojos grises. 
—No, no sabía que montar en moto iba a ser una posibilidad. —Chasqueo la lengua fingiendo fastidio—. ¿Cómo no se me ocurrió? 
Wyatt me dedica una mirada traviesa por mi sarcasmo y niega con la cabeza, rindiéndose. Punto para mí. 
—Pues entonces tendré que dejarla aquí. —Se baja de la moto y guarda el casco en el portacascos—. Venga, demos una vuelta, en esta ciudad nunca se sabe si va a aguantar sin llover. 
—Pero ¡no puedes dejar la moto aquí!
—El camarero del Maggie Dickinson’s es compañero, no va a pasar nada. Vamos, Skye. —Me apremia y el tacto de su mano en la parte baja de mi espalda hace que sienta calor en todo el cuerpo. 
Caminamos hacia Victoria Street sin rumbo fijo. No sé por qué se ha empeñado en andar. A ver, no me habría sentido muy cómoda montando en moto con la falda que me he plantado, pero es que tampoco me ha dejado tiempo para pensarlo. 
—¿Quieres ir a algún sitio en concreto?
—No. —Se encoge de hombros—. Simplemente me apetecía pasear. 
—Ah, vale. 
No sé qué más decir, me siento un poco cohibida. Es raro estar paseando juntos después de todo. 
—¿Me vas a contar por fin en qué trabajas? —Me dedica una mirada de soslayo, sin atreverse a girarse del todo hacia mí, pero la sonrisa burlona se la he pillado. 
—¿Te suena el apellido MacIntyre?
—¿El del whisky? 
—El mismo. Pues trabajo para la destilería. Bueno, para el hijo del dueño, más bien, en el departamento financiero. 
—Joder, nerdy, eso es muy gordo. 
¿Me hago la interesante o le confieso toda la verdad para que deje de flipar tanto? 
—No te creas, soy el último mono ahí.
—Ya será menos. Trabajas para Josh MacIntyre, todo el mundo en Escocia lo conoce. 
—Todo el mundo en Escocia se llevaría una sorpresa si supiera muchas cosas. —No puedo evitar que se me note el resquemor—. Y no trabajo directamente para él. Josh es el jefe de mi jefa, por lo que apenas tenemos trato. 
—¿Y estás bien? ¿Te gusta tu trabajo? ¿Qué estudiaste al final?
Sonrío ante la curiosidad que parece que le despierta mi vida. Me hace sentir importante, como si estuviera dispuesto a escuchar todo lo que le tengo que contar después de diez años. Cuando íbamos al instituto no pasaba, nunca nos preguntábamos por cosas de nuestra vida que no tuvieran que ver con el instituto.
—Estudié Administración y Dirección de Empresas, pero me especialicé en la parte de Dirección Financiera. Y, bueno, hice algunas prácticas muy breves en diferentes empresas hasta que caí aquí. Ya llevo cuatro años. 
—No me has respondido a si te gusta tu trabajo. 
Me encojo de hombros sin saber bien cómo enfocar la respuesta. Me da un poco de palo abrirme tanto así de primeras, pero tampoco quiero mentirle. Si Wyatt y yo vamos a hacer lo que sea que estamos haciendo, no pienso fingir. Ojalá le hubiera dado una pensada más al tema esta mañana. 
—Me gusta, lo que no me gusta es mi jefa y su forma de «trabajar». 
—Vamos que ella pasea el palmito y tú te comes tu curro y el suyo. 
Lo miro con los ojos entrecerrados, intentando ocultar lo mucho que me acaba de sorprender. 
—Vaya, te has vuelto más perspicaz de lo que recordaba. 
—Siempre lo fui —responde ufano—. Otra cosa es que te dieras cuenta. 
¿Eso ha sido una pullita? Lo ignoro. 
Seguimos caminando unos pasos más hasta que me doy cuenta de que estamos al lado del cementerio de Greyfriars Kirkyard.
—¿Vamos a ver a Bobby? —propone Wyatt al darse cuenta también. 
—¿Para que le hagas más perrerías? —Nunca mejor dicho—. ¿No tuviste bastante en la adolescencia?
—No sé de qué me hablas —se hace el tonto. Después, se pellizca el labio inferior con los dientes y me quedo embobada mirándole la boca. 
—Pobre Bobby, debes de ser el único escocés que no respeta su memoria.
Yo le tengo especial cariño a su historia. Puede parecer una tontería, pero me reconforta que alguien lo salvara. Me hace creer en que las buenas personas existen. 
—Yo lo respeto mucho. —Lo miro con una ceja alzada—. Bueno, vale, cuando tenía dieciséis era gilipollas, ¿contenta? 
—Mmm, bastante, sí. Que lo admitas con tanta alegría me da algo de satisfacción. 
Nos echamos a reír. 
—¿Sabes? Voy a ir a pedirle perdón a Bobby por hacer aquel grafiti. Ha llegado la hora de redimir mis pecados 
Me lo quedo mirando sorprendida. Recuerdo ese grafiti, lo hizo un sábado que nos encontramos por la calle de casualidad. Él iba con Neal y Ethan y yo con Margot y Vicky. Paramos al cruzarnos, nos saludamos todos porque, aunque no éramos amigos, al final el instituto une y pasamos la tarde con ellos. Total, en aquella época ninguno teníamos planes interesantes excepto deambular por la ciudad y pasar el rato. Y justo nos encontramos en un punto muy cercano a la estatua de Bobby, así que los tres chicos empezaron a reírse con camaradería, señal de que estaban a punto de hacer una fechoría de las suyas. Y no me equivoqué porque Wyatt sacó del bolsillo interior de su anorak un espray de pintura roja y pintó una enorme W en la piedra en la que se apoya Bobby. En ese momento, le reí la gracia. Qué malote era, ¿verdad? Qué atrayente el peligro. Qué atractivo el chico malo, pero que no lo era tanto. Qué tentador desafiar los límites, ponerte a prueba a ti y poner a prueba al resto del mundo. Sentir que en la adolescencia no podía pasarte nada malo, pero vaya que no. 
Nos paramos a la altura de la estatua del perrete que conquistó todos los corazones de Edimburgo en el siglo XIX. Su nariz brilla como siempre ha hecho, en un dorado tan pulido que parece mentira que eso lo haya provocado el roce de miles de personas al tocar su hocico. Siempre se recomienda a los turistas no tocarlo, ya han tenido que restaurar la estatua en numerosas ocasiones, pero a mí me parece un gesto de cariño. Y ese dorado le da mucha personalidad, o esa es mi opinión. 
—La bronca que me echaron mis padres por la multa que llegó todavía retumba por las paredes de mi casa. 
—No puedo decir que no te lo merecieras. 
Lo pillaron in fraganti. Según guardó el espray de nuevo en el bolsillo, apareció la policía, le tomó los datos y le llegó la multa unos días después. Cuando lo recordó al lunes siguiente, lo hizo con una sonrisa porque la travesura todavía le hacía gracia. Y, por ende, me la hacía a mí a pesar de que pasé un poco de miedo por si me salpicaba. 
—Ahora me siento fatal. —Llegamos a la estatua de Bobby e, ipso facto, le acaricia el hocico—. La gente opina que no deberíamos tocarle la nariz, pero para mí es una señal de respeto y cariño. Como cuando llego a casa después de trabajar y acaricio a Freya. Es reconfortante, no sé… Perdóname, chico, no estuvo bien lo del grafiti. Era imbécil. 
Me invade una ternura terrible y me hace sonreír que piense lo mismo que yo respecto al hocico de Bobby. También es bonito que piense en su perra con ese cariño. 
—Creo que Bobby te perdona —susurro. 
Él gira la cara para mirarme y yo levanto la cabeza para devolverle el gesto. Sus ojos me impactan, no los recordaba tan azules cuando siempre ha predominado el gris. Ni recordaba lo intensa que es su mirada. Y quizá no lo recuerdo porque Wyatt ya no es la misma persona que yo conocí.
—¿Volvemos? Me gustaría llevarte a un sitio. 
—Vale. 
Me despido de Bobby tocándole el hocico yo también. ¡Que le den al mundo! Siempre me gustó sentirme una escocesa rebelde a su lado.
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—Siento decirte que quizá sí tengamos que montar en moto. 
Miro el cacharro de metal que tengo delante con desconfianza y un poco de miedo. Nunca he montado en moto y llevo una falda que va a privar a la gente de imaginarse mis bragas. No sé si quiero hacer esto. 
—¿No podemos ir andando?
Wyatt da un paso hacia mí y me arrincona contra la moto. 
Mierda. 
Se me corta la respiración, pero su olor se cuela en mi sistema. Me siento muy tentada de hundir la nariz en su cuello, pero obviamente no voy a hacerlo. Se pensaría que soy una pirada y tampoco me da la gana engordar su ego. Algo me dice que lo tiene bastante altito. 
—¿Te da miedo, Skye? 
—¿Miedo? —Me sale la voz aflautada, así que carraspeo para recuperarla—. No, para nada. Es que…, ¿tú me has visto? No quiero enseñar las bragas por toda la ciudad, Wyatt. 
Vuelve a bajar la vista para estudiarme, como hizo al principio. Necesito que deje de ponerme tan nerviosa. Necesito que vuelva a ser el Wyatt que conocía porque este… este me da mucho miedo. 
—Créeme, claro que te he visto, nerdy —La voz le sale ronca y consigue erizarme la piel—. Si me haces caso, no se te verá nada.
—De acuerdo —cedo. Veremos si no me arrepiento. 
—Primero, el casco. —Me tiende el segundo casco que esconde en algún rincón de la moto porque no lo he visto sacarlo.
—¿No tengo que quitarme las gafas?
—No hace falta, son cascos preparados para que quepan perfectamente. 
Me ayuda a colocármelo y me lo ajusta. Creo que me queda un poco grande. Dios, qué sensación de angustia tener aquí la cabeza metida. No sé si lo voy a soportar. Antes de ponerse el suyo, trastea en el mío para activar no sé qué, no le he entendido. Después, repite el mismo proceso con su casco. 
—¿Me escuchas?
Flipo. Es como si tuviera su voz dentro de mi cabeza. 
—Sí. ¿Se comunican los cascos?
—¿A que está chulo?
Guarda mi maletín debajo del asiento y se monta en la moto. Madre mía, cómo se le arrugan los vaqueros en los muslos. La cazadora también parece que le queda más estrecha. Joder, ¿no podía haber madurado peor? Esto es una tortura. 
—Venga, Skye, ahora monta por el lado izquierdo e intenta atrapar la falda con el culo. Tus bragas estarán a salvo, lo prometo.
Me ruborizo al escucharlo hablar de mi culo y mis bragas, aunque sea en estas circunstancias. De repente soy consciente de su existencia y de lo que siempre me ha acomplejado que sea… grandecito. Obedezco y me subo a la moto sin mayor complicación, pero cuando voy a colocarme la falda, pierdo el equilibrio y me tengo que agarrar a sus costados para no caerme. 
—Casi, casi —se burla. 
—Vete a la mierda, Wyatt. 
Se ríe, el muy cabrón. 
—Joder, se me había olvidado cómo era ser insultado por ti. —Le doy un manotazo en el hombro y se ríe más fuerte. La risa me retumba por todo el casco, la tengo tan cerca y tan lejos a la vez. El estómago se me contrae, pero me obligo a ignorarlo—. Venga, ponte el bolso entre las piernas y agárrate, que nos vamos.
Juro que no pienso la pregunta que estoy a punto de hacer.
—¿Dónde me agarro?
Wyatt gira el cuerpo hacia mí. No puedo verle la cara, pero su expresión corporal grita incredulidad. Oigo su respiración. Me está poniendo mala sentirlo tan dentro de mí por culpa del maldito casco. 
—A mí, Skye, agárrate a mí.
Oh, claro. Obedezco y poso las manos en sus costados. 
—Más fuerte. El agarre tiene que ser más firme, si no, te puedes caer. 
En cuanto ejerzo más presión, siento que Wyatt se tensa, pero no dice nada. Arranca la moto y se me acelera la respiración. No quiero parecer una miedica, pero, por otro lado, siento cosquillas por la anticipación de probar esta nueva experiencia. 
—¿Preparada? 
—Venga, dale, antes de que me arrepienta. Espero que no seas un peligro al volante. 
—Estás en buenas manos, nerdy. 
Wyatt se incorpora al tráfico de Edimburgo. Primero despacio, supongo que para no asustarme, pero a los pocos minutos ha cogido confianza y ha acelerado. Ha sido una pasada. La sensación de libertad y de estar volando no me la esperaba y no desmiento que este rato me haya vuelto adicta. 
Diez minutos después, paramos y me doy cuenta de donde estamos. 
—¿No me dijiste que no tenías que trabajar?
—Y no trabajo, no hemos venido por eso. 
—¿Entonces?
Se quita el casco y me ayuda a quitarme el mío sin preguntar. Los guarda y, por fin, me mira. 
—Me parecía un buen sitio para tomar algo. 
—¿Y nos traes a tu bar? ¿No tendrás tú un poco de obsesión con tu trabajo?
—No, pero no íbamos a ir a cualquier sitio sabiendo que The XO Bar es el mejor local de la ciudad. 
Me río en alto y lo empujo con suavidad. 
—Qué pretencioso eres, de verdad. Anda, vamos. 
Cuando paso por delante de él, me sujeta por el codo para detenerme. Me fijo primero en su mano tocándome, aunque sea por encima del abrigo, y después, llego a sus ojos. 
—Oye, que si no te apetece, podemos hacer otra cosa. O te llevo a tu casa si es lo que quieres. 
—Wyatt, está bien. —Le sonrío—. Venga, vamos, me muero de hambre. 
Me sonríe de vuelta y contengo mucho las ganas de cogerle la mano y arrastrarlo dentro del bar. En cambio, me deshago de su agarre suavemente y camino otra vez. 
Me sigue encantando este sitio igual o más que la primera vez que estuve aquí con mis amigas. Apenas hay unos pocos clientes, por lo que el ambiente es tranquilo. 
—¿Se puede saber qué haces aquí, Wyatt? ¿Ni en tu día libre, en serio?
—Vengo a vigilarte, que no me fio de ti ni un pelo.
El chico, al que ya vi la primera vez, sale de detrás de la barra y le da a Wyatt una palmada en la espalda con complicidad. 
—Manejo este sitio mejor que tú, ¿qué te has pensado? 
—Claro, por eso tengo el móvil petado de mensajes tuyos llorando. 
El chico pone cara de susto y le planta la mano en la frente a Wyatt. 
—Madre mía, jefe, tienes fiebre. Solo eso puede explicar que estés delirando e inventando mensajes que no existen. 
Mi acompañante le quita la mano con brusquedad de la frente, pero se parte de risa. Los observo en silencio con una sonrisa que no puedo disimular. 
—Eres imbécil. Vamos a la mesa seis, ¿vale?
El compañero de Wyatt repara en mí y me mira con curiosidad, pero me da la sensación de que no le resulta extraña mi presencia. 
—¿Y no nos presentas? ¿Dónde han quedado tus modales de Lord inglés?
—Soy escocés, no me compares —replica Wyatt con fingida irritación. La pelea entre ingleses y escoceses no la superaremos nunca. ¿Qué le vamos a hacer si nosotros somos mejores?—. Skye, él es Blake, mi compañero de trabajo. Blake, Skye, una amiga.
«Amiga». 
Las células de mi cuerpo burbujean y me calientan el pecho por que me llame así. Una vez hechas las presentaciones, pedimos las bebidas, Wyatt pide algo de comer con la promesa de que me va a encantar y nos sentamos. 
—Bueno, ¿qué tal tu primera vez en moto?
Me yergo en mi asiento y finjo una seguridad que por dentro no tengo. Doy un sorbo a mi media pinta de cerveza sin apartar los ojos de él antes de contestar:
—Mejor de lo esperado y, al menos, no he enseñado las bragas a todo Edimburgo. 
—Habría sido interesante. Lástima que me lo hubiera perdido. 
Joder, siento mucho calor en mi bajo vientre de repente. Creo que lo más inteligente es ignorar el comentario. 
—No sé cómo lo haces, pero acabo teniendo primeras veces interesantes por tu culpa.
—¿Ah, sí? —Ahora parece realmente interesado en la conversación—. ¿A qué primeras veces te refieres?
Mierda, no lo he pensado bien. Recuerdo perfectamente aquella llamada de las tantas que tuvimos para hablar de Charlotte en la que se burló de mi inocencia. 
—No te vas a acordar, es igual —intento salir del paso. 
—Prueba. Tengo mejor memoria de la que crees. 
Puf, no me libro. ¿Por qué no pensaré antes de hablar?
—Pues, ¿tú te acuerdas de que algunas tardes hablábamos por teléfono sobre…?
—Charlotte. Sí, me acuerdo. 
No parece afectado, pero me ha dado la sensación de que quería cortar ese tema rápido. No quiere hablar de ello, lo capto. 
—¿Y recuerdas que te aprovechaste de mi escasa experiencia en ciertos temas?
—Vas a tener que afinar más, Skye, estoy bastante perdido. 
—Te ilumino enseguida. Yo estaba trasteando con mi ordenador mientras hablaba contigo por teléfono cuando me dijiste: «pon en el buscador RedTube, parecido a YouTube, y verás». 
Wyatt casi escupe su bebida de la risa. 
—Hostia, ¡ya me acuerdo! —Se carcajea—. ¿Te descubrí tu primera página porno?
Asiento con una sonrisa avergonzada. En su día no me reí, de hecho, puede que lo insultara, pero ahora me parece una anécdota graciosa. 
—Joder, era un puto crío. Aunque no lo siento, me alegra haber sido yo quién te empezó a espabilar en la vida. 
—Para tu información, listo, no volví a entrar en una página porno hasta años después —le digo apuntándole con el tenedor después de meterme en la boca un poco de Haggis vegetariano que ha pedido para compartir—. ¡Fue horrible!
—Pero si ni siquiera viste ningún video…, ¿o sí?
—No, no vi ninguno. Tenía trece años, Wyatt, no era tan precoz. Pero también recuerdo aquel vídeo de la orgía que vimos en tu móvil y que me traumatizó de por vida. 
—Madre mía, me acuerdo también, me horrorizó hasta a mí. Aunque, la verdad, me apetece más hablar del ahora que del pasado. 
—Me parece bien. Quiero confesarte una cosa. —Me inclino un poco sobre la mesa para hacerme la interesante—. Estoy enamorada de Freya. 
A Wyatt le brilla la mirada cuando le nombro a su perra, pero su sonrisa me distrae, ya que hace que me fije en su barba rubia. Estoy empezando a ser un poco adicta a mirarla. Le queda demasiado bien y le da madurez, atractivo. 
—Mi perra es la mejor.
—No me cabe la menor duda. 
Me cuenta, como si fuera un padre orgulloso, que su llegada fue un golpe de suerte. Se la encontró su hermano, Will, vagando desorientada por las calles de Edimburgo, así que se la llevó a casa de forma temporal hasta que le encontraran un hogar. Ellos nunca habían tenido mascota, pero se enamoraron tanto de Freya que la adoptaron.
Cuando terminamos de cenar, Wyatt se niega a dejarme pagar. Su local, sus normas, como si fuera el dueño. Pero lo he visto ilusionado, así que no he replicado. 
—Voy un momento al baño —anuncia. 
Asiento y me quedo de pie junto a la barra, donde finjo que no me doy cuenta de que Blake me mira con curiosidad. 
—Yo te he visto antes, ¿verdad?
Me giro y me acerco para no tener que alzar la voz. 
—Puede, estuve el otro día con mis amigas.
—Ah, sí, ya me acuerdo. Wyatt no fue capaz de quitarte ojo desde que te vio. 
—Bueno, seguro que es porque hacía muchos años que no nos veíamos. Éramos compañeros de instituto. 
Intento quitar hierro a la afirmación que ha hecho Blake porque ya soy experta en poner capas cuando se trata de Wyatt. No quiero que me afecte.
Sigo charlando animadamente con Blake, me parece muy simpático y agradable, y agradezco que me haga sentir integrada, como si me conociera desde hace más tiempo. Me ofrece un chupito por cuenta de la casa mientras espero a Wyatt y, aunque no debería, lo acepto. Llega justo en el momento en que el chupito de whisky baja por mi garganta y hago un esfuerzo porque no se me note que me arde. 
—¿Tan mal ha ido la cita que ya necesitas beber para olvidarla?
Si no fuera porque el alcohol ya lo tengo en el estómago, lo habría escupido. Me fijo otra vez en Wyatt y veo que lleva gafas. GAFAS. Que no es que sea nada malo, al contrario, yo soy la primera que las lleva, pero me ha sorprendido. Le hacía más presumido, incapaz de ponérselas a no ser que fuera en su casa. Y creo que me gusta.
—¿Cita? —murmura Blake con un toque de vacile. 
—Bueno, cita, plan, quedada… Como lo quieras llamar. 
Yo me mantengo en un estricto segundo plano hasta que Blake se dirige a mí. 
—Cuidado con este, Skye, es un liante. 
—Tranquilo, tengo la lección aprendida —le sigo la broma, aunque no lo es tanto. 
Wyatt me fulmina con la mirada, como si le hubiera contrariado esa afirmación. 
—¿Qué? Me hubiera metido en muchos líos por tu culpa en la adolescencia si no fuera porque la inteligente de los dos era yo.
—Me caes bien. Pocas se atreven a replicar a esa cara bonita, más bien babean. 
—Bueno, ya, ¿no? Me estáis haciendo un traje entre los dos. 
Blake y yo compartimos una mirada y nos reímos. 
—Anda, vámonos, que mañana me espera una pila de trabajo y una jefa llenita de mala leche a la que aguantar. Un placer, Blake. 
—Créeme, el placer ha sido mío, Skye.
Miro a Wyatt de reojo y lo pillo vocalizando algo a su compañero que no logro entender, pero por su cara parece que no es nada amable. Al salir del local, me vuelve a colocar el casco y monto en la moto como me ha enseñado. Pero la mala suerte parece que me acompaña en el camino de la vida y escucho como se me rasgan las medias, haciendo una carrera en mi muslo que nada tendría que envidiar a los circuitos de Fórmula 1. 
—Mierda —murmuro bajito, pero se me olvida que los cascos están intercomunicados. 
—¿Estás bien? 
—Se me ha roto la media —contesto con fastidio. 
Wyatt no responde. Arranca la moto y salimos a la carretera a una velocidad moderada, supongo que demasiado moderada para lo que él está acostumbrado. 
—Puedes ir más rápido. 
—¿Segura?
Me agarro con más firmeza a sus costados. 
—Segura. 
Wyatt hace que la moto ruja y nos deslizamos sobre el asfalto a más velocidad. La sensación de libertad vuelve a mí. Me dan ganas de soltarme y estirar los brazos. La ciudad brilla ya de noche, no siento frío y huele a que una tormenta se aproxima. Pero, aquí, justo en este momento, la mente se me queda en blanco y consigo respirar por primera vez en mucho tiempo. 
Cuando me quiero dar cuenta, hemos parado frente a nuestras escaleras. 
—Oye, ¿te quedarías diez minutos más? Podemos sentarnos en las escaleras y seguir charlando como en los viejos tiempos, así espero a que mi hermano y Freya lleguen a casa. A estas horas, Will debería estar sacándola de paseo. 
—Claro, no me importa, aunque puede que nos pelemos de frío. 
—Solo serán diez minutos. —Casi hay una súplica en su voz.
Nos deshacemos de nuevo de los cascos, pero los llevamos con nosotros cuando nos sentamos en las escaleras. Nuestros nombres sobre el tercer peldaño siguen ahí, pero ninguno lo menciona. Supongo que hoy es un día para ser los Wyatt y Skye presentes, no los pasados. Sin embargo, todavía no sé por qué estamos haciendo esto. ¿Qué dirección vamos a seguir después de hoy? ¿Vamos a ser amigos? ¿Lo de hoy se va a repetir? ¿Por qué tanto interés en conocernos de nuevo después de diez años?
Las preguntas se me agolpan en la cabeza, pero no soy capaz de encararlo y preguntarle directamente. 
—¿Desde cuándo llevas gafas?
—Desde que me saqué el carné de conducir a los diecinueve. No sabía que tenía miopía hasta que cogí un coche. —Niego con la cabeza con resignación—. ¿Y tú?
—Desde hace un par de años. Las pantallas nos están jodiendo la vista, aunque, por suerte, no tengo mucha miopía. 
—Ahora los dos somos unos cuatro ojos —bromeo.
El silencio nos envuelve unos segundos que me parecen eternos. La mirada de Wyatt está perdida en algún lugar de mis piernas. Sigo sin sentir el frío de Edimburgo en esta época del año, donde debes llevar más capas que una cebolla porque, o te puedes morir por congelación o asar de calor. Cuando Wyatt pasa un dedo por la carrera de mi media oscura, que hace contraste con mi piel pálida, un escalofrío me recorre la columna. Joder, me gusta que me toque. Me fijo en sus manos. No soy muy bonitas, pero parecen fuertes y las uñas las tiene cortas y cuidadas. Sigue el recorrido de la carrera con el dedo y no me aparto, no me atrevería a hacerlo ni un milímetro. ¿Qué me pasa? Siempre me pregunté si su piel y la mía generarían esta electricidad al tocarnos. Es como si estuviera viviendo lo que quería vivir la Skye de catorce años que estaba loca por él en silencio. 
—Esto es raro, Wyatt —rompo el silencio—. Es como si nos acabáramos de conocer. 
—Ya, no sé. Supongo que nos acabamos de conocer, ¿no?
—Supongo que sí. 
Sí, porque no lo reconozco. A veces me parece atisbar al Wyatt vacilón y travieso que era de adolescente, pero otras es demasiado adulto, demasiado centrado, demasiado hombre como para que me pase desapercibido. 
Giro la cabeza y me detengo unos segundos para estudiar su perfil. Esa maldita barba rubia, que me muero por tocar con las yemas de los dedos, está haciendo que pierda la cordura. La respiración y el latido del corazón se me han acelerado y me doy cuenta de que no quiero irme, que me quedaría junto a él, en estas escaleras, toda la noche. Me siento bien. Cómoda. Libre. 
Wyatt también gira su rostro para mirarme y no puedo mantenerle la mirada, así que le miro la boca. Malísima idea.
—No recordaba que tus ojos fueran casi verdes. 
Joder, ¿se ha podido fijar con el escaso tiempo que le he mantenido la mirada y a oscuras? Esas gafas que lleva deben de funcionar muy bien. 
—No lo son, en su mayoría son marrones, pero según la luz que les dé tienen motas verdes. 
Estamos muy cerca de repente y Wyatt parece querer decir algo, pero un ladrido lo interrumpe. Freya le ladra desde el portal de enfrente y me compadezco del pobre chico que está tirando de ella para que no salga corriendo. Supongo que es su hermano, Will. Alguna vez me habló de él. 
—Bueno, debería irme. ¿Te acompaño a casa? 
—Qué va. Estoy al lado, ya sabes. Freya es preciosa, por cierto. 
—Sí, lo es. —Esboza lo que creo que es una sonrisa nerviosa—. Hablamos, ¿vale?
Quiero agarrarme a un clavo bañado en lava a que sí, a que lo haremos. Que buscaremos cualquier otra excusa para hablar o vernos. 
—Vale. Adiós, Wyatt. 
Nos levantamos de las escaleras y tomo el camino de la izquierda para ir a mi casa.
—Nerdy —me llama cuando me he alejado unos pasos—, tenías razón. Fui tan tonto que nunca me quité las gafas de sol contigo. 
Mi corazón está en guerra con mi pecho porque quiere huir. No se lo puedo permitir, así que bombea con más fuerza hasta que consigue que me piten los oídos y mis sentidos se colapsen. Solo soy capaz de encogerme de hombros, porque cualquier cosa que diga me va a hacer quedar con una persona falta de coherencia y elocuencia.
Vuelvo a caminar, pero su voz me detiene de nuevo. O para o al final voy a cometer una estupidez. Y desde que nos reencontramos llevo muchas. 
—¿Te apetece que repitamos la semana que viene? 
La sonrisa se me escapa a traición. Ya le he dicho que sí sin emitir ningún sonido, así que Wyatt me devuelve la sonrisa. Aun así, prefiero que sea mi voz la que él escuche. 
—La semana que viene no voy a la oficina. 
Se mete las manos en los bolsillos de los vaqueros sin apartar la mirada, como si estuviera pensando alternativas para que su plan no se vaya a la mierda. 
—Vale, podemos quedar en este mismo punto. La tarde del viernes la tengo libre.
Empiezo a caminar hacia atrás con las manos metidas en los bolsillos de mi abrigo. Una ligera llovizna empieza a caer sobre nosotros. La tormenta se acerca, pero ni punto de comparación con el fenómeno meteorológico que hay en mi cabeza.
—Pregúntame el jueves. 
Termino mi frase con un guiño coqueto que no sé de dónde ha salido, pero a pesar de la traición de todo mi cuerpo, no quería decirle que sí abiertamente con la voz. Me doy la vuelta y continúo andando hacia mi casa sin volver la vista atrás ni un solo segundo. Lo último que escucho antes de girar hacia Circus Lane son los ladridos eufóricos de Freya y la risa de Wyatt que se me clava igual que si llevara todavía puesto su maldito casco.
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¿Qué coño le ha pasado a Skye? No es ni remotamente la misma persona que yo conocí en el instituto. Bueno, en esencia, sigue siendo la misma chica, pero ¿ahora? ¿Cuándo ha desarrollado ese aura que hace que todos estén pendientes de ella? ¿Que atraiga miradas? ¿Qué le sonrían como si le hubieran cogido cariño a los cinco minutos de conocerla? Parece no darse cuenta, pero parte cuellos por la calle y a Blake se lo metió en el bolsillo en dos segundos. No paraba de reírse con ella y disfrutaban de meterse conmigo. 
Skye era una chica tímida que pasaba desapercibida entre los chicos. En el instituto, salía con nosotros de vez en cuando. No siempre, no éramos esa clase de amigos, pero a veces coincidíamos y ninguno de mis amigos mostró ningún interés por ella, aunque sí es verdad que alguno que otro de los que conocí en el instituto tonteó con Skye. No era la típica que quería atraer nuestra atención tampoco, ni se esforzaba en vestirse como las demás. Ella era… ella. Además, en aquella época, los chicos teníamos paja en el cerebro y la mano todo el día dentro de los pantalones y, aunque vaya a quedar como un cabrón reconociendo esto, Skye no era de las que te hacían perder la cabeza. No era de las que aparecían en tu imaginación cuando te hacías las primeras pajas. Por eso nunca entendí que al no ser amigos íntimos, a pesar de vernos todos los días, sintiera una conexión con ella que no podía explicar. Me importaba, pero como con pereza. A ver, eso ha sonado de pena. Lo que quiero decir es que creo que si hubiera necesitado mi ayuda o me hubiera pedido algo importante, habría hecho cualquier cosa por ella sin pensármelo un segundo. Sin embargo, en el día a día, no me salía preguntarle qué tal estaba de verdad, ni qué era de su vida, ni se le gustaba algún chico —aunque corrían rumores por el insti que nunca me atreví a preguntarle—, ni que tal su familia. Nada. Skye era de las listas, lo sigue siendo, e imagino que yo no estaba en la lista de personas prioritarias a las que acudir si necesitaba algo. Para eso tenía a sus amigas, ¿no? 
El caso es que ahora brilla de otra manera. No sé si es que yo tengo otras ideas en la cabeza o es que ella ha cambiado, pero, cuando me guiñó el ojo sin confirmar nuestra siguiente cita, algo extraño se me acomodó en el pecho y no he conseguido sacarlo. Me dejó con ganas de más, de mucho más. 
—Tío, tienes la cabeza en las nubes. 
Vuelvo a centrar la atención en mis amigos cuando Neal me agarra del brazo y me zarandea. Hemos quedado en el Shakespeares para ponernos un poco al día y, encima, hemos elegido una tarde de mierda. Diluvia desde esta mañana y, aun así, parece que todo el mundo ha decidido salir a la calle. Está la taberna atestada y esta cerveza que me estoy tomando tampoco me sabe bien. Aun así, me apetecía verlos.
—Perdón, una cosa de curro que me tiene sin dormir —miento. 
—¿Quién iba a decir que Wyatt Fraser iba a ser un workaholic?
Fulmino con la mirada a Ethan, que trata de ocultar la risa tras su pinta de cerveza. 
—Sois la hostia de pesados. 
—Entonces, ¿no te convencemos para ir al concierto? —insiste Neal. 
—Sabéis que no me gusta ese grupo, así que no voy a pagar dinero por aburrirme. 
Mis amigos comparten una mirada y niegan con la cabeza a la vez dándome por perdido, o insultándome en silencio por no apreciar lo buenos que son Coldplay, no lo sé. Yo siempre fui de Imagine Dragons. 
—Eh, Ethan, ¿vas a invitar a Morgan al concierto? —Neal me da un codazo para que siga la broma con él. 
—Eso, Ethan, ¿vas a dejar de fingir que no es tu novia?
—Cerrad la boca. Y no, no voy a invitarla. No estamos en ese punto. 
—O sea, puedes colarte entre sus piernas, pero no invitarla a un concierto. ¿Entonces cuál es el punto?
—Si la invito sería como darle alas, Neal, y no estoy seguro de querer dar pasos en esa dirección. 
¿Y yo? ¿Qué dirección estoy tomando con Skye? Ni puta idea, lo único que tengo claro es que no quiero volver a perder la relación con ella. Me he prometido no escribirle hasta el jueves, como ella sugirió, pero me está costando toda mi fuerza de voluntad. Estamos a domingo y se me están haciendo los días larguísimos. 
—Se llama miedo al compromiso, amigo —le digo. 
—No, se llama no estar seguro de estar enamorado de ella.
—Bueno, Morgan eliminada de la lista del concierto —cambia de tema Neal. Ya nos tiene acostumbrados a la incomodidad que le produce hablar de sentimientos—. Yo se lo he comentado a David, mi compañero de trabajo, pero me tiene que confirmar todavía. En cuanto tengamos la lista cerrada, armamos estrategia para comprar las entradas. 
Todavía me fascinan los pollos que se montan por una compra de entradas para un concierto. Es una salvajada e insano. 
—Por cierto, me he comprado el Howarts Legacy para la Play 5. Es una puta pasada —comenta Ethan.
—Yo me quiero comprar The Last of Us, pero ando pelado de pasta —comento. 
Neal me mira con suspicacia. A veces agradezco que no hablemos de dinero. Aunque nos joda, tenemos ciertas costumbres inglesas. Sé que no entiende cómo siendo «el jefe», no pagando alquiler ni teniendo pareja, puedo estar siempre mirando cada libra que gasto, pero los arreglos de la moto son caros, la gasolina es cara, le doy a Freya la mejor alimentación posible, su veterinario… Son cosillas. 
—Te lo dejo si quieres —se ofrece Ethan—. Me lo pasé hace meses. 
—Genial, tío. Gracias. —Eso que me ahorro. 
La tarde sigue pasando entre pintas y conversaciones triviales. Entre nosotros es así, no hace falta que hablemos de cosas profundas para mantenernos igual de unidos que cuando íbamos al instituto. Y me gusta que sea así, me reconforta tenerlos como una constante en mi vida. 
—Hostias, ¿sabéis quién me ha salido como perfil recomendado en Instagram?
Neal y yo miramos expectantes a nuestro amigo. 
—Skye Campbell. ¿Os acordáis de ella? Bueno, tú seguro que sí, Wyatt, ibais siempre juntos al instituto. Era un poco nerd. —Mi amigo desliza los dedos por la pantalla—. Joder, lo tiene privado. Pero…
Ethan levanta la vista hacia mí.
—Vaya, parece que tú sí la sigues…
—Sí, desde hace poco —digo cortante. No quiero hablar de Skye con ellos. 
—Enséñanos su Instagram, ¿no? —anima Neal—. ¿Sigue igual de nerd?
No quiero enseñárselo. No quiero que descubran, al igual que yo hice, que Skye está preciosa y tan cambiada que atrae todas las miradas y no solo en lo físico, sino en todo lo demás. Quería que fuera mi secreto un poco más. 
—Venga ya, chicos, dejadlo. ¿Qué más dará?
—Vamos, Wyatt, ¿qué más te dará a ti? Solo queremos cotillear un poco. 
Claudico porque soy gilipollas. Me ha podido la presión de grupo y el no querer dar más explicaciones de por qué no quiero enseñarles el perfil de Skye. 
Cojo mi teléfono de la mesa y les planto su feed en la cara, sin soltar el teléfono. Lo retiro de inmediato. 
—Ale, ya lo habéis visto. 
—Vamos, no me jodas, tío —se queja Ethan—. No hemos visto nada. 
Neal, a traición, me quita el móvil y empiezan a cotillear las fotos de Skye. 
—Wyatt, creo que te has equivocado. Esta se parece a ella, pero no lo es. 
—Sí, sí que lo es, Ethan.
—Hostias, ¡pero si está buenísima! Es imposible. 
—Está guapa, sí.
Neal silva. 
—¿Guapa? Joder, es que no parece la misma chica. Adiós, época nerd. 
—Y te la querías guardar para ti, cabronazo. Míralo, qué listo.
Me encojo de hombros. Quiero terminar con este tema ya. Además, cuando hablan así de las tías me dan ganas de graparles la boca. Parece que seguimos teniendo quince años.
—Andaaaaa —salta Neal—. Skye le ha dado like a tu historiaaaaa —canturrea. 
Mierda. Le quito de golpe el teléfono y busco la notificación. Ahí está. Era verdad. Antes he subido una foto con estos poniendo cara de tontos, como siempre, porque no somos capaces de ser personas normales ni adultas. Me invade calor en el pecho. Es una señal de que sigue pendiente de mí y me pongo contento al instante. Hasta la sonrisa se me escapa. 
—Mira, mira, mira, que sonríe y todo —se burla Neal—. Tú nos estás ocultando más cosas. 
—No digas tonterías. Interactuamos de vez en cuando y ya. 
—Recuerdo una época en la que Skye pegó un cambio —evoca Ethan—. A eso de ¿cuarto?
—Es verdad —conviene Neal—. ¿No se lio con Mike por entonces?
Sigo aguantando estoicamente las burlas de mis amigos con respecto a Skye. Ignoro los cotilleos sobre los tíos con los que se lio ella en el instituto. Ignoro también el sabor amargo que se me ha adherido al paladar cuando hablan de ello. Aun así, no pienso soltar prenda. No pienso confesar que nos hemos visto unas pocas veces y, menos, que estoy contando los días para volver a verla.





Recuerdos de Wyatt
La otra mirada




2010, curso S4
Noviembre
Era otro maldito día en el mismo maldito sitio. Aborrecía el instituto de una forma tan visceral que tenía que hacer esfuerzos sobrehumanos todas las mañanas para salir de la cama. Lo único que me reconfortaba era que podía estar con mis amigos y abstraerme de las clases porque, gracias a Dios, nadie podía estar dentro de mi cabeza. No me importaban los castigos ni las llamadas de atención, al contrario, me divertían. ¿Masoquismo? Puede, me daba igual. Además, disfrutaba de las caras frustradas de los profesores cuando aprobaba todo. 
Aquel día era otro de tantos. O se suponía que tenía que serlo. Me levanté, maldije mil veces, meé, me metí en la ducha, me puse el uniforme —que también odiaba— y salí de casa con la hora pegada al culo para encontrarme con Skye en el punto de siempre. Todo igual.
Ya estaba esperándome cuando puse un pie en la calle. En apariencia, no había nada diferente. Medía lo mismo, vestía el mismo uniforme, su pelo seguía castaño casi rubio y… estaba diferente. 
—Hola. 
Me saludó más tímida que de costumbre y ese cambio en la rutina me hizo más consciente de su presencia. Me fijé mejor. Se había cortado el pelo, no mucho, lo que más destacaba era su nuevo flequillo sobre la frente. ¿Llevaba también la falda más corta? Al menos pensé que enseñaba más pierna. Me sonrió cuando solté un gruñido como saludo y me di cuenta de que le habían quitado el aparato. 
—Hostias, te han quitado los alambres. 
A Skye se le oscureció la mirada. Sí, era un gilipollas de manual, no sé por qué me soportaba todas las mañanas y todas las tardes, pero llevaba ya tres años y medio sin partirme la cara. Disfrazaba mis comentarios sin filtro con mucha ironía y gracia y, aunque se intentaba defender y me insultaba como quince veces un mismo día, nunca desaparecía. Y, en cierta manera, me gustaba. 
—Alambres fuera, sí. Ya era hora. 
Me fijé en sus dientes cada vez que hablaba. Habían quedado perfectos, alineados, y eso me obligó a fijarme en sus labios, en su boca. Mala idea. Llevaba brillo de labios y se los dejaba húmedos, muy tentadores de probar. Y ese pensamiento me azotó. Nunca en todos esos años había mirado a Skye diferente. Nunca había pensado en ella como una chica deseable. Me gustaba sacar su lado violento, siempre afloraba cuando me metía con ella por ser tan tiquismiquis y empollona, y supongo que se convirtió en algo adictivo porque nunca paré. Hasta que perdimos el contacto, claro. Esa fue la primera vez que miré a Skye de una manera nueva y me prometí que sería la última. No obstante, la estudié de reojo, otra vez. Se había maquillado, llevaba los ojos perfilados en negro de forma discreta y los resaltaba todavía más. También fue la primera vez que pensé que Skye era guapa, pensamiento que corté de inmediato y para intentar atajarlo, la cagué aún más. 
—Oye, ¿qué tal Charlotte?
Skye sonrió con condescendencia y no entendí por qué. 
—Soltera si es eso lo que te interesa. 
Su forma de decirlo fue como una patada al estómago, aunque tampoco podía reprochárselo. Mis sentimientos por Charlotte se habían adormecido, pero esa chica me gustaba tanto que perdía la razón y eso que ya habían pasado dos años. Mantuvimos el contacto, pero poco. Acordamos una ruptura limpia, sobre todo, porque no quería movidas con Skye. Bueno, corrijo: no quería que ella supiera más de mi relación con su prima de lo que yo estaba dispuesto a contar. Y, por alguna razón, no me sentía cómodo hablando con Skye de mis posibles sentimientos hacia Charlotte. 
—¿Por qué piensas que me interesa?
—No sé, intuición, supongo. 
—Han pasado casi dos años.
—Hay cosas que no se pasan ni con el tiempo, Wyatt. Por mucho que tú quieras y te esfuerces, la vida te lo pone delante.
Me quedé pensando en lo que había dicho. A veces, me daba la sensación de que Skye se guardaba mucho dentro que se moría por decirme. Supongo que era más fácil disfrazarlo todo de insultos, burlas y vaciles —que ya tenían un tinte menos agresivo y no sabía por qué— a enfrentar los numerosos elefantes que teníamos en la habitación.
—¿Lees libros de autoayuda en tus ratos libres, nerdy? Madre mía, te superas con los años.
Me gané un empujón y noté que empleó todas sus fuerzas. Otro más entre tantos que me había dado en estos años. 
—Eres gilipollas. 
—¿Qué has dicho?
—Que eres gi-li-po-llas —deletreó y tuve claro que no estaba hablando nuestro idioma.
—Vale, estoy casi convencido de que me has insultado. ¿Es… español?
—Sí, es español.
—¿Y tú desde cuándo sabes insultos en español? 
—Mi abuela paterna era española. Soy bilingüe.
—¿En serio? ¿Y por qué nunca me he enterado de eso?
—No ha salido la conversación, supongo. 
—Bueno, ahora quiero que me enseñes todos los insultos en español. Gilipollas ha sonado bien. Al final va a resultar que lo nerd que eres sirve para algo. 
Sé que no pronuncié bien ninguna sílaba de ese insulto nuevo que Skye me había enseñado. Me he dado cuenta de que llevaba diez años sin usarlos, pero desde que Skye volvió a mi vida, no paro de intentar recordar todas las palabras sueltas que fui captando y que se habían quedado olvidadas en algún rincón de mi desordenada memoria.
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Jueves
Margot
Mañana voy a ver a mis padres, así que paso el finde en Edimburgo. ¿Nos vemos?
Mierda. Justo este fin de semana. Bueno, a ver, calma, quizá no quiera quedar el mismo viernes. 
Skye 
¡Claro que sí! ¿El sábado?
Margot
¿Podría ser el viernes? El sábado me han liado para una cena familiar y sabes cómo suele acabar eso.
Adoro mi suerte. No he actualizado mucho a Margot sobre este acercamiento que hemos tenido Wyatt y yo. No me siento muy preparada porque no quiero que nadie me influya en las decisiones que tomo con respecto a él. Me estoy dejando llevar por cómo me siento en cada momento. Aun así, ya casi puedo escuchar las palabras de Margot cuando se lo cuente. 
Skye
¿Y el domingo antes de que vuelvas? ¿Desayunamos?
Margot
¿Qué tienes el viernes?
Skye
He quedado con alguien. Bueno, no he confirmado todavía, pero seguramente diga que sí.
Margot
¡¿Una cita?!
Skye
Algo así. 
Margot
¿¿¿??? Venga, cuéntamelo. 
Supongo que no pasa nada si le cuento parte de la historia, ¿no? Si no ahondo y me quedo en los hechos objetivos, puede que no influya en la decisión que estoy por tomar. He tenido muchos días para rememorar la cita del otro día y para arrepentirme de cómo reaccionó mi sonrisa por mí. 
Skye
Es Wyatt.

Sé que te tengo mucho que contar para que entiendas todo esto, pero me pidió volver a vernos este viernes y estoy a punto de decirle que sí. 
Margot
OH MY GOD. 
El sábado desayunamos, ya te digo yo que sí, no me voy de la ciudad sin que me cuentes. Pero, si te arrepientes, que sepas que el viernes estaré disponible para ti. 
Skye
Gracias, amor. Prometido, el sábado desayunamos y te cuento ;)
Tengo el sí quemándome en la yema de los dedos, deseando buscar su conversación y teclear esa respuesta, pero tengo miedo. Un miedo atroz a que me guste más que el día anterior. Me sentí demasiado bien con él y algo dentro de mí grita peligro. Mi memoria y mis sentidos ya pasaron por Wyatt hace años como si se tratara de un viejo virus del que mi cuerpo intenta protegerse porque ya creó anticuerpos. Aun así, hay otra parte de mí que se siente atraída por el actual Wyatt, el adulto, el que parece que tiene las cosas claras y el que no se comporta como el niñato que era en la mayoría de ocasiones. 
—¡Skye! ¿Puedes venir un momento? —grita mi padre desde el otro lado de la puerta.
Sabía que papá tenía hoy el día libre, pero nunca me suele molestar cuando estoy en horario de trabajo. 
—Papá, estoy trabajando. ¿Puede esperar?
—¿No te puedes levantar un momento? Ven, por favor. 
Resoplo hastiada. Espero que Kimberly no me llame en este lapso de tiempo porque solo faltaría. Me levanto de la silla y me ajusto las mallas negras que llevo puestas; las tengo tan dadas de sí que se me caen de la cintura. Me encuentro a mis padres esperando tras la puerta. ¿Y esta recepción? 
—¿Qué pasa?
—Mira esto. —Me tiende un sobre en el que puedo ver un logo inconfundible y no me hace falta leerlo para saber qué es. 
—Joder, lo siento. Yo pago la multa. 
—No esperaba menos, hija, pero tienes que tener más cuidado, que las multas llegan a mi nombre. 
—Sí, sí, no sé qué ha podido pasar. 
—Skye, es que siempre vas en las nubes, te lo tengo dicho —me regaña mi madre como si todavía fuera una niña. 
—Bueno, ya, Madison. No ha llegado la sangre al río. —Papá podrá estar ausente algunas veces, sobre todo porque tiene mucho trabajo, pero es el más conciliador. Nunca me ha amenazado con castigos. 
—Es que hay que decirle las cosas, Liam. No sé qué va a hacer cuando se vaya de casa. 
Miro a mi madre con reproche. Estoy a punto de saltar que sabría defenderme perfectamente, que me encargo de muchas cosas en casa de las que ella no tiene ni idea y que me gustaría verla a ella cuando yo ya no viva aquí. Pero me callo. Trago, trago y trago. 
—Bueno, cambiando de tema, ¿tú le has dejado dinero a tu hermano?
Un escalofrío me baja por la nuca. ¿Qué ha liado ahora este niño? Aunque hay una cosa que aprendí en la adolescencia: cuando tus padres te preguntan si has hecho algo es porque ya saben que lo has hecho, así que disfraza la verdad, intenta desviar la atención y, si eso falla, elabora una mentira mejor y creíble. 
—Sí, ¿por? —Verdad.
—¿Y por qué razón? Nosotros ya le pasamos una paga para que se mantenga en España.
—Me dijo que era por una buena causa. —Disfraza la verdad. 
—¿Qué causa? 
—Ay, papá, y yo qué sé. Me dio pena y se lo presté. ¿También tengo la culpa de ser buena hermana? —Desviar la atención. 
—¿Qué causa, Skye? —Endurece el tono. 
Resoplo con dramatismo para dar a entender a mis padres que voy a confesar, pero no. Con estas encerronas, a veces siento que sigo en el instituto, que no tengo casi treinta años. Y maldito Taylor, que siempre me acabo comiendo yo sus marrones. 
—No quería deciros nada por no molestaros, pero resulta que los libros que tenía que comprar eran más caros de lo que os dijo. Además, se le ha juntado con el cumpleaños de un compañero de clase y, claro, como son todos nuevos y quieren quedar bien, le han hecho un regalo. Cómo iba a decir que no, ¿no? —Mentira mejor y creíble. 
Yo puedo maldecir a Taylor mil y una veces, y no se va a librar de que le grite un poco por teléfono, pero es de primero de hermana mayor proteger a tu hermano pequeño pase lo que pase y lie la que lie. 
—¿Un regalo? Pero si apenas se conocen —critica mamá. 
—Ya sabes cómo son los españoles, ¿verdad, papá?
Mi padre asiente conforme, siempre le gusta hablar de su ascendencia. Se sintió orgulloso de que su hijo eligiera España para hacer el Erasmus. 
—Bueno, pero no nos ocultéis cosas. Nosotros estamos para ayudaros y Taylor no tiene por qué pedirte dinero. No volváis a mentir, ¿entendido? —Asiento—. Venga, hija, te dejamos seguir trabajando, perdona. 
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—¿Skye? —contesta Taylor en susurros—. Estoy en la biblioteca, ¿qué pasa?
—¿Que qué pasa? ¿Cómo se han enterado papá y mamá de que te he prestado dinero?
—Se lo dije yo —confiesa tan a gusto. 
—Ah, genial, Taylor. ¿Tú sabes el interrogatorio que me han hecho?
—Joder, me pillaron en mal momento, ¿vale? Perdón. —Oigo que se disculpa en castellano con alguien—. Mierda, al final me echan de la biblioteca. Me salgo fuera y así me fumo un cigarro. 
Vuelvo a la carga en cuanto oigo que pone un pie en la calle. 
—Estoy esperando una respuesta. 
—Iba un poco borracho, Skye. Estaba con los de clase y ya sabes cómo son papá y mamá. Me preguntaron mil cosas y, cuando llegó la parte del dinero —expulsa el humo de la primera calada—, se me escapó. Después les colgué enseguida.
Resoplo. Esto no está pagado. 
—Taylor, me ocupo de muchas cosas aquí desde que estás de Erasmus. Lo menos que puedes hacer es no darme problemas con ellos. Sabes que te ayudaría en lo que hiciera falta, pero, por favor, no me metas a mí en tus asuntos. Ah, y si te preguntan, necesitabas ese dinero para libros y el regalo de cumpleaños de un compañero de clase. Eh, shh, escucha —le interrumpo cuando percibo que abre la boca para intervenir—. He dicho que les mentiste con el precio de los libros para no preocuparlos. De nada. 
—Joder, Skye, me has dejado como un mentiroso. 
Levanto una ceja con incredulidad, aunque no pueda verla. No, si encima se quejará.
—¿Hubieras preferido que les dijera que querías el dinero para echar un polvo?
—Dicho así suena fatal. Además, ni siquiera he echado un polvo.
—¿Cómo fue la cita, por cierto? ¿Mereció la pena mi dinero?
—No te quepa duda, hermanita. Fue genial, Alonso alucinó. Nos besamos en mitad de la peli, dentro del coche alquilado, y se nos cayó la bebida en la tapicería. Me cobraron un extra por el estropicio.
A Taylor le cambia el tono de voz cuando habla de Alonso. Es mucho más dulce, acaramelado, suave. Me gusta que hable así de un chico.
—Qué desastre.
—No, fue perfecto. 
—Va bien la cosa, por lo que veo. 
—Bueno, más o menos. Es complicado, sobre todo, cuando estamos con más gente, pero solos... estamos bien.
Hay algo en esa frase que hace que se me dispare una alarma. Y es mi hermano, no me lo puedo callar.
—Taylor, mira, yo no conozco a Alonso y, de verdad, me alegro de que estés bien con él. Pero si te puedo dar un consejo de hermana mayor, no permitas ser el secreto de nadie, ¿me oyes? Quizá no esté ocurriendo eso y me estoy equivocando de cabo a rabo —digo en español porque sé que esta expresión le hace gracia—, pero tengo que decírtelo. 
—Gracias, Skye, no te preocupes. Estaré bien. 
—Eso espero.
—Te dejo, sis. 
—Ah, Taylor, una cosa más. —Hago una pausa—. No hace falta que me devuelvas el dinero. 
—Eres la mejor. 
—Lo sé. Ahora, a estudiar, niño. 
[image: ]
wyatt.a.fraser
Me pediste que te preguntara el jueves y ya es jueves. 
Soy un chico que cumple sus promesas. 
Bien, nerdy, ¿tienes una respuesta?
Son casi las nueve de la noche. Tengo que reconocer que ya daba por hecho que no iba a hablarme y que me iba a librar de responder. Esa parte de mí se sentía aliviada. Pero hay otra Skye que sentía amargor en la boca del estómago por el disgusto que le producía que Wyatt no le hubiera escrito. ¿Cuál es la Skye a la que debo hacer caso? ¿Quién tiene la razón? 
Ante la duda, ¿por qué no mezclarlas a ambas y ver qué sale? El único problema es que para ciertas decisiones, una tomaba el control y relegaba a la otra a un sitio muy oscuro e insonorizado. Esa misma Skye es la que ha pulsado el botón de videollamada. 
—¿Hola? ¿Me escuchas bien?
Sonrío al ver su ceño fruncido a través de la pantalla. Está tumbado en la cama y solo puedo ver que lleva puesto una camiseta blanca de manga corta y cuello redondo. 
—Tengo tres condiciones —digo sin saludar. Estoy tan nerviosa que creo que si no lo hago de carrerilla, voy a colgar y a esconderme debajo de la colcha. 
Casi puedo ver que a Wyatt le baila la sonrisa traviesa en la cara. 
—Tú dirás. 
—La primera —levanto el pulgar—, me encantaría volver a montar en moto. 
Se lleva dos dedos a la boca para ocultar la sonrisa. 
—Vale, factible. ¿Qué más? 
Levanto el dedo índice. 
—Me encantaría conocer a Freya.
Wyatt se retira los dedos de la boca y sonríe con todos los dientes. Jesús.
—Pensaba que me lo ibas a poner un poco más difícil, nerdy. Eso está hecho. ¿Y la última?
«Que dejes mi corazón intacto». 
No, eso no se lo voy a decir, aunque tampoco lo voy a permitir. Por último, levanto el dedo corazón. Es irónico que sea justo el dedo que lleva ese nombre el que coincida con lo que estoy a punto de pedirle. 
—Que no quedemos una tercera vez. 
Los dientes de Wyatt se esconden de golpe tras sus labios, que se fruncen al igual que toda su cara. 
—¿Y eso por qué?
Su tono es más duro, su voz más grave. Consigue ponerme la piel de gallina. 
—Porque es mejor así, Wyatt. Un reencuentro bonito después de diez años y ya está. Podemos mantener el contacto, pero...
—Si es lo que quieres, vale —me interrumpe. Deja de mirar la pantalla y se muerde el labio con saña.
Asiento conforme. Bueno, mi cerebro asiente conforme. Hay otra parte de mí que me está gritando y está claro que, por el rostro contrariado de él, tampoco le hace gracia esta decisión. 
—Mañana a las cinco. Donde siempre. 
—Hasta mañana, Skye. 
—Adiós, Wyatt. 
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Viernes
No pienso arreglarme. Si va a ser la última vez que nos veamos, que sea sintiéndome yo misma, la Skye adulta que no tiene que demostrar nada a nadie.
—Qué pronto sales hoy, ¿no? —me interroga mi madre. 
Me pilla colocándome el chubasquero verde militar a toda prisa porque llego tarde. Ojalá pudiera echarle la culpa al trabajo o a Kimberly, pero no. La culpa es toda mía, me he tirado una hora decidiendo qué ponerme y la otra hablando con las chicas por videollamada mientras me arreglaba. Norah se fue de la lengua. Mis amigas no tardaron ni veinticuatro horas en interrogarme. No les di demasiados detalles, igual que a Margot, pero sí les dije que esto se acababa hoy. No están de acuerdo y me han dado mil y un motivos por los que esa decisión no tiene sentido ninguno. Lo que nadie entiende es que para mí es una prueba. Necesito entender qué es lo que siento cuando estoy con Wyatt. Ya lo dije, quiero tomar mis decisiones siendo plenamente consciente de lo que quiero, sin que el romanticismo de ninguna de mis amigas me influya. No es que yo sea una persona que me deje influenciar con facilidad, pero, al final, todo lo que nos rodea moldea nuestra forma de pensar y necesito silencio en mi cabeza. 
—Sí. No volveré tarde. 
Pienso que un angelito me ha bendecido cuando mi madre asiente sin hacer más preguntas. Menos mal, porque no tenía una mentira preparada. 
Hace un día bonito. Ha salido el sol un rato, aunque es probable que dentro de diez minutos llueva. De hecho, ha estado toda la mañana nublada y haciendo viento. El clima de Edimburgo va por libre y tiene cero compasión. 
Cuando giro hacia St. Vicent Street, reconozco la moto de Wyatt. No se ha bajado de ella ni se ha quitado el casco. Está arrancada, como si en cualquier momento quisiera salir corriendo. 
—¿Wyatt? —pregunto a modo de saludo, solo por si acaso me estoy equivocando de persona. He dudado en el último segundo. 
Gira la cabeza hacia mi dirección y asiente. Me coloca el casco delante de la cara y me hace una señal para que baje la cabeza y pueda colocármelo. 
—¿Hola? —Prueba si la comunicación entre cascos funciona. 
—Hola —susurro con inseguridad. No me ha dirigido la palabra en estos minutos y está muy raro. Quizá todo esto haya sido muy mala idea. 
—Vamos, monta. 
Lo hago como me enseñó. Hoy no llevo falda, sino un pantalón vaquero negro ajustado cuyas costuras crujen en cuanto me subo a la moto. 
—Agárrate fuerte. El paseo va a ser más largo que el del otro día. Si te cansas y quieres parar, me lo dices, ¿vale?
Su tono suave y dulce me quita los nervios y la inseguridad de un plumazo. Por un momento he pensado que el hecho de que corte aquí nuestro reecuentro le había molestado. Pero, qué tontería, ¿no? No creo que le importe tanto. 
—Vale. 
La moto ruge y salimos disparados. Esta vez no me impresiona la sensación de velocidad ni se me hace raro ir agarrada a sus costados. Me encanta esto. 
—¿A dónde vamos?
—Vamos a rodear la ciudad, algo rápido. No estás acostumbrada y puede que te canses. 
Enfilamos la autovía que rodea Edimburgo. Wyatt adelanta a los coches con sumo cuidado, pero sin perder confianza ni velocidad. Parece que intenta controlarse, pero no quiero que lo haga. 
—Deja de preocuparte por mí. Vamos muy por debajo del límite y algo me dice que tú no conduces así. 
—No quiero asustarte, Skye, esta es la segunda vez que montas en moto. 
—¿Me estás llamando miedica?
Noto su risa muy pegada a mi oído y sonrío yo también intentando paliar las cosquillas que siento por su culpa. 
—No, más bien temeraria. 
—Venga, dale —lo animo. 
Wyatt acelera la moto y la hace rugir. Pego un pequeño grito por la sorpresa, no esperaba que cediera tan rápido. 
—Joder, nerdy. Agárrate bien, ¿eh?
Intento fijarme en el paisaje, en la ciudad a lo lejos, en el mar de fondo y la mente se me vuelve a quedar en blanco. Siento una paz que me abruma, que nunca he sentido y que casi hace que se me salten las lágrimas. Me siento rara, descolocada, como si estuviera fuera de mi propio cuerpo. Y, de repente, el casco me agobia y me cuesta respirar. 
—Wyatt, ¿podemos parar un momento? 
—¿Te encuentras bien?
—Sí, pero necesito parar. 
Wyatt se desvía hacia el arcén y aminora la marcha hasta que nos detenemos. Me bajo de la moto a toda prisa. 
—Quítame el casco, por favor. 
Me ayuda todo lo rápido que puede y, cuando mi cara toca el viento helado, vuelvo a respirar. Deja el casco en el suelo y se quita el suyo antes de agarrarme por los hombros para poder observarme. 
—Joder, Skye, ¿estás bien? Mierda, no tenía que haberte hecho caso. 
—No, no, no. —Niego con la cabeza—. No ha sido por eso, al revés. 
Los ojos de Wyatt se achinan, como si quisiera estudiarme a fondo. Su gris es demasiado oscuro, como el cielo que se acaba de nublar. Son de un color plomizo bastante feo que no me gusta. Ni en sus ojos ni en el cielo. 
—No te entiendo. 
—Es que… —A ver cómo me explico sin parecer una loca—. He sentido tanta paz que me he agobiado. 
Creo que no tiene ningún sentido nada de lo que he dicho. Intenta encontrar mi mirada de nuevo mientras la suya se suaviza. A la vez, alza la mano para retirarme un mechón de pelo y sus dedos en mi frente me provocan una sacudida que no me esperaba.
—Sigo sin pillarte, nerdy. Vas a tener que ayudarme.
—Me has creado una nueva adicción con esa dichosa moto. Me hace sentir una paz que nunca había sentido y creo que no he sabido gestionarlo. Estoy bien, de verdad, solo necesitaba respirar. Podemos continuar.
Intento sonreír para mostrar seguridad. Wyatt se aparta un poco de mí y me sigue mirando con desconfianza. 
—Venga, vamos —lo apremio. Algo me dice que va a empezar a hacer preguntas. 
Volvemos a ponernos en marcha, pero se instaura entre nosotros un silencio incómodo. Y quiero romperlo. Destrozarlo. No me gusta lo que Wyatt pueda estar rumiando en su cabeza. Sin embargo, no se me ocurre qué decir sin quedar como una completa idiota.
Cuando volvemos a la ciudad, aparca la moto justo enfrente de su portal. ¿Quiere acabar con esto ya? Claro, una vuelta en moto y hasta luego, como yo pedí. 
Se me cierra el estómago.
—Skye, si no me sueltas, no puedo bajar de la moto. 
Separo las manos de sus costados de inmediato. Me había enfrascado tanto en la idea de la despedida que sin querer me he aferrado a él con más fuerza. 
—Perdona —susurro. 
No se quita el casco, pero sí me ayuda a quitarme el mío. Me peino el pelo con los dedos y me quedo esperando la despedida. El «bueno, Skye, ha sido un placer. Nos vemos por ahí». 
—Tengo el garaje aquí al lado. Dejo la moto y vuelvo enseguida. ¿Me esperas?
Lo miro con incomprensión, pero asiento. Sale disparado hacia una calle contigua y dejo de escuchar el ruido del tubo de escape. Me quedo parada en mitad de la calle sin saber muy bien qué hacer. Saco el móvil del bolso y echo un vistazo rápido a los mensajes. Solo tengo uno de Margot diciendo que ya está en la ciudad y que en cuanto pueda le confirme el desayuno de mañana. Le respondo cuando esté en casa, no quiero conectarme; todavía soy de esas personas que no se han deshecho de la hora de conexión. No obstante, sí me pongo a cotillear Instagram y veo que tengo dos nuevas peticiones de amistad. 
—No me lo puedo creer. 
—¿Qué?
—Dios, ¡qué susto, Wyatt! —Casi se me cae el móvil y todo. Me detengo a mirarlo, está sin el casco por primera vez en todo el día y mi estómago cae al vacío como si acabara de hacer puenting. Se está dejando la barba aposta para torturarme—. Qué poco has tardado. 
—Estaba aquí al lado. ¿Qué es eso que no te puedes creer?
—Mira. —Le enseño la pantalla de mi móvil—. Qué casualidad, ¿no?
Se lleva los dedos a los ojos y murmura una blasfemia.
—Sería casualidad si no fuera porque el otro día les saliste a los dos como persona recomendada, ya que yo sí te sigo. No los aceptes si no quieres, son muy pesados.
—¿Por qué no? No tengo nada que esconder. Si lo que buscan es cotillear, que lo hagan, me da igual. 
—Oye, Skye… 
Mierda. Por un momento se me había olvidado la despedida. ¿Por qué no me alivia? 
—Dime. —Vuelvo a guardar el móvil y levanto la mirada para enfrentarlo. 
—Es un poco pronto para sacar a Freya, así que había pensado que... podríamos hacer tiempo en mi casa. Will no está este fin de semana. Podemos pedir algo de cena y luego damos un paseo con ella. ¿Te apetece?
Me quedo bloqueada. Eso no me lo esperaba. Dios, no quiero que me ponga así de nerviosa y que todo lo que diga o haga me afecte. No puedo controlarlo. ¿Qué hago?
Por otro lado, si esta va a ser la última vez, ¿por qué no? ¿Por qué no dejar paso a la Skye que quiere compartir esto con él?
—Me apetece. —Sonrío con timidez. 
—Bien. Venga, vamos.
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Subimos las escaleras hasta su portal. Hace amago de dejarme pasar primero, pero, en el último momento, se interpone entre la puerta y yo, quedando nuestros pechos juntos. Lo miro con el ceño fruncido.
—Eso de que las mujeres pasan primero está un poco desfasado, ¿no? —Me guiña el ojo y a mí se me han calentado hasta los dedos de los pies. 
—Eres idiota, de verdad —finjo desesperación, como cuando íbamos al instituto. 
—Un idiota al que estás aplastando contra el quicio de la puerta. ¿Me dejas pasar, por favor?
Mis orejas y mejillas arden. Ese comentario ha hecho que sea aún más consciente de nuestra proximidad. Me retiro de inmediato para que pase y escucho a lo lejos su risa. 
—Cabrón. 
Wyatt gira el rostro y me observa con una mueca burlona sin perder esa sonrisa de chulo que lo caracteriza. 
—Que sepas que me acuerdo de todos los insultos que me enseñaste. Aunque mi favorito siempre será gilipollas. 
No puedo evitar sonreír. Lo sigue pronunciando fatal, así que no voy a perder esa baza con él mientras subimos las escaleras. 
—¿Qué has dicho? Sácate lo que sea que tengas en la boca, anda, que no se te entiende.
Me arrepiento en el acto de mis palabras por el doble sentido que suscitan, aunque me hacen gracia. Pero es entrar en un juego peligroso, así que agacho la cabeza y sigo subiendo con la mirada en los pies hasta que choco con él y pierdo el equilibrio. Wyatt me sujeta por el brazo para que no me caiga hacia atrás y me obliga a levantar la cabeza. 
—Por desgracia, tengo la boca bastante desocupada y me encantaría que fuera al contrario. Lástima que no siempre se pueda tener lo que se quiere. 
Me mira la boca y casi pierdo la razón. He hiperventilado y el cerebro se me ha quedado en blanco. Cuando se pone así, lo odio. ¿Me está vacilando? ¿Lo hace aposta para ponerme nerviosa como en el instituto? Cada vez que insinuaba algo sexual —no a mí directamente—, mi estrategia era la siguiente: poner los ojos en blanco y decir: «Wyatt, déjame en paz».
—Sube, anda. Delante de mí. No vaya a ser que pierdas el equilibrio otra vez, nerdy.
Subo pasando por su lado mientras lo desafío con la mirada. No me voy a achantar.
—Ni se te ocurra mirarme el culo —advierto, sorprendiéndome a mí misma porque antes nunca me hubiera atrevido a mencionar algo así. 
—No me atrevería. 
Me giro con desconfianza y ahí está, con la vista clavada mucho más abajo de mi espalda. Carraspeo molesta sin dejar de subir las escaleras y sin dejar de mirarlo. Cuando sube la cabeza y nuestros ojos se encuentran, en lugar de mostrar una pizca de vergüenza, esboza su sonrisa más díscola.
—Me pareció ver un hilo suelto en tu vaquero —miente. 
—Ya, claro. 
Continúo subiendo las escaleras ignorando que puede que Wyatt me esté mirando el culo. Bueno, en realidad, no lo ignoro tanto. Quizá hasta me suba un poquito la moral que mi trasero le pueda resultar… interesante. 
Llego a la tercera planta a punto de soltar un pulmón por la boca. Debería hacer algo con mi nula capacidad física. Hago respiraciones profundas para que él no note que entre las escaleras y su cercanía estoy a punto de morir. Pero, por encima de mis respiraciones, oigo unas pisadas y unos lamentos de perro al otro lado de la puerta. 
—Vale, colócate aquí o Freya te tirará al suelo en cuanto abra. 
Me retiro a un lado, como Wyatt me ha pedido, y aguardo cuando una bola gigante de pelo empieza a saltar encima de su dueño y emite ladridos lastimeros, como si hubieran estado muchos días sin verse. 
—Hola, preciosa —saluda mientras le acaricia la cabeza y el lomo para intentar tranquilizarla—. Ya, ya, ya. Freya, te presento a Skye. Haz el favor de comportarte, tenemos que causarle una buena impresión. 
Creo que me derrito del todo cuando Wyatt baja la voz para hablarle con ese cariño a su perra. Para disimular, me agacho para acariciar a Freya y ella se deja hacer. Si por fotos me había enamorado de ella, ahora ya no cabe la menor duda de que me la quiero llevar a casa. 
—Encantada de conocerte, bonita. Nos vamos a llevar bien, ¿verdad?
Un regusto amargo me nace de la boca de estómago y me sube hacia la garganta al darme cuenta de que quizá no la vuelva a ver. Que yo he decidido que Wyatt y yo no tengamos más citas así. Puede ser que me los encuentre cuando la saque a pasear en algún momento, pero si no me he cruzado con él en diez años, ¿quién dice que ahora vaya a ser diferente? Quizá pasen otros diez años. Quizá se mude él o lo haga yo. 
—¿Pasamos o nos quedamos aquí en la puerta toda la tarde?
Me levanto de inmediato con Freya olisqueándome la mano y no se separa de mí cuando entramos en el piso de Wyatt. Lo que primero me impacta es el olor a canela. No sé si es su ambientador, pero huele muy fuerte. 
—Perdona por el olor tan empalagoso. A la novia de Will se le cayó un bote de ambientador recién comprado en mitad del salón y no hemos conseguido que el olor desaparezca. 
Vaya, debí de imaginar que no era cosa suya. No todo el mundo adora los aromas dulzones como yo. 
Nunca en los años de instituto entré en su casa, así que observo todo lo que tengo alrededor con curiosidad. Estamos en mitad de su salón. Los grandes ventanales que tenemos enfrente dejan pasar la luz anaranjada del atardecer y hace que todo me parezca más acogedor. Hay un sofá gris a la izquierda, con una manta color mostaza tirada de cualquier manera, y una mesita de centro hecha con palés pintados en negro. A la derecha, un mueble oscuro y sencillo con una televisión gigantesca, la Play y videojuegos esparcidos. Cerca de la entrada al salón, una mesa de comedor rectangular con cuatro sillas. Los muebles parecen un poco antiguos, excepto la mesita de palés que intuyo que fue más un apaño que otra cosa. Se nota que es la casa de dos chicos, aunque Wyatt ha vivido aquí toda la vida y no sé si sus padres siguen aquí. 
—Tu casa es muy acogedora.
Me descalzo y dejo las botas junto a la puerta para no ensuciar la moqueta. Freya no se separa de mi lado y eso hace que Wyatt frunza el ceño. Aunque adoro a su perra, reconozco que me da un poquito de miedo que se me tire encima en cualquier momento con lo grande que es. 
—¿Por qué me mira así? 
—Espera que le des mimos. Está muy consentida y parece que le has caído demasiado bien.
Me agacho para darle lo que quiere y me derrito cuando cierra los ojos y baja las orejas del gusto. 
—Pues me sorprende. Aunque me encantan los perros, no suelo hacer buenas migas con ellos, no sé por qué.
—Huelen tu miedo, ¿lo sabías? Y ahora mismo estás tensa, Skye, pero parece que a Freya la has hipnotizado.
Compartimos una mirada y una sonrisa. Me siento terriblemente cómoda.
—¿Sigues viviendo con tus padres?
—No, hace unos años que ellos decidieron mudarse a una zona más tranquila de la ciudad y nos dejaron este piso para Will y para mí. Era más cómodo por nuestros trabajos y nos permite ahorrar hasta que decidamos dejar esta zona o comprar nuestras propias casas.
—Qué suerte, la verdad. Yo sigo pegada como una lapa a mis padres porque no tengo dónde caerme muerta.
—Bah, eso es muy normal. Un alquiler en esta ciudad es prohibitivo, a no ser que compartas piso o seas rico. Siéntate. ¿Quieres algo de beber?
—Lo mismo que tú. 
Wyatt asiente y desaparece por la puerta que queda a la derecha de la entrada, que intuyo que es la cocina. Freya se sube al sofá conmigo y apoya la cabeza en mi regazo. Se me cae la baba, ¿puede ser más mona? Pero es muy grande y tiene mucho pelo, por lo que me da un calor increíble, aparte del que ya siento por la cercanía de Wyatt. 
—Toma. Si no te apetece, te traigo otra cosa. 
Me pone en la mano un botellín de cerveza y yo encantada. Quizá me ayude a rebajar un poco los nervios. 
—Está bien, tranquilo.
—Freya, baja de ahí. Sabes que no puedes subir al sofá.
—Ah, perdón, no lo sabía. No la hubiera dejado. 
—No te preocupes, no es culpa tuya que esta perra sea demasiado lista. Se pensaba que se iba a librar por estar tú aquí. 
Se sienta a mi lado en el sofá una vez Freya se baja. Cerca, pero dejando un espacio prudencial entre nosotros. Los nervios vuelven a dispararse y hay demasiado silencio en esta casa.
—He aceptado a Neal y Ethan en Instagram. 
—Ah, genial. No han madurado demasiado en estos años —bromea. 
—En cambio tú pareces una persona totalmente distinta. 
—Me lo repites mucho y me da la sensación de que cada vez con más sorpresa. 
—Es que estoy sorprendida —confieso.
—Sé que era imbécil cuando íbamos al instituto, pero ¿tanto?
—No, no eras tan imbécil —bromeo—. Es solo… No sé explicarlo. Supongo que me choca lo mayores que nos hemos hecho los dos estos diez años. Me cuesta encajarte ahora mismo. 
Wyatt se gira hacia mí y observo en sus ojos la decisión. Se me pone un nudo en el estómago por la electricidad que emiten nuestras miradas. ¿Puede parar antes de que me vuelva loca de todo?
—Vale, tengo una idea. —Me tiende la mano—. Soy Wyatt Alec Fraser.
—¿Qué haces? —pregunto conteniendo la risa. 
—Volver a empezar. No digo que olvidemos quienes fuimos y que nos conocemos de antes, eso no quiero hacerlo, pero sí que nos demos la oportunidad de conocer quiénes somos ahora. 
Me gusta la idea, claro que sí, pero no dejo de pensar que fui yo la que le pedí dejarlo aquí. No quería decir que no nos fuéramos a ver nunca más, no era mi intención, pero no de esta forma. No de una forma que me confunde y me hace esclava de cualquier interacción de Instagram por su parte. Aun así, él no menciona mis palabras ni yo las repito. 
—Por supuesto, me parece bien. —Le estrecho la mano—. Y perdona si te has sentido mal por algún comentario que he hecho. 
—No has dicho nada malo. 
Cada vez estamos más cerca. Un silencio incómodo envuelve el salón y no paro de dar vueltas a cómo hacer para que esta tensión se rebaje, así que le doy un trago a mi cerveza. 
—Bueno, ¿qué te apetece pedir para cenar?
Wyatt coge el móvil y busca algo sin responderme. Lo observo con cautela mientras teclea en la pantalla y desliza el dedo con rapidez. Me llego a cuestionar si he hablado lo suficiente alto como para que me oiga.
—Mira —me tiende su móvil—, había pensado en pedir en esta pizzería. ¿La conoces?
Cojo su móvil y empiezo a revisar de arriba abajo la página que tiene abierta y me gusta mucho lo que veo. Se me hace la boca agua al instante. 
—No, no la conozco, pero tiene una pinta increíble, así que, por mí, vale.
—¿Cuál es tu favorita?
—Barbacoa, sin duda.
Suelta una carcajada suave. 
—Tengo que reconocer que pensaba que te gustaría más la carbonara.
—¿Y eso?
—No sé, porque es más suave. Por un momento me pegaba más contigo. Pero, pensándolo bien, te pega la barbacoa. Parece suave con el primer bocado, pero luego es peleona, como la Skye que recuerdo. 
Basta. Esto es una tortura. 
Lo miro como una tonta mientras pienso en que no ha cambiado nada su forma de pronunciar pizza con ese deje en la zeta tan propio de él y que parece que no ha corregido con los años. Igualito al zumbido de una abeja.
—¿Y la tuya? —pregunto para intentar espantar este sentimiento raro que tengo clavado en el estómago. 
—Hawaiana —responde muy serio. 
Abro los ojos con sorpresa. Ah, no, por ahí sí que no paso. 
—No es verdad. No te creo. 
—Sí, ¿qué pasa?
—Pero ¿cómo te va a gustar la pizza con piña, por Dios?
—¿Me estás juzgado?
—Pues sí, muchísimo. No te pienso dejar pedir esa. 
La carcajada de Wyatt ahora es más alta y me quedo tiesa cuando me revuelve el pelo con la mano. 
—Te estaba vacilando, nerdy. Qué inocente sigues siendo. 
Me enfurruño como una niña pequeña y me cruzo de brazos mientras contengo una sonrisa. 
—Eres idiota. 
—Mira, eso es algo en lo que sí que no he cambiado desde los quince.
—Ahora en serio. ¿Qué pizza cogemos?
—Mitad barbacoa, mitad jamón y queso. Si te parece bien. 
—Jamón y queso —repito. 
—Sí, es mi favorita, ¿por?
—No sé, te pegaba algo más… Menos… 
No encuentro los adjetivos. 
—Ya, creo que la palabra que buscas es simple, algo menos simple. Soy así, ¿qué le voy a hacer?
—Anda, pide, tonto. Mitad barbacoa, mitad jamón y queso. 
Wyatt hace el pedido y va al baño a quitarse las lentillas porque ya le escuecen los ojos. Cuando regresa, tengo que hacer un gran esfuerzo por no bizquear. Unas gafas de pasta negra no pueden quedar tan bien en ningún ser humano. Es imposible. 
—¿Mejor?
—Uf, sí, mucho. Me defiendo mejor con las lentillas en la calle, pero las aguanto poco.
—Son un coñazo, pero a mí las gafas a veces se me hacen cuesta arriba y operarme me da miedo.
—Yo sí me lo he planteado, pero un poco más adelante. Cuando ahorre. 
Un par de ladridos de Freya interrumpen nuestra conversación. 
—Ese es el repartidor —señala Wyatt. 
—¿Qué dices? Si no ha sonado el portero. 
Justo en ese momento, el repartidor llama. Abro los ojos con sorpresa y Wyatt me dedica una sonrisa sabionda. Qué ganas de arrancársela de la boca. 
—Freya podría oler la comida a kilómetros de distancia y tiene especial debilidad por la pizza, así que me toca encerrarla en mi cuarto. 
Sin poder replicar, Wyatt usa sus artimañas para engañar a la pobre perra y dejarla en su habitación con la puerta cerrada. Sale justo a tiempo para abrir y pagar al repartidor. Voy con él a la cocina para ayudarlo a cortar la pizza. 
—Dime cuánto ha sido y te pago la mitad. 
—No. 
—¿Qué? ¿Por qué? —me quejo. 
—Mi casa, invito yo. 
—Pero no es necesario, Wyatt. 
—Shhh. Venga, lleva esto al salón. Yo me encargo de las cervezas y las servilletas. 
Me voy sonriendo de espaldas a él. De nuevo en el sofá, oigo los lloros de Freya que provienen del pasillo y me da una pena terrible. 
—¿No puede estar con nosotros y controlar que no se coma nada? Me muero de pena. 
—Lo hago por ella, para que no vea algo que no se va a poder comer. 
—¿Ni darle los bordes? —insisto. 
—Luego se malacostumbra, Skye. 
—¿Solo por un día? Venga, por un día no pasa nada. 
Wyatt me mantiene la mirada con seriedad, como si me estuviera estudiando. Me arrepiento en el acto de haber insistido tanto. Al final, es su perra, ¿no? Yo no tengo nada que decir. 
—Serías capaz de convencerme de cualquier cosa, nerdy —murmura muy bajito—. Solo hoy y porque estás tú. 
Se va a la habitación y, a los pocos segundos, Freya aparece trotando y ladrando de alegría. Viene hacia mí y le acaricio detrás de las orejas. 
—¿Estás feliz, preciosa? Te vas a portar bien, ¿verdad? Ahí quietecita.
Freya se sienta a mi lado sin dejar de mirar la comida, pero no se mueve. 
—Lo tuyo es muy fuerte. ¿Cómo cojones has hipnotizado a mi perra? 
Le guiño un ojo y le doy un mordisco a un trozo de pizza con sabor barbacoa que me cuesta tragar. No puedo dejar de darle vueltas a que se nos agota el tiempo y yo cada vez tengo menos ganas de despedirme.
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A pesar de no ser hijo único, siempre he sido el mimado. No me avergüenza reconocer que, al ser el pequeño, mis padres me dieron más privilegios que a mi hermano. Hacían la vista un poco más gorda cuando hacía alguna trastada, me compraban por Navidad lo que pedía, fueron más flexibles con mi rendimiento en los estudios… No quiero decir que no me exigieran cosas ni me librara de mis buenas broncas, pero, si comparaba con Will, yo salía ganando.
Con las chicas me fue relativamente fácil, también. Excepto con una, Charlotte, pero ese es otro tema. Prima de Skye tenía que ser, claro, es que a mí también me gustan las cosas difíciles. El caso es que, en general, me era fácil liarme con la que me diera la gana. Solo tenía que hacerlas reír un par de veces y alabar su aspecto para que me dejaran besarlas en cualquier rincón del instituto. Eso cuando era un capullo. No digo que haya dejado de serlo ni de usar todas mis tácticas, pero ahora las tengo más en consideración. No son un medio para un fin con el que luego fardar con los colegas, sino que ambos busquemos pasarlo bien juntos.
Con todo esto quiero decir que, a veces, me cuesta encajar que las cosas no salgan como espero que lo hagan y me siento como un niñato egoísta en este momento porque no quiero que Skye se vaya. Si soy del todo sincero, me repatea que haya sido ella quién haya puesto distancia de forma tan rotunda. Sí, me jode ser yo el que va detrás, también. El problema es que no sé qué me ocurre que no puedo evitarlo. Desde que nos hemos reencontrado, hay algo que tira de mí hacia ella y me empuja —o nos empuja— como si fuera un hilo invisible.
Me gusta la Skye que estoy conociendo, me despierta curiosidad como nunca hizo antes. De repente, todo lo que en el instituto me daba igual de ella, ahora necesito saberlo. No me canso de estudiarla en silencio, como un psicópata, no me canso de preguntarle cosas, no me canso de saber de ella. Así que no, no quiero que me dé con la puerta en las narices, pero tampoco quiero delatarme ni pedirle que se quede. Tiene que ser decisión suya que nos volvamos a ver o no. 
—Menos mal que ha dejado de llover —comenta.
Una cosa que no ha cambiado en ella es que odia los silencios e intenta rellenarlos con comentarios de «charla de ascensor». 
—Pues sí, aunque a Freya le encanta rebozarse por el barro, para mi desgracia. No te imaginas lo que cuesta bañarla. 
—Lo imagino —dice con una sonrisa en los labios—. Es una pequeña granuja, ¿verdad?
Le acaricia el lomo a Freya y me concentro en que las fuerzas no me flaqueen.
—Se lo perdono porque todavía es como un cachorro y se piensa que solo quiero jugar. 
—¿Cuánto tiempo tiene? 
—Dos años hace en junio, más o menos. ¿Quieres pasearla tú? 
Skye asiente emocionada y le paso la correa. Freya da un pequeño tirón que hace que Skye casi salga volando. No puedo evitar reírme y me llevo un empujón por ello. Dios, acabo de desbloquear un recuerdo. Skye me daba muchísimos empujones cuando quería defenderse. Supongo que no todo ha cambiado.
Seguimos caminando por los alrededores de Royal Circus para que Freya haga sus necesidades. Ya es noche cerrada y casi no siento las orejas del frío que hace. Sin embargo, aunque el corazón no para de bombearme con fuerza, no consigo que la sangre llegue a todas las partes de mi cuerpo. Subimos por Circus Lane, la calle de Skye, y cuando llegamos a su casa, nos detenemos. Habíamos quedado en acabar el paseo aquí y se me ha pasado demasiado rápido. 
—Bueno… —empiezo a decir para despedirme, pero no soy capaz de continuar. 
—Ha estado genial el día de hoy, Wyatt, gracias. Me ha encantado el paseo en moto y conocer a Freya. —Me tiende la correa y se agacha para despedirse. 
—No ha sido nada. Yo también lo he pasado bien.
Me siento estúpido, no sé qué más decir, no sé cómo despedirme cuando no quiero hacerlo.
—Bueno, cuídate, ¿vale?
No, no me vale. No me puto vale, joder. Aun así, me mantengo en silencio, sin apartar los ojos de los suyos.
—Claro. Tú también. —Es lo único que soy capaz de decir. 
Sin embargo, me acerco lentamente a ella, jugando con su respiración porque también se le ha acelerado, como a mí. Creo que intento convencerla de que ninguno de los dos queremos dejar de vernos, aunque sea como amigos. Ni siquiera me he planteado que pase algo más, no en este punto. Sería raro. No obstante, no quiero renunciar a seguir conociendo a Skye. Le retiro un mechón de pelo de la cara, pego mis labios a su mejilla y dejo un beso suave. 
—Ya sabes dónde encontrarme si te arrepientes, nerdy —susurro muy bajito contra su oreja.
Me separo y conecto nuestras miradas un segundo, sin dejar que se enreden. La pelota está en su tejado, no espero que la recoja, pero no podía irme sin dejar una ventana abierta. Es lo único que voy a decir. 
—Vamos, Freya. —Tiro de la correa para que mi perra se mueva mientras me alejo, ya que parece que se quiere quedar con Skye. No es lista ni nada. 
Empiezo a caminar de espaldas, pero enseguida me doy la vuelta para perderla de vista y evitar tentaciones. Lo último que veo es como ella mete la llave en la cerradura.
—¡Wyatt! —grita a mi espalda. 
Vuelvo a encontrarme con su rostro. Se está mordiendo el labio y tiene una pierna cruzada sobre la otra. No sé qué va a decir, pero está claro que la pone nerviosa. 
—¿Sí?
—¿Qué pasa si me arrepiento? 
Me esfuerzo mucho en contener la sonrisa. Ha cogido la pelota, a medias, y de momento, con eso me vale. Me encojo de hombros. 
—Vas a tener que averiguarlo por ti misma. 
Camino hacia el final de la calle con Freya a mi lado y recordando ese beso en la mejilla. En el instituto, Skye y yo apenas nos tocábamos. De ninguna manera. Manteníamos una distancia casi autoimpuesta por motivos que desconozco. Supongo que era la falta de confianza. Sin embargo, me acaba de venir el recuerdo del primer beso en la mejilla que nos dimos y me he dado cuenta de que la corriente eléctrica que he sentido hoy no la sentí, ni por asomo, aquel día a la salida del instituto.





Recuerdos de Wyatt
El (maldito) viaje de fin de curso




2011, curso S4
Mayo
Me perdí el viaje de fin de curso que organizaron en cuarto. ¿Por qué? Por gilipollas. Me negué a ir en un acto de rebeldía que yo consideraba muy guay. Que me resbalara todo era mi forma de hacerme el valiente y la realidad fue que una semana entera yo solo, incluyendo mi cumpleaños, se me hizo cuesta arriba. Iba todos los días al instituto y estaba solo, sin mis amigos. Ni ella. Me había acostumbrado a ir y volver acompañado todos los días, excepto aquellos en los que Skye estaba enferma, pero eran los menos. Me di cuenta de que la ausencia que más notaba era la de sus molestos empujones.
El primer día de instituto después de que todos regresaran de ese viaje, volví a notar a Skye distinta. Estaba emocionada, más alegre de lo habitual y se tomaba mis vaciles con mucha deportividad. Ni un maldito empujón. Ni un insulto. Se limitaba a replicarme de forma inteligente, algo mordaz, pero con una sonrisa en la cara. 
Ya no compartíamos clase, así que no volví a verla hasta la salida. Se me hizo el día eterno. El monotema era el maldito viaje que me perdí y sus anécdotas. Acabé de muy mal humor. Pero mucho. Aunque mi forma de disimularlo era siendo más chulo y vacilón que de costumbre. No me aguantaba ni yo, vamos. Y terminó de rematarme el rumor que no paraba de correr por los pasillos del instituto y que también se comentó en mi grupo de amigos: 
—Bueno, bueno, bueno, el culmen del viaje, Wyatt. Esto seguro que te interesa. 
Lo dudaba, pero a Jasper le encantaba el cotilleo, como a Neal, y era el primero en enterarse de todos los secretos que escondían las paredes del instituto. 
—A ver. 
—Skye y Mike están liadísimos. Cada vez que mirabas en su dirección, se estaban metiendo la lengua en algún rincón. 
Puse los ojos en blanco, quería dejar patente el estupor y lo poco que me importaba esa información. 
—¿Y por qué me iba a interesar?
—No sé, ¿no es tu amiga? Seguro que ya te lo ha contado esta mañana y te lo has callado. 
Y como era gilipollas, dije que, por supuesto, ya lo sabía, pero que tampoco me parecía nada del otro mundo. Mike era un pringado de su clase de ese año. No me caía mal, pero era un sobrado que se creía superior por ser el favorito de todas al estar apuntado al taller de teatro. No es que a mí me importara con quién se liara Skye, no lo hacía lo más mínimo, pero me escocía enterarme de su vida por otros y no por ella cuando hablábamos todos los días. Para ser sincero, tampoco yo le contaba nada de mi vida, pero igualmente me escocía.
Aquel día, Skye ya me esperaba en la cuarta columna y no estaba sola, el puto Mike estaba con ella. Me acerqué a ellos con cautela, pero Lexie me interceptó para despedirse. A los dieciséis, empezamos a despedirnos con un solo beso en la mejilla o, en su defecto, un abrazo rápido, aunque con Skye no lo hacía nunca. Apenas nos tocábamos si no era estrictamente necesario. 
Siempre me había llevado bien con Lexie, desde niños, y todavía pensaba que ella y Skye eran hermanas separadas al nacer, y eso que habían pasado unos cuatro años desde que nos conocimos. 
—A ver quién interrumpe ahora, ¿eh? —Lexie miró hacia los tortolitos. 
—A mí me la pela. Si se quiere quedar con él, me piraré a casa solo. 
—Ay, Wyatt, ¿cuándo dejarás de fingir que nada te importa?
La miré con el ceño fruncido y me crucé de brazos, como si tuviera que defenderme de algo. Y, en realidad, sí. Me tenía que defender de mí mismo y de que los demás traspasaran mis fachadas. Unas fachadas absurdas, pero desde que el segundo intento con Charlotte salió mal, me encerré todavía más. Me sentí ridículo por todo lo que me arrastré por esa chica y me prometí que nunca más lo haría.
—Hay cosas que sí me importan. —Le guiñé un ojo a Lexie. 
—Ah, ¿sí? ¿Cómo qué?
—Pues… me importa saber qué haces esta tarde. 
Puse mi mejor sonrisa, esa que utilizaba con las chicas cuando alguna me interesaba. ¿Estaba intentando ligar con Lexie? No era mi intención en un primer momento, pero fue la única manera que se me ocurrió para que dejara de escarbar en mis cosas. Así que sí, intenté desviar la atención ligando con ella y me salió bien. 
Lexie me dedicó una sonrisa pícara, se acercó un poco más para dejarme un beso en la mejilla como despedida y me susurró:
—No sé, ¿qué hago esta tarde? Escríbeme luego y me lo cuentas.
Lexie se fue y yo volví la vista hacia Skye. Seguía hablando con el pringado, así que me acerqué para saber si volvía a casa solo. 
—¿Vamos? —pregunté sin saludar y sin mirar a Mike. 
—Sí, sí. Ve tirando, me despido y voy. 
—OK. 
Me di la vuelta y caminé despacio hacia la salida, no me iba a quedar mirando cómo se metían la lengua. Me resultaba raro ver a Skye en esa situación. En todos esos años, nunca la había visto con un chico. Sabía que había tenido sus cosas por ahí, era difícil guardar secretos en el instituto, pero nunca lo había visto en directo. 
A los pocos minutos, escuché sus pisadas a mi espalda y me llamó para que parara. No lo hice. 
—Wyatt, ¿estás sordo? —Me agarró del hombro para detenerme—. ¿No me has escuchado llamarte?
Estaba contenta. Muy contenta. Es que le brillaban los putos ojos. Yo había tenido un día de mierda y no quise que se me notara, así que fingí. 
—Perdona, iba pensando en otra cosa. 
—Ya te veo. ¿Qué tal el día? 
—Un coñazo, como todos.
—Ya, sí, a mí se me ha hecho muy cuesta arriba la vuelta.
Intentó empatizar conmigo, a pesar de que se la veía pletórica. No se lo agradecí, es más, me sentó peor. 
—No parecía que se te estuviera haciendo muy cuesta arriba. 
Skye se quedó bastante cortada. Fui más borde y desdeñoso de lo que pretendía. No quería pagar mi mal humor con ella, pero, en el fondo, sabía que no se iba a enfadar conmigo. Me insultaría, me empujaría, sí, pero Skye nunca se enfadaba en serio conmigo. Supongo que porque tampoco le importaba tanto.
—Ha tenido sus cosas buenas, supongo. 
No le pregunté por Mike, pasaba mucho del tema. 
Cuando llegamos a nuestras escaleras, me senté derrotado. No me apetecía irme a casa todavía y, con lo tocapelotas que estaba, no me hubiera extrañado que Skye se hubiera ido por no aguantarme. Pero no lo hizo, se sentó a mi lado, en silencio, aunque no duró mucho. 
—¿Por qué no quisiste venir al viaje? 
—Yo qué sé, me pareció un coñazo ir a Roma a ver piedras. 
—Piedras… Por Dios, Wyatt. 
—Son piedras, Skye. Muy antiguas, pero piedras al fin y al cabo. 
—Claro, porque tú apreciar el valor cultural como que no, ¿no? 
—Qué pereza. Eso solo les gusta a las personas como tú, nerdy. 
—Había discoteca en el hotel, ¿sabes? No todo ha sido ver piedras. También colamos alcohol en nuestra habitación. Lo hubieras pasado genial.
Me hizo gracia que intentara ponerse la medalla de haber conseguido alcohol, cuando sé por mis amigos que ella ni lo consiguió ni bebió, y que intentara hacerse la guay delante de mí. Aun así, no se lo dije. 
—Gracias por restregármelo por la cara. Un detalle.
—No lo hago por eso. Lo hago para que, a la próxima, no seas tan cabezón como para perdértelo.
Consiguió derribar una pequeña barrera. Fue casi imperceptible, así que no le di mayor importancia. 
—Eres muy pesada.
—Y tú muy tonto. 
Sonreí para mí. Ya se me estaba haciendo raro que no me insultara de alguna forma, aunque fuera de esa manera tan sosa. Skye se levantó para irse a casa y la imité porque, aunque no me apetecía irme a la mía, tampoco quería quedarme solo ahí. Seguía tan metido dentro de mi cabeza que no me di cuenta de lo que estaba haciendo hasta que mi boca estaba pegada a su mejilla. 
Sí, a esas alturas, estaba tan acostumbrado a despedirme de todas las chicas con un beso en la mejilla que, por un momento, no me di cuenta de que ella no era como las demás, que nosotros no nos despedíamos así. No nos tocábamos. Creo que nunca habíamos estado tan cerca y, cuando me di cuenta, me aparté despacio, simulando que lo había hecho de forma consciente para no quedar mal.
—Eh, nuestro primer beso en la mejilla, nerdy. Ya casi se puede decir que somos amigos. 
Me reí de la broma absurda que había salido de mi boca. Skye sonrió tirante, pero no se rio. Mi comentario tuvo menos gracia que un payaso vestido de paisano, sí, pero fue la única forma que encontré en ese momento de que ese beso no pareciera raro. Tampoco me paré mucho a pensarlo, me dije a mí mismo que había sido un acto inconsciente por la costumbre con otras chicas y porque no tenía la cabeza centrada. Sin embargo, a partir de ese día, siempre nos despedíamos así, con un beso en la mejilla. Y me obligué a ello para que ese primer beso no quedara como el descuido que era.
Porque solo fue eso, un descuido.





16
Skye


Creo que a Margot está a punto de darle un ataque. Cada vez tiene los ojos más abiertos y la mandíbula desencajada. Está exagerando, se está tomando las cosas muy a la tremenda. Lo de ayer no fue para tanto, ¿no?
—A ver, a ver, a ver. ¡ESPERA! ¿Te lleva en moto, te mete en su casa, te presenta a su perra, te invita a cenar, te dice abiertamente que quiere que os conozcáis de nuevo y… se despide con un beso en la mejilla? 
—Sí —respondo tan tranquila, como si en realidad no llevara desde anoche sintiendo unas cosquillas estúpidas en el estómago ni le hubiera dado mil vueltas a si no habré tomado la decisión más cobarde. 
—PERO, TÍA. —Da un golpe en la mesa con la palma de la mano, pero se arrepiente en el acto cuando todas las personas de la cafetería nos miran mal—. Está clarísimo. 
—¿El qué está clarísimo?
—Que le gustas. Y me atrevo a decir que bastante, Skye.
—Eso es imposible —medio miento. Solo soy yo intentando convencerme a mí misma de lo contrario, aunque haya señales que no puedo ignorar. 
—¿Por qué? Vamos a ver, si le dieras igual, las dos veces que os encontrasteis de casualidad, habría sido educado, pero no te habría buscado de nuevo. El Wyatt que yo conocía no hubiera gastado ese tiempo si no estuviera interesado.
Doy un sorbo al café a ver si la pelota que tengo en la garganta baja de alguna forma. Lleva ahí atascada desde anoche. 
—Te recuerdo que en el instituto gastaba su tiempo conmigo y no estaba interesado. 
—Y yo te recuerdo que siempre he creído que a Wyatt llegaste a importarle más de lo que quería demostrar.
Retiro la vista hacia el ventanal que tengo a mi derecha para ordenar mis pensamientos. Fuera vuelve a llover. Edimburgo se ha sumido en un color gris amarronado que hoy, en especial, odio. Supongo que también se debe a mi humor de mierda. Me siento inestable, como si fuera un globo pasado de aire, a punto de reventar con un solo roce.
—Ha cambiado tanto, Margot. Para bien. Ahora se preocupa por las cosas que lo rodean, es más considerado, se te caería la baba si lo vieras con su perra. Es más… todo. Y no sé cómo encajarlo. 
—No tienes que hacerlo, Skye. No tienes que buscar a la persona que era, sino conocer quién es ahora. 
—Eso dijo él —susurro. 
Me estoy atascando en esa sensación. Intento por todos los medios buscar entre sus rendijas al que yo conocía. Al que sabía manejar. Al que ya tenía bajo control. Y el Wyatt presente se me escapa por todos lados. 
—Quizá podrías darle la oportunidad, como te pidió. 
Miro a mi amiga y su expresión cambia. Lo ha tenido que ver tan claro que sus ojos se han oscurecido y ha extendido la mano para coger la mía. 
—Te da miedo que te guste otra vez, ¿verdad?
Mucho. Me he cagado de miedo. Eso es así. Dos veces en una misma vida es demasiado. 
—Nunca dije que me gustara —me defiendo, aunque es absurdo negarlo con ella a estas alturas, ¿no? ¿Qué sentido tiene? Margot alza las cejas porque no me cree y nunca me ha creído—. Vale, me gustó a los catorce y creo que nunca dejó de gustarme, ¿contenta? Pero me obligué a dormir esos sentimientos. Y ahora…, joder, Margot, está haciendo todo lo que yo deseaba que hiciera en aquella época. ¿Por qué ahora?
Mi amiga asiente satisfecha y, después, se encoge de hombros. 
—Esa respuesta no te la puedo dar yo, amiga. Ya sabes dónde tienes que buscarla. 
Suspiro derrotada. Agarro la taza de café todavía caliente y dejo que el calor me temple las manos. Estoy helada y no es porque haga frío dentro de la cafetería, es que esta situación me tiene destemplada. No paro de dar vueltas en círculos. Batallo contra mi yo adolescente, que se muere por descubrir qué tiene que ofrecer el nuevo Wyatt, y la Skye adulta que no quiere volver a colgarse de él para, después, obligarse de nuevo a hacer desaparecer sus sentimientos. 
Tomé la decisión más cobarde, está claro. Encima, ayer dejé entrever que hay una parte de mí que quiere arrepentirse y quiso asegurarse de que iba a ser bien recibida de vuelta. La debilidad. Eso es lo que siempre evité mostrar delante de él para que no pudiera utilizarla, para que no pudiera acceder a mí tan fácil, sobre todo, si yo no iba a recibir lo mismo a cambio. Y ayer no pude evitar bajar esa barrera en contra de mi convicción. 
Presto atención de nuevo a Margot y sonrío cuando la veo concentrada en hacer una foto a nuestro desayuno. Ha colocado los cafés bebidos a medias juntos y las tortitas con sirope de caramelo cortadas a la mitad en medio. 
—¿No podrías haberla hecho cuando el desayuno no pareciera un cuadro abstracto?
—Así queda más real. Los desayunos se comen. 
—Guau, cuanta sabiduría —me burlo. 
No me contesta porque sigue absorbida por su teléfono. Una notificación salta en el mío.
—¿Me has mencionado en la historia?
La foto ahora es un cuadro abstracto bastante decente. La ha subido en blanco y negro, ha puesto de fondo la canción de Die Young, de Kesha y la siguiente frase: «Dando gracias por seguir compartiendo desayunos con ella, a pesar de los años y la distancia. Love you». 
Me emociona que Margot haya compartido eso, porque no somos las típicas amigas que expresan su cariño en público. En el instituto lo hacíamos muchísimo, pero ya de adultas somos más comedidas. 
—Quiero hacer una prueba. Comparte la historia en tu perfil. 
Le hago caso sin preguntar cuál es esa prueba, aunque puedo intuir por dónde van los tiros. 
—Vale y ahora, mientras la vida hace su magia, te voy a contar la movida en la que me ha metido mi madre con mi primo James.
Margot me cuenta que tiene que acoger a su primo en su casa de Glasgow durante una semana porque su mujer y él están buscando vivienda allí. Cuando está llegando al culmen de la historia en el que está a punto de decir cosas muy feas de la mujer de su primo, mi teléfono emite dos pitidos. 
Mi amiga deja de hablar en el acto y me pide que mire el móvil. Lo hago con un poco de miedo porque me imagino qué son esas notificaciones. 
wyatt.a.fraser ha reaccionado a tu historia. 
Con una carita de sorpresa, para ser exactos.
wyatt.a.fraser ha respondido a tu historia: ¿Es Margot?
@campbell_skye_4 
Sí, ¿por?
@wyatt.a.fraser
Salúdala de mi parte. Y dile que no tiene ni idea de postureo. 
Sonrío sin poder evitarlo. 
—¿Ha funcionado?
—¿El qué? —pregunto a mi vez sin entender su pregunta. 
—Te ha hablado, ¿a qué sí? 
—Me ha preguntado si eras tú la de la historia y, cuando le he dicho que sí, ha dejado caer que no tienes ni idea de postureo. 
—Será cabrón. Dile que tiene la gracia en el culo, como siempre. 
@campbell_skye_4 
Dice que tienes la gracia en el culo, como siempre. 
@wyatt.a.fraser
Jajajajaja ya, es un don. 
Me alegra que al menos vosotras hayáis mantenido vuestra amistad. 
¿Eso ha sido una pullita? ¿Me está echando en cara que con ella sí, pero con él no? Joder, seguro que mi cabeza está inventando cosas y en realidad ha sido un comentario alegrándose por nosotras. Pronto me doy cuenta de que no.
@wyatt.a.fraser
No como conmigo.
Me da un vuelco el estómago. Sí, era un reproche. 
@campbell_skye_4 
Yo nunca dije que volviéramos a perder el contacto, Wyatt. Estamos hablando, ¿no?
@wyatt.a.fraser
Ya, sí. Supongo que tiene que valer.
Sale resignación por cada poro de esa frase, pero sé que no lo va a mencionar. No va a insistir. No va a intentarlo una vez más. Entonces, las interacciones se irán espaciando, los mensajes también y lo único que volveremos a saber del otro es a través de fotos editadas que muestran una realidad falsa. ¿Es lo que de verdad quiero?
—Vaaaaya, ¿sabes quién ha solicitado seguirme? 
—Me puedo hacer una ligera idea —le digo conteniendo la sonrisa. 
—No van a hacer falta más pantallazos, ya puedo cotillear por mi cuenta —dice con una sobreactuada ilusión.
—Menos mal, qué alivio. Cualquiera que revise mi galería de fotos se pensaría que lo estoy acosando.
—Es que lo tienes acosado. A ver, confiesa, ¿cuántas veces al día refrescas tu perfil para ver si ha subido algo?
Agacho la mirada de inmediato con vergüenza. 
—Puede que de vez en cuando —confieso. 
—¿Ves? Mira, Skye, una de dos: o te arriesgas o tienes que cortar de raíz con él. Tampoco es sano para ti estar tan pendiente. Te vas a volver loca, sobre todo, porque no es un amigo corriente. Wyatt te gusta. Además, ¿no te pone un poco que esté detrás de ti después de todo?
Me apoyo en el respaldo de la silla con dramatismo, miro a Margot y me atrapo la sonrisa con los dientes. 
—Sí. Joder, sí. Lo que no entiendo es el por qué. 
—Pues pregúntaselo.
No, si al final me va a terminar de convencer. Tengo un lío de narices. No sé qué hacer. Vuelvo a mi móvil, al último mensaje de Wyatt. ¿Quiero que nos valga?
A veces pienso que ojalá pudiera ver por un agujerito qué pasaría si tomo una decisión u otra para ir sobre seguro, aunque supongo que así la vida no tendría emoción. Tampoco puedo negar el miedo que me da dejarme llevar con él y que conozca una parte de mí que nunca le mostré. O que me muestre una parte de él que no conozco y que acabe tan atrapada que, esta vez, no sea capaz de ignorar y enterrar mis sentimientos. 
Y eso que ignorar cosas es mi especialidad.
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Octubre
Deberían haberme dado un premio cuando iba al instituto. No, mejor, debería haberme apuntado a clases de teatro con Mike, con el cual ya no me besuqueaba por las esquinas —el verano se había llevado ese atontamiento que sentimos al principio por culpa de muchos días solos de viaje—. Ese día no sé de dónde saqué la voluntad de controlar las expresiones de mi cara y, sobre todo, cómo fui capaz de atarme las manos. 
Wyatt no apareció en nuestro punto de encuentro, por lo que di por hecho que estaba enfermo o que llegaba tarde porque se había dormido. Era lunes y se celebraban en Whiteford unas jornadas sobre el medio ambiente, por lo que no íbamos a tener clase, así que di por hecho que sería una de esas dos opciones, ya que no se hubiera perdido un día así. No le di más importancia.
Cuando llegué a mi clase, Vicky ya estaba sentada en su sitio. Me impactó lo que vi, pero ignoré el sentimiento incómodo que se me había asentado en la boca del estómago. 
—Te has cortado el pelo. 
—Sí, me apetecía un cambio —dijo. Clavó los ojos en los míos y sonrió de forma inocente. 
Pero de inocente no tenía nada. Se había hecho el mismo corte de pelo que yo llevaba. Vicky tenía el pelo muy rizado, por lo que las capas y el flequillo recto no eran algo que fuera fácil de llevar para ella. Aun así, se lo cortó y lo llevó hasta que yo me lo volví a dejar largo porque me cansé de él. No comenté nada, pero me di cuenta y decidí ignorarlo. 
Pronto me cambió de tema, como si no quisiera que mi cabeza uniera los puntos y llegara a la conclusión de que me había copiado. Entonces, empezó a quejarse de Margot aprovechando que no estaba todavía.
—Tía, ¿es que tú lo ves normal? No me ha respondido ni a un mensaje en todo el fin de semana. 
—Bueno, no sé, habrá estado ocupada, Vic. 
—No sé, Skye, lleva días muy rara conmigo. Apenas me habla y, cuando lo hace, es muy borde. 
—¿Le has preguntado a ella?
—No, porque si encima de que intento hablar las cosas, se pone en plan borde, paso. ¿Tú has notado algo?
—No —mentí. Intuía lo que le pasaba a Margot, aunque no lo hubiéramos hablado, pero yo no iba a levantar esa liebre porque ni siquiera estaba segura y tampoco me concernía. Aunque fuera un problema entre mis amigas, el tema no iba conmigo y por nada del mundo me iba a posicionar. 
Lo peor es que tendría que haberlo hecho y me habría ahorrado muchos disgustos futuros. 
—Seguro que contigo está normal. El problema siempre es conmigo. 
Esa frase sudaba envidia y me callé que, si los problemas eran solo con ella, debería haber hecho un poquito más de introspección. No me di cuenta hasta más adelante, cuando su toxicidad se hizo tan patente que me asfixió. Fue justo eso lo que le pasó a Margot, que se dio cuenta de todo años antes de que yo abriera los ojos. Por eso, mi relación con Margot se enfrió durante los últimos años de instituto. Me dejé arrastrar por Vicky y, aunque había cosas que me molestaban, nunca fui capaz de hacer nada al respecto. Lo dicho, hasta que fue demasiado tarde. 
—Seguro que no es nada, dale algo de tiempo. 
Era mi excusa para todo.
Margot apareció poco después y parecía que todo estaba bien. Llegó más tarde porque se había quedado dormida, pero, aun así, aquel era un buen día. Por supuesto, Vic no comentó nada e hizo como si minutos antes no hubiera estado despotricando, y yo era feliz por no tener que lidiar con malos rollos. 
Cuando nos llevaron a la sala donde se iba a impartir una primera charla de introducción, intentamos pillar un sitio que no estuviera ni muy cerca de la tarima ni muy al final. Algo intermedio. Nos gustaba pasar desapercibidas. No sé si fue buena o mala fortuna que los amigos de Wyatt se sentaran justo detrás. Los saludamos porque, aunque la relación no era la del principio, nos seguíamos llevando bien. Y a mí, por ser «amiga» de Wyatt, me respetaban en cierta manera. 
—Oye, ¿sabéis algo de Wyatt? —pregunté con toda mi inocencia porque la alternativa que más había ganado puntos en mi cabeza era que estaba enfermo. 
—Ah, ¿no sabes lo de Wyatt? —preguntó Cody.
Me quedé bloqueada. ¿A qué se refería con eso? ¿Qué tenía que saber?
—No, ¿qué?
—Nada, no le pasa nada —me respondió Ethan muy cortante. Entendí que no querían que yo lo supiera.
Intenté dejar de prestarles atención, pero fue imposible ignorar sus cuchicheos detrás de nosotras. Además, mi cabeza no dejaba de darle vueltas a qué había podido pasarle. La teoría de que estaba enfermo cada vez cobraba más fuerza.
—Bueno, qué fuerte. ¿Habéis hablado con él? —preguntó Kirk casi con un punto divertido. 
—No, pero mi madre se ha encontrado con la suya. Está bien, aunque es una putada que le quitaran el móvil y la cartera —respondió Jasper. 
¿Lo habían atracado? Enderecé la espalda y todos mis sentidos se concentraron en escuchar esa conversación. 
—Al parecer, iba tan borracho que no se enteró de nada —amplió Cody. 
Las profesoras que estaban más cerca de nosotros los mandaron callar y ya no pude enterarme de nada más. Tampoco pude concentrarme en la charla, solo pensaba en hablarle y preguntarle si estaba bien. Me preocupé porque no seríamos amigos, pero me importaba. Wyatt me importaba y me daba igual si yo a él no. 
A veces, las emociones son mucho más fuertes que tú y tu autocontrol. A veces, no puedes reprimir lo que te sale del corazón, aunque dejes un pequeño margen a la supervivencia, así que solo me permití hacer una cosa estúpida. 
—Ey, Neal, ¿qué le ha pasado a Wyatt? —le pregunté cuando terminaron las jornadas e íbamos camino a la salida del instituto.
Decidí hablar con él porque sospechaba que sabría algo más, ya que tenían una relación más estrecha. Con Ethan no lo intenté visto el corte que me dio cuando pregunté. Neal me miró con recelo, supongo que dudó durante unos segundos si compartir esa información conmigo era buena idea. Por suerte, decidió que merecía saberlo. 
—El sábado, volviendo a casa, se topó con unos tíos que le robaron y lo tiraron al suelo. Estuvimos bebiendo a escondidas en los jardines de Princess Street, así que iba borracho y no se enteró de mucho, pero al parecer tiene la cara hecha un cuadro. Por eso no ha venido. 
—Joder, qué mala suerte. —No fui capaz de decir nada más sin delatarme. El tono que empleé fue lo bastante distante como para que no se notara que estaba preocupada.
—No le digas que te lo he dicho. Está muy cabreado con el tema y no quiere que se extienda.
Asentí. No pensaba chivarme, solo quería saber qué le había pasado. Volví con mis amigas y nos quedamos un rato charlando en la puerta hasta que decidimos irnos casa. Miré durante unos segundos aquella cuarta columna que ese día estaba vacía y húmeda. Edimburgo se había levantado nublado y con una humedad que te calaba los huesos. Caminé hacia casa sola, dándole vueltas a una decisión: ¿le escribía para preguntarle por qué no había venido a ver si me lo contaba o me callaba? 
Lo ignoré. Sí, ignoré la preocupación y las ganas de saber si estaba bien. Me habría delatado. Nunca antes le había escrito ni llamado para preguntarle por qué había faltado. Llegué a nuestras escaleras, llenas de charcos por la lluvia de la noche anterior, y luego miré hacia su portal. A pocos metros de mí estaba él, en su casa, y tuve que tragarme mis emociones porque sentía que así me estaba protegiendo. 
Aun así, estuve tres días esperándolo en nuestro sitio por si acaso volvía a clase. No fue hasta el viernes que lo vi acercarse a mí con paso lento y dudoso. Mantenía la vista fija en los adoquines de la calle y las manos en los bolsillos de su chaqueta.
—Hola —saludó sin apenas mirarme, pero sus marcas en la cara no se podían disimular.
—Madre mía, Wyatt, ¿qué te ha pasado? —Fingí sorpresa porque había prometido que no revelaría lo que sabía y porque también quería comprobar si confiaba lo suficiente en mí como para contármelo. 
—Nada, me caí con la bici.
Lo miré con desconfianza y un poquito dolida, pero me recompuse enseguida. Ahí lo tenía. No confiaba en mí, no me lo iba a contar. 
—Tuvo que ser una caída fea. 
Tenía toda la parte izquierda del rostro arañada y amoratada y una herida en el labio inferior. En sus ojos había mucha furia. Emanaba algo tan negativo que entendí al instante que hablar del tema era lo último que le apetecía, así que respeté sus sentimientos e ignoré los míos una vez más. Enterré esa punzada de dolor y decepción que sentí al confirmar que Wyatt y yo nunca seríamos amigos de verdad y que tampoco confiaba en mí como para poder mantener la esperanza de que algún día lo fuéramos.
Pero fui débil y la mantuve hasta el final.

















Cuando quieres ignorar a alguien... Y no puedes





Domingo
Wyatt ha subido una historia:
(vídeo de él y Freya corriendo bajo la lluvia por Royal Circus). 
@campbell_skye_4 le ha gustado tu historia
[image: ]
Lunes
Skye ha subido una historia: 
(foto de su escritorio de trabajo con la canción Save your tears, de The Weekend ft. Ariana Grande de fondo). 
@wyatt.a.fraser ha reaccionado a tu historia (emoticono con lágrima en el ojo).
[image: ]
Martes
Skye acaba de compartir una publicación:
(una foto con Norah en la oficina.) 
A wyatt.a.fraser le ha gustado tu foto. 
wyatt.a.fraser ha comentado: Está claro que el país solo lo levantamos unos pocos
;)
campbell_skye_4
@wyatt.a.fraser Esa frase es tan típica de los que no dan palo al agua… 
wyatt.a.fraser
@ campbell_skye_4 Cuando quieras, vuelves a mi bar y me ves en acción, nerdy. 
campbell_skye_4
@wyatt.a.fraser Para una vez que estuve, no te vi moverte mucho…
wyatt.a.fraser te ha enviado un mensaje:
wyatt.a.fraser
Vente el sábado y te lo demuestro. 
Escribiendo… (borrando)
Escribiendo… (borrando)
Escribiendo… (borrando)
Escribiendo…
campbell_skye_4
¿Te has sentido herido en tu orgullo?
wyatt.a.fraser
Para nada. Probablemente, si vinieras no daría pie con bola.
✓✓ Visto. 
[image: ]
Miércoles
Wyatt ha subido una historia:
(foto en el espejo en el gimnasio. Sin camiseta.)
campbell_skye_4 ha respondido a tu historia:
Creo que te has confundido de red social. Tinder es la del símbolo que parece una llamita.
De nada.
wyatt.a.fraser
Ja, ja. No me he equivocado. De hecho, he conseguido justo lo que quería :)
✓✓
Visto.
[image: ]
Jueves
Skye ha subido una historia:
(fondo negro con el texto de una canción:
«You kept me like a secret but a kept you like an oath.
Sacred prayer and we'd swear
To remember it all too well»)
wyatt.a.fraser ha reaccionado a tu historia (emoticono cara de sorpresa)
wyatt.a.fraser ha respondido a tu historia:
Guau, nerdy, ¿lo has escrito tú?
campbell_skye_4
Jajaja ojalá.
Es la letra de una canción.
wyatt.a.fraser
¿Cuál?
campbell_skye_4
All too well (10 Minute Versión) (Taylor’s Version), de Taylor Swift.
wyatt.a.fraser
¿Taylor’s Versión? ¿Hay más versiones?
campbell_skye_4
Regrabó sus discos porque tuvo una movida con su discográfica, creo, pero no estoy muy puesta.
wyatt.a.fraser
¿¿¿Dura diez minutos???
campbell_skye_4
Diez minutos de absoluto talento. No sobra ni uno.
Diez minutos y trece segundos después. 
wyatt.a.fraser
¿Quién te ha roto el corazón, Skye? 
campbell_skye_4
¿Qué? ¿Por qué dices eso?
wyatt.a.fraser
Esa canción… está llena de rabia, tristeza, dolor.
Y lo que has compartido me hace pensar cosas.
campbell_skye_4
Dicen que pensar es malo. 
Solo es un trozo de canción, Wyatt, ya está.
wyatt.a.fraser
OK, pero no te creo.
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Viernes
Estoy cansada de dar vueltas. Una y otra vez. Hacía una dirección y hacia la otra. Así que he decidido tomar el camino de en medio para dejar de correr en círculos. Se acabó, de una vez por todas. Esta semana ha sido una puta tortura. Margot tenía razón, solo había dos posibilidades y tenía que decidirme por una para no volverme loca. Las medias tintas solo se pueden achacar a la cobardía y el miedo. Ha sido muy ingenuo por mi parte pensar que podía tenerlo todo sin tenerlo, pero ya está, la decisión está tomada.
Cojo el teléfono para llamar a Norah, pero parece que alguien me va a truncar la mañana. 
Videollamada entrante:
Kimberly
—Hola, Kim. Dime, ¿qué necesitas?
—Josh me acaba de pedir la previsión de facturación del segundo trimestre.
Ni hola ni nada. Me fascina lo fría y maleducada que puede llegar a ser. 
—Juraría que te la envié a principios de marzo.
—Si me la hubieras enviado, no te la estaría pidiendo, Skye.
—Espera, voy a revisar la bandeja de enviados por si hubo algún problema.
—Skye —dice mi nombre con severidad—. No quiero que mires si la enviaste, quiero que me la envíes. Ya. 
Me obligo a respirar tres veces y aguanto las ganas de poner los ojos en blanco. Está claro que fue a ella a quien se le olvidó enviarle el informe a Josh. Estoy convencida de que me ha echado la culpa. 
—No te preocupes, estará en tu bandeja en breves. 
—Gracias. —Hace una pausa—. Por cierto, Skye, Josh me ha pedido feedback sobre ti. Entiende que últimamente parece que nuestro departamento está a poco gas, que tardamos mucho en sacar los informes y los datos que nos piden. Te he defendido como he podido, pero tenemos que aumentar el ritmo, ¿vale? 
Me quedo a cuadros. No soy capaz ni de pestañear. ¿Es una broma? No me puedo creer que me esté diciendo esto tan descaradamente.
Tardamos mucho en sacar los informes… Mis informes están puntuales. Siempre, siempre, siempre. Y en su maldita bandeja de entrada. Es ella la que no mira nunca el puto correo, no envía los documentos cuando los tiene que enviar y luego no encuentra los e-mails antiguos. 
Te he defendido como he podido… ¿Que me ha defendido? ¿A mí, que soy la única que trabaja en este maldito departamento? No me lo puedo creer. Estoy que me subo por las paredes. Es que yo me cago en el whisky, en las carreras universitarias sobrevaloradas y en el día que pasé la entrevista de trabajo en este sitio y tuve la desgracia de tener esta maldita jefa.
—En las próximas ocasiones pondré en copia a Josh directamente en los correos. 
—No, no. La información importante se la envío yo a Josh porque le tengo que explicar los informes. No te preocupes. 
—Vale. ¿Algo más? 
—No, eso es todo. 
Cuando cuelgo, cojo un cojín de mi cama y ahogo un grito. No la soporto. Me dan ganas de abandonarlo todo y que le den por culo. A ver cuánto aguanta sin mí. Pero no podría hacer frente a esto también. 
Vuelvo a mi móvil, a hacer esa llamada que Kimberly ha impedido.
—Hola, holaaaa. 
—¡NO LA SOPORTO! Te prometo, Norah, que no puedo con ella. 
—¿Qué te ha dicho?
Le cuento la conversación tan surreal que hemos tenido e intento controlar mi tono porque es pensar en ella y me caliento. 
—Bueno, pero qué morro tiene. Es que cada vez disimula menos, la tía. ¿Qué vas a hacer?
—Pues tragar. De momento, tragar. Pero te juro que me dan ganas de mandarla a la mierda por la puerta grande. Igualmente, yo te llamaba por otra cosa. 
—Eso, vamos a cambiar de tema. ¿Qué necesitas?
—¿Tienes planes para el sábado?
—Mmmm, no, la verdad. ¿Qué me propones? 
Le cuento mi plan y se ofrece a avisar a Kayla y Holly para que se apunten. Habría sido más valiente hacerlo sola, supongo, y sin embargo, no me he atrevido. Necesito a mis amigas por si tienen que recoger mi dignidad del suelo.
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Me gusta observar a la gente por una cuestión muy sencilla: me hace darme cuenta de que no soy tan imperfecta. Quiero decir, ¿quién no se siente ridículo cuando es consciente de algunas de sus expresiones, gestos, exabruptos, actuaciones…? Es entonces cuando observo a la gente en silencio y, en algunas ocasiones, me reconforta sentir un leve cosquilleo de vergüenza ajena, porque hacer el ridículo solo es una percepción. 
No obstante, ahora mismo me siento muy ridícula. Estoy parada frente a la puerta del The XO Bar, sin atreverme a entrar sola porque mis amigas todavía no han llegado. Soy una cobardica, lo sé, pero me muero de nervios y no quiero enfrentarme a esto sola, aunque en algún momento tendremos que hablar. Yo qué sé, cuando estoy nerviosa mis neuronas juegan a los coches de choque entre ellas.
También me pelo de frío. Cualquier escocés debe de pensar que soy una extranjera que no está acostumbrada a las inclemencias de este clima, porque ni vestirse por capas ni leches. Llevo un vestido de gasa de flores diminutas en colores beige y rosa, con escote en pico y vuelo en la falda. Y, por si no quería parecer una chica recién salida de un campo de la Texas profunda de Estados Unidos, llevo unas botas cowboy negras. Y mi abrigo negro que no falte, pero me pelo de frío. La única excusa es que he intentado ponerme guapa para que lo vea. Porque quiero que me mire. Quiero…, joder, quiero llamar su atención, como siempre me pasó. Y me jode sentirme igual que hace diez años. 
Temo que en cualquier momento Wyatt salga por algo, me pille aquí parada como una estatua y se me venga abajo todo el plan y el misterio, así que rezo porque mis amigas lleguen en breves. Consulto el móvil para ver si han dicho algo por el grupo, pero nada. 
—Mi niñaaaaa. Ay, qué emoción, que se va a declarar. 
El abrazo de Kayla me pilla por sorpresa. Me dejo envolver por sus brazos y su olor, el mismo perfume que lleva usando desde la universidad. 
—No me voy a declarar —me defiendo. 
No, no he venido a ello. Solo a hablar con él y…, no sé, lo que me salga. 
—Anda que no.
—Hoooooli —Norah interrumpe nuestra conversación—. ¿Qué hacéis aquí fuera? Yo pensaba que ya estaríais dentro con un vino en la mano. 
—No sé. —Kayla se encoge de hombros—. Skye estaba aquí.
—Os estaba esperando —me excuso. 
—La última vez nos esperaste dentro —apunta Norah, pero enseguida esboza una sonrisilla que no me gusta nada—. Ahhh, claro, es que la última vez no sabía que Wyatt trabajaba aquí. Ahora sí. Y, encima, viene a declararse. No se ha atrevido a entrar. 
—¡Que no he venido a declararme!
—¿Dónde está Holly? —me ignora Kayla, de nuevo. 
—¡Aquí! Perdonad, he tenido un problemilla con las medias a última hora. 
—¡Genial! Venga, vamos dentro, estoy deseando ser testigo de este momento. 
Pongo los ojos en blanco. No me arrepiento de haber venido con ellas, pero debería haber previsto sus burlas durante esta noche.
—Dejadme la última. Me muero de nervios, chicas. 
Todas me abrazan y me dan ánimos. Aunque se metan conmigo, saben que esto no es fácil para mí. Kayla es la primera en entrar y le seguimos el paso. Cuando ya estamos todas dentro, la misma chica del otro día se nos acerca a preguntarnos si tenemos reserva. Esta vez la hicimos a nombre de Kayla porque es la única a la que Wyatt no conoce y no podría relacionar ese nombre conmigo. Sí, a ese grado de estrategia he llegado. Giro la cabeza hacia la barra que queda a mi izquierda y… 
No está.
Me desanimo un poco, pero tiene que estar por aquí. Al menos, me dio a entender que trabajaba hoy. La chica nos acompaña hasta la mesa y nos toma nota de las bebidas. Miro, lo que creo que es de forma disimulada, a todas partes intentando encontrarlo. ¿Dónde demonios está? Mis amigas no mencionan nada porque son listas, pero sé qué también lo están buscando. Empezamos a hablar del trabajo, lo cual, no tengo nada que aportar más que odio a Kimberly, pero mis amigas se desahogan. Después del primer vino, pedimos la cena y Wyatt sigue sin aparecer. Tengo tantos nervios acumulados en el estómago que no me entra nada, así que lo único que hago es revolver mi Cullen Skink. Me encanta esta sopa a pesar de que su aspecto no sea muy llamativo, pero me arrepiento de haberla pedido porque no me la voy a comer.
—Ey —susurra Norah para no llamar demasiado la atención—, ¿se puede saber dónde está?
Me encojo de hombros, ojalá tuviera la respuesta. Me estoy agobiando bastante, así que me disculpo con las chicas para ir al baño. Voy hacia el fondo del local y tuerzo a la izquierda, donde está el pasillo de los aseos. Por suerte no hay nadie. Me refresco la nuca y hago tiempo mientras me tranquilizo.
—Ya está, Skye. Tienes mil formas de hablar con él. No te agobies —me digo frente al espejo—. Le escribes y quedáis. No pasa nada.
Cuando creo que me he autoconvencido a mí misma, salgo del baño y me percato de que alguien está apoyado en la pared del pasillo.
—Hostia, qué susto. 
—Vaya, vaya, nerdy. ¿Hablas español cuando te asustas?
Wyatt me da un repaso de arriba abajo y veo como su nuez se mueve al tragar saliva.
Jesús.
—¿Qué? No, no, el español me sale sin más, no especialmente cuando me asusto. —Hago una pausa para recomponerme—. ¿Qué tal? No te he visto en toda la noche.
No sé por qué me intento hacer la inocente y la encontradiza cuando precisamente he venido aquí sin ninguna intención inocente y esperando ser vista. 
—No tan bien como tú, al parecer. ¿Me buscabas?
Se separa de la pared en un impulso y se acerca a mí, lo cual me obliga a apoyarme en la pared contraria porque el pasillo ancho no es. Es el momento, pero me siento incapaz de hablar. Me cuesta respirar y siento la vista nublada por los nervios. Tengo el Cullen Skink subiéndome por la garganta y me arrepiento de las dos cucharadas que me he comido de un plato que lleva cebolla entre sus principales ingredientes. 
—¿Estás bien, Skye? ¿Has venido a comprobar con tus propios ojos que no me rasco los huevos en el curro?
—No, no he venido por eso, pero sí que te buscaba —confieso, por fin.
—¿Ah, sí? ¿Por? —Un paso más cerca. 
—He venido a decirte algo. Bueno, más bien, a preguntarte algo. 
—Soy todo oídos, nerdy.
Vale, allá va.
—¿Qué pasa si me he arrepentido? —Lo miro a los ojos y veo cómo se le oscurecen. Vuelve a tragar saliva, aunque creo que esta vez le ha costado un poco más. 
—¿De qué?
Me va a matar. Sabe de sobra de qué me he arrepentido, pero me va a hacer sufrir hasta que no salga de mi boca. Está disfrutando con esto. 
—De que no nos sigamos viendo. Fue una estupidez pedirte que dejáramos de hacerlo. Me… gustaba el Wyatt que estaba conociendo.
Sus ojos recorren todo mi rostro y me esfuerzo por no retirarle la mirada. O dice algo pronto o me va a dar un infarto aquí mismo. Necesito saber qué piensa. Necesito dejar de sentirme ridícula ante él, como siempre. He llegado mucho más lejos de lo que nunca pensé que llegaría con él. Me estoy exponiendo. 
Wyatt parece reaccionar y mueve la mano derecha hacia mi pelo. Roza un mechón del flequillo con suavidad, pero sin llegar a retirármelo. Nuestros ojos siguen enredados, nuestros pechos están muy cerca y puedo notar que el suyo está agitado. Parece nervioso y es nuevo para mí.
—Joder, Skye —maldice en un susurro. 
—¿Qué?
—Que estaba deseando que te arrepintieras. —El corazón se me para—. ¿Me esperas hasta que termine? Salgo a las diez. 
—No sé si mis amigas se van a querer quedar tanto —me hago la dura. 
—Os podéis tomar unas copas en la barra. La zona de restaurante la cerramos en… —saca el móvil del bolsillo de su vaquero para mirar la hora. Son las ocho y cuarto— cuarenta y cinco minutos.
Tengo que morderme la sonrisa. Claro que quiero esperarlo, pero he arrastrado a mis amigas hasta aquí y no me gustaría dejarlas colgadas. Yo solo quería hablar con él y sincerarme, pero no pensaba que quisiera quedarse conmigo esta noche. Y la verdad es que me apetece. Me apetece mucho quedarme a esperarlo e ir juntos a Stockbridge. 
—Vale, no creo que haya problema. Siempre que invites tú a las copas, claro —lo provoco. 
—Hecho.
Joder, no esperaba que fuera a acceder. Wyatt se retira rápido, separa nuestros cuerpos y se gira para salir del pasillo. Voy detrás de él. 
—Eh, Wyatt, que era una broma. No hace falta que nos invites a nada. 
—Por las molestias. —Me guiña un ojo y volvemos a la sala del restaurante. 
Cuando vuelvo a mi mesa, Wyatt pasa por delante de mis amigas y las saluda como si las conociera de toda la vida. Se presenta a Kayla y les dice que lo perdonen por acapararme. 
Al sentarme, tres pares de ojos me observan esperando que diga algo, pero todavía tengo atascada en el cerebro la frase: «Estaba deseando que te arrepintieras». 
—Bueno, ¡cuenta! —rompe el silencio Kayla—. Me he quedado a cuadros, tía. Qué majo y, sobre todo, qué bueno está.
—Me ha pedido que lo espere hasta las diez, que sale de trabajar —les cuento con una sonrisa que no puedo ocultar—. Nos invita a copas mientras. 
—¿Alcohol gratis? Joder, pues sí que le tienes que gustar —apunta Norah. 
Y yo, por una vez, siento que es posible. Que la Skye que ha conocido ahora le gusta, como siempre deseé en el instituto y nunca sucedió. Sin embargo, tampoco puedo dejar de preguntarme qué tenía de malo la Skye adolescente para ni siquiera gustarle como amiga y para que no confiara en mí.
—Eso, eso, a mí que me den copas. Necesito olvidar, cuanto antes, que se me ha roto la media y voy con el cuscús al aire. Si estoy borracha, me va a importar menos.
—Dile a Skye que te preste las suyas. Total, seguro que ella también acaba con las medias rotas esta noche. 
—¡Serás bruta! —Le doy un manotazo a Kayla en el brazo.
Me ruborizo al imaginarme las manos de Wyatt rompiéndome las medias. Joder. Miro en derredor y lo encuentro hablando con Blake en una esquina del restaurante. Sin embargo, me está mirando a mí. Me guiña un ojo mientras sonríe y agacho la cabeza porque las imágenes obscenas que mi cerebro ha reproducido por culpa de mi amiga siguen ahí. 
Y me han gustado demasiado.





19
Wyatt


—Blake, tío, venga. Sabes que yo no puedo. Tengo que dejar apuntado el pedido de la semana que viene a los proveedores y cerrar las cuentas de este mes. Necesito el tiempo que me queda.
—Que no, que yo no me quedo más rato a servir copas. Y, menos, para que tú eches un polvo. 
—No voy a echar ningún polvo, no va de eso —me ofendo.
—¿Y de qué va entonces?
—De que quiero hablar con ella. 
—Quién algo quiere, algo le cuesta, cara bonita. Pídeselo a Lauren, que ella sale más tarde.
—Ni de coña se lo digo a ella, Blake. No quiero que sepa nada de esto. 
Podría odiarme un poco más de lo que ya lo hace. 
—No habértela tirado en el almacén como un conejo, tío —me espeta en un susurro para que nadie alrededor pueda oírlo. Ni siquiera ella—. Erais amigos, follasteis y te empezaste a portar como un gilipollas. Eso tiene consecuencias. Además, ¿te crees que no va a sospechar? Hasta yo me he dado cuenta de que Skye y tú os enrolláis con la mirada.
—No nos enrollamos con la mirada, joder. Somos amigos. 
Blake me fulmina. Odia que lo traten de tonto, pero no lo estoy haciendo, joder. Skye es mi amiga.
—Igual de amigo que eras de Lauren, ¿no?
Auch. 
No, Skye no es esa clase de amiga. No sé qué es todavía, pero quiero averiguarlo. Lo que sí sé es que si no le doy a Blake alguna razón de peso para que me haga el favor, todo va a salir mal. 
—Ella me gusta mucho, Blake. Quiero hacerlo bien, ¿vale? No sé, quiero compensarla por lo imbécil que fui en el instituto con ella. Quiero que conozca al que soy ahora porque me ha dicho que le gusto.
La mirada de Blake se ablanda un poco, aunque sé que no lo tengo ganado, es un hueso duro de roer. Antes de que pueda responderme, mi mirada se pierde en la mesa de Skye. Cuando se percata de que la estoy mirando, nos sonreímos y le guiño un ojo. Dios, qué agilipollado me siento.
—¿Te ha dicho que le gustas? —pregunta desconfiado. 
—Bueno, más o menos. 
—¿Cómo de imbécil fuiste?
Inspiro hondo e intento centrar las ideas después de todas las vueltas que le he dado desde que me reencontré con ella. He llegado a unas cuantas conclusiones. 
—Creo que la decepcioné muchas veces como amigo. De hecho, creo que ella siempre ha pensado que no lo fuimos. O se lo hice creer yo, no lo sé.
Blake suelta un suspiro y se lleva las manos a las caderas sin dejar de negar con la cabeza. Después, se retira el mechón cobrizo de la frente y asiente. 
—Me quedo a poner esas copas, pero el lunes salgo dos horas antes, que lo sepas. 
La cara se me ilumina, cojo su cabeza entre las manos y le planto un beso en la frente con mucha euforia. 
—Hecho, ¡gracias! Apúntalo en el cuadrante para que los demás lo sepan.
Pocos minutos después, Skye y sus amigas se acercan a la barra y se sientan en los taburetes.
—Hola, chicas. —Blake mira a cada una de ellas y se detiene en la amiga de Skye que he conocido hoy—. Tú no me suenas, ¿no has venido con ellas antes?
—Nop, soy nueva.
—Pues las nuevas piden primero. 
Blake sonríe a la chica de esa forma. Vamos, que le ha gustado y ahora va a empezar a sacar su artillería pesada para ligar con ella. Yo me quedo apartado a un lado de la barra, haciendo las tareas que me quedan, pero cerca de Skye, que se ha sentado estratégicamente en el taburete más cercano a mí. ¿Podría estar en el pequeño cuarto que tenemos para hacer estas tareas? Sí. ¿Voy a irme? No, no quiero perderme nada. 
A las diez menos diez, estoy muy nervioso. A duras penas he terminado lo que tenía que hacer porque no podía despegar la vista de las chicas para ver qué comentaban. Lo que sí me ha llamado la atención —lo único, en realidad— es cómo hablaba Skye de sus padres y su jefa. Me gustaría que confiara en mí para contármelo también.
—Ya estoy, ¿nos vamos? —le digo a Skye. 
Vuelve la mirada hacia mí y tengo que contener la carcajada. Tiene las mejillas sonrosadas por el alcohol y las risas. Se ha reído mucho con sus amigas y Blake que, aunque me ha costado un triunfo convencerlo, al final se lo ha pasado bien charlando con ellas. Estaba exultante en cada carcajada. No la recordaba así de divertida, ni de desinhibida, ni de cómoda con lo que la rodea. Sus ojos están algo rojos y lleva el rímel un poco corrido. Creo que me gusta más con gafas. 
—Claro, dame un segundo que voy al baño. 
Se le nota un poco achispada, pero no borracha. Está graciosa. Sus amigas salen a la calle a esperarla antes de despedirse y aviso a Lauren de que Blake y yo nos vamos, pero que se queda Víctor con ella para cerrar a la una. Me levanta el pulgar. Sí, ella y yo nos comunicamos así para evitar montar escándalos en el trabajo.
—Ya estoy. 
Se ha puesto las gafas y retocado el pintalabios. Mierda, ahora no puedo dejar de mirar esos labios rojos. Y, sí, definitivamente, me gusta más con gafas. Salimos al frío de la ciudad, que para estar casi en mayo corta la cara, Skye se despide de sus amigas entre cuchicheos y yo le vuelvo a agradecer a Blake el favor que me ha hecho. Cuando nos quedamos solos, no sé qué decir. Por suerte, Skye odia los silencios incómodos. 
—¿Dónde tienes la moto? —pregunta con ilusión.
Algo cálido se me asienta en el centro del pecho. Me crea ternura que se haya aficionado tanto a la moto. Me encantaría que fuera por el hecho de ir conmigo, pero no me engaño. 
—La tienes justo delante. 
Cuando Skye se da cuenta, se golpea el rostro con la mano. No puedo evitar reírme. 
—Joder, poco más y me come.
—Oye, ¿te dan miedo los cementerios por la noche? —cambio de tema.
Su ceño se frunce y casi puedo ver todas las preguntas que tiene en la cabeza. La he pillado desprevenida. Bien, me gusta. 
—No… —contesta con la voz tenue y temblorosa—. ¿Por qué?
—Porque había pensado en ir a Greyfriars y comprobar durante un ratito si sigue habiendo ladrones de tumbas por las noches. Podría ser divertido.
—Eso fue en el siglo XIX, Wyatt, y por un déficit de cuerpos en la escuela de medicina. Algunos profesores pagaban bien por tener más sujetos de estudio, aunque fuera de forma ilegal.
Contengo la sonrisa para seguir en mi papel, porque la verdad es que me flipa que sepa esas cosas. Y lo que más me sorprende todavía es que a mí me apetezca escucharlas si ella las cuenta. 
—¿Y eso de dónde te lo has sacado? Sigues siendo una empollona —la provoco. 
—Veo que no recuerdas nada de las clases de historia. La profesora Brown también nos contaba las leyendas más oscuras de la ciudad —me espeta con dulzura, como si le resultara tierno que a mí la historia me diera absolutamente igual en el instituto. Como todo, vamos. 
—Muy poco, la verdad. 
—A día de hoy, ya no existen los ladrones de tumbas, pero si quieres ir…
Veo la súplica en sus ojos, pero es tan orgullosa que no quiere admitirlo. No pasa nada, ya lo hago yo por ella. 
—Skye, te cagas de miedo —me burlo sin malicia—. ¿Por qué intentas hacerte la valiente?
—Soy valiente. 
Ya, de eso no me cabe ninguna duda. Me acerco a ella hasta que el vaho que sale de nuestras bocas se mezcla. Me agacho un pelín para que sus ojos y los míos queden a la misma altura y le doy un toquecito en la nariz con el dedo. 
—Era broma, nerdy. Sé que lo eres y yo por nada del mundo me metería en un cementerio de noche. ¿Estamos locos?
Me da un manotazo en el brazo por haberla vacilado, el cual me desbloquea muchos recuerdos. Esta era nuestra tónica habitual. Así éramos. El Wyatt adolescente insufrible y la Skye paciente y empollona. La que nunca se enfadaba conmigo de verdad.
—Gilipollas.
—Así me gusta, hay costumbres que no deben perderse. Venga, vamos. —La empujo con suavidad para que se monte en la moto, pero me percato de algo. 
—Otra vez sin llevar ropa adecuada para montar.
Se mira a sí misma, de abajo a arriba y, cuando alcanza de nuevo mi cara, sonríe traviesa.
—Bueno, me enseñaste cómo montar sin que mis bragas sean de dominio público, ¿no? De todas maneras, el alcohol impide que me importe que se me vean, así que vamos. 
Sin poder replicar, llega hasta mi moto y apoya el culo en el asiento, pero sin pasar la pierna por encima, ya que no puede hacerlo hasta que la enderece y sujete. No obstante, se queda ahí desafiándome con la mirada y una sonrisa que me pone la piel del revés. 
—¿Se puede saber qué miras? ¡Vamos! 
Sacudo la cabeza para apartar todos los malditos pensamientos que me han rondado al verla ahí apoyada, con ese vestido tan corto y el abrigo abierto. Me acerco, nos pongo los cascos y salgo a la carretera haciendo mucho ruido.
—¿A dónde me llevas? —pregunta. 
—¿Te apetece dar una vuelta por Calton Hill?
—¿Ahora?
—Te llevaría a mi casa, que seguro que estaríamos más cómodos, pero está Will y me gustaría que habláramos tranquilos. 
—De acuerdo. 
Skye se agarra más fuerte y juro que me siento muy tentado de no bajarme en toda la noche de la moto solo para que sus brazos sigan alrededor de mí.





20
Skye


Wyatt aparca la moto frente a las escaleras de acceso a Calton Hill, en Regent Road. A estas horas no hay ni un vehículo aparcado, así que no nos cuesta esfuerzo encontrar sitio. Nos quitamos los cascos y nos los acomodamos en el brazo. Hemos decidido llevarlos con nosotros… por si acaso. 
Intento tomar una bocanada de aire profunda porque durante el trayecto apenas he podido respirar con normalidad debido a su cercanía, su olor, su voz a través del casco y esta dichosa ilusión que se me pega a las tripas por la nueva oportunidad.
—¿Y si las farolas no funcionan? —observo.
Wyatt me mira con una sonrisa burlona. 
—En el móvil, hay una cosa que se llama flash y sirve de linterna —me vacila. 
Pongo los ojos en blanco y reprimo la palabrota que tenía en la punta de la lengua. Wyatt se ríe cuando ve mi ceño fruncido. Y maldita risa. Me calienta como si llevara una estufa pegada al cuerpo a pesar de que mi ropa no es la más adecuada para un paseo nocturno. El frío no consigue atravesar ninguna capa, ni siquiera las de la piel. 
Subimos los escalones con el flash encendido y caminamos por el Hume Walk uno al lado del otro. A pesar de la poca luz, puedo ver su perfil con claridad. Va sumido en sus propios pensamientos, mira al frente y, de vez en cuando, a sus pies para no tropezar. Pero precisamente por no ir yo mirando los míos, tropiezo con una piedra levantada del asfalto y vuelco hacia adelante. No me doy de bruces contra el sendero porque Wyatt no deja que lo haga. Su mano agarra con firmeza mi antebrazo y me endereza de nuevo. Nos quedamos muy cerca el uno del otro y eso no ayuda a calmar el latido frenético de mi corazón debido al susto.
—Joder, Skye —maldice en susurros, como si alguien pudiera escucharnos cuando aquí no hay nadie más—. Qué susto, pensaba que te abrías la cabeza contra el asfalto. ¿Estás bien?
—Sí, creo que sí. Tengo que estar más atenta al suelo. Qué torpe soy. 
—Eso tiene fácil solución.
Levanto la cabeza para mirarlo. Apenas puedo distinguir sombras en su rostro, pero está serio, y Wyatt pocas veces está serio. Lo escucho tragar saliva y, de repente, noto frío en esa zona de mi antebrazo donde me tenía sujeta porque ha ido bajando su mano hasta entrelazarla con la mía. Menos mal que no puede verme la cara porque seguro que estoy
más roja que un tomate. Su tacto es muy nuevo para mí. 
—De la manita, como los niños, así irás bien sujeta por si vuelves a tropezar. 
Con la mano que me queda libre —la misma que agarra el móvil—, le doy un empujón por burlarse de mí. No obstante, parece que no era una broma porque no me suelta y caminamos así, unidos.
—¿Qué tal Freya? 
—Está genial teniendo en cuenta que vive como una reina. Will dice que la tengo mimada, pero él… babea. Creo que hasta Cora está celosa. 
—¿Quién es Cora? 
—Su pareja.
—Ah, entonces lo entiendo, yo también lo estaría, pero acabaría rendida a los pies de la perra. 
—Tú ya has caído rendida, reconócelo. 
—Lo confieso. —Sonrío—. ¿Quién no caería rendida ante esos ojazos? La heterocromía es común en su raza, ¿verdad?
—Sí, supongo que es herencia genética de alguno de sus padres. ¿Tú cómo sabes qué es eso? 
—¿Se te olvida quién es la empollona de los dos? Yo sé muchas cosas.
—¿Sí? A ver, listilla, cuéntame algo que no creas que sepa.
Miro a nuestro alrededor, entre la penumbra, para encontrar algo inteligente y con gancho que pueda sorprenderlo porque siento la necesidad de resultar interesante para él, como no lo fui en su día. Me acomodo las gafas de nuevo en el puente de la nariz con el hombro, porque no pienso soltar su mano, antes de comenzar a hablar. 
—Esta colina, originariamente, era un volcán. Ahora está extinto. 
—Vale, eso lo sabía, no es nada nuevo. 
—No me has dejado terminar —digo y le saco la lengua, pero dudo que me vea entre tanta oscuridad—. Al National Monument, que está ahí arriba, lo llegaron a llamar el Valhala Escocés. En el siglo XIX decidieron imitar el Partenón de Grecia y no solo eso, sino que pretendían hacer un mausoleo debajo de él para enterrar a la gente más importante de la Escocia de la época. Se vinieron muy arriba con la idea sin tener un penique, así que cuando se acabó el dinero, lo dejaron a medias. Así, tal cual lo tenemos ahora.
—A veces tenemos que reconocer que los escoceses somos un poco cabezotas. 
—Bueno, todo esto ya era del imperio británico, por lo que no toda la culpa va a ser siempre de los escoceses. —Me río bajito por este burdo intento de defendernos cuando, sí, somos de ideas fijas. 
—¿Y eso es todo?
—¿Qué más quieres?
—No sé, esperaba una historia oscura de Edimburgo, como la de los ladrones de tumbas. 
Me quedo pensando unos instantes y enseguida me viene otra historia a la cabeza. 
—A Calton Hill también se le llamaba «La colina de las hadas».
—Acabas de captar mi atención, nerdy.
—Cuenta la leyenda que había gente que, por las noches, veía luces y seres extraños en esta colina. Creían que eran hadas o cualquier otra criatura mágica. Obviamente, no eran reales. Lo que pasaba era que la alta concentración de metano que desprendía el antiguo North Loch, porque en aquella época era el vertedero de Edimburgo, provocaba alucinaciones a la gente. Entonces, claro, imagínate el colocón que llevaban, como para no ver hasta dragones. 
Nos detenemos justo delante de las otras escaleras que llevan al The National Monument y al Nelson Monument sin separar nuestras manos. 
—Vaya, o sea que la mitad de la ciudad estaba colocada con metano. 
—¿Sorprendido? —Lo reto con mi pregunta. 
—Mucho. 
Me giro hacia la izquierda y el titilo de las luces de Edimburgo me sobrecoge. Es como estar viendo una ciudad de cuento. Quizá aquí sí que exista la magia después de todo. 
—Mira —le digo a Wyatt. Él obedece y sigue mi mirada—. Esta ciudad es preciosa de noche.
—Sí, las vistas son espectaculares.
Las mariposas del estómago se me revolucionan porque no lo dice mirando a la ciudad. No ha despegado los ojos de mí. 
—¿Te parece bien que nos sentemos un rato ahí? —Señalo el banco solitario que hay delante de la parte más alta de la colina, de frente a la ciudad.
Wyatt tira de mi mano hacia ese banco. Supongo que le parece buena idea y, aunque el camino hasta aquí no es largo, los pies me están matando con estas botas. Noto una ampolla naciendo en mi dedo meñique, pero no me quejo. No pediría estar en otro lugar ahora mismo. Dejamos los cascos en un lado del banco y nos sentamos. Nuestras manos siguen entrelazadas y Wyatt se las acomoda en su regazo, lo cual me obliga a pegarme más a su costado.
—¿Sabes? Hay algo que me lleva rondando la cabeza desde que nos reencontramos.
—¿El qué?
—Tengo la sensación de que te decepcioné muchas veces en el instituto. ¿Es así? 
Contengo la respiración para evitar delatarme. Si nota que mis órganos se han agitado con esa pregunta, no voy a ser capaz de pensar bien la respuesta. Sé que vamos a tener una de las conversaciones que más miedo me daba tener con él y esperaba que este momento no llegara nunca.
—No me decepcionaste, Wyatt. Simplemente, dejabas muy claro cuál era nuestro lugar en la vida del otro.
Su pulgar empieza a acariciar mis nudillos y me recorren varios escalofríos a la vez. De verdad, merezco un premio por lo mucho que mi cordura está aguantando sin irse de paseo.
—¿Y cuál crees que quería que fuera nuestro lugar? 
—No sé, ¿el de compañeros de instituto y nada más? A día de hoy, no me atrevo a decir que éramos amigos. Hubo una época, muy al principio, cuando Charlotte, que pensé que sí, que lo éramos. Y luego nos distanciamos y ya no.
He tratado de ser lo más sincera posible.
—Quizá no estábamos muy unidos, tienes razón, pero eras más que una compañera. 
—No lo sentí así. Ni siquiera confiabas en mí. 
La mano de Wyatt aprieta la mía, como si le hubieran afectado mis últimas palabras. Luego afloja la presión y vuelve a acariciar mis nudillos. 
—Sí que confiaba en ti y siento si no lo sentiste así. En el insti, era un poco…
—Idiota, sí, ya lo sé —intento bromear, pero se me escapa un tinte de pena—. Wyatt no tienes que decir estas cosas. Si no confiabas, no pasa nada, está superado. No éramos íntimos. 
Es mentira, si estuviera superado no estaría buscando con tanto ahínco al Wyatt que yo conocí. Al que sí podía manejar porque estaba acostumbrada a hacerlo. El que tengo delante me saca constantemente de mi zona de confort.
—No, no lo éramos, pero tampoco te miento. Claro que confiaba en ti. 
—¿Y por qué me mentiste cuando te dejaron tirado en la calle con la cara rota? Estuviste días sin aparecer por el instituto. Me dijiste que te habías caído de la bici. 
Parece que le guardo rencor por aquello y no es así, solo constato hechos, aunque puede que me haya delatado un poco por recordar eso después de tantos años.
—¿Y tú cómo te enteraste de eso? 
Decido ser sincera del todo. Si vamos a tener esta conversación, ya me da igual que sepa cómo me sentí. Ahora creo que he madurado y me he conocido a mí misma lo suficiente como para que me importe no dejar ninguna capa levantada.
—Me enteré y punto. —No quiero delatar a Neal, aunque hayan pasado muchos años—. El problema es que no me contaste la verdad y ese día me di cuenta de que tú y yo nunca seríamos amigos porque no nos permitías serlo.
Wyatt se remueve incómodo en el banco y suelta mi mano. Siento un frío incalculable ahora mismo, como si mi cuerpo hubiera bajado diez grados de temperatura de golpe. Escondo las manos en los bolsillos del abrigo y miro al frente para intentar ocultar mi turbación. Él se inclina hasta apoyar los codos en las rodillas y junta las manos.
—No te lo conté porque estaba muerto de vergüenza, ¿vale? Me robaron y partieron la cara unos tipos porque iba muy borracho y no fui capaz de defenderme. Y no quise que pensaras que era más gilipollas de lo que ya era —levanta la voz por la frustración, pero sin gritar.
—No lo hubiera pensado.
—Yo no tenía esa garantía, Skye. Además, me cargas el muerto a mí de que no confiaba en ti y de que no fuimos amigos por mi culpa, pero tú ni una sola vez me contabas qué te pasaba cuando se veía a leguas que tenías un mal día o estabas preocupada. Tampoco te abrías conmigo.
Me acaba de poner en mi sitio y unas lágrimas incomprendidas se me agolpan detrás de los ojos.
—Nunca diste señales de que lo que me pasara te importara.
—¿Y tú sí me diste señales a mí de que mis cosas te importaban? —Sí, sí que se las di, pero no supo o no quiso verlas. A pesar de ello, no lo contradigo. Qué más da ya—. Joder, está claro que entre nosotros hubo un problema de comunicación de puta madre. A pesar de que intentaba aparentar que no me importaba nada, sí que lo hacía. Fui un imbécil en muchas ocasiones, es verdad, pero tú tampoco te intentaste abrir a mí. Asumo mi parte de culpa. Asume la tuya, también.
Bueno, al parecer, estaba tan ocupada mirando mi propio ombligo que nunca supe ver sus señales. Ni él las mías. Qué pena. Obligo a las lágrimas a desaparecer a la misma rapidez a la que aparecieron. 
—Vale, bien, la asumo —susurro con la voz entrecortada. Después, me muerdo el labio con saña por los nervios. 
—Bien. 
—¿Y ahora somos amigos?
—No, no lo somos.
—¿No? —Temo su respuesta. 
—No, los amigos comparten secretos y nosotros todavía no lo hemos hecho, así que te voy a dar ventaja. Como he abierto este melón, empiezo yo.
Oh. Oh. 
—Adelante.
No sé cómo ha conseguido darle la vuelta a mi mal humor con un par de frases, pero lo cierto es que ya no siento la desazón de antes. Hemos dejado atrás ese pasado y hemos vuelto al presente. Un presente en el que me quiero quedar. 
—No me cae bien Cora, la novia de mi hermano. Es arrogante, creída y, sí, muy guapa, pero con la capacidad de conversar de una serpiente. Vamos que, si abre la boca, te envenena.
—Guau, ¿te has quedado a gusto?
—Joder, muchísimo. Te toca.
—Tengo sueños recurrentes con usar a mi jefa de fregona y restregar sus pelos por el suelo. No la soporto. Y estoy convencida de que en cualquier momento me va a dejar vendida ante el jefe supremo. Lo justo para que no me despidan, ¿sabes? Porque mi jefa no sabe sumar dos más dos y no se arriesgaría a perderme, pero sí se las ingeniará para quedar por encima y desprestigiar mi trabajo. 
—Está bien que comencemos esta nueva amistad hablando de las personas que nos generan violencia. 
Nos reímos a carcajadas.
—Tus enemigos, mis enemigos —le digo y apoyo la palma de la mano sobre mi pecho.
—Tengo muchas preguntas sobre tu enemiga que voy a dejar para otro día, no quiero calentarte la cabeza. Además, ya tendremos tiempo de continuar con esta conversación. Me estoy pelando de frío, ¿bajamos?
Me pongo de pie y cojo el casco, pero noto un tirón y una calidez inmediata en la mano que tengo libre. Wyatt ha vuelto a entrelazar nuestros dedos. 
—Solo por si acaso, nerdy, no queremos accidentes con lo bien que va la noche.
Bajamos por el sendero charlando sobre un montón de cosas más alegres que las que hemos dejado allí arriba. Le cuento anécdotas con mis amigas y él me pone un poco al día sobre Neal y Ethan. Ambos fueron a la universidad. Ethan es biólogo y trabaja en un laboratorio estudiando las propiedades regenerativas de algunas plantas en los tejidos compactos de los huesos. Neal, por su parte, es periodista deportivo especializado en fútbol americano. Wyatt me cuenta que el tío viaja un montón para ver los partidos importantes, como la Super Bowl en Estados Unidos, pero le permiten vivir en Edimburgo para preparar el resto de artículos que no requieren su presencia.
Cuando bajamos las escaleras, subimos a la moto y ponemos rumbo a Stockbridge. Cada vez me gusta más. No sé si por el hecho en sí o por la tranquilidad que me despierta hacerlo con él, agarrada a su cintura. Esta vez, Wyatt me deja en la puerta de casa, no en el punto de encuentro de siempre. Nos bajamos y me ayuda a quitarme el casco. Él también se desprende del suyo. Nos quedamos mirándonos, uno enfrente del otro.
—Lo he pasado genial. —Sonrío con timidez—. Gracias por dejar que me arrepienta de mis decisiones. 
—Créeme, estaba yo más interesado en que te arrepintieras que tú en arrepentirte.
Uf.
—Vaya trabalenguas —me burlo.
Le devuelvo el casco y me retiro un paso hacia atrás con la intención de despedirme. Pero su voz hace que me detenga en el acto, sin dar un paso más. 
—Skye, quiero aclarar una cosa. —Hace una pausa que me pone el corazón en la garganta. Diría que parece nervioso—. No considero que seas torpe, era solo una excusa para cogerte de la mano.
Uffff. 
—Vale —susurro, sin saber qué más decir porque me he quedado bloqueada. 
—¿Te ha... molestado? 
—Para nada, Wyatt. 
No puedo mentir. Parecía que estaba en el lugar correcto y en el momento correcto cuando nuestras manos estaban entrelazadas. Quiero que lo vuelva a repetir mil veces. Quiero sentirme igual que en Calton Hill siempre. 
—Bien. Me voy a ir. Hablamos, ¿vale?
—Sí. 
Pero no, no se va. Wyatt acerca su mano para retirarme un mechón de pelo, posa los labios en mi mejilla y me da un beso suave que me hace temblar. Espero que no lo haya notado, pero en este instante, si echara a andar, me caería contra los adoquines.
—Venga, entra —me susurra antes de apartarse del todo. 
Accedo sin pensarlo mucho porque todavía me siento abrumada por su cercanía, la noche de hoy y ese beso casto en la mejilla. Cuando cierro la puerta tras de mí, mi sonrisa se ensancha y tengo que reprimir un gritito de euforia. Estoy contenta y convencida de que podría flotar entre los tejados de Edimburgo. Este reencuentro con Wyatt está siendo como un regalo caído del cielo. ¿Es verdad eso que dicen que, si está en tu destino, te lo va a poner delante de una manera u otra? ¿Wyatt y yo estábamos destinados a reencontrarnos y a tener una oportunidad que ni siquiera afloró hace diez años? No lo tengo claro, pero la conclusión a la que sí he llegado es que se acabaron las fortalezas para que el Wyatt que recuerdo no pueda penetrar. Porque ya no es el mismo. Ni yo tampoco. Ya no me asusta preguntarme qué puede salir de todo esto, solo quiero disfrutar del camino.
Hasta el final.
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13 de mayo
La vida es impredecible. Tendemos a pensar que todo es monótono y aburrido, que no nos pasa nada interesante, pero no es cierto. El problema es que no tenemos tiempo de pararnos a pensar en las pequeñas cosas que nos cambian la vida todos los días. Esas decisiones que te llevan por un camino u otro. Por ejemplo, esa receta que decidiste no cocinar y llevaba un ingrediente que te despierta una alergia terrible, pero no descubres hasta más tarde. Algunos no tienen gran trascendencia, pero otros… Otros te pueden perseguir el resto de tus días. ¿Qué hubiera pasado si no me hubiera colocado al lado de Lexie, Margot y las demás el primer día de instituto? ¿Margot y yo habríamos sido amigas? ¿Hubiera captado la atención de Wyatt aquel primer día? Esa pequeña decisión que tomé sin ser consciente, marcó dos hitos importantes en mi vida. Fue el inicio de todo. 
Han pasado dos semanas desde la última vez que vi a Wyatt y tengo que reconocer que me muero por volver a verlo. Hemos hablado todos los días e interactuado por redes —hay costumbres que no deben cambiar—, pero no ha sido posible volver a coincidir. Bueno, tampoco lo hemos intentado. Creo que, después de la última noche, ambos necesitábamos un poco de espacio para asimilar lo que hablamos y lo que sentimos. Porque yo sentí muchas cosas esa noche y creo que él también. 
Miro a mi alrededor, satisfecha con el resultado. Hacía tiempo que mi habitación necesitaba limpieza y reordenación. He madrugado bastante y he subestimado mi capacidad para hacer limpieza, porque son las diez de la mañana y ya está todo terminado. Cojo el móvil y veo que tengo una llamada perdida de Taylor. 
Mmm, raro. Es muy pronto.
—Ya era hora, Skye —me contesta cuando le devuelvo la llamada.
—¿Qué has hecho? 
—Joder, ya estamos. No he hecho nada, te lo juro. Solo me he rayado con algo y necesito que me des tu opinión. 
Me ablanda un poco que Taylor cuente conmigo. Si es que no le puedo negar nada a este niño.
—Cuéntame, a ver.
—No lo he hablado todavía con mamá y papá, ¿vale? Así que no les comentes nada porque no he tomado la decisión.
—Código de hermanos, ¿recuerdas? La última vez te cubrí, con bastante éxito he de decir. 
—Bueno, me cubriste de aquella manera, ¿eh? Que tuve que aguantar la chapa que me dieron por dejarme de mentiroso. 
—No llores tanto, anda, que la culpa no fue mía. No haberte ido de la boca con lo de las doscientas libras. Venga, ¿qué te pasa?
—Creo que voy a solicitar ampliar la beca Erasmus otros seis meses. 
¿Qué? Tengo que tener cera en los oídos. 
—¿Y eso? 
—Me gusta mucho esto, Skye. Las cosas con Alonso van genial. Me gusta mucho. Muchísimo. Se supone que tengo que volver el mes que viene y no estoy preparado. 
Resoplo. Si Taylor se queda en España, seguiré aquí yo sola. Sin apoyos. Pero, a la vez, sé cómo se está sintiendo porque es exactamente como me sentiría yo. 
—Hazlo, pide la ampliación.
—¿Tú crees que es buena idea? ¿Qué crees que van a decir mamá y papá?
—No les va a hacer gracia tenerte fuera de casa prácticamente un año teniendo en cuenta que te lo costean todo, pero lo acabarán entendiendo. Mientras uno de nosotros se quede aquí, imagino que no se opondrán mucho.
—Eso tampoco es justo para ti, Skye.
—Es igual, Taylor. No va a ser para siempre, ¿no? 
—No, no. Solo necesito un poco más de tiempo para aclararme y ver qué quiero hacer, pero volveré a Edimburgo. 
—Vale, pues solicítala. Eso sí, antes díselo a mamá y papá. 
—Gracias, Skye. ¿Tú cómo estás?
—Bah, tirando. Sigo sin soportar a Kimberly, nada nuevo.
—Aquí serías muy feliz, ¿sabes? Seguro que encontrarías algo de lo tuyo y hace sol casi todos los días. Se vive bien. 
—No me pongas los dientes largos, anda. 
De repente, escucho un pitido. Me están llamando. Despego la oreja de la pantalla y me paralizo al ver el nombre. 
Llamada entrante
Wyatt
—Taylor, dame un segundo. 
Dejo la llamada en espera y descuelgo la de Wyatt con un nudo en la garganta. El estómago se me ha revuelto por culpa de las mariposas. 
—Hola. 
—Hola, nerdy. 
—Oye, ¿me das un segundo? Tengo a mi hermano en espera. 
—Claro, tranquila. 
Dejo a Wyatt en espera y vuelvo con Taylor. 
—Taylor, te dejo, tengo a un amigo en espera. 
—¿Un amigo? ¿Qué amigo?
—Adiós, Taylor. 
—Pero ¡Skye! Oye…
Cuelgo y vuelvo con Wyatt. Mi hermano no se iba a detener y no estoy para interrogatorios. 
—Hola, ya estoy. 
—No recordaba que tuvieras un hermano. 
—Quizá nunca hablamos de ello, no me acuerdo.
—Puede. ¿Qué haces?
—Nada especial. —No le voy a decir que llevo con el mocho desde las ocho de la mañana—. ¿Por?
—Tengo un plan. —Hace una pausa—. ¿Sabes qué día es hoy?
Uy, me resulta una pregunta extraña. ¿Eso es que se me está olvidando algo?
—¿Sábado?
—Claro, sábado. Si no tienes nada que hacer, ¿te apetece que te recoja con la moto en una hora?
Pulmones en la garganta. ¿Voy a verlo hoy? Tengo ganas de decirle un sí más grande que una casa, pero no quiero parecer ansiosa y desesperada por verlo, así que hago una pausa dramática y carraspeo para aclararme la voz. 
—Bueno, vale. ¿A dónde vamos? —Por saber qué ponerme más que nada. 
—A despejarnos. Ponte bikini. En una hora te recojo. 
Cuelga. No se oye nada al otro lado de la línea, pero mi cabeza es todo ruido. ¿Bikini? ¿En mayo? Hace, literalmente, once grados ahí fuera ahora mismo. ¿Se ha vuelto loco? Aun así, le hago caso. Voy al armario a buscar los bikinis que tengo del año pasado y escojo uno rojo con sujetador en triángulo que es el que mejor me queda. Después, me asomo por la ventana y me ciegan unos rayos de sol espléndidos. Es el primer día soleado en semanas, así que opto por vestirme con unas mallas y camiseta térmica negra, una sudadera roja encima, una chaqueta vaquera oversize y me calzo las botas estilo militar. Preparo una mochila con lo básico y una muda para cambiarme.
Me planteo si maquillarme o no, pero me he levantado con la tez pálida y unas ojeras profundas, así que opto por hacer algo discreto, pero que me mejore el tono de piel: corrector, máscara de pestañas y colorete. Cuando termino, cojo la mochila y voy hacia la puerta de casa, donde me interceptan mis padres. Los dos. Genial. 
—¿Te vas? —pregunta mi padre. 
—¿No comes en casa? —pregunta mi madre. 
—Sí y no —contesto—. He quedado. 
—¿Con quién? —Mi padre. 
—Hija, podrías haber avisado antes, que ya tengo la comida en el fuego. —Mi madre. 
—Con un amigo. Y ha surgido así, de repente, no lo tenía planeado. Lo siento, mamá. 
—¿Qué amigo? —Mis dos padres al unísono. 
Pongo los ojos en blanco. Vaya interrogatorio, con la edad que tengo, como si fuera raro que quedara con algún amigo. Bueno, es verdad que amigos hombres, como tal, no tengo. Siempre me he juntado en grupos de chicas. 
—Pues, ¿os acordáis de Wyatt? —Miro alternativamente a mis padres hasta que encuentro una chispa de reconocimiento en los ojos de mi madre. 
—¿El chico rubio con el que ibas al instituto?
—El mismo. Pues hemos recuperado el contacto y hemos quedado para ponernos al día. 
Miento un poco. No me apetece tener que explicarles todo esto que está pasando con él. No en este momento al menos, pero sé que si estoy con alguien conocido, no me van a preguntar tanto. 
—Muy bien, hija, pásatelo bien —me dice mi padre y se despide de mí con un beso en la sien—. Ah, recuerda que mañana tenemos que mirar lo de la titularidad del seguro del coche, ¿vale? Ahora que solo lo usas tú y tienes un trabajo estable, deberías hacerte cargo de él. 
Siento una sensación agridulce en la boca del estómago. Me recuerda que odio con todas mis fuerzas la vida adulta. Que, poco a poco, dejo de sentirme protegida como cuando era niña. Que me sueltan al vacío, sola y desnuda. Supongo que es ley de vida, pero eso no quita que me ponga triste hacerme mayor. 
—Vale, papá. Mañana lo vemos. 
—Ten cuidado y no vuelvas tarde. 
—Mamá, tengo casi treinta años, por favor. 
Por fin consigo zafarme de mis padres y escucho el rugido de la moto de Wyatt. De repente, estoy nerviosa. Ha sucedido todo tan rápido que no me ha dado tiempo a asimilar que creo que vamos a pasar el día juntos. Cuando pongo un pie en la calle, ahí está, subido en la moto. Se ha quitado el casco y hoy, ante la claridad del día, el gris de sus ojos brilla más que nunca. Doy pasos pequeños hasta alcanzarlo y creo que mi sonrisa lo saluda antes que yo. 
—Hola. 
—Skye. 
Hace una larga pausa y me mira como si esperara algo más de mí. No sé exactamente qué busca, pero creo intuirlo. Me acerco un poco más a él y dejo un beso suave en su mejilla como saludo. Su olor me envuelve y casi me quedo pegada a su cuello, pero me obligo a retirarme con dignidad. Nuestros ojos se encuentran y se enredan, haciendo que el burbujeo de mis tripas se acreciente y mi respiración se vuelva errática. 
—¿Y esto? —pregunta. 
Me pilla totalmente desprevenida. Si ha preguntado es porque no esperaba precisamente esto, ¿no? Mierda. 
—Me apetecía —consigo responder, haciéndome la digna.
—Venga, sube.
—¿Adónde vamos? 
—A la playa.
Emito un pequeño gritito de ilusión, hace mucho que no voy a Portobello. Ahora tiene sentido lo del bikini. Circulamos en dirección al noreste, con el viento enredando mi pelo y bien agarrada a Wyatt. Tardamos una media hora en llegar debido a que el tráfico es terrible, pero no me quejo. Hoy pocas cosas pueden amargarme el día. Estacionamos justo enfrente de la playa. Me bajo corriendo de la moto sin quitarme el casco solo para poder verla más de cerca. Es preciosa.
—Espera, nerdy, déjame esto. 
Me quita el casco con mucha delicadeza y doy una bocanada de aire profunda. Se me escapa una sonrisa y casi las lágrimas. Respiro mejor. Siento mejor. La palma de Wyatt se posa en mi hombro y lo aprieta con suavidad. 
—Ey, ¿estás bien?
—Mejor que nunca. ¿Vamos?
Nos descalzamos en el poyete del paseo y nos adentramos en la arena. Metros y metros de arena amarronada que nos separan de la orilla. La marea está subiendo, pero sigue dejando un terreno amplio en el que perderse. La arena me pica bajo las plantas de los pies y siento un escalofrío por el contraste de temperatura. Está fría, pero qué sensación más agradable.
—Dios, qué buen día hace, ¿verdad? —observo de muy buen humor. 
—El mejor en mucho tiempo. —Wyatt gira la cara para mirarme—. Se te ve contenta. Te sienta bien el sol. 
Sonrío. Me sienta genial, la verdad. ¿A quién no? 
—Lo estoy. ¿Cómo es que te ha apetecido venir hoy aquí?
—Neal, Ethan y Blake me han organizado una fiesta sorpresa y tengo que hacer tiempo hasta las seis, así que he pensado que qué mejor forma de hacerlo que contigo. Me apetecía verte —confiesa, más bajito. 
Se me aceleraría el corazón con su confesión si no fuera porque mi cabeza está yendo a mil por hora mientras intenta encuadrar las palabras «fiesta sorpresa». Y, como si las piezas del puzle de mi cabeza encajaran, me doy cuenta de la cagada máxima. 
—¡Mierda, Wyatt! 
—¿Qué? —Frunce el ceño, desconcertado ante mi exaltación. 
—¡Es tu cumpleaños!
Esboza una sonrisa tímida y aparta la mirada. Nos detenemos en mitad de la playa y yo me pongo delante para que me mire.
—Es tu cumpleaños. 
—Sí.
Le doy un manotazo suave en el brazo a modo de protesta. 
—¿Y por qué no me has dicho nada? Ahora entiendo la mirada tan extraña que me has echado cuando me has recogido. —Me acerco a él y rodeo su cuello con los brazos para abrazarlo—. Perdona, han pasado muchos años y no lo recordaba. 
Quiero retirarme rápido, pero Wyatt no me lo permite. Sus manos se aferran a mi cintura y me inmoviliza. Nos quedamos así unos segundos eternos hasta que se arma de valor para hablar. 
—El imbécil he sido yo por ilusionarme y, luego, me ha dado vergüenza decírtelo. Es lógico que no te acuerdes, Skye, así que no pidas perdón —dice contra mi oreja.
Me hace gracia que se haya insultado en español. Sigue teniendo que mejorar su pronunciación, pero me derrite un poco que se acuerde de todo lo que le enseñé. 
—Feliz cumpleaños, Wyatt. 
—Gracias, nerdy. 
Poco a poco, nos vamos soltando, ralentizando el momento de separarnos del todo, pero nuestras frentes quedan juntas y se me acelera el corazón de solo imaginar un beso en este momento. Creo que es la primera vez que deseo con tanta fuerza ese beso, porque no voy a fingir que no me lo he imaginado. Sin embargo, me atenaza un miedo extraño que hace que sea la primera en apartarse.
No somos capaces de mirarnos a los ojos, así que hacemos lo que mejor se nos da y con lo que nos sentimos cómodos. 
—Supongo que estamos en paz —le digo. 
—¿A qué te refieres?
—A que a ti te tenía que recordar casi todos mis cumpleaños, pero yo no fallaba ni uno tuyo. Esa es la maldición de ser una persona que tiene buena memoria para las fechas, al menos, a corto plazo.
—Ya, la verdad es que yo nunca he tenido memoria para eso. Soy bastante despistado. 
Mi mente me trae de vuelta un recuerdo concreto. Uno de los que guardaba en un rincón de mi memoria y que enterré. ¿Por qué? Porque me hizo recuperar la esperanza cuando creía que la había perdido. Porque sentí cosas que hacía años que tenía tapadas bajo capas y capas de indiferencia. Porque, por unos segundos, me sentí importante. 
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Mi cumpleaños es mi día favorito del año. Es el único en el que me permito sentirme especial. Tengo fe en que va a ser un buen día porque me lo merezco. Nadie se puede enfadar conmigo ni reprocharme nada. Además, recibo regalos. Lo que no suelo tener en cuenta es que también puede ser un día lleno de decepciones y convertirse en un día triste. Personas que pensaba que se acordarían de mí no lo hacen y la desazón me envenena.
Pero hubo un cumpleaños concreto en el que recibí un regalo inesperado y, para mi desgracia, me calentó el estómago de ilusión. 
La mañana en la que cumplí diecisiete se levantó llena de niebla y muy húmeda. No obstante, eso no detuvo mi buen humor. Además, no había exámenes, por lo que tenía todos los ingredientes para que el día transcurriera sin sobresaltos. 
Mi padre siempre se ha encargado de mis regalos y, como madrugaba mucho, me dejaba el regalo a hurtadillas encima de mi escritorio para que lo viera cuando me levantara. Ese año fueron unos pendientes en forma de copo de nieve. Eran preciosos, de una joyería pequeñita que había en Princess Street y que yo tenía fichados desde hacía meses. No dudé en ponérmelos porque, aparte de creer que el día de tu cumpleaños no podía pasarte nada malo, tenía cierta superstición con que los objetos regalados daban buena suerte. 
Me puse el uniforme, los pendientes nuevos y hasta me maquillé un poquito más de lo normal. Salí de casa temprano, estaba nerviosa. Todos los años conservaba la misma esperanza: que se acordara. Los años anteriores no le había dejado opción porque me pasaba días mencionándolo, ya fuera de una forma u otra, pero aquel cumpleaños me callé. En el fondo, quería ponerlo a prueba. No era justo para él, lo sé, pero en su día, por mucho que dijera que no, quise darle el beneficio de la duda hasta el final.
Cuando llegué a nuestro punto de encuentro, Wyatt todavía no estaba, pero veía a lo lejos que se acercaba. Yo no podía parar de moverme en mi sitio, ansiosa. No por él, sino porque en mi cumpleaños me sentía como una niña esperando sentarse en las rodillas de Santa Claus para pedirle ese juguete que sus padres no le dejan pedir.
—¡Buenos días! —lo saludé cuando llegó a mi altura. 
—Hola. —Wyatt me devolvió el saludo con un bostezo. 
Me lo quedé mirando unos segundos largos, le intenté dar pistas con mi expresión, pero no pilló ni una. 
—¿Qué? —preguntó desconcertado. 
—Nada, nada. Vamos. 
Así que emprendimos la marcha hacia el instituto. Hablamos de cosas banales y de lo que habíamos hecho ese finde que, en mi caso, fue hacer deberes. Wyatt, como de costumbre, se acababa de acordar de que tenía que entregar un trabajo para la clase de literatura. Como teníamos la misma profesora, me ofrecí a dejárselo para que cogiera ideas —o las copiara—, porque yo era así.
No obstante, me volví a dar cuenta de que yo para Wyatt no significaba nada. Después de casi cinco años, ni se acordaba del día de mi cumpleaños. Sin embargo, por mucho que me esforzara, no podía ignorar ese sentimiento que se me pegaba más y más y que solo me hacía confirmar lo que ya sabía: que me encantaba tropezar una y otra vez con la misma piedra. Y esa piedra tenía nombre y apellidos. 
La mañana había transcurrido con normalidad y estaba feliz. Margot y Vicky fueron las primeras en felicitarme y darme su regalo. Me lo llevaron al instituto, así que iba cargada felizmente con mi oso de peluche gigante por todas partes. Mis compañeros también se acercaron a darme un poco de atención, incluido Mike, a pesar de que ya apenas teníamos relación. El que tampoco faltó fue Adam que, según Vicky, estaba colado por mí. Me parecía majo, pero yo estaba en una época en la que no me apetecía salir con nadie, así que no quería verme en esa situación tan comprometida. 
A la hora del descanso, diluviaba. Tampoco me importó. Vicky, Margot y yo decidimos salir a pesar de la lluvia, pero nos quedamos resguardadas bajo el porche que se sostenía por las seis columnas. Estábamos charlando de cómo íbamos a celebrar mi cumpleaños ese sábado cuando vi a Wyatt correr por el porche buscando algo, parecía nervioso, hasta que nuestros ojos se encontraron. Frenó en seco por unos segundos y, entonces, vino directo a mí. Sin titubear.
—¡Skye! —Sus brazos me rodearon y dejé de respirar. Dejé de pensar. Dejé de todo—. Perdón, perdón, perdón. Feliz cumpleaños, nerdy.
Lo dijo en mi oído, como si no quisiera que nadie más lo oyera. Nunca me llamaba nerdy en público.
—Gracias —conseguí murmurar.
Wyatt no me soltó de inmediato, sino que dejó un beso en mi pelo antes de retirarse e irse por donde había venido. Un maldito beso que sentí en todo el cuerpo. 
—Luego te veo —me dijo. 
No se dio la vuelta en ningún momento y volvió a lo suyo, como si ese momento hubiera sido uno más sin importancia. Nunca supe si lo recordó por sí mismo o si alguien se lo mencionó. Tampoco quise darle demasiadas vueltas, quería quedarme con lo que me había hecho sentir. Y maldito fuera, lo odié por hacerme sentir de nuevo cuando lo tenía enterrado en un rincón. Me hizo recular en mis decisiones. Mantuve la maldita esperanza, esa que prometí no recuperar, y todo porque, por unos segundos, pensó en mí, me buscó y me hizo sentir importante.
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—Los tíos, por regla general, sois un desastre para las fechas.
—Pues sí, no voy a defendernos. —Se encoge de hombros.
Doy la espalda al mar y mi mirada se cruza con los recreativos Noble’s. Están justo como los recordaba, con la puerta custodiada por dos torretas a cada lado de color rosa, simulando un castillo.
—¿Quieres ir? —pregunta Wyatt cuando se percata de adónde estoy mirando. 
—¿No te importa? No voy desde que era pequeña. 
Wyatt me empuja con suavidad por la espalda para que camine. Llegamos al paseo y nos adentramos. Los recreativos están tal cómo los recordaba. El ambiente oscuro lleno de luces de neón da la sensación de que afuera es de noche cuando no son ni las doce de la mañana. La piel se me pone de gallina ante los miles de recuerdos que tengo aquí con mis padres y Taylor cuando éramos más pequeños. 
—¿Jugamos a algo?
—Venga. 
Lo pasamos increíble. No dejamos de reír, de picarnos, de apostar a ver quién consigue más tickets para llevarse el mejor premio. Cuando me ve con un rollo bastante grande de tickets en la mano, niega con la cabeza, derrotado. 
—Qué poca consideración, nerdy, ni en mi cumpleaños.
—Siempre fui buena en los recreativos, ¿qué le voy a hacer?
Lástima que solo me dé para una taza de Hello Kitty que a mis casi treinta años no voy a usar, pero bueno. Wyatt intentó conseguirme un peluche gigante con el gran gancho, pero fue imposible. Esa máquina está amañada seguro. 
Una hora después, recuperados de las risas y con un humor increíble, volvemos a la playa. Wyatt saca de su mochila una toalla enorme con motivos étnicos y la extiende sobre la arena. Caben por lo menos cuatro personas además de nosotros.
—Le he robado la toalla a Cora —me explica—. Se la dejó olvidada en casa. 
—¿Y no la va a echar de menos? 
—Lleva en mi casa desde el verano pasado. Entiendo que no. Y seguro que ya se ha comprado tres más.
Se deja caer encima de la toalla y me invita a hacer lo mismo. Me descalzo para estar más cómoda y me siento a su lado, pero a una distancia prudencial. Es entonces cuando me acuerdo de algo que ha dicho cuando he descubierto que era su cumpleaños, pero con el susto de habérseme olvidado, he pasado por alto ese detalle. 
—¿Cómo es que sabes que tus amigos te están organizando una fiesta sorpresa?
Wyatt emite una carcajada bajita y su cara se convierte en una mueca de resignación. Me produce mucha curiosidad qué va a ser lo que me va a contar.
—Porque tienen tres neuronas: la que les permite no mearse encima, la que les permite tener erecciones y usarlas y la última la tienen alcoholizada la mayor parte del tiempo. 
—Ya será para menos —intento quitarle importancia. Seguro que exagera. 
—Ethan creó el grupo y me metió en él por error, obviamente. El nombre no dejaba lugar a dudas: «SORPRESA CUMPLE WYATT». No les dije nada para ver si se percataban de la cagada que habían cometido, pero tardaron más de dos semanas en darse cuenta de que yo estaba ahí y ya tenían organizado el día, la hora y el lugar. Intentaron convencerme de que lo habían hecho aposta, que era una broma, y que no habían organizado nada, pero que podíamos quedar para tomar unas cervezas. Qué casualidad que Blake me haya casi obligado a cogerme vacaciones con la excusa de «disfrutar de mi día». Lo que pasa es que necesitan el local para hacer lo que sea que han planeado.
Vaya, pues sí, tienen tres neuronas. Confirmado. No obstante, me hace muchísima gracia su historia y no puedo evitar reírme a carcajadas. Carcajadas seguidas de lágrimas. No puedo parar. Creo que Wyatt, a la fuerza, comienza a reírse conmigo. Ambos nos miramos con los ojos húmedos, pero sin perder la sonrisa. 
—Tienes una risa muy contagiosa. No la recordaba así. 
—Hay muchas cosas que hemos olvidado. Han pasado muchos años, Wyatt —le digo recuperándome del ataque de risa. 
—Dios, ¿sabes de qué me acabo de acordar? 
—Uf, miedo me das. Seguro que es algo de mí haciendo el ridículo.
—Pues no, lista, es de mí haciendo el ridículo. —Hace una pausa y le animo a que continúe—. ¿Te acuerdas de la fuente? 
Me quedo unos segundos buscando en los rincones de mis recuerdos algo relacionado con él y una fuente. Lo encuentro y me contengo para no reírme de nuevo. 
—Pues, no, ahora no caigo —me hago la loca porque quiero que él lo cuente. Quiero saber cómo lo recuerda. 
—Un día, de vuelta a casa, me puse a hacer el ganso con la llave de una fuente que había en una de las calles por las que pasábamos. Tanto, que me la cargué y vino toda el agua hacia mí. Me empapé entero en pleno invierno. Cuando lo viste, te quedaste paralizada por unos segundos y, acto seguido, empezaste a descojonarte de la risa y no se te pasó hasta que nos despedimos. Creo que ha sido la única vez en mi vida que alguien se ha reído tanto de mí.
Por fin puedo reírme otra vez a gusto. Es cierto. Fue tan imprevisible que acabara mojado de arriba abajo que no pude contenerme. Era una situación muy cómica. Incluso a él le hizo gracia pasados unos minutos. 
—Dios —sigo riéndome—, te pesaban hasta los pantalones del uniforme del agua.
—La fuente la quitaron años después, ¿sabes? Ya no está. 
—A ver, había que prevenir de que viniera otro como tú a romperla y que acabara con toda la ropa mojada. 
—Joder, no sé cómo no pillé un resfriado.
—Porque el pasar frío no provoca resfriados como comúnmente se cree. El resfriado lo pescas si te pegan el virus. El frío lo único que puede provocar es que te bajen las defensas y seas propenso a pillarlos. Nada más. 
Wyatt se queda serio de repente y noto que me observa mientras yo sigo manteniendo la vista fija en los finos granos de arena que hay en la toalla y que ha arrastrado el viento. 
—Mira que eres empollona, nerdy. Me alucina que sueltes datos así como si tuvieras todas las respuestas a todas las preguntas del mundo. 
Me encojo de hombros y me atrevo a girar la cara. Su mirada es divertida y puede que la mía exprese un poco de miedo. Ese miedo aprehendido a hacer el ridículo delante de él y que tanto odiaba. No obstante, él choca su hombro con el mío y me dedica una sonrisa preciosa que me desarma.
—¿Tienes hambre? He traído comida. 
Ni me había acordado de comer, la verdad. Tengo una pelota de nervios enredada en el estómago. Debería estar acostumbrada porque suele ser el estado habitual cuando estoy con él, pero no. 
—¿Qué has traído? 
—Nada glamuroso. He comprado unos bocadillos en el bar de mi calle y un par de cervezas. Espero que te guste la carne mechada. 
—Me encanta, gracias. —Cojo el bocadillo que me ofrece. 
Wyatt abre su cerveza y se dispone a dar un trago cuando lo detengo y hago que derrame un poco encima de su camiseta. 
—¿Quieres verme mojado otra vez, Skye? Solo tenías que esperar a que me metiera en el agua. No hacía falta tirarme la cerveza encima. 
—Calla, idiota. Vamos a brindar por tu cumpleaños, ¿no? A falta de velas...
Se le ilumina la cara con la sonrisa. Asiente y choca su botellín con el mío.
—Por que cumplas muchos más. 
—No, Skye, por los reencuentros y por que en los siguientes cumpleaños sigamos siendo amigos. 
Amigos. 
Claro, amigos. ¿Qué íbamos a ser si no? Me cae como un jarro de agua helada, la verdad, porque lo que yo estoy sintiendo no tiene nada que ver con la amistad. Odio que tenga este efecto en mí, que consiga despertar unos sentimientos que tenía tan muertos que ni siquiera me había parado a pensar en ellos en años. Pero es una realidad que empiezo a sentir cosas por él, otra vez, aunque de una forma diferente. Siento algo por el Wyatt adulto que me trata como siempre quise que lo hiciera, que no se avergüenza de ser sincero y claro, que se interesa por todo lo que digo, que busca excusas para cogerme de la mano. ¿Amigos? Y una mierda. Yo no siento el latir de mi corazón así por los amigos. A pesar de todo eso, no digo nada. No estoy preparada para dejarlo salir.
Comemos en silencio, con el sonido del mar un poco embravecido de fondo, las gaviotas volando a nuestro alrededor y la risa de los niños jugando en la arena. La playa no está llena y menos en estas fechas, pero se nota que la gente se ha animado a venir para pasear, jugar en los recreativos y comer helado en The Beach House en cuanto han salido unos rayitos sol. 
Wyatt guarda los restos en una bolsa para tirarlos después y se tumba boca arriba en la toalla. Yo me quedo sentada, con las rodillas pegadas al pecho y los brazos encima. Adoro mirar el mar. Saco el móvil de la mochila, abro la aplicación de la cámara e intento capturar su grandeza, pero es imposible. La foto que he hecho no me transmite nada. En cambio, si lo observo con mis propios ojos, me estremezco. 
—Te oigo refunfuñar, ¿qué te pasa? 
—Que no aprendo. Me empeño en capturar de mil maneras diferentes el mar para poder sentir lo mismo después y no funciona.
—Es imposible que sea igual, Skye. Hay cosas, como el mar, que se tienen que vivir. In situ. No vale con recrearlas o rememorarlas. 
—Ya, pero no siempre me puedo escapar aquí. —Suelto todo el aire contenido de golpe y me obligo a recomponerme porque me habían invadido muchos pensamientos intrusivos—. Bueno, es igual.
Wyatt se incorpora y me gira la cara para que le preste toda mi atención.
—Cuando quieras escapar, me llamas y nos escaparemos juntos. Vendremos aquí o donde tú quieras, ¿de acuerdo?
Asiento, ya que creo que he perdido la capacidad de hablar. Si dijera algo, probablemente sería incoherente y sin traducción a nuestro idioma. 
—Venga —Wyatt se levanta de un salto y empieza a quitarse la camiseta—, vamos al agua.
Lo miro horrorizada mientras también se deshace de los pantalones, quedándose solo con un bañador negro que le llega por encima de las rodillas. ¿Se ha vuelto loco?
—Pero si hará como quince grados, Wyatt. Estás mal de la cabeza si piensas que me voy a meter al agua helada.
—Pues tú verás, pero yo no voy al agua si tú no vienes conmigo y caerá sobre tu conciencia haberme negado un deseo de cumpleaños. 
Me deja boquiabierta que haya tenido el coraje de ponerme entre la espada y la pared. 
—Eso no es justo, chantajista. 
—La vida no es justa, Skye. A la de tres o te llevo yo mismo. Te dejo elegir. 
—Acabaré rebozada en arena con el aire que hace.
—Uno…
—Y con el pelo enredado. 
—Dos…
—Llevo la ropa puesta. 
—Quítatela. Dos y medio…
No sé si es el pánico a que cumpla con su amenaza, pero me empiezo a quitar la ropa a trompicones para que, si acabo en el agua, lo haga solo con el bikini. Sin embargo, cuando estoy a punto de bajarme las mallas, me paralizo. Temo que en cualquier momento Wyatt me lleve a la fuerza, pero no lo hace. 
—¿Qué pasa, Skye? —pregunta con la voz suave y levanta mi cabeza con los dedos para que lo mire. 
No estoy segura de querer quedarme en bikini delante de Wyatt. Me da vergüenza que me dé vergüenza. Tengo muchas imperfecciones en las piernas, mi piel no es tersa ni firme y tengo un millón de estrías. La Skye de quince años que no paraba de bajarse las perneras de los pantalones cortos para que no se le vieran las estrías rojas de los muslos vuelve con más fuerza. Y todo por querer ser perfecta a sus ojos. Sé qué es una tontería y juro que pensaba que lo tenía superado. Ya no me cuesta ni me acuerdo de ellas la mayoría de las veces, pero con él me siento diferente. 
—Me da un poco de vergüenza —admito en voz baja.
—¿Por qué?
—Porque mis piernas… —intento explicarme, aunque no sé cómo continuar. 
Wyatt se coloca justo delante de mí y, con mucha delicadeza, pone las manos en mi cintura, al borde del pantalón. 
—Tus piernas son piernas, Skye. No les pasa nada. Venga, cuanto antes te deshagas de los pantalones, antes podremos cumplir mi deseo de cumpleaños. Si no, te llevo con las mallas puestas, tú verás. 
Sé que intenta bromear para restarle importancia a mis miedos, pero habla sin haberme visto. Por otro lado y pensando en frío, si me rechazara porque mis piernas no son perfectas, me demostraría la clase de tío que es y debería caminar en dirección contraria, lo sé. Sin embargo, no estoy preparada para volver a decirle adiós. No en este punto. Así que, al final, decido dárselo todo y arriesgar. Me bajo los pantalones lentamente y me los saco por los pies, quedándome solo con el bikini rojo. Ninguno dice nada en unos segundos y, como me estoy atacando, echo a correr hacia la derecha. 
—¡Me he arrepentido! —grito.
Wyatt sale corriendo detrás de mí para alcanzarme, lo cual hace en dos segundos, ya que corre muchísimo más que yo.
—¿Creías que te podías escapar, nerdy? Qué ilusa. 
Me agarra por la cintura, me alza hasta acomodarme sobre su hombro y camina directo al mar mientras yo pataleo y grito improperios. Me sujeta por debajo de las piernas y no puedo evitar pensar lo expuesta que me siento, pero no me da tiempo a darle más vueltas porque el agua helada me paraliza todos los pensamientos. Nos ha hundido enteros. Por suerte, el instinto de supervivencia se activa y me impulso hacia la superficie gritando por el maldito frío que tengo.
Encuentro a Wyatt partiéndose de risa mientras se retira el pelo mojado de la cara. Sus ojos grises brillan más que nunca en contraste con el agua. Dios, está guapísimo. Me acerco a él para increparlo por haberme metido en contra de mi voluntad, pero su sonrisa me detiene. Me bloqueo ante el fuerte golpe en el pecho que he sentido al darme cuenta de que, si me acercaba más, lo hubiera besado. Y hubiera sido una gran cagada. 
—Joder, estoy helada —digo para disimular. 
Wyatt acorta la distancia que nos separa sin decir una palabra. El agua en este punto nos cubre solo hasta las rodillas y tengo tanto frío que no dejo de temblar. Los pezones se me marcan bajo la tela del sujetador, así que me cruzo de brazos para que no se fije.
—Tranquila, los virus solo se cogen si te los pegan, no por el frío —dice imitando mis propias palabras. 
Le salpico de agua por vacilarme una vez más y se lo agradezco en silencio, porque ha roto de un plumazo la tensión que sentía. Y la vergüenza. ¿Cómo lo hace? ¿Cómo consigue que me sienta cómoda sin esforzarse por ello? Nos quedamos un rato más en el mar haciéndonos aguadillas y ya casi ni siento que se me corta la respiración con cada ola que me pasa por encima. Tengo los labios salados y el pelo pegado a la cara. Me pregunto si los labios de Wyatt también sabrán a sal. 
—Skye, vamos fuera. Tienes los labios morados. 
Salimos del agua, él corriendo delante de mí. Cuando llega a nuestra toalla, la sacude y viene en mi busca para rodearme con ella y secarme. Me rodea con sus brazos para infundirme calor, a pesar de que él también tiembla de frío, así que se me ocurre una soberana tontería, porque me gusta ponerme las cosas difíciles. Me desenrollo la toalla y la abro, invitándole a meterse conmigo.
—Así entraremos los dos en calor. 
Wyatt no replica y me rodea con sus brazos, piel con piel, mientras nos envolvemos con la toalla de nuevo. A pesar de estar muertos de frío, el calor que irradia la piel de Wyatt me calienta enseguida. Joder, estoy a punto de perder la cordura. Nunca antes nos habíamos tocado tanto. Sus brazos siguen firmes alrededor de mi cuerpo y tengo la mejilla pegada a su pecho. No puedo respirar y, aun así, no me muevo.
—Qué bien hueles. 
Cierro los ojos muy fuerte. No, por favor, que deje de hacerme cumplidos. Me falta demasiado poco para hacer una gilipollez monumental y, más, tocándonos como nos estamos tocando. 
—Será mejor que nos cambiemos de ropa y nos vayamos. Voy a llegar tarde a mi propia fiesta de cumpleaños —susurra contra mi oído al ver que me he quedado paralizada. 
Sí, será lo mejor. Separarnos, secarnos y despedirnos antes de su fiesta porque yo necesito pensar. Necesito dejar de recrear un beso en mi cabeza.
Saco la ropa de la mochila y miro en todas direcciones a ver si encuentro algún sitio donde pueda cambiarme, pero no. Wyatt parece darse cuenta de mi problema e improvisa una especie de cortina a mi alrededor para que me pueda cambiar sin miedo a ser vista. La toalla es tan grande que me tapa entera, como si estuviera en un probador. Cuando termino, se enrolla la toalla a las caderas, se saca el bañador, se pone los calzoncillos y termina de vestirse. 
Decido dejarme el pelo suelto para que se vaya secando a pesar de que soy consciente de cuánto me va a costar meter el cepillo para desenredarlo. Cuando llegamos a la moto, Wyatt me ayuda a ponerme el casco, como siempre, a pesar de que ya sé ponérmelo sola, pero me gusta que lo haga él, así que no me quejo.
Emprendemos la marcha de vuelta a casa, un poco triste porque este día se acabe. Wyatt parece leerme el pensamiento, porque no tarda en decir:
—Ha sido uno de los mejores cumpleaños que recuerdo. —Su voz se cuela en mi cabeza a través de los altavoces del casco. No me acostumbro a esta sensación. 
—Todavía no ha acabado tu cumpleaños. Te queda tu fiesta sorpresa —le recuerdo. 
—Me da igual. La fiesta no va a superarlo. Gracias por pasarlo conmigo. 
—Gracias a ti por llamarme, Wyatt. Gracias a esta excursión, me he dado cuenta de varias cosas.
—¿Pueden saberse?
—Pues... me he dado cuenta de que echaba de menos jugar a los recreativos. Y también sentirme lo suficientemente libre como para rebozarme en la arena sin pensar en que voy a manchar el asiento o el casco, en que me va a picar todo o en que el pelo se me va a enredar con la sal. No sé cuándo me convertí en una persona tan precavida, incapaz de vivir el aquí y el ahora. Ahora tengo el pelo lleno de sal y arena y me siento genial, Wyatt. Al final, te voy a tener que agradecer haberme metido en el agua en contra de mi voluntad.
—A quién tienes que dar las gracias es a todas esas personas que no me han denunciado por cómo gritabas. Qué espectáculo, Skye —se burla y hace una pequeña pausa—. Ahora en serio, me alegra que te sientas así de bien y estás demasiado guapa con el pelo lleno de sal y arena. 
El corazón me da un vuelco. Es la primera vez que suelta un cumplido así sobre mí. Toda la vida me ha costado sentirme cómoda con mi aspecto. Ahora y con quince. Creía que me sobraba de algún lado o faltaba de otro. El aparato en los dientes tampoco ayudó ni la moda de la época, a pesar de llevar uniforme la mayoría de las veces, ni el ser tan niña como para descubrir a tiempo qué prendas me sentaban mejor. 
—No me regales los oídos. No es propio de ti —lo provoco para encubrir el maldito martilleo de mi corazón. 
—Estás hablando del Wyatt de dieciséis años. El adulto que soy ahora tiene la capacidad de decirte que le pareces preciosa justo en este instante y no tiene ninguna necesidad de mentirte. 
Las últimas palabras le salen en un hilo de voz, como si en realidad se le hubieran escapado, y no dejo de preguntarme: ¿qué pretende? ¿Qué diablos estamos haciendo?
Me cuesta esfuerzo mantenerme en silencio, estoy a punto de decir algo de lo que me voy a arrepentir, pero se ve que a él le da igual porque suelta una mano del volante mientras vamos por una calle recta y aprieta una de las mías con suavidad para llamar mi atención.
—¿Te he hecho sentir incómoda?
—Al revés, me ha gustado demasiado. 
Su gruñido me inunda los oídos y Wyatt aminora la velocidad hasta el punto de detenerse en una calle rodeada de casas, pero con poco tráfico. Se baja de ella, lo imito y pone la sujeción. No entiendo qué está pasando. Se arranca el casco casi con rabia, me ayuda a quitármelo a mí después y los suelta dejándolos en el suelo. Cada vez me siento más confundida. Su mirada me asusta porque parece enfadado o quizá... torturado.
—Skye, hay algo que tienes que saber.
Miro a nuestro alrededor. Estamos frente a dos casas adosadas y me llama la atención el color de las puertas. La de la izquierda es amarilla y la de la derecha, turquesa. Son preciosas y van a ser testigos de lo que sea que Wyatt va a soltar en este momento. No hay ni un alma en la calle y mis nervios ya están descontrolados.
—¿Aquí? 
—Sí, no lo soporto más. —Hace una pequeña pausa para coger aire—. Nunca, jamás, me gustaste en el instituto. Nunca me fijé en ti como algo más, pero intuía que yo a ti sí te gustaba. Al menos un poco.
Era difícil tener casi la certeza, pero conocer la verdad de su propia boca hace que algo pesado me caiga encima del pecho. Ahora sé que se me notaba demasiado que me gustaba y que siempre lo hizo. Siento una presión insoportable por la vergüenza. Quiero que pare de hablar. No sé si quiero escuchar lo que me imagino que viene a continuación.
—Vale, eso ya lo sabía. No hace falta que digas nada más, Wyatt. 
—Sí que hace falta, porque ya nada es igual, Skye. Me he cansado de repetir que ya no soy el mismo ni tú tampoco y has aparecido de nuevo en mi vida iluminándolo todo como una puta luciérnaga. No sé qué cojones me has hecho, pero no dejo de pensar en ti ni un segundo del día. Me estás volviendo loco. ¿No tienes compasión de mí?
Wyatt da dos zancadas hacia mí y acoge mi cabeza con sus manos con delicadeza. Junta nuestras frentes y nuestros alientos se entremezclan como si a ambos nos costara respirar y tuviéramos que ayudarnos de nuestras bocas. 
—Dame una sola excusa para no besarte ahora mismo, nerdy —susurra casi rozándome la boca—. Pídeme que te suelte porque crees que lo que estoy a punto de hacer es muy mala idea.
—Lo siento por ti, rubito, pero no tengo ni quiero tener ninguna excusa.
—Pues a la mierda.
Su maldición agoniza hasta que muere en mi boca. Mis labios responden rápido, llevan demasiados años hambrientos de los suyos. Su lengua acaricia la mía por primera vez y creo que me deshago. ¿Está pasando de verdad? Algo me explota dentro, como si un millón de fuegos artificiales estuvieran rebotando por todo mi cuerpo. Wyatt me sujeta de la nunca con una mano y me agarra el culo con la otra para pegarme más a él. Me muerde el labio inferior y pierdo los papeles. Atrapo su boca con más ansia, olvidándome que estoy en mitad de la calle y le muerdo los labios de vuelta. Nuestros dientes chocan, furiosos, porque parece que lo único que nos importa es comernos. Se me escapa un gemido. Me siento líquida en sus manos. Siempre me pregunté cómo sería besarlo, que nuestras salivas se mezclaran y cómo sería que ambos lo deseáramos y no solo yo. Ahora que lo he probado, no creo que sea capaz de detenerme nunca más. Es el primer beso que siempre deseé que me dieran. 
Nos separamos para coger aire, aunque poco me importa ahora mismo morirme asfixiada por su boca. 
—¿Qué estamos haciendo, Wyatt?
—No lo sé. Joder, no tengo ni puta idea, pero no quiero parar. 
Vuelve a besarme y nos enredamos unos segundos más. Nuestros labios se han hecho mejores amigos y ya no los siento de lo hinchados que los debo de tener. El beso termina con un abrazo y creo que me muero de verdad. Me emociono hasta el borde de las lágrimas. Su olor, su calidez, su cercanía, la piel de su cuello, la fragilidad de este abrazo… Es como si lo estuviera soñando.
—¿Nerdy?
—¿Sí?
—Ven conmigo a la fiesta. No quiero separarme de ti tan pronto. 
Separo la mejilla de su cuello lo justo para mirarlo a los ojos. Esa tonalidad de gris podría convencerme de cualquier cosa. Me recuerda al mar de Portobello cuando llueve.
—Vale.
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Todavía me hormiguean los labios y siento el sabor de Skye en cada rincón de mi lengua. He hecho todo el camino hasta aquí en piloto automático, recreando cada segundo del beso. Cada. Jodido. Segundo. Sus manos alrededor de mis costillas me queman, su respiración me llega a través del casco y se lleva mi oxígeno. Sin embargo, no querría que ella estuviera en otro lugar que no fuera aquí, conmigo.
Cuando aparcamos frente a mi bar, me bajo de la moto y la ayudo a quitarse el casco, como siempre. Me gusta esta pequeña rutina, que me deje hacerlo, aunque sé que ya es capaz de hacerlo sola. Su mirada me busca y yo dejo que me encuentre. Qué ojos tan puto bonitos. Incluso tras las gafas, ese color verde brilla con la luz. Su sonrisa se ensancha y la mía la sigue. Después de apearse de la moto, la pillo mientras mira la puerta del bar con recelo. 
—Ey, nerdy —entrelazo mis dedos en los suyos para infundirle seguridad, pero quizá me he precipitado al pedirle que viniera si ella no estaba segura—, ¿qué te preocupa?
Sus ojillos la delatan. Algo le está rondando la cabeza y mi parte más egoísta quiere con todas sus fuerzas que no se haya arrepentido. 
—Imagino que no sabes quién va a la fiesta, ¿no?
—Pues sé seguro que Neal, Ethan y Blake. No sé a quién más habrán liado para venir, la verdad.
—Vale —murmura—. Es que hace mucho que no veo a tus amigos y me he puesto un poco nerviosa. No es nada. Venga, vamos. 
Asiento sin insistir. Mis amigos están deseando verla, sobre todo, para cotillear. Intenté mantener nuestras citas en privado, pero tuve que confesárselo a mis amigos o me iba a volver loco. Sobre todo, aquella semana en la que ella decidió que dejáramos de vernos y estuve ahí pico y pala mientras me colaba por las rendijas de su vida. Me moría porque cambiara de opinión. No es que les confesara que Skye me gusta, pero sí lo que me jodía que me hubiera dado puerta. Fingí que tenía mi orgullo de mierda herido, cuando en realidad lo que me quemaba por dentro era no volver a verla. Así que soy consciente de que ahí dentro me van a hacer muchas preguntas.
Abro la puerta del local, con Skye agarrada a mi mano, y miro con recelo a todas partes. Sé que en cualquier momento van a soltar esa gilipollez de «SORPRESA». Blake no está detrás de la barra y los chicos sirven las mesas ocupadas de la parte del comedor como siempre.
—¡Feliz cumpleaños! —gritan todos al unísono. 
Lo sabía. Mis amigos salen de detrás de la barra y de la zona del restaurante aparecen mis padres, Will y Cora. Pero hay una persona más, justo al lado de Blake. Miro a Skye para ver si se ha dado cuenta. 
—¿Kayla? ¿Qué haces aquí?
—No, guapa, ¿qué haces tú aquí? 
La amiga de Skye se percata de nuestras manos entrelazadas, levanta la vista hacia nosotros con sorpresa y murmura un «oh» seguido de una sonrisa socarrona. Detrás de ese murmullo de Kayla, van un montón de miradas hacia el mismo punto en el que estaban los ojos de la morena. Un regusto incómodo me recorre la espina dorsal y suelto la mano de Skye. No puedo enfrentarme a su mirada, así que me acerco a mi familia para saludarlos, aunque veo por el rabillo del ojo que ella se acerca a su amiga.
Mis padres me abrazan fuerte y me regañan porque nunca llamo ni voy a verlos. Acepto el reproche con una mirada de disculpa porque es cierto. No me doy cuenta de que el tiempo pasa y las semanas vuelan en un abrir y cerrar de ojos.
—¿Quién es la chica? —pregunta mi madre sin cortarse un pelo en señalarla. 
—Una amiga, mamá. De hecho, íbamos juntos a Whiteford. 
—No me suena.
—No éramos del mismo grupo de amigos, pero hacíamos el camino juntos. 
—¿A todas tus amigas las coges de la mano, hermanito?
Cretino. 
Asesino con la mirada a Will. No quiero dar explicaciones, ni siquiera lo hemos hablado. No ha dado tiempo a nada.
—Es un poco torpe, me aseguraba de que no se tropezaba —me excuso y suelto la risita burlona que tanto me caracteriza. 
Tardo media décima de segundo en darme cuenta de cuánto la he cagado. Cuando Will mira detrás de mí, lo sé. 
—Hola, soy Skye —saluda a mis padres y les da la mano con mucha educación. Sin etiquetas—. Encantada de conocerlos. 
También se presenta a Will y Cora, pero, en ningún momento, se dirige a mí. Ni me mira. Está enfadadísima. Dios, qué gilipollas soy. Tengo que hablar con ella cuanto antes, pero se me escabulle entre la gente y vuelve con Kayla.




Skye
 
—Qué calladito te lo tenías —me acusa Kayla.
—Anda que tú. ¿Qué haces aquí?
—La vida, que es impredecible. Resulta que el otro día estaba hablando con Ken número 4 para echar un polvo. No había foto de su cara, solo de sus abdominales, pero el tío parecía majo. Me dijo que me invitaba a una fiesta en un garito del centro y pensé que, si quería quedar para calentar motores en un lugar público, no sería peligroso. Debí sospechar cuando me dijo el nombre del bar, pero me he plantado aquí y resulta que el buenorro de los abdominales es Blake. 
—Madre mía, ¿os habéis acostado?
—Todavía no, pero todo se andará. Ahora, ¿cuál es tu excusa?
—Hemos pasado el día juntos en la playa, me lo pidió esta mañana. Ha sido un día tan divertido... —Se me escapa la sonrisa—. Viniendo hacia aquí, ha parado la moto en mitad de la calle, me ha dicho que lo vuelvo loco y nos hemos besado. No sé, Kayla, estoy confusa. 
Mi amiga se reprime muy mucho de gritar de la emoción, pero se contiene ante mi última frase. 
—Así traes los pelos que traes, guarrona. Pero, a ver, ¿por qué estás confusa?
No lo estaba hasta que Wyatt ha soltado mi mano en cuanto todos se nos han quedado mirando. Y no me ha gustado lo que he sentido. El rechazo se me ha pegado a la boca del estómago. También la vergüenza.
—No me siento todavía del todo segura.
Kayla alarga la mano y empieza a desenredarme el pelo enmarañado con mimo. En la universidad siempre me lo acariciaba cuando me ponía nerviosa antes de un examen y me relajaba de inmediato. Que me toquen el pelo es una de mis debilidades. 
—Cielo, habéis pasado muchos años sin saber el uno del otro y os estáis conociendo como algo más. Además, ¡os acabáis de meter la lengua! Y os habéis plantado aquí cogidos de la mano delante de todos, incluida su familia. Too much para un día, así que es normal que estés confusa. Daos tiempo y, sobre todo, hablad las cosas. Sé sincera con él. 
—Sí, tienes razón, hablaré con él, pero no ahora. Voy a saludar a su familia, quedaría de maleducada si no lo hiciera. 
Me acerco a ellos con una confianza renovada y me agarro a lo mucho que me gusta lo que siento por Wyatt. Sin embargo, sus palabras llegan a mis oídos antes de que pueda decir ni hola. 
—Es un poco torpe, me aseguraba de que no se tropezaba.
Zas. Un nuevo arañazo. 
Reprimo las ganas de salir corriendo en dirección contraria porque su hermano me ha visto, así que me acerco a sus padres y los saludo con un apretón de manos. Se presentan como Ava y Oliver. Ella es bajita y rubia con ojos claros, como sus hijos. Él es mucho más alto, con una barriguita considerable y pelo canoso. Hago lo mismo con Will y Cora. Después de todo lo que Wyatt me ha contado de ella, no puedo evitar prejuzgarla, aunque me gusta formarme una opinión por mí misma. Sin embargo, cuando tuerce la boca con desagrado al darme la mano, me doy cuenta de que no, no me va a caer bien. No me detengo ni siquiera a mirar a Wyatt. Estoy molesta por su comentario, así que vuelvo con mi amiga y me quedo ahí.
—¿Qué te pasa?
Resoplo y rezo porque con el CO₂ soltado también se vaya mi malestar. Pero no. 
—Le acaba de decir a su familia que soy una persona torpe y que por eso me cogía de la mano. 
Kayla pone los ojos en blanco, aunque no parece sorprendida. 
—Joder, se ha cubierto de gloria el tío. Media neurona tienen todos. 
—Mira, entiendo que no es el momento de hablar de nosotros y menos con la familia. Lo entiendo, de verdad, soy la primera que no quiere dar explicaciones. Pero ¿excusarse dejándome mal a mí? —Emito una especie de gruñido por la frustración—. He venido por él, ¿sabes? Porque me lo ha pedido.
—Díselo, Skye. Si lo dejas pasar, empezaréis lo que sea que tenéis ahora con cosas enquistadas.
—Sí, sí —respondo con desgana.
Me bebo casi de un trago la cerveza que Blake me ha puesto delante, pero unas manos se posan en mis hombros antes de que pueda tragarme el último sorbo. 
—Vaya, vaya, Campbell. ¡Cuánto tiempo!
Tengo que reconocer que, por una milésima de segundo, esperaba que fuera Wyatt. 
—Hola, Neal. —Lo saludo con una sonrisa amable—. Te veo bien.
—Ey, Skye, ¿qué tal? —Ethan se mantiene en un segundo plano, distante pero amable.
—Bien, chicos. Me alegra volver a veros. Wyatt me ha puesto un poco al día sobre vuestras vidas.
—Ah, ¿sí? Pues él no ha querido contarnos mucho de ti. Creo que te quiere para él solo. —Esa última frase la dice mucho más bajito, como si fuera un secreto.
Otra punzada me atraviesa el pecho. Definitivamente, creo que no tendría que haber venido.
—O quizá solo es que no tiene nada interesante que contar. 
Ethan y Neal se quedan con nosotras. Les presento a Kayla y charlamos de lo que han sido nuestras vidas en estos diez años. A mi amiga le preguntan un montón de cosas y agradezco que ella sea el centro de atención porque no dejo de darle vueltas a que no me siento bien y a que, de nuevo, ese sentimiento lleva el mismo nombre.
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La segunda copa ha caído y Skye no se ha separado de su amiga. Ni siquiera me busca con la mirada. Incluso Neal y Ethan han hablado con ella como si no llevaran sin verse desde los dieciocho y fueran amigos de toda la vida. Le había pedido que viniera a la fiesta porque quería estar con ella y lo único que he hecho ha sido cargarla. Tengo que hablar con ella, pero ya. 
—Tío, estoy flipando con Skye. No me parecía tan maja en el instituto. 
—¿Acaso te molestaste en conocerla, Neal? 
Ha sonado a reproche y, en cierto modo, creo que quería que sonara con esa intención y no es justo. Yo tampoco llegué a conocerla del todo. 
—Eh, no te pongas así de gilipollas solo porque ahora pierdes el culo por ella. Lo cual no me extraña, se ha convertido en una tía de puta madre. 
—Sí, tiene algo diferente —aporta Ethan—. A mí no me caía muy bien.
—A ti te cae mal cualquier persona que consideres más lista que tú, Ethan —le recuerdo.
—Cierto.
Blake me pone otra copa delante. No me puedo emborrachar, tengo que hablar con Skye antes de que el alcohol se nos vaya de las manos. Me disculpo con mis amigos y voy hacia ella, pero Will se planta delante de mí. 
—¿Qué vas a hacer? 
Lo miro sin entender la pregunta. Es imposible que sepa a lo que iba. ¿O sí? ¿Tanto se me nota?
—Hablar con ella, Will. La he cagado muchísimo. ¿Me dejas? 
—Claro, en cuanto me respondas todas las preguntas que tengo. 
Qué tocapelotas es. De verdad, entre todos me están dando la noche. Si lo sé, me hubiera quedado con Skye todo el maldito día en la playa. Solos. Besándonos hasta perder la noción del tiempo. Sin malentendidos. Ese habría sido un plan de la hostia. 
—¿Qué quieres saber?
—¿Es tu chica?
—No. —Suspiro—. Al menos, todavía no. 
—¿Y quieres que lo sea?
La respuesta me martillea el pecho con fuerza. La tengo tan clara que quizá se me pueda ver en la cara, como si la llevara pintada con rotulador permanente en la frente.
—¿Por qué preguntas eso ahora?
—Porque parece buena chica y no se merece que seas un capullo con ella.
—Es lo último que pretendo. Quiero hacer las cosas bien porque Skye me importa, así que, por favor, hazte a un lado para que pueda arreglarlo.
Mi hermano se aparta, no sin antes dedicarme esa mirada de advertencia que llevo soportando desde que tengo uso de razón. Cuando voy en busca de Skye, no la encuentro. Miro hacia todas partes en su busca y la veo volviendo del baño con Kayla. Se están poniendo la chaqueta. Mala señal. Tengo que impedirlo. 
—¿Te vas? —La abordo sin preámbulos.
—Sí. —Skye no me mira mientras contesta. Sigue ocupada con su chaqueta.
La sujeto con suavidad por el brazo para que me preste atención.
—Skye, por favor, ¿podemos hablar?
Por fin, se atreve a mirarme y veo tristeza en sus ojos. Ni siquiera hay rastro de enfado, solo tristeza y disgusto. Justo en ese momento, las luces se apagan y Blake saca una tarta con velas. La canción de cumpleaños empieza y yo me cago en lo inoportuno que es todo. Yo solo quiero hablar con Skye. 
—Pásalo bien, Wyatt. 
Pasa por mi lado y su amiga Kayla la sigue, pero antes me da un toquecito en el hombro, como si me estuviera dejando claro que, sí, la he cagado a lo grande.




Skye
 
—¿Estás segura de que no quieres hablar con él?
Lo pienso de nuevo y no me veo con fuerzas. Solo quiero alejarme un poco y pensar. Tengo muchos sentimientos encontrados y necesito aclararme antes de enfrentar esa conversación. 
—Sí, pero, oye, quédate tú. Yo no quería joder tu cita con Blake. 
—Ken número 4 —me corrige—. Todavía no hemos llegado a ese grado de confianza. Y chicos hay muchos, pero tú solo eres una y te elijo a ti.
Abrazo a mi amiga como agradecimiento por apoyarme. Tengo una vocecita en mi cabeza que me dice que estoy siendo un poco dramática, pero si me siento así será por algo, ¿no? Por una vez, no me da la gana tragarme lo que siento. Caminamos despacio, he decidido acompañarla hasta la parada de tranvía porque no sé adónde ir. Solo sé que quería salir de ese bar. Miro hacia el cielo, que se ha vuelto a encapotar, y cierro los ojos unos segundos sintiendo el viento en la cara. La presión del pecho disminuye con cada paso que doy. Bien, es buena señal, pero mi cerebro me traiciona en cuanto recuerdo sus labios sobre los míos y lo bien que me he sentido en ese momento. 
—¡Skye!
Mis pies se detienen de forma brusca y casi me tropiezo con un adoquín suelto, menos mal que voy agarrada del brazo de Kayla. Me doy la vuelta y no esperaba encontrármelo tan cerca. No me da tiempo ni a abrir la boca para preguntarle porque los brazos de Wyatt me rodean y me atrae hacia él. 
—Perdóname, nerdy. He sido un gilipollas. 
No, que hable en español no. No paso por ahí. Es una maldita debilidad. Suelto todo el aire contenido sobre su pecho para aliviar la presión que siento. Mi cuerpo me traiciona y mis brazos también lo abrazan.
—Bueno, yo me piro. —Escucho a mi amiga a lo lejos. 
Nos quedamos solos, envueltos en ese abrazo. 
—Si estás hablando español para ablandarme, que sepas que vas de culo.
—No era mi intención. Quería hacer un poco el ridículo, porque sé que lo hablo fatal, para que al menos te hiciera gracia y me hablaras.
—Vas de culo —repito. 
Nos separamos poco a poco y me atrevo a mirarlo a los ojos. Veo arrepentimiento, pero no consigue mitigar la desazón que siento, así que opto por hacer caso al consejo de Kayla y ser sincera con él, aunque no me haya dado tiempo a madurar todo esto. 
—Me has hecho sentir mal. 
—Lo sé, déjame acompañarte y hablamos. 
—¿Vas a desaparecer de tu propia fiesta? 
—Me da igual, puede sobrevivir sin mí. Ahora quiero estar contigo. 
—Como quieras. —Meto las manos en los bolsillos para ocultar que me tiemblan. Este tipo de conversaciones no se me dan bien—. Mira, Wyatt, entiendo que, bueno, lo que hay entre nosotros ahora mismo es complicado y no era el momento de contestar preguntas ni de dar explicaciones. Pero lo que no voy a tolerar es que me trates con esa indiferencia de nuevo. Cuando has soltado mi mano y me has dejado de torpe para excusarte, he tenido una regresión a los quince años. Me pasé toda la adolescencia sintiendo que era poca cosa y que, si no éramos amigos, era porque yo no era suficiente. Estoy cansada de sentirme así, Wyatt.
—Y tienes toda la razón. Sé que he hecho una mierda de comentario, pero me he puesto nervioso y he soltado la primera gilipollez que se me ha pasado por la cabeza para salir del paso. Lo siento mucho, Skye. Lo último que quiero es que vuelvas a sentirte insegura conmigo.
Sé que es sincero y que quiere que sea verdad. Si no le importara lo más mínimo, se habría quedado en su fiesta, con sus amigos y familia, y no hubiera salido tras de mí, ¿no?
—Te creo y, por favor, no pienses que yo quiero que ir más rápido de lo que nos haga sentir cómodos. Quiero seguir como hasta ahora, avanzando poco a poco, pero no me hagas de menos porque no voy a agachar la cabeza como antes. 
Me atrevo a mirarlo con un poco de miedo porque nunca me había expresado con tanta claridad con él como hasta ahora, pero con decisión.
—No quiero que agaches la cabeza —Me acaricia la mejilla con el pulgar—. Si vuelvo a ser un gilipollas, me lo gritas a la cara. También quiero seguir avanzando contigo en esto, ¿vale? A nuestro ritmo, el que nosotros elijamos. 
Wyatt se acerca más a mí y contengo el aliento. Me gusta demasiado su cercanía, su olor, su piel. Sus dedos se ponen en mi nuca y parece que me va a besar de un momento a otro, pero no lo hace. 
—Me gustas mucho, Skye. Por favor, no te enfades conmigo. 
Sus palabras contra mi boca me hacen temblar. Estamos parados en mitad de una de las calles más concurridas de la ciudad y no puede importarme menos. No estoy acostumbrada a su vulnerabilidad. Me desarma y solo pienso en hacerle sentir mejor, así que lo abrazo de nuevo. Un abrazo tiene el poder mágico de cerrar heridas, pero también de arreglar días de mierda, tristezas y preocupaciones. Mucho más que un beso, sin ninguna duda. Me encantaría decir que lo hago por él, pero ha sido un acto egoísta porque yo también lo necesitaba. Necesitaba que volviéramos a tomar el control y recuperarnos. 
Aunque está claro que el único poder mágico de este mundo que puede con todo es la química que desprendemos al mirar los ojos de alguien que te hace sentir a salvo.
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Wyatt


Es hipócrita creer que conoces a alguien solo porque compartisteis pocos años de instituto y lo peor es darte cuenta de que no la conoces en absoluto. Atisbo pequeños retazos de la chica que fue, como si fueran pequeñas motas de polvo a la luz. Detalles confusos. Y no estaba acostumbrado a que Skye fuera hostil conmigo en serio y a que me echara en cara sin titubear que no la había tratado bien. Me había acostumbrado a la chica que se enfadaba de mentira y que, con un empujón, estaba todo arreglado. La que me permitía ser un idiota sin perder la sonrisa y sin sentirme mal. 
Hoy me he llevado una buena hostia en la cara al darme cuenta de que me he pillado tanto por ella que me duele que se haya sentido mal por mi culpa.
—No estoy enfadada contigo, pero necesitaba ser sincera.
La estrecho más fuerte contra mí antes de volver a caminar. No sé adónde vamos y no me importa. Lo único que quiero es estar con ella hasta que se acabe mi cumpleaños. Vuelvo a cogerle de la mano, más firme que antes, y le pido permiso con la mirada. Ella me sonríe, aunque sigue pareciendo un poco triste. Entiendo que no es un robot que pueda cambiar de estado de ánimo en dos minutos, así que le dejo su espacio. 
—¿Te gusta tu trabajo? —Claro que Skye odia los silencios. 
—Mucho, la verdad. Me hace sentir útil y me dio un propósito cuando pensé que no servía para nada. 
—¿Por qué dices eso, Wyatt?
—¿Sabes cómo conseguí el trabajo? Por accidente. Después del instituto, me dejé llevar por la pereza y la apatía. No quería hacer nada con mi vida. Bueno, más bien, no sabía qué hacer con ella y tampoco me esforzaba en buscarlo. Así que mis padres, hartos de mí, me dieron un ultimátum: o estudiaba algo o buscaba un trabajo de mierda con en el que mantenerme si no quería que me echaran de casa. Cogí el primer curso que encontré al azar solo por tocar las pelotas: gestión de restaurantes. Lo empecé por obligación y sin ninguna expectativa y resultó que empezó a interesarme de verdad el tema. Acabé haciendo unas prácticas en The XO Bar y se me dio bien, así que, como el anterior gerente se jubilaba, me contrataron a mí. Fue un puto golpe de suerte. 
—Te ganaste el puesto, Wyatt. La suerte, muchas veces, depende de uno mismo.
—Supongo que tienes razón. 
—A ver si te das cuenta de que yo siempre tengo razón, rubito —replica con chulería. 
Me encanta lo segura de sí misma que parece la mayoría de las veces, así que me callo que me he dado cuenta de que lo hace para ocultar sus verdaderas inseguridades. Tiro de su mano para acercarla a mí y hacerle cosquillas por ser tan puntillosa siempre. El sonido de su risa inunda la calle y mis pulmones. No sabía que no les estaba llegando el oxígeno hasta que no la he escuchado reír así, a carcajadas. 
—Me encanta que te rías así —suelto sin pensar. 
—Pues a mí me da mucha vergüenza retorcerme así en mitad de la calle —dice mientras se recupera de las cosquillas. 
Continuamos charlando un poco de todo, aunque sin profundizar en nada concreto. Creo que solo intentamos recuperar eso que respirábamos antes de que lo jodiera todo en la fiesta. A pesar de que pasamos por delante de mi casa, la acompaño hasta Circus Lane. No le suelto la mano en ningún momento y, cuando estamos frente a su casa, se me acelera el corazón. Siento que hoy hemos tenido poco tiempo a pesar de haber pasado todo el día juntos. 
—¿Me has perdonado de verdad, nerdy?
—Queeee sí, idiota. 
No lo aguanto más, necesito estar más cerca de ella. Mucho más. Necesito tener la certeza de que todo está bien de nuevo y que podemos continuar juntos con esto. Suelto su mano solo para acogerle la cara entre las manos con suavidad. Le acaricio la nariz con el pulgar y después los labios. Un calor abrasante me recorre el cuerpo. ¿En qué momento me ha hecho esto?
—Skye, voy a besarte. 
No espero su respuesta y atrapo su boca con la mía. Al principio lento, calibrando si está de acuerdo con este beso o no, pero no tarda en responderme, así que me entrego a ella. Acaricio su labio inferior con la lengua y la noto temblar entre mis brazos. Suelta un pequeño gemido cuando termino el beso con un mordisco delicado. Me late el corazón a toda hostia. 
—No vuelvas a hacer eso —ruego. 
—¿El qué?
—Ese sonido con la garganta. No soy de piedra.
Skye se ruboriza al darse cuenta de lo que ha provocado en mí y me encantaría no tener que frenarlo, pero no es el momento. 
—Perdón —susurra. 
—No te disculpes por ponerme cachondo, nerdy. 
—Dios. —Esconde la cara en mi pecho por la vergüenza. 
—¿Nos vemos mañana?
Skye se separa un poco de mí y me sonríe de forma pícara. Se le ha debido de pasar la vergüenza. Me va a volver loco esta chica. 
—He quedado con Norah para ir a Stockbridge Market. 
—¿El lunes?
Tuerce la boca y tengo ganas de mordérsela. 
—Dentista. 
Resoplo sin perder la sonrisa.
—Joder, el resto de semana tengo un poco de lío. ¿El domingo? El sábado trabajo hasta el cierre. 
Se queda pensativa. 
—Podría hacer un hueco. 
—¿Un cine?
—Bueno, pero elijo yo la película.
La sonrisa se me borra en cuanto Skye da un paso adelante para callarme con un beso antes de que pueda replicarle. Me tomo la libertad de agarrarla del culo para atraerla más hacia mí y profundizar el beso. Dios, no me puedo creer que vaya a estar una semana sin verla. 
Ya se ha hecho de noche y apenas hay unas pocas farolas. Aun así, veo a Skye tan guapa que ilumina la puta calle y me viene el recuerdo de una conversación que tuvimos en nuestras escaleras. No me puedo creer que en ese momento estuviera hablando de ella sin saberlo.
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—¿Nos vemos luego? —me preguntó Lexie. 
—Te llamo, ¿vale?
No me apetecía quedar con ella. Ni siquiera recuerdo por qué empezamos a liarnos, primero de forma esporádica en algún descanso entre clase y clase escondidos en los baños y, después, fuera del instituto con «citas» que se basaban en meternos mano en cualquier rincón. Incluso alguna vez habíamos ido a mi casa o a la suya cuando no había nadie para llegar un poco más allá. 
Quería cortar con ella, así de claro, aunque no me atrevía y me dedicaba a ser un capullo indiferente con la esperanza de que en algún momento se cansara de mí y me mandara a la mierda. Muy maduro, sí, pero con diecisiete años no sabía dar algo mejor de mí. Jugaba a mi favor que el curso se acabara ya, solo tenía que desaparecer durante el verano lo suficiente como para que Lexie encontrara a otro y se olvidara de mí. 
—¿Nos vamos? 
Estaba apoyado en la cuarta columna cuando Skye apareció para salvarme de la mirada incómoda que estaba compartiendo con Lexie. Tenía claro que no la llamaría, lo sabía, pero se negaba a ponerme las cosas fáciles. Ellas dos podrían ser clavadas físicamente, pero, a diferencia de Lexie, Skye siempre me lo ponía fácil. No hablábamos demasiado, pero nunca me juzgaba ni me reprochaba nada a pesar de la cantidad de insultos que me profería. Era nuestra forma de comunicarnos y así fue desde el primer día que nos conocimos a los doce. Además, intuía que a Skye le gustaba un poco. Dentro de que cada uno tenía su espacio y no profundizábamos mucho el uno en el otro, capté ciertas miradas cuando estaba con alguna chica, aunque era buena ocultándolo. Sin embargo, mentir acaba siendo extenuante.
—Sí, vamos. 
Me despedí de Lexie con un beso apretado en los labios, carente de emoción ni pasión. Solo por costumbre. Y no me gustó. Estaba deseando salir corriendo de allí con Skye, la cual miró hacia otro lado cuando besé a Lexie, como si le incomodara ser testigo de ello. 
—¿Qué tal con Lexie?
Pregunta trampa. 
Sabía que Skye le tenía cariño porque fue la primera persona que se acercó a ella el primer día de instituto y fueron amigas durante un tiempo, pero su pregunta no venía por una posible preocupación a que yo jodiera a Lexie, era que Skye me conocía mejor de lo que yo pensaba. Y, no sé por qué, aquel día me dio por ser sincero con ella por segunda vez en mi vida.
—Regular. —Me encogí de hombros—. No sé, ya no es como antes. 
—¿A qué te refieres?
—Yo qué sé.
—¿Ya no te gusta?
Llegamos a nuestras escaleras, nos sentamos y dejamos las mochilas entre nuestras piernas, casi tirándolas de lo que pesaban y de lo cansados que estábamos después de las clases. Miré a Skye cuando formuló esa pregunta y me tomé unos segundos para pensarla. Claro que tampoco pensé mucho porque la gilipollez que solté no estaba muy meditada. 
—¿Pero tú la has visto? Lexie está muy buena y me pone muchísimo. 
Error. 
A una persona como Skye no se le podía hablar así de sexo, tan a las bravas, porque se ruborizaba como mucha facilidad. Me retiró la mirada y escondió una sonrisa tímida. En esa época todavía nos hacía gracia tener la palabra «sexo» en la boca. 
—Entonces, ¿cuál es el problema?
Una pregunta inteligente, claro, porque si estaba buena y me ponía, ¿por qué no quería estar con ella? Skye y Lexie se podrían parecer, pero Lexie tenía unas tetas bien puestas y un culo respingón que me cabía en la palma de la mano. Casi hecho a mi medida. Skye, en cambio, tenía un pecho que pasaba muy inadvertido y las curvas de sus caderas eran mucho más pronunciadas. Además, se notaba que usaba una talla más de camisa y de chaqueta del uniforme de lo que le correspondía, por lo que la ropa le quedaba amplia y nunca pude apreciar del todo su cuerpo. Sin embargo, nunca me importó. No me ponía, pero me estimulaba de otra manera. 
—Supongo que, a veces, que te ponga una persona no lo es todo. Hay chicas guapísimas que luego no te dicen nada y, por el contrario, puedes cruzarte con una chica normal y que te encante. Creo que eso me pasa con Lexie, que me pone, pero no me resulta interesante. Supongo que a ti también te pasará con los tíos.
Me di cuenta de algo en ese momento y lo borré de mi cabeza según apareció. Skye era del segundo tipo de chicas. Su físico no era apabullante, tampoco era fea, pero sí interesante. Muy nerd, vale, aunque siempre intuí que escondía mucho de sí misma, solo que nunca me interesé ni pregunté.
—Ya, te entiendo. 
No me juzgó. Acababa de decir que Lexie me resultaba igual de interesante que la mina de un lapicero y no me juzgó. Me entendió. Podría haberme insultado y decirme que era un capullo insensible por hablar así de Lexie, pero no.
No respondí, no quería darle más vueltas. Metí las manos en los bolsillos y noté el frío del metal en uno de ellos. Entonces, se me ocurrió una de mis múltiples trastadas adolescentes que me hacían sentir un poco más vivo. 
—¿Qué haces con ese rotulador?
—Ya verás. 
No pensé mucho en lo que estaba haciendo, ni siquiera fue planeado. Lo hice por el simple hecho de que podía hacerlo. Quité la tapa con los dientes y la sujeté con la boca mientras descendía hasta el tercer escalón en el que escribí:
Skye
Wyatt
—¡¿Qué haces?! —exclamó Skye, alarmada por el acto vandálico —sus palabras— que acababa de cometer al pintar en la vía pública. 
—Ala, para la posteridad. 
Estuve orgulloso de mi trabajo. La letra era mejorable, pero yo tampoco tenía una caligrafía de cuadernillo, así que…
—Wyatt, ya verás como nos pillen.
Skye miraba hacia todas partes. Casi no pasaba gente, así que no había de qué preocuparse. Total, nadie sabía cómo nos llamábamos. 
—Relájate, nerdy. No nos van a pillar. 
Pareció tranquilizarse y contempló nuestros nombres rotulados en aquel tercer peldaño. Y sonrió, con timidez y un poco de miedo, pero lo hizo. Le gustaba. En el fondo, Skye tenía un alma un poco rebelde que estaba deseando sacar, pero se acobardaba. Ese afán de ser la chica buena iba a ser un lastre para ella, estaba convencido, pero ¿quién era yo para opinar? Nadie. Se giró hacia mí y supe que iba a soltar un comentario superpedante de los suyos.
—Sabes que con lo que llueve aquí la pintada va a durar dos días, ¿verdad?
Puse los ojos en blanco. Aun así, me hizo gracia que siempre fuera tan precavida. No lo hacía a malas ni por molestar, es que era más fuerte que ella el deseo de hacerte ver cosas obvias y que a ella le hacían ruido, aunque al resto nos la pelase. Esa pintada la hice por sentir ese cosquilleo de lo prohibido en la nuca y en la punta de los dedos, no porque nuestros nombres perduraran en el tiempo.
Paradojas de la vida o del destino, se mantuvieron ahí, imborrables durante diez años como si estuvieran esperando a que volviésemos a ellos para repasar nuestra historia y los trazos que dejamos ahí a los diecisiete años. Como si el fantasma de la adolescencia nos estuviera susurrando que, justo ahora, era el momento correcto.
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Skye


Maldigo la evolución humana por permitir que las mujeres seamos las grandes sufridoras del planeta y tener que cargar con la responsabilidad de perpetuar la especie. Si no cumples con tu propósito, te desangras cada veintiocho días —por norma general— y mueres en tu cama entre terribles cólicos. Encima he quedado con Wyatt. Me muero de ganas de verlo y, a la vez, deseo esconderme bajo mis sábanas con un arsenal de Donuts de azúcar.
Estoy tirada en la cama, con mi pijama de Micky Mouse, jugando al Tetris desde una aplicación del móvil. No me he peinado ni duchado y solo me he levantado para comer y cambiarme de tampón. Vamos, que soy un desecho humano que reza porque acaben con su vida cuanto antes para dejar de sufrir. Aun así, me pueden las ganas de ver a Wyatt y, como si lo hubiera invocado, me escribe:
Wyatt
Cambio de planes. Tengo la casa sola. Will se ha pirado una semana de vacaciones con Cora. ¿Te apetece venir? Tengo Netflix y podemos negociar la peli ;)
Me resulta demasiado tentadora la idea de estar tirada en su sofá con él. No tendría que arreglarme demasiado y tampoco fingir sentirme bien, ya que estaría cómoda, calentita y abrazada a él. En mi cabeza es el mejor plan que puede proponerme.
Skye
Dime hora y ahí estaré. 
Wyatt
Dios, nerdy, vente ya. Me muero por verte.
De repente, me encuentro mejor y me veo con fuerzas para meterme en la ducha, ponerme música y regalar a mis padres mi mejor concierto. Me pasaba el día tarareando canciones por la casa, así que no se iban a asustar. Me lavo el pelo, lo seco y peino con mimo, aunque se ha levantado un día un poco húmedo y se me va a encrespar en los escasos metros que separan su casa de la mía. Me pongo unas mallas efecto vaquero cómodas, ya que tengo el vientre inflamado, una sudadera blanca con letras azules y zapatillas blancas. Opto solo por taparme las ojeras con un poco de corrector, porque tengo unos surcos oscuros debajo de los ojos que asustan, y un poco de vaselina de sabor vainilla en los labios.
Cojo el chubasquero del perchero de la entrada mientras me despido de mis padres, los cuales están viendo una película de suspense en el salón. 
—¿A dónde vas? 
Pongo los ojos en blanco. Qué harta estoy de dar explicaciones a cada paso que doy. Soy celosa de mi intimidad y, aunque soy consciente de que tengo que dar ciertas explicaciones a mis padres porque vivo bajo su techo, me siento incómoda la mayoría de las veces. Eso ha provocado que me haya hecho una experta en soltar mentiras con mucha naturalidad. Pues no lo hice veces cuando estaba en la universidad. No obstante, tengo veintiocho años y estoy cansada de elaborar mentiras, así que me la juego, a pesar de saber que me va a caer un interrogatorio. 
—He quedado con Wyatt. 
Mis padres mueven la cabeza a la vez en mi dirección, supongo que sorprendidos porque sea un chico, el cual ya he nombrado dos veces, y no una de mis amigas. 
—¿Otra vez?
—Sí, mamá, ya os dije que hemos recuperado el contacto.
Veo a mi madre con la intención de volver a abrir la boca, pero es interrumpida por mi padre que, por suerte, me echa un cable.
—Pásalo bien, hija, y ten cuidado. —Me guiña un ojo. 
Trago saliva porque creo que sabe con qué intenciones he quedado con él. Dios, siento que lo llevo escrito en la cara, pero es imposible, ¿no?
—Sí, no os preocupéis. 
Salgo corriendo antes de que mi madre pueda volver a interceptarme. Hace bastante fresco para estar ya casi en junio, pero Edimburgo es así, inesperado, cambiante. Camino deprisa, aunque mirando mis pies para no resbalarme con algún adoquín, ya que la calle está húmeda y la suela de mis zapatillas no es antideslizante precisamente. Llego en tres minutos a las escaleras que llevan al portal de Wyatt y me abre sin preguntar. Subo despacio a pesar de que las ganas me consumen, pero no quiero llegar con los pulmones en la boca. Con tener el corazón atascado en la garganta es suficiente. Estoy nerviosa. Cuando llego a su rellano, ya me está esperando apoyado en el marco de la puerta, con las manos metidas en los bolsillos, y creo que me mareo de lo guapo que está. Pantalón de chándal negro, sudadera azul claro de cremallera, camiseta blanca debajo y está descalzo. Puf, qué calor. Me esfuerzo muchísimo para llegar a su altura con la mayor dignidad posible.
—Hol…
No me da tiempo a saludar porque Wyatt agarra la manga de mi chubasquero y tira de mí hasta estampar su boca con la mía. Le devuelvo el beso con las mismas ganas, saboreándolo como llevo queriendo hacer toda la semana. Me coge de los muslos y me alza para que enrede las piernas en sus caderas. Después, entra en su casa, cierra la puerta y me acomoda en ella sin dejar de besarnos. Dios.
—Joder, Skye, cómo te he echado de menos. 
Esta vez soy yo quién lo besa y le muerde los labios. Estoy a punto de morir abrasada por mi propio deseo.
—Llevo toda la semana pensando en esto —le susurro—. Y en ti. 
Nos damos un último beso antes de que me deje de nuevo en el suelo. Me peina el pelo con los dedos, el cual ya no tiene salvación ninguna entre la humedad y lo que han provocado sus manos. Sonreímos como dos tontos.
—Yo te juro que te he invitado solo a ver una película, pero ha sido verte y perder la cabeza —dice cuando junta nuestras frentes. 
—No voy a ser yo quién se queje de un recibimiento así. 
El corazón está a punto de salírseme del pecho. Hacía muchísimo tiempo que no me sentía así de viva, de feliz, de eufórica. Ese tipo de euforia que te ciega, creyéndote invencible. De repente, nada es malo en tu vida y sientes que eres una heroína que puede con todo. Fase uno del encoñamiento completada con éxito.
Mis ojos van directos a los labios de Wyatt, hinchados, húmedos y enrojecidos por mis mordiscos. Me lo quiero volver a comer, pero voy a portarme bien.
—¿Dónde está Freya?
—Sé que no te gusta, pero la he metido en la habitación para que no pudiera acaparar este momento. Sé que tienes debilidad por ella y quería tener toda tu atención.
Wyatt va hacia su cuarto y saca a la perra, que vuelve trotando al salón y se me arremolina en los pies, saltando y ladrando. La acaricio para que se tranquilice y le dedico palabras de cariño. No puedo con lo bonita que es. 
—¿Qué escuchas? —pregunto a Wyatt cuando Freya se ha tranquilizado y se ha tumbado cerca del sofá. 
Una canción bastante caótica y envolvente suena en el salón, pero no reconozco al cantante. Ahora que lo pienso, nunca supe qué tipo de música le gustaba. Tampoco hablábamos de eso. 
—Bad Liar, de Imagine Dragons. 
—Eres un firebreather, ¿eh?
—¿Sabes cómo se les llama a los fans del grupo?
—Por supuesto. Vivo en este mundo, Wyatt. ¿Sorprendido?
—Bastante. ¿Los escuchas?
—Bueno, no soy megafan, pero supongo que conozco las más famosas. La canción que tienes puesta no la había escuchado antes. ¿Cuál es tu favorita?
Wyatt frunce el ceño, pensativo, de manera muy graciosa. Está muy concentrado en la tarea de buscar una canción que lo identifique lo suficiente para catalogarla como su favorita. Está monísimo. 
—Por muy tópico que suene, It’s Time es una canción que siempre me ha dado esperanza y motivación para seguir adelante. 
—Es muy buena.
—Tú sí que estás buena. 
Me quedo mirándolo sin dar crédito antes de estallar en una carcajada. No me lo esperaba así de sopetón. 
—Joder, perdona, no lo he pensado. 
—No me pidas perdón por ponerte cachondo, Wyatt —le devuelvo el comentario que me lanzó la semana pasada.
—No me provoques, nerdy, no me provoques. Vamos a poner una película, anda.
Me coge de la mano para llevarme hasta el sofá, no sin antes dejar un beso en mis labios. Juro que el cosquilleo que me recorre la columna es como una corriente eléctrica. Nunca he metido los dedos en un enchufe ni he sentido una descarga eléctrica, pero estoy segura de que es parecido a esto. 
—¿Quieres una cerveza? —me pregunta cuando me he acomodado en el sofá, descalza y con las piernas encogidas. 
—Venga.
—Toma el mando, ve buscando. 
Wyatt va hasta la cocina mientras yo trasteo por Netflix buscando algo que ver cuando se me ocurre una forma de vacilarlo.
—¿Nos burlamos un ratito de tu dueño, Freya? —La perra ladra, conforme—. ¡Me apetece mucho ver un drama romántico! —Alzo la voz para que Wyatt me oiga—. ¿Qué me dices?
Sé de sobra que no. A los tíos como Wyatt les aborrece soberanamente cualquier película de romance.
—Eh… La que tú quieras, Skye. Me da igual. 
Me encantaría verle la cara de sufrimiento ahora mismo mientras reza porque cambie de opinión. Voy a la sección de suspense mientras empiezo a enumerar de memoria películas románticas con un buen drama.
—¡Buah! Vamos a ver A dos metros de ti, porfa. Me encanta esta película. 
Romance juvenil dramático en el que los protagonistas tienen una enfermedad chunga. Justo lo que todo tío quiere ver. El rey de Roma se asoma por la puerta de la cocina con dos cervezas en una mano y un cuenco de palomitas en la otra. Lo deja todo encima de la mesita baja con un rictus serio mientras aparta a Freya para que no se coma nada. Creo que intenta buscar las palabras adecuadas para que cambie de idea sin hacerme sentir mal. Tengo que aguantarme mucho la risa. Quiero ver hasta dónde es capaz de llegar.
—Oye, nerdy.
—Dime. 
Ya me estoy frotando las manos mentalmente. Se sienta a mi lado y gira el cuerpo un poco para poder mirarme de frente. Le pongo la cara más inocente que me sale sin morirme de risa. 
—¿Y si…? —Se aclara la garganta—. ¿Y si ponemos algo menos…? ¿Más…? No sé, ¿distendido?
No lo aguanto más y estallo en carcajadas en su cara, que es todo un poema. No entiende nada y eso lo hace todo más divertido. Le cojo la cara con las manos y lo beso sin dejar de sonreír. 
—Eres monísimo por no querer herir mis sentimientos Wyatt Alec Fraser. 
—¿Qué?
—Mira la pantalla. 
Wyatt gira la cabeza hacia la tele y ve que está seleccionado un thriller que tiene bastante buena pinta.
—Eres un bicho malo, Skye Ivy Campbell. Debería castigarte. 
—Vaya, te acuerdas de mi nombre completo. Qué buena memoria —lo provoco. 
—Ahora sí que te lo has ganado. 
Me atrapa con los brazos y empieza a hacerme cosquillas. Pataleo y grito para que me suelte, pero tiene más fuerza que yo. Lo que no sabe es que no me rindo fácilmente, así que sigo peleando hasta que, «sin querer», le asesto un codazo en las costillas. Cae hacia el otro lado del sofá, sujetándose el costado con un quejido. Freya ladra por nuestras voces, pero creo que se piensa que estamos jugando porque no para de mover el rabo como si se estuviera divirtiendo.
—Joder, Skye, vas a matarme. 
—¡Ha sido culpa tuya! —me defiendo mientras intento recuperarme del ataque de risa. 
—¡Una polla, guapa! Has empezado tú con la bromita. Te lo merecías. 
—Vale, vale, me lo merecía, pero ha valido la pena. 
—Ah, ¿ha valido la pena pegarme un codazo y dejarme sin respiración?
—Oh, pobrecito. 
Me arrimo a él y gateo para que nuestras bocas se alcancen. Le doy un beso suave, sin recrearme. 
—¿Mejor?
—No del todo. Prueba otra vez. 
Le beso otra vez, esta vez un poco más lento, abro los labios y juego con los suyos. Decido parar cuando un gemido se escapa de su garganta.
—¿Ponemos la peli?
—Sí, por favor —suplica.
Me reincorporo y doy un trago a mi cerveza mientras pulso el play. Cuando me vuelvo a acomodar, noto un pinchazo en la tripa, que intento disimular como puedo, pero a Wyatt no le pasa desapercibido mi mueca de dolor. No obstante, en vez de preguntarme, coloca su mano en mi tripa.
—¿Estás bien?
—Sí, se me pasa enseguida. 
—Ven, apóyate. 
Me deja sobre su pecho y me acaricia el pelo. Soy capaz de morirme de gusto ahora mismo. La perra, por su parte, se sostiene sobre sus dos patas y se acomoda cerca de mí, supongo que para comprobar qué me pasa. La acaricio detrás de las orejas y parece quedarse tranquila, así que vuelve a su sitio.
—Perdona, la regla es insufrible. 
—¿Necesitas algo?
—Dejar de pensar que me duele. Venga, vamos a ver la peli. 
Las siguientes dos horas nos las pasamos bebiendo cerveza y peleamos para ver si adivinamos quién es el asesino. Incluso paramos a mitad de la película para hacer una apuesta. Lo que no sabe es que juego con ventaja. Tengo un don. No es que yo sea muy espabilada para muchas cosas, pero tengo un especial instinto para adivinar a los asesinos en los thrillers. Pocas veces fallo. 
—Has hecho trampa. La película ya te la habías visto, seguro.
—¿Cómo te atreves? Tengo un don, ya te lo he dicho.
—Si tú lo dices…
—Acepta tu derrota. 
—Ni de coña. Sigo manteniendo que has hecho trampas. 
—Muy bien, pues la siguiente peli la eliges tú. Lo voy a adivinar igual y no podrás acusarme. 
Wyatt se lo toma como un reto personal y tarda diez minutos en seleccionar una película. Me ha mirado unas cuantas veces de reojo para ver si podía leer en mi cara si ya la había visto o no. Y yo, para defender mi honor, he sido sincera advirtiéndole de las películas que ya había visto.
—Esta vez no va a ser tan fácil, nerdy —me pincha. 
A mí me da igual, estoy segura de que tengo un don y voy a demostrárselo. No obstante, cuando está empezando la película, me suena el teléfono. 
—Es mi hermano, ¿te importa si lo cojo?
—Para nada, voy a por algo de cena mientras. —Me da un beso en los labios antes de levantarse del sofá y desaparecer por la cocina. 
Y todo parecía supernormal y cotidiano hasta que me he dado cuenta de lo normal y cotidiano que me ha parecido. Él y yo en el sofá viendo películas, besándonos como si lleváramos años haciéndolo. Como si viviéramos juntos y esta no fuera la segunda vez que hacemos un plan así. Tengo algo desconcertante atascado en el pecho que intento desanudar aclarándome la garganta antes de contestar a Taylor. 
—Hola. 
—Tú no eres mi hermana. 
—¿Qué? 
—Mi hermana nunca contesta con un hola a secas.
—No estoy sola, Taylor. ¿Pasa algo?
—¿Estás con ese «amigo» del instituto que mamá me ha contado que estás viendo?
—Joder, ¿ahora te dedicas a chismorrear con mamá sobre mí?
—Soy el único que le sigue la corriente porque papá se pone de tu lado, así que se desahoga conmigo. ¿Es tu novio?
—No —digo con la boquita pequeña y en bajito para que Wyatt no me oiga—, pero no es solo un amigo. Y se acabó la conversación, ¿vale?
—Qué rancia, Skye. Yo te he contado detalles de mi relación con Alonso.
—Porque te convenía para que te prestara las doscientas libras, niño. No vengas de listo con tu hermana mayor, te saco siete años de ventaja. 
—A veces, no lo parece —me vacila. 
—Voy a colgar. 
—Espera, espera. Vale, ya paro. Te he llamado porque me he rayado y sigo sin saber qué decisión tomar respecto al Erasmus. Pero estás ocupada, hablamos otro día mejor. 
—¿Te llamo mañana? ¿Hasta cuándo tienes para decidir?
—Esta semana se acaba el plazo.
—Vale, mañana después de trabajar te llamo. No les digas nada a nuestros padres hasta entonces. Llevan unas semanas tranquilitos, así que no me los alteres. 
—Ya están alterados con tu nuevo novio. En todo caso, yo termino de rematarlos. 
Pongo los ojos en blanco. 
—Adiós, Taylor. 
—¡Oye, Skye! 
—Dime. 
—Me alegra que estés follando, aunque no se te nota mucho. 
La madre que lo parió. Se me suben los colores a la cara porque mi cerebro es traicionero y un montón de imágenes mías con Wyatt desnudos han cruzado mi cabeza. Maldito hermano que tengo. 
—Vete a la mierda, Taylor. 
Cuelgo y tiro el móvil a un lado del sofá. Joder, qué calor tengo, ya no sé si de la mala hostia o de todos los pensamientos impuros que tengo en la cabeza. Y ya, si Wyatt aparece por el salón sin la sudadera, con esa camiseta de manga corta que se le pega al cuerpo que debería ser delito y con los ojos clavados en los míos, pues no ayuda.
—¿Todo bien? ¿Ha sido cosa mía o has mandado a tu hermano a la mierda? —pregunta mientras deja algunas cosas de picoteo en la mesita junto a dos cervezas más—. Freya, quieta. 
—Lo he mandado a la mierda, sí. 
—Me parecía. Me alegra descubrir que no he olvidado todo lo que me enseñaste en español. 
—Te enseñé todo lo malo. 
—Lo importante para defenderme —me corrige y tuerce los labios en una sonrisa burlona—. ¿Os lleváis mal? 
—No, qué va, adoro a mi hermano. Lleva casi medio año fuera de Erasmus y, aunque no lo reconozcamos, nos echamos de menos. Pero tiene tres años mentales y me saca de mis casillas. 
—Estás muy mona fuera de tus casillas —ronronea en mi cuello. Lo que me faltaba a mí para estar a punto de perder los estribos.
—Tú no me has visto fuera de mis casillas de verdad. Tendrías que verme después de una reunión con Kim. 
—¿Kim?
—Mi famosa jefa.
—Podrías venirte esta semana a trabajar aquí y así podría verlo en vivo y en directo. 
¿Me está proponiendo…? No, no es buena idea. Sería como vivir juntos. Me parece precipitado. No estoy preparada para que me vea trabajar en pijama y coleta despeinada. Ni que me vea llorar y gritar después de hablar con mi jefa. Eso solo lo hago con Norah. No, podría ser un desastre. 
—Hazme caso, cuanto más te alejes de la persona en la que me convierto trabajando, mejor. Soy como un Gremlin mojado —Intento que suene a broma, pero no lo es tanto.
Wyatt se queda serio, pero no insiste, solo me da un beso en la sien antes de volver a poner la película. Adivino de nuevo al asesino. Me acusa de buscar el final en Google. No se da por vencido, aunque creo que ya lo hace por pincharme a mí más que porque no crea en mi don. Terminamos la noche besándonos con la tele apagada, Freya tumbada a nuestro lado en el suelo y los restos de la cena sin recoger. Juntos, muy juntos.
—Te voy a enseñar una nueva palabra en español. Y no es un taco. 
—Ah, ¿no? Me siento decepcionado, nerdy.
—Calla y escucha. —Me muevo para mirarlo de frente, con la barbilla apoyada en su pecho y sus manos acariciándome el pelo—. Esperanza. 
—Esperanza —repite de forma regular—. ¿Qué significa?
—Hope.
—Me gusta más como suena en español. ¿Por qué me la enseñas ahora?
—Porque creo que ha sido una palabra recurrente entre nosotros. En el instituto pensé que la había perdido contigo, ya no digo como algo más, sino como amigos. Me convencí de ello, pero no, la mantuve hasta el maldito final. Y supongo que ahora, tantos años después, me agarro a ella porque me da un poco de miedo que te des cuenta de que no soy lo que esperabas y vuelvas a irte.
Sus manos se detienen en mi cabeza y su pecho sube y baja muy rápido. Me vuelvo a sentar en el sofá, algo incómoda. Me he dejado llevar y quizá se me ha ido la boca hablando tanto, pero ese sentimiento me ha invadido entera y no he sido capaz de frenarme.
—Ey, Skye, mírame. —Me ayuda con sus dedos sobre mi barbilla—. No esperaba nada, me estoy dejando llevar desde el principio y mi única esperanza ahora mismo es que me des un beso antes de irte. Me estoy pillando bastante por ti, ¿sabes?
No ha dicho que no se vaya a ir o que no me vaya a dejar marchar.
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Junio
Mis amigas querían matarme. Haberme callado que Wyatt y yo estábamos bastante liados no ha sentado bien. Tampoco que Kayla fuera la única en enterarse. No lo hice aposta, solo me dediqué a disfrutar de lo que estaba naciendo entre nosotros y nada más. No quería distracciones. Que Kayla lo supiera solo fue algo colateral debido a su lío con Blake, del cual no tenía ni idea de su estado. Sin embargo, mi sanción grave amiguil duró lo que yo tardé en darles todos los detalles que me pidieron. 
Con Margot me costó más. No porque pudiera enfadarse conmigo, entendió que necesitara sentirme segura para poder contarlo, sino porque estaba tan entusiasmada con todo lo que le conté, que me agobié un poco. No paraba de repetir que sabía que iba a pasar, que el destino nos había vuelto a juntar y lo llamaba «mi novio» cuando yo ni me atrevía a mencionar esa palabra. 
Aun así, no puedo negar que lo que siento por Wyatt ha despertado como nunca. Es algo que ha evolucionado y es nuevo, adictivo y resbaladizo. Algo que se está cociendo a fuego lento. No se parece en nada a lo que pensé que sentía por él en el instituto. Supongo que en esos años era todo mucho más platónico, inmaduro y solo existía en mi imaginación. Ahora es real, el sentimiento es de verdad. Cada célula de mi cuerpo se estremece y abrasa cuando ve y toca a Wyatt. Se me seca la boca y nubla la vista. Y lo que resulta más adictivo: que él parece que se siente igual que yo. Es que todavía me cuesta creérmelo. 
Por su parte, Taylor me acosa a mensajes para que le cuente qué me traigo con Wyatt. Sobre todo, después de una conversación en susurros —porque mamá rondaba cerca— de hora y media en la cual apenas me sacó información, pero sí establecimos los pros y los contras de ampliar la beca Erasmus. Pros: más tiempo de independencia, más tiempo con Alonso, el clima, el idioma, la fiesta. Contras: mamá y papá. Creo que quedó clara la decisión. Me encantaría volver a tener a mi hermano aquí. Sé que Taylor es feliz en España y quiero que aproveche al máximo esta oportunidad, a pesar de tener yo toda la atención de nuestros padres. Su edad, sus ganas de vivir, de salir, de enamorarse, no se recuperan.
Aunque hoy me preocupa que mi hermano no me haya mandado el mensaje diario de rigor preguntándome por Wyatt. Los viernes solo tiene una clase y ya debería estar en la residencia, así que me escama su desaparición. 
Es la una y media y solo me quedan treinta minutos más para que llegue el fin de semana. Han sido días de locos. Kimberly ha empalmado vacaciones con alguna cita médica, así que me han ido contactando personas que ni sabía que trabajaban en la empresa para hacerme mil preguntas que debería responder mi jefa y spoiler: no tenía instrucciones de nada. Así que no sé cómo he conseguido salir del paso más o menos airosa y sin escuchar ni un solo grito de Kim. Pero estoy agotada mentalmente. 
Norah
¿Tomamos algo esta tarde?
Skye
Me encantaría, pero he quedado con Wyatt.
Norah
Ay, el amor. Nada, pendón, pásatelo bien. 
Pongo los ojos en blanco. Me incomoda que hablen de amor tan a la ligera. Quizá sea la madurez, pero me he dado cuenta de que utilizamos esa palabra con demasiada ligereza, sobre todo, cuando dos personas empiezan a salir y es todo más complicado.
Skye
Norah, ¿estás bien?
Puedo presumir de conocer bien a todas mis amigas. Incluso me doy cuenta de detalles que los demás pasan por alto y sé que si Norah no me ha preguntado hasta el último dato de mi cita ni ha usado exclamaciones es que no está el horno para ningún bollo.
Norah
Sip. Es una rayada momentánea, nada grave. No te preocupes, baby. 
Skye
Puedo decirle a Wyatt que quedemos otro día si lo necesitas, de verdad.
He aprendido con los años y con las pocas parejas que he tenido que a tus amigas hay que cuidarlas y mimarlas. Son tu mayor apoyo cuando la vida es una auténtica mierda y tú te sientes como otra. Por supuesto, no digo que la amistad solo tenga que ir en una dirección y dejarlo todo si no sientes la reciprocidad, pero Norah, desde que nos conocimos, siempre está para todas y en especial para mí. A veces es un poco cabra loca, pero sabe escuchar y, lo que es más importante, empatizar sin darte la razón como a los borregos si te estás desviando.
Norah
Ni se te ocurra, ¡loca! Tú disfruta con tu chico y ya te contaré. 
Skye
¿Seguro?
Norah
Que sí, pesada.
No me quedo tranquila, pero no insisto. En estas ocasiones me cuesta saber qué se espera de mí. Quizá debería no preguntar y presentarme en su casa con una botella de vino para darle un abrazo, le pase lo que le pase. Sin embargo, me da apuro hacer esas cosas, así que decido atenerme a lo que me ha dicho y seguir adelante con mi plan con Wyatt.
En realidad, no es un plan muy elaborado. Me va a acompañar al centro comercial que está al lado de Calton Hill a buscar un regalo para el cumpleaños de Holly. Aunque luego es verdad que va de parte de las tres, me gusta anticiparme un poco e ir cogiendo ideas, pero si veo algo perfecto para ella, lo compro sin contar con las demás. Lo sé, es un defecto de mi personalidad. Lo bueno es que, al final, suelen agradecerlo para no tener que pensar ellas. 
Wyatt me recoge en la moto y, como es costumbre, me coloca el casco después de darme un beso que no sabía cuánto necesitaba. A pesar de las veces que ya he montado con él, no me acostumbro. Todavía siento ese tirón de tripas y la sensación de vértigo a causa de la velocidad. Todavía se me eriza la piel cuando escucho su voz tan cerca de mí a través del casco. Todavía me tiemblan las piernas al bajarme de la moto.
—¿Tienes alguna idea o vamos a la aventura? —me pregunta cuando aparcamos. 
—A la aventura —confirmo—. No sé cómo te has dejado convencer para acompañarme.
—Yo tampoco lo sé porque me aburren un huevo las compras. Serán las ganas de verte, que me nublan el juicio. 
Tengo que sonreír como una tonta. Wyatt me coge de la mano mientras caminamos y me embriaga una tranquilidad que muy pocas veces siento. Cuando estoy con él mi vida parece menos agobiante y me permite respirar por unas horas. El cielo encapotado parece que se abre para dejar paso a unos rayitos de sol que me impactan directamente en la cara y mejoran todavía más mi humor. Entramos en varias tiendas, pero no veo nada que me encaje con mi amiga.
—¿Tan difícil de regalar es Holly?
—No, el problema soy yo. No soy de las que compra algo bonito que cumpla con la función y que mete el ticket regalo en la bolsa por si no gusta. Si compro un regalo, tengo que estar convencida de que es perfecto.
—Qué va, no es malo ser detallista, aunque quizá te vayas un poco al extremo. —Se ríe—. Te debe de dar muchos quebraderos de cabeza.
—Unos pocos sí, pero merece la pena. 
Al final, paramos en una pequeña cafetería a tomar algo porque la búsqueda ha sido un desastre. No estoy inspirada. Una señora muy amable nos toma nota y nos recomienda en bizcocho de yogur para acompañar, así que decidimos compartir un trozo. La cafetería es bastante mona, con muebles de madera envejecida, plantas verdes y la iluminación justa para que el lugar parezca más acogedor.
—¿Eso significa que nos espera otra tarde extra de compras? —pregunta Wyatt haciendo un puchero. 
—Me temo que sí. 
—Entonces el próximo día te espero junto a la moto.
—Qué caballero. —Ambos nos acabamos riendo—. No, tranquilo, no te voy a someter a tal tortura de nuevo.
—En realidad, contigo tampoco es tanta tortura. —Me guiña un ojo—. Del que sí me compadezco es de Will, que acompaña a Cora cada dos por tres. 
—Háblame de Will. Apenas sé nada de él excepto que es tu hermano y no soportas a su novia. 
Su hermano es dos años más mayor, aunque nunca han notado esa diferencia, y no siempre se han llevado bien. Wyatt reconoce que estaba bastante mimado. Eso sí, una vez superaron la barrera de la adolescencia, se convirtieron en inseparables. Describe a Will como alguien noble, responsable, con un toque pillo que suele dejar escapar muy pocas veces, desordenado pero maniático con algunas rutinas. Estudió bellas artes y ahora se dedica a ilustrar libros juveniles para una editorial modesta cuya sede está en Glasgow, así que viaja a menudo allí. Es un buen chico, por eso no traga a Cora, porque no considera que ella lo merezca.
—¿Y el tuyo? Creo que nunca me has dicho siquiera su nombre. 
—Se llama Taylor y es todo lo que me habría gustado ser a mí a su edad —confieso sin darme cuenta, me he dejado llevar.
—¿Qué quieres decir?
—Que es atrevido, alegre, aventurero, no tiene vergüenza a nada. Ahora está de Erasmus en España mientras estudia Sociología y está encantado. Tanto que ha solicitado la ampliación de la beca otros seis meses.
—¿Y eso te hace sentir mal?
—No, no. Dios, parece que estoy resentida con él, pero no es así. Creo que me siento un poco como tu hermano, que a los pequeños siempre os suelen favorecer. A mí me cuesta todo un poco más. Nosotros nos sacamos siete años y se nota. Yo no pude irme de Erasmus porque mi hermano todavía era un mocoso y mi madre necesitaba ayuda. Ahora que los dos somos más o menos adultos, sigo sintiendo que cae mucha más responsabilidad en mí. Y, por un lado, no me importa porque quiero lo mejor para mi hermano, pero, por otro…
—Te sientes agotada. 
Wyatt está totalmente centrado en mí y su mirada me pone el vello de punta. Por un momento, siento que mi cabeza está al descubierto y que puede ver todo lo que estoy pensando. 
Asiento con la cabeza porque sí, me siento agotada.
—No te tomes a mal lo que voy a decir, Skye, pero se te nota. Tú también eres atrevida, alegre, aventurera y, cuando bebes un poquito, hasta se te quita la vergüenza. —Me sonríe—. Pero se nota que te pesa la vida. Tus ojos lo gritan.
—Pues vaya mierda.
—Ey, nerdy, cuenta conmigo si lo necesitas, ¿vale?
—Creo que solo yo puedo ayudarme a mí misma, pero gracias, Wyatt. 
—Está claro que solo tú puedes decidir sobre tu vida, pero, a veces, se agradece que alguien te dé la mano y te acompañe en el camino.
Me quedo sin palabras y empiezo a ser consciente de cuánto me he desnudado delante de él. Rompo la tensión de un hachazo. 
—Puff. Qué chapa te acabo de meter, perdona. 
Wyatt mueve su silla para acercarse más a mí y me coge de la mano.
—Como te vuelvas a disculpar, me voy a enfadar, Skye. En Calton Hill te dije que no íbamos a ser amigos hasta que no compartiéramos nuestras mierdas con el otro, y yo quiero ser tu mejor amigo. Hemos empezado un poco la casa por el tejado, vale, los besos no estaban planeados, pero me gusta que hagamos justo esto: contarme cómo te sientes y, si está en mi mano, poder ayudarte.
Tengo que respirar muy hondo para contener la humedad de mis ojos. Nunca, jamás, ni en mis mejores sueños, hubiera esperado que Wyatt se convirtiera en uno de mis mejores amigos. Incluso en más. A veces sigo pensando que me he colado en el multiverso y que esta no es mi vida. 
—Yo también quiero ser tu mejor amiga, Wyatt. 
Wyatt se mueve y me pilla de sorpresa su abrazo. Hunde la cara en mi cuello y yo en su hombro. Es tan reconfortante. 
Mi móvil rompe el momento. Taylor. 
—Cógeselo.
—No, da igual, luego lo llamo.
Pagamos y, en el último momento, me percato de un pequeño mostrador que hay al lado de la barra. Son juegos de té preciosos que tienen de todo: tetera, tazas, diferentes tipos de infusiones y un termo con filtro. El de color turquesa me enamora en especial, así que acabo de encontrar el regalo perfecto para Holly sin buscarlo. Ella es una apasionada de las infusiones y del color turquesa.
El atardecer se adueña de la ciudad y ese toque misterioso que siempre me ha encantado la envuelve. Siempre diré que Edimburgo es como un pequeño pueblo mágico por sus colores, la niebla que nos acompaña casi todo el año y la luz rosada de los atardeceres. Volvemos a Stockbridge casi en silencio y yo agarrada bien fuerte a la cintura de Wyatt. Después de soltarle parte de lo que me lleva rondando la cabeza años, me siento vulnerable y su proximidad me calma. Al llegar a mi casa, Wyatt para la moto y, sin bajarse, se quita el casco. 
—¿Vas a estar bien?
—Si, claro, no te preocupes. Me ha sentado bien hablar contigo. 
—Me alegro, nerdy.
Se inclina hacia mi boca para besarme, pero lo que pretendía ser un beso de despedida, lo he convertido en uno de necesidad. No lo dejo escapar y hundo mi boca en la suya con desesperación, saboreándolo, memorizándolo. Él se deja hacer y solo me separo para coger aire.
—Como me sigas besando así, no voy a poder coger la moto —susurra. 
—¿Por qué?
Baja la mirada hacia su entrepierna y me ruborizo en el acto, pero hay algo más fuerte que me impide parar y me hace torturarlo un poquito más, así que juego con mi lengua y le lamo el labio inferior. Wyatt gruñe frustrado, me coge de la nunca y del culo y nuestras bocas vuelven a pelearse con fiereza.
—Oh, joder, ¡mierda! Me quiero arrancar los ojos.
Me despego de inmediato de Wyatt al reconocer la voz que suelta tacos a nuestra derecha. 
—¿Taylor?
—Correcto. Y me va a costar meses de terapia olvidar esta escena.
—Mierda. —No sé dónde meterme—. ¿Qué haces aquí?
—Si me hubieras cogido el teléfono, te habría podido avisar de que acababa de aterrizar en la ciudad.
Pongo los ojos en blanco. Sé que no me ha llamado para avisarme.
—Me has llamado para que te fuera a recoger, ¿verdad?
—Sip, eso es verdad, y me he tenido que venir en el autobús. Aunque ya veo que has estado ocupada.
Taylor mira a Wyatt con curiosidad y no me queda otra que presentarlos. Se dan la mano con mucha educación, pero los ojos de mi hermano se desvían hacia los labios hinchados y húmedos de Wyatt debido a mis besos. Dios, qué situación tan incómoda. 
—Ya tenía ganas de conocer al novio de mi hermana. 
Me tenso. ¿Debería corregirlo? No sé cómo hacerlo sin quedar como una completa idiota. Quizá Wyatt no se sienta cómodo con esa palabra y le moleste que no saque de su error a mi hermano, pero ¿y si hiero sus sentimientos? Joder, ¿qué hago?
—Yo también tenía ganas de conocerte. Habla mucho de ti.
Suspiro de alivio cuando Wyatt toma el control de la conversación. Yo me he bloqueado.
Taylor se descojona en su cara. 
—¡Seguro que mal!
—Oye, niño, no te pases.
Antes de que podamos reaccionar, mi hermano pasa por nuestro lado, abre la puerta de casa y entra gritando que el hijo pródigo ha vuelto, como si fuera Navidad, y vocifera que «el novio de Skye está fuera». 
Lo mato. ¿Por qué no fui hija única?
Mi madre es la primera en asomar la cabeza por la puerta, cómo no. Me muero de la vergüenza, no sé qué hacer. Esto no debería ser así.
—Hola, hija. Tú debes de ser Wyatt, ¿verdad?
¿El espíritu de la amabilidad se ha tragado a mi madre? 
—Sí, señora Campbell. Soy Wyatt Fraser, encantado de conocerla. He venido a dejar a Skye sana y salva en casa. Ya me iba. 
Casi me atraganto de la risa al verlo tan formalito cuando hace cinco minutos nos faltaba montárnoslo encima de la moto. 
—Por favor, solo Maddison. ¿Por qué no pasas y te quedas a cenar?
Miro a Wyatt suplicándole que no acepte. Esto es un marrón de los gordos y no estoy preparada. 
—Claro, será un placer. 
Bueno, se ve que el universo no está de mi parte hoy.
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—¿Se puede saber por qué has aceptado? —me pregunta Skye entre susurros cuando estamos dejando las chaquetas en el perchero de la entrada. 
—¿Qué querías que hiciera? Hubiera sido de mala educación rechazar la invitación de tu madre. 
—Joder, ¿desde cuándo tienes modales de inglés? —me espeta, aunque se le escapa una pequeña sonrisa.
Imito su sonrisa y me acerco un poco más a ella hasta posar mis labios en su oído. 
—Todo va a ir bien, nerdy. No te preocupes, seré un buen chico. 
Skye parece recomponerse y entramos en el salón donde se encuentran Taylor y el que imagino que es su padre dándose un abrazo un poco tenso. Cuando se percatan de nuestra presencia, Skye se apresura a presentarme a su padre como su amigo, y no me gusta ni un pelo. 
—En realidad, soy su novio —corrijo mientras le estrecho la mano—. Encantado, señor Campbell.
—Puedes llamarme Liam, Wyatt. Teníamos ganas de conocerte. 
Si estuviera a kilómetros de distancia, seguiría notando la incomodidad que siente Skye. Me acerco a ella, le paso un brazo alrededor de los hombros y dejo un beso en su sien. No me avergüenza mostrarme cariñoso delante de sus padres, pero sobre todo lo hago para que Skye se relaje. 
Su madre aparece en el salón con la cena y nos invita a sentarnos, aunque espero a que me indiquen dónde hacerlo. Por suerte, Maddison nos coloca y me sienta al lado de Skye, pero también al lado de Taylor. 
Mentiría si dijera que no estoy nervioso. Es la primera vez que conozco a la familia de la chica con la que estoy saliendo. Las parejas nunca me han durado tanto como para llegar a esto. Supongo que con Skye todo es diferente hasta el punto de preferir mi incomodidad a la suya.
—Espero que te guste la cena, Wyatt.
—Seguro que sí, Maddison, muchas gracias por la invitación —respondo de forma educada mientras sirve un estofado de carne y patatas.
—Tenemos entendido que Skye y tú fuisteis compañeros de instituto, ¿no?
—Sí, lo fuimos. Como vivo en St. Vincent, solíamos quedar para no ir solos al instituto. Hace poco nos encontramos en la calle y recuperamos el contacto. —Miro a Skye y le cojo la mano por debajo de la mesa. Ella me devuelve el apretón—. Supongo que nos empezamos a mirar con otros ojos. 
Sus padres asienten conformes. 
—¿Y a qué te dedicas? —me pregunta su padre. 
—Llevo un restaurante en el centro. Estáis invitados a ir cuando queráis.
—¿Eres el dueño?
—No, señora, solo soy el encargado, pero tengo que reconocer que a veces me preocupo más del negocio que los propios dueños. Supongo que para eso me pagan, ¿no? —intento bromear. 
No sé qué piensan respecto a mi profesión porque no se comenta nada más. Espero no haber dado mala imagen a los padres de Skye, pero tampoco puedo cambiar quien soy. 
—Skye, ¿puedes acompañar a tu madre al banco el martes? —cambian de tema.
—Trabajo, papá, y no creo que Kimberly me vaya a dar el día libre con tan poca antelación. ¿Por qué no vas tú, Taylor? Que, por cierto, ¿hasta cuándo te quedas?
—Eso, hijo, ¿a qué se debe esta visita tan repentina? ¿No tienes clases?
—Me vuelvo mañana, va a ser un viaje exprés. Solo quería contaros en persona la decisión que he tomado. 
A Skye se le cae el tenedor al suelo. Creo que hasta yo sé qué es lo que va a decir. He elegido el mejor momento para las presentaciones, sí señor. 
—¿De qué se trata? —pregunta su padre. 
—He decidido ampliar el Erasmus otros seis meses. —El silencio es ensordecedor—. Pero no os preocupéis porque no voy a pediros dinero. Buscaré un trabajo para costearme este tiempo extra.
—¡¿Qué dices, Taylor?! ¿Qué tontería es esa de que te quedas en España otros seis meses?
—Estoy bien allí, mamá, y quiero seguir aprendiendo. Además, he hecho buenos amigos. 
Huele a mentira de lejos. Obviamente no voy a opinar, pero me da que esta decisión se debe a que se ha pillado de alguien allí. 
—De ninguna manera te quedas allí más tiempo —sentencia su padre. 
—No os estaba pidiendo permiso, solo os informaba de la decisión que he tomado. Además, ¿qué más os da? Ya os he dicho que me lo voy a costear yo.
—¿Y tú qué opinas, Skye? —pregunta Liam.
Mi chica tiene pinta de estar a punto de llorar, aunque mantiene el tipo. Parece muy afectada con todo esto y supongo que mi presencia aquí no ayuda en nada. Estoy metido en medio de una discusión familiar, así que quizá sí debería haber rechazado la invitación. 
—Que debería poder hacer lo que quiera con su vida. Además, se lo va a pagar él. No entiendo la reticencia a que siga en España. 
—Qué disgusto, de verdad —se lamenta Maddison. 
—¿Por qué, mamá? ¿Queréis tenernos atados en corto aquí o qué?
—Basta, Taylor —zanja Liam—. Se acabó, haz lo que quieras mientras no nos pidas dinero, porque no te lo vamos a facilitar. Y tu hermana tampoco. Skye, ni una libra, ¿eh?
—Bueno, podré hacer con mi dinero lo que quiera, ¿no? 
Esto se va a convertir en una guerra campal a este paso. Debería querer salir corriendo y, sin embargo, lo único en lo que pienso es en abrazar a Skye. Parece muy vulnerable y, a la vez, a punto de estallar. Me sorprende la capacidad de contención que tiene. 
—Bueno, tengamos la fiesta en paz, ya lo hablaremos, que tenemos un invitado. 
Maddison parece poner un poco de cordura en todo esto, aunque esta discusión ha sido bastante esclarecedora. Ahora entiendo muchas cosas.
Terminamos de cenar casi en silencio, solo compartimos algunas frases cordiales. Ayudo a recoger la mesa antes de despedirme.
—Sentimos mucho que hayas tenido que presenciar esta discusión, Wyatt —se disculpa Liam—. Que sepas que eres bienvenido cuando quieras. Esta es tu casa. 
La calidez de Liam hace patente su sangre medio española. Maddison también se disculpa, pero su carácter es mucho más distante. Educado pero distante. Taylor se despide de mí con una palmadita en la espalda. Me ha caído bien, la verdad, y se parece muchísimo a su hermana; sobre todo tienen algunos gestos iguales. Skye me acompaña al recibidor para coger mi chaqueta y sale conmigo. 
—Perdona por…
No dejo que termine y la envuelvo entre mis brazos. Hunde la cabeza en mi pecho y la siento temblar. 
—Nerdy, tranquila. Está todo bien, ¿vale?
—Ha sido un desastre. No quería que los conocieras así.
—Bueno, las cosas se dan como se dan, Skye. Ha sido raro, pero es lo que hay. No pasa nada. Cuando conociste a mis padres tampoco fue la situación ideal y encima me comporté como un imbécil. No hay nada perfecto. 
—Supongo que no —conviene mientras apoya la barbilla en mi pecho. 
Le acaricio la cabeza antes de dejar un beso suave en sus labios. Lo que me gusta esta chica no es ni medio normal. Me parece irreal. Me paso los días pensando en volver a verla, en tocarla, en besarla, en hablar con ella. Estoy tonto perdido.
—Oye, lo que le has dicho a mi padre… ¿iba en serio?
El corazón me late con fuerza. Antes me ha salido tan natural que ni siquiera le he dado una pensada.
—¿Tú qué crees?
—No lo sé. —Me mira a los ojos—. Entiendo que lo has dicho para darles seguridad, ¿no? Es más fácil con una etiqueta.
—Sí y no. Al principio lo he dicho con esa intención, pero… —Hago una pausa para echarle valor—. Skye, me encantaría ser tu chico. 
Esconde la sonrisa mordiéndose el labio. Le brillan los ojos en la oscuridad. Como ya dije una vez, es como una maldita luciérnaga. Endereza la espalda y acerca su rostro más al mío.
—A mí me encantaría ser tu chica, Wyatt. 
Su susurro me llena el pecho de pequeños estallidos. Unos nervios buenos se me agarran al estómago, la euforia nubla mis sentidos y las ganas de comérmela me atraviesan tanto que la alzo para que quede enroscada a mis caderas y la beso hasta que toda Escocia desaparece.
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Después de todas las emociones del día, no puedo pegar ojo. La cama se me hace pequeña, fría e incómoda. Ese último beso todavía me arde en la boca y la ilusión me baila en el estómago. Oficialmente estamos juntos. Juntos de verdad, como una pareja. Creo que eso también me quita el sueño. Solo pienso en volver a verlo. 
—Skye, ¿estás despierta?
Mi hermano asoma la cabeza en mi habitación con mucho sigilo para no despertar a nuestros padres.
—Pasa. —Taylor avanza hasta mi cama y se sienta. Yo me incorporo para ponerme a su altura y enciendo la luz de la mesilla—. ¿Estás bien?
—Ha ido de culo, ¿verdad?
Por muy adulto que se crea y quiera aparentar, Taylor sigue siendo un niño que necesita comprensión y empatía para reafirmarse en las decisiones que toma.
—Un poco, pero se les pasará y lo acabarán aceptando.
—Me han cortado el grifo. 
—Nada que no esperaras, ¿no? Tú mismo te has ofrecido a pagártelo todo. 
—Ya, sí, aunque esperaba que no me dejaran hacerlo. Gracias por defenderme, por cierto. 
—Era lo justo, Taylor, no te preocupes. 
—Wyatt me ha caído bien. Se nota que le gustas.
—¿Sí? —No puedo dominar la sonrisa—. A mí también me gusta.
—Está bueno que te cagas, ¿eh?
Reímos. 
—¿Qué puedo decir? Lo está. 
—¿Te trata bien? Dile de mi parte que si no lo hace, mi puño va a conocer a su cara bonita. 
Me enternece que mi hermano pequeño quiera enfrentarse a un tío que le saca siete años y una cabeza de altura por defenderme. 
—Me trata genial.
—Deberías venir a España, Skye. Te encantaría, es todo tan diferente. Los españoles son más cálidos y hablan muchísimo de cualquier cosa. Son divertidos y saben cómo divertirse. Además, hace sol casi todos los días. Es imposible estar de mal humor un día soleado.
—Sí, claro, estoy como para escaparme a ningún sitio.
—¿Y por qué no? ¿Qué te lo impide?
—¿El trabajo?
—Skye, la bruja esa te debe días de vacaciones. Vente en agosto. Hace mucho calor, pero Madrid se queda prácticamente vacío y Edimburgo se pone imposible con el Fringe. 
—No sé, Taylor…
¿Me está convenciendo? Sí, yo creo que sí, porque me lo estoy planteando en serio. Taylor se queda pensativo y, un momento después, parece encendérsele la bombilla.
—¿Y si se lo dices a Wyatt? Os venís los dos de viaje romántico y, de paso, hacemos cita de parejas. 
Mierda. Me gusta mucho el plan. Ya me estoy imaginando paseando por la Gran Vía con Wyatt de la mano, comiendo helado, besándonos frente a la Puerta del Sol y riéndome de él porque pronuncia fatal el español.
—Lo pensaré.
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Agosto
Los aviones me ponen nerviosa. Histérica, diría yo. Solo he montado dos veces en mi vida, cuando fui a Roma de viaje de fin de curso y a España de pequeña para conocer a la familia de papá. Me dejó un poco traumatizada. Ambos vuelos estuvieron llenos de turbulencias y sentí que el corazón se me quedaba entre las nubes. 
Estoy frente a la puerta de embarque esperando a Wyatt mientras veo cómo los aviones despegan. Los nervios me dan ganas de vomitar. Todavía no entiendo por qué hemos venido cada uno por nuestro lado, pero, al parecer, él tenía cosas que hacer con Will y me aseguró que llegaría a tiempo. Total, el vuelo sale a mediodía. 
El aeropuerto está hasta los topes de gente que viene a la ciudad. Es irónico que los turistas deseen venir aquí y los escoceses deseemos huir. 
No puedo evitar mirar hacia todas partes. ¿Dónde está Wyatt? Vuelvo a comprobar mi teléfono. Nada. Queda media hora para el embarque y no me responde a los mensajes. 
Me levanto del asiento, hago una foto al cristal por el que veo a los aviones y subo una historia: 
 
«¿Alguien más con miedo a volar? Van a ser las tres horas más largas de mi vida».
Vuelvo a guardar el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón corto. A pesar de que no hace especialmente calor, sé que en España están ahora mismo a cuarenta grados. Voy preparada para derretirme en cuanto baje del avión. 
—Yo te cogeré la mano para que no tengas miedo, nerdy.
Pego un bote del susto. No esperaba escuchar la voz grave de Wyatt tan cerca y de repente. Me pone la piel del revés. Me doy la vuelta en cuanto me recupero del susto. No es justo que esté tan guapo para coger un vuelo ni que esos vaqueros le queden como hechos a medida ni que esa camiseta de manga corta le quede tan ajustada. 
—Eres un sinvergüenza. Ya pensaba que no llegabas. ¿No me respondes los mensajes, pero sí miras mis historias?
—¿Qué puedo decir? Estoy enganchado a todo lo que subes.
Resoplo.
—Eres imbécil. 
—Sí —susurra cerca mi boca—. Un imbécil que está loco por ti y que se muere por hacer este viaje contigo.
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Me falta besar el suelo en cuanto pongo un pie en el Aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas. El vuelo ha sido tranquilo, tengo que reconocerlo, y Wyatt ha intentado mantenerme distraída explicándome cada canción de Imagine Dragons que íbamos escuchando, pero el ruido, la velocidad del despegue y los vaivenes del aterrizaje me han alterado demasiado.
—Skye, venga, vamos a esa cafetería. Estás más blanca que la tiza. 
No puedo negarlo. Todavía tengo un poco de susto metido en el cuerpo. ¿Es normal que cuanto más crezco más miedo tengo a que me sucedan cosas? En la cafetería me tomo otro café y unas tostadas que tengo que pedir en castellano, claro, porque Wyatt no entendía qué le preguntaba la camarera. Por suerte, me encuentro mejor y vuelvo a ser persona. Llamo a mi hermano para avisarlo de que ya hemos aterrizado y vamos a coger un taxi al hotel. 
Hemos reservado en uno cerca de El Retiro para la semana que vamos a estar. Quería estar cerca del centro, pero no demasiado lejos de Vicálvaro, donde está la universidad de Taylor, ya que apenas son unas paradas de metro. No obstante, cuando reservé, no pensé demasiado que Wyatt y yo vamos a compartir una misma cama. Claro que tonta no soy. Ambos nos morimos de ganas, solo que ha sido difícil encontrar un lugar entre que yo sigo viviendo con mis padres y él con su hermano. Sin embargo, la inseguridad de dárselo todo no puedo ignorarla. Supone abrirme con él como nunca lo hice y apartar la vergüenza de que me vea desnuda, tanto por fuera como por dentro. Hace bastante que no me acuesto con nadie y la última vez... Da igual. El sexo es algo íntimo y ambos nos hemos visto crecer en la época más difícil, no puedo olvidar que no somos desconocidos. 
—¿Alguna vez has venido a Madrid? —le pregunto en el taxi. 
—No, España es uno de mis eternos pendientes.
—Yo solo he estado en el norte, la familia de mi padre es de allí, pero siempre quise venir a Madrid. 
Nos registramos en el hotel y subimos a dejar las maletas de mano que hemos traído. La habitación es pequeña pero bien equipada y con cama de matrimonio, como pedí en la solicitud. Odio las típicas camas individuales que ponen juntas, son incómodas para ciertas cosas. 
—Oye, voy a darme una ducha. Hace un calor de mil demonios y vengo sudado.
Wyatt se quita la camiseta y deja su torso perlado y desnudo a la vista. El vestido que sujetaba para colgarlo en el armario se me cae al suelo. Lo recojo de inmediato y disimulo mi turbación con un pequeño carraspeo. 
—Claro, claro, ve. Yo voy a terminar de deshacer la maleta.
—Skye. —Wyatt se acerca a mí, tira la prenda que sujeto sobre la cama y coloca mis manos en su pecho. El estómago se me pone del revés y se me seca la boca—. ¿Te pongo nerviosa?
Sí, muchísimo, joder.
—Un poco.
—Nerdy, nerdy —se burla. 
—Cállate, tonto. 
Intento zafarme, pero me sujeta más fuerte. 
—Mírame, por favor.
Obedezco y acerca su boca a la mía.
—Soy adicto a ponerte nerviosa y acelerar tu respiración cada vez que me miras o me tocas. Quiero que quieras tocarme todo el tiempo, Skye. Así. —Mueve mis manos por su pecho hasta dejarlas sobre sus abdominales—. Y me muero de ganas por tocarte yo a ti. 
Wyatt me besa o, más bien, me roza con sus labios, porque dura tan poco que casi no puedo saborearlo. Me está provocando para que yo dé pasos al frente y me suelte más.
—También quiero que confíes en mí —susurra y se despega un poco—. Voy a la ducha.
Lo sé. Una pareja, entre otras cosas, se debe basar en la confianza. Sin embargo, algo pequeño pero molesto me hace mucho ruido. Por un lado, confío a ciegas en él y sé que no se va a reír de mí ni va a criticar mi cuerpo. Por otro lado, a veces aflora la Skye adolescente e insegura que él conoció y recuerdo el tipo de chicas con las que salía, tan diferentes a mí.
Pese a eso, no es más valiente el que más locuras comete sin pensar, sino aquel que enfrenta las cosas que le dan miedo. Con temor, pero con decisión, ¿no?
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Hemos quedado con mi hermano y Alonso en un bar frente a la estación de Atocha. Llegamos los primeros y cogemos sitio en la terraza a pesar del calor. Dentro tampoco hay aire acondicionado. 
—Me muero por probar el famoso bocadillo de calamares madrileño —digo mientras ojeo la carta. Wyatt tuerce el morro de esa forma que tanta gracia me hace cuando se frustra. 
—¿Me traduces, por favor? No entiendo nada de lo que pone.
Pasamos diez minutos leyendo la carta mientras decidimos qué tomar, aunque yo lo tengo decidido. En cambio, a Wyatt le cuesta algo más. Los calamares no lo han convencido, así que al final opta por un bocadillo de tortilla de patata. ¿No seremos nosotros los típicos guiris que comen lo típico del país? Pues sí. 
—¡Siiiisssteeeeeeeer!
Mi hermano me abraza por detrás y me levanto para devolvérselo con una sonrisa gigante en la cara. Cuando nos separamos, veo que a su lado hay otro chico, un poco más alto que Taylor, moreno de ojos oscuros, tatuado y con sonrisa canalla. No sé por qué, me imaginaba a Alonso exactamente así. A mi hermano le han gustado el mismo tipo de tíos toda su vida. 
—Debes de ser Alonso, ¿verdad? Soy Skye —me presento en español y le tiendo la mano.
Alonso rechaza mi mano y se acerca a darme dos besos. Se me olvidaba que es la costumbre aquí cuando la gente se presenta. 
—Anda, ¿también hablas español? Pronuncias mejor de lo que esperaba de un escocés.
Taylor no pronunciaba muy bien cuando llegó. 
Le sonrío tirante y le presento a Wyatt, sin dejar de pensar en lo mucho que me ha chirriado su comentario. Aun así, decido ignorar que ha sido un poco grosero, aunque tengo un problema con las primeras impresiones: me marcan bastante. 
—¿Hablas inglés, Alonso? —le pregunto.
Mi hermano y yo nos movemos entre el español y el inglés con fluidez, pero Wyatt con el español no, así que necesito saber en qué idioma nos vamos a sentir todos cómodos. 
—Ni papa. —¿Qué? No sé qué ha querido decir con eso. Hay expresiones en castellano que se me escapan—. Preferiría que habláramos en español si no os importa. Le puedes traducir a tu novio, ¿no?
«Y Taylor te puede traducir a ti», pienso. Echo una mirada de reojo a Wyatt. Sé que no ha entendido nada, pero me da la impresión de que el tono lo ha pillado a la perfección, así que me devuelve una mirada cómplice y discreta.
—Claro —respondo.
—¿Qué tal ha ido el viaje? —pregunta Taylor en inglés a Wyatt. 
—Bien, gracias. —Me ha parecido ver una mirada agradecida de mi chico a mi hermano—. Aunque Skye lo ha pasado regular. 
—Bueno, es que a Skye la velocidad y cualquier ruidito fuerte la ponen histérica. 
A pesar de que se están burlando de mí, me agrada que estén hablando en inglés y que Alonso no se esté enterando de nada, por listo. Espero estar perdiéndome algo de él que mi hermano sí ha visto y que lo de antes solo hayan sido comentarios desafortunados.
—Pues mi moto no la pone histérica —dice con una sonrisa pícara mientras me mira. 
—¡¿Mi hermana en moto?! Júramelo, porque tiene que estar muy pillada por ti para haber accedido a subirse a una. 
Se me suben los colores a la cara, espero que con el calor no se note. Sin embargo, lo que me derrite no son los cuarenta grados a la sombra que hace, sino el beso que Wyatt me acaba de dejar en la mejilla.
—No me entero de nada. ¿Pedimos?
Pasamos la tarde charlando, cambiando del español al inglés para que tanto Wyatt como Alonso no se sientan descolgados. Taylor cuenta que tiene un par de entrevistas de trabajo esta semana, ya que sigue decidido a quedarse en España. Observo, sobre todo, como interactúan mi hermano y él. Se muestran cariñosos, se sonríen y se dicen cosas al oído con complicidad. Veo a Taylor feliz y enamorado de Alonso. No paro de desear que lo esté tratando bien y que se deba al carácter español por lo que ni a Wyatt ni a mí nos ha entrado por los ojos. Al final, los choques culturales son inevitables, así que espero que solo sea eso. 
Decidimos pedir otra cerveza. El calor de agosto en esta ciudad es sofocante y seco, muy seco. A Wyatt se le ha empezado a empapar la camiseta azul que lleva y se le marca cada músculo de los hombros y espalda.
Madre mía. 
—¿Skye?
Mi hermano chasquea los dedos delante de mi cara y difumina el último pensamiento sucio que había dibujado en mi cabeza. Qué vergüenza.
—Perdón, ¿qué?
—Me ha contado Taylor que trabajas en una empresa de Whisky. Invita a un par de botellas, ¿no?
Tengo que contener mucho los párpados para no poner los ojos en blanco. De verdad que este chico se está coronando.
—No he traído —me limito a decir—. Además, estás equivocado si piensas que solo por trabajar ahí me van regalando botellas. 
La mano de Wyatt me acaricia suavemente la pierna para infundirme calma. Creo que ha sentido que me estaba viniendo arriba con el tono. Le traduzco para que sepa de qué estábamos hablando y asiente serio. Sé que se muere por decir algo, pero sabe que Taylor lo va a entender.
—Pues qué rancios, ¿no? Los escoceses tenéis fama de buenos bebedores.
«Y vosotros de no dar un palo al agua y aquí estamos, siendo educados sin caer en los prejuicios». Juro que lo tengo en la punta de la lengua, pero me contengo. Lo importante es no rebajarse al nivel del adversario. 
—Oye, Alonso, creo que será mejor que nos vayamos. Skye y Wyatt deben de estar cansados del viaje. Mi hermana es un poco floja. —Sé que lo dice en tono de burla para disimular que se quiere llevar a su novio porque nos está incomodando.
Nos despedimos de forma breve, aunque me permito extenderme más con mi hermano. Quiero decirle muchas cosas. Prevenirlo. Abrirle los ojos. Pero me da miedo haber malinterpretado la forma de ser de Alonso y cagarla. Al final, sus costumbres y las nuestras son distintas. El carácter también. No debo meterme sin saber más. 
Wyatt y yo decidimos volver andando al hotel. Está a media hora, pero necesito pasear, pensar y desgañitarme. 
—Ese tío es gilipollas. —Wyatt se me adelanta—. Y lo siento por tu hermano, pero es lo que pienso.
A pesar de no haber entendido parte de la conversación, muchas veces el lenguaje no verbal habla por nosotros mismos. 
—Da gracias a que no has entendido la mitad. Ha sido impertinente y maleducado, pero, por otro lado, lo he visto tratar bien a Taylor, ¿sabes? Se les veía…
—No como a nosotros. 
Lo miro con curiosidad. Necesito que se explique.
—¿Y cómo se nos ve a nosotros?
—Como a dos personas que se mueren por estar juntas y que el mundo desaparezca, nerdy. Alonso estaba forzando la situación.
—¿Tú crees?
—Sí. A tu hermano se le ve enamorado de verdad, pero por los sentimientos de Alonso no pondría la mano en el fuego.
—Yo quería pensar que era mutuo. 
Wyatt pasa el brazo por encima de mis hombros y me atrae hacia él. 
—Lo sé, cielo. Espero equivocarme, de verdad, porque Taylor me cae bien y no me gustaría que ese tipo le jodiera. 
Cuando llegamos a la habitación, me siento más enfadada que preocupada. Conozco a mi hermano y Wyatt tiene razón. Está muy enamorado de Alonso y me da miedo que sea capaz de cambiar toda su vida por un chico que no está dispuesto a darle lo mismo. 
—Ey, nerdy. —Wyatt me detiene cuando iba directa al baño a… nada. Solo necesitaba caminar hacia algún lado—. Venga, Taylor va a estar bien, ya verás. Lleva ocho meses viviendo aquí con él y no ha pasado nada. A lo único a lo que se arriesga es a que le rompan el corazón y es algo que no puedes evitar. 
—Pues qué mierda.
—Como una catedral de grande —conviene—, pero tienes que dejar que suceda. 
Suspiro y lo abrazo fuerte. Necesito que Wyatt me reconforte en este momento y la paz que siento de inmediato entre sus brazos es abrumadora. 
—Se me ocurre una manera de que relajemos tensiones.
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Mi boca busca la de Skye con desesperación. Llevaba queriendo besarla así desde que aterrizamos en Madrid. Mis manos se mueven por todo su cuerpo, quiero abarcarla entera y no me llegan los brazos. Tampoco me ayuda este vestido azul tan corto que se ha puesto. Sus piernas me han vuelto loco toda la maldita tarde. Sus muslos son una auténtica locura, la que estoy a punto de alcanzar yo. 
Jadea sobre mi boca cuando va a coger aire y, por instinto, la empujo hacia la pared y clavo mis caderas en ella. 
—No sabes las ganas que tenía de estar así contigo sin miedo a que alguien nos pillara. Ya no tenemos quince años, joder. 
—Calla y bésame. 
Obedezco borracho de ganas. Ralentizo el ritmo de nuestros besos para poder sentir cada poro de su piel en mis manos. Le recorro el cuello, los brazos, y vuelvo a subir a su pecho, que empiezo a acariciar por encima del vestido. Skye se arquea contra la pared y a mí me va a reventar el pantalón, pero hoy no quiero pensar en mí.
Deslizo los tirantes del vestido por sus hombros y cae al suelo. Bajo la cabeza para besarle la clavícula y su cuerpo tiembla, así que me acerco más hasta que el espacio que hay entre nosotros es inexistente. Bajo la mano por su costado hasta el elástico de su ropa interior y echo una mirada fugaz hacia abajo porque no me había permitido abrir los ojos hasta ahora. 
—Eres una niña muy pervertida, nerdy. ¿Las has comprado para mí?
—Baja tu ego, Wyatt —dice entre jadeos—. Las bragas me las compro para mí.
Sonrío por el corte que me ha dado. Sin embargo, no me ha bajado ni un poco la erección, al contrario. Jugueteo con el elástico de estas bragas de encaje azul, pero no se las quito. Bajo más la mano hasta tocar sus pliegues por encima de la tela. Las piernas de Skye pierden fuerza, así que la sujeto más firme. La quiero de pie mientras hago que se corra, aunque acariciarla y notar la tela tan húmeda casi hace que me corra yo. A este ritmo, no descarto hacerlo con los pantalones puestos. Skye hace amago de tocarme y desvestirme, pero no se lo permito. En este momento solo busco que ella disfrute de su placer. Acelero mis movimientos, lo que hace que se agarre con más fuerza a mis brazos y me clave las uñas. Gruño, no sé si por el arañazo que acaba de hacerme o por el gemido que ha salido de su garganta. 
—Wyatt —suplica mi nombre. 
—¿Quieres que pare?
—Joder, no.
Sonrío complacido. Está a punto, lo noto y quiero que explote en mil pedazos gracias a mis dedos. Los retiro un momento y Skye se retuerce para quejarse, aunque no le doy mucha tregua porque esta vez meto la mano dentro de su ropa interior. Mi pulgar va directo a su punto más sensible y tanteo su entrada con otro dedo. Introduzco uno despacio. Skye levanta la cabeza y busca mi boca con urgencia. Ni siquiera ese beso me distrae a la hora de mover mi mano.
—Déjame tocarte, Wyatt. 
—No, este momento es solo tuyo. 
Noto los dedos más húmedos y sé que está pasando. Acojo sus gemidos con mi boca y la sujeto con fuerza para que no pierda el equilibrio. Estalla como me imagino que estalla una estrella cuando se muere. Crece, crece y crece hasta que lo engulle todo y se deja ir. Es increíble. Skye se queda desmadejada sobre mi cuello, con la respiración entrecortada y tan guapa que estoy muy tentado a soltar por la boca una tontería. Por suerte, me contengo a tiempo de no hacer el ridículo ni una estupidez, porque no es el momento.
—Gracias. 
—¿Qué? —dice adormilada—. ¿Gracias por qué?
—Por tu confianza, sé que no ha sido nuestro fuerte. ¿Más tranquila?
—Joder, como si me hubieran pinchado algún tipo de tranquilizante.
Sonrío satisfecho, le doy un beso en la cabeza y me retiro un poco para poder mirarla a los ojos.
—Voy a ir a la ducha, ¿vale?
—Vale, ¿me dejas limpiarme antes? 
Asiento y me quedo apoyado en la pared mientras espero a que salga del baño. Rememoro cada instante de lo que acabamos de hacer y, aunque los pantalones me hacen un daño terrible, me compensa con tal de haber conseguido que se entregue así y que hayamos ganado confianza.
Cuando por fin me meto en la ducha, no se me ha bajado la erección, así que cierro los ojos y me doy placer mientras recuerdo sus gemidos en mi boca. Quiero ir poco a poco y, aunque querría volver a la habitación y hacer que se corra de nuevo a la manera tradicional, no voy a forzar la máquina. Quiero que me lo pida con todo el cuerpo. Sin embargo, escucho que la mampara de la ducha se abre y abro los ojos de golpe, alarmado. Skye se mete conmigo, desnuda, y no puedo evitar que la mirada se me vaya a todas las partes de su cuerpo. Cuando es consciente de ella misma y de lo que está haciendo, hace amago de taparse con las manos y, por supuesto, se lo impido. 
—No. 
—Mírame, Wyatt. Mi cuerpo no es perfecto. 
—Ya te miro, Skye. El mío tampoco es perfecto. ¿Y qué?
Se ríe en mi cara y hasta me sienta un poco mal. 
—Te estoy hablando en serio. Tengo cicatrices en brazos y piernas por todas las gamberradas que hice de pequeño. Mis pies son feos de cojones. —Agacha la cabeza para mirarlos y se ríe—. ¿Ves? Lo son. Tengo todas las papeletas para quedarme calvo en unos años y todavía me dura la cicatriz del labio de aquella vez que me partieron la cara en el instituto.
Me mira la boca y levanta la mano para acariciarme la cicatriz.
—Eres perfecto.
—Tú eres perfecta, nerdy. —La rodeo con mis brazos para atraerla más a mí—. En el instituto tenías tirón con los chicos. 
—Eso no es verdad. 
—Claro que sí. Mike estuvo colgado de ti hasta el último curso, y ¿qué hay de Mason? Babeaba por ti y te liaste con él en la graduación, todo el mundo lo sabe. Como te dije una vez, hay chicas que tienen algo. Y a pesar de ser un idiota por no ver lo increíble que eras, siempre has tenido mucho «algo», Skye.
—Nunca reconocí, ni siquiera a mí misma, que la única persona que quería que viera ese «algo» eras tú. —Me mira fijamente a los ojos—. Es triste darme cuenta de que mi confianza dependía de gustarte a ti. 
—Yo no soy ni era nadie para validarte, nerdy, espero que lo sepas a estas alturas. Nadie lo es, solo tú. 
—Lo sé. Ahora lo sé. 
—Y también quiero que sepas que me gustas mucho. Pero no porque seas guapa, sino por cómo eres cuando estamos juntos, por cómo me haces sentir y porque me gusta cómo soy cuando estoy contigo.
Me besa. Despacio. Suave. La apoyo contra los azulejos para no perder el equilibrio porque me tiembla el cuerpo entero y el corazón me retumba tan fuerte que me tapona los oídos. 
A veces, cuando me paro a reflexionar sobre mi vida, me pregunto cómo no pude apreciar antes que esta chica que conocí a los doce años es perfecta para mí.
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Hacía años que no dormía junto a alguien, que no sentía el calor de otro cuerpo junto al mío ni notaba la respiración de otra persona en mi cuello. La mano de Wyatt me rodea la cintura, por lo que estoy muy pegada a él. Ya no puedo dormir. Los rayos de sol se cuelan a través de la cortina y me dan directamente en los ojos, pero no me muevo. No quiero que nada rompa este momento.
Todavía me cuesta asimilar el día de ayer, siento que le entregué a Wyatt mucho más que mi cuerpo y mi orgasmo.
—Deja de pensar, estás de vacaciones —me susurra con la voz ronca.
—Me lees la mente ahora, ¿o qué?
—Cuanto más te conozco, más puedo intuir tus pensamientos, nerdy. 
Hace unos meses me habría asustado que Wyatt llegara a leerme tan bien, pero en este punto, lo que siento por él es tan fuerte que me gusta que me conozca así y nos podamos entender sin necesidad de hablar. La Skye de catorce años está viviendo un sueño, pero la de veintiocho está enamorada hasta la médula.
—¿Qué planes tenemos hoy? —pregunta en medio de un bostezo. 
—Ninguno. Nos vamos a quedar tooooodo el día en la cama. 
—No te creo. No, vamos, ni de coña —niega mientras nos destapa. El frío del aire acondicionado me pone la piel de gallina—. No voy a dejar que te quedes en posición horizontal con la de cosas que se pueden hacer en esta ciudad.
—Pero estoy tan a gustito aquí. —Me tapo la cabeza con la almohada—. Estoy de vacaciones, no quiero hacer nada. 
Wyatt se abalanza sobre mí y tenemos una lucha cuerpo a cuerpo entre risas y cosquillas por levantarme de la cama. Gano yo. 
—La Skye de dieciséis años estaría muy enfadada contigo. No se habría perdido ni una excursión cultural. 
—Y el Wyatt de dieciséis se hubiera quedado aquí todo el día porque le habría dado una pereza mortal ir a hacer turismo. 
Nos enzarzamos en una guerra de miradas y acabamos explotando en una carcajada. Es surrealista que las tornas hayan cambiado de esta manera.
—Qué mal nos sienta cumplir años, joder. 
—Y que lo digas —confirmo. 
—Bueno, yo me voy a la ducha y a desayunar, piénsatelo mientras. 
Me deja con la palabra en la boca cuando se mete al baño. Me vuelvo a acomodar en la cama y reviso las notificaciones del móvil. Hay más de cien mensajes en el grupo de mis amigas. Los leo uno por uno para no perderme algo importante, pero la mayoría son tonterías varias y mensajes dirigidos a mí para que les cuente cómo va mi viaje a España. Les cuento por encima nuestras últimas veinticuatro horas y la mala espina que me ha dado el novio de Taylor. Opinan que no me deje llevar por esa mala impresión, que pudo tener un mal día o yo malinterpretarlo, pero que tampoco me relaje. Menos Kayla, que opina que se merece una buena patada en el culo. 
Por otro lado, siento la necesidad de escribir a Margot. Es la única que puede entender todo lo que estoy sintiendo respecto a Wyatt. La que nos conoce a los dos y la que sabe toda la historia desde que nos conocimos. 
Skye
¿Cómo de loco es colgarse de una persona dos veces en la misma vida?
Margot
OMG. 
¿Tan grave es?
Skye
Sí, tía, lo es.
Esta vez..., creo que me he enamorado de verdad.
Margot
No tengo un sticker que haga justicia a este momento. 
¡Qué fuerte que por fin lo hayas admitido!
Necesito conocer al Wyatt que tú conoces ahora, solo recuerdo al niñato. 
Skye
No quiero darle más vueltas, Margot, pero me da un miedo terrible que se me pinche la burbuja y se dé cuenta de que sigo sin ser suficiente.
Margot
Si alguna vez se le ocurre decir que no eres suficiente para él, le crujo las pelotas.
Demostrará que sigue siendo el mismo gilipollas que recuerdo.
Otra cosa es que no funcionéis como pareja, pero todavía es pronto para saberlo. 
Skye
Ya, eso también me da miedo. Es todo demasiado nuevo e intenso.
Temo perder el control.
Margot
No lo harás. En lo que a relaciones se refiere, has pasado por mucho, Skye. Y tengo un buen pálpito con Wyatt, de verdad, pero necesito ver con mis propios ojos qué desprendéis juntos y, entonces, podré opinar.


Le envío un corazón en respuesta. Tiene razón, no puede darme una opinión, pero yo necesitaba desahogarme. Lo que sí tengo claro es que voy a aprovechar este viaje para despejar todas las dudas que me queden. 
[image: ]
Wyatt me convence y acabamos paseando por la ciudad. Tengo que reconocer que Madrid es preciosa. Muchos de sus edificios destacan por su mármol blanco y hay zonas que parecen puras, vírgenes. Si no fuera por la evidente contaminación y los adoquines grises, parecería una ciudad impoluta. Es calurosa, sí, pero tiene una belleza genuina, llena de historia y de vivencias. Siempre he considerado un defecto encariñarme demasiado con los lugares que no conozco por esto mismo, porque me bastan unas pocas horas para hacerme a la ciudad sin esfuerzo. Podría no volver a Edimburgo y no echarlo de menos. A mi familia y a mis amigos sí, claro, pero a la ciudad no. Y no es porque odie el lugar en el que nací, para nada, es que, de un tiempo a estar parte, la siento mi cárcel particular. O a lo mejor es que yo misma le he puesto los barrotes.
Caminamos por El Retiro y Wyatt me anima a que nos subamos a las barcas del lago, lo cual rechazo de inmediato. No sé manejar una barca de esas y me da miedo que acabemos en el fondo del estanque. Sin embargo, aunque me parece un lugar precioso, casi no le presto atención porque no me quito de la cabeza a mi hermano.
—Nerdy, estás en las nubes. 
—Sí, perdón, es que sigo un poco preocupada por Taylor. 
—Ya, imaginaba. ¿Quieres hablar?
—No tengo nada nuevo que aportar a lo que ya hablamos ayer, pero le doy muchas vueltas a las cosas. 
—En verano no tiene clase aquí, ¿no?
—No, ¿por?
—Entonces, ¿no ha vuelto a Edimburgo por Alonso?
—Por eso y porque le encanta España. —Hago una pausa—. La verdad, siempre le he envidiado un poco por tener la oportunidad de mudarse a otro país. 
—¿Te habría gustado hacer el Erasmus?
—Me habría encantado, aunque hubiera tenido muchos problemas con mi padres. 
—¿Y eso por qué?
—Porque tengo la certeza de que no habría vuelto —confieso en bajito, con la estúpida esperanza de que no me haya oído. Es la primera vez que lo digo en alto.
—¿Tú crees? ¿No echarías de menos Edimburgo?
—No —respondo con seguridad—. Viajar me encanta, ¿sabes?, pero también me da una pena horrible. Es raro, lo sé, pero me quedaría a vivir sin ningún esfuerzo en cualquier sitio. Me acostumbro rápido y odio las despedidas. Dos días antes de volver estoy tristísima y me impide disfrutar de los últimos instantes. Si hubiera hecho el Erasmus, sé que no habría vuelto.
—¿Y qué tiene de malo?
—No podía hacerle eso a mi familia. Ya viste lo que pasó cuando Taylor soltó la bomba en mi casa. 
—Tus padres y Taylor habrían sobrevivido, Skye. No puedes supeditar toda tu vida alrededor de sus necesidades. ¿Qué hay de las tuyas?
—No puedo ponerme a mí por delante, Wyatt. 
—¿Y por qué no? En algún momento tendrás que poner lo que tú quieres por delante. 
No quiero cabrearme con él, pero me da rabia la razón que tiene. Soy jodidamente consciente de cómo me afectan las decisiones que tomo y que los golpes de las piedras que me tiro a mi propio tejado duelen mucho, pero me siento muy egoísta si hago lo contrario. ¿No es entendible?
—Porque las decisiones que tomo no solo me afectan a mí. No puedo hacerlo y punto. 
—Pues qué pena, Skye, vas a ser infeliz toda tu vida. 
Sus palabras me duelen y las ganas de llorar me pican en la garganta. No quiero escuchar más. No quiero hablar más. La vista se me nubla. 
—Pues es una suerte que no vayas a tener que lidiar con esa infelicidad, así que, por mí, puedes irte a la mierda. 
Echo a andar por el parque. Necesito distancia, aunque mi corazón parece no estar de acuerdo y tira hacia él, hasta que no puede más y empieza a resquebrajarse. 
—Joder, ¡Skye! Espera, no te vayas así. 
Ya no escucho, solo camino, camino, camino y camino hasta que salgo de El Retiro y me pierdo entre las calles. Me paso horas deambulando hasta que cae la tarde. Ni siquiera he comido. Wyatt me ha llamado nueve veces y me ha enviado otros tantos mensajes para saber dónde estoy y si estoy bien. No respondo. No quiero hablar con él. Sin embargo, recibo otra llamada que me sorprende y, a la vez, no. No tendría ni que responder, pero mi sentido de la responsabilidad es demasiado fuerte.
—Hola, Kimberly, ¿pasa algo?
—No encuentro el Excel en el que venían desglosadas las propuestas de financiación descartadas del año pasado. Me las está pidiendo Josh. 
Se corona. Mi jefa se corona. No solo sigue siendo igual de maleducada e irrespetuosa, sino que no debería estar llamándome para que le salve el culo. 
—Kim, estoy de vacaciones.
—¿Y?
Ahogo un bufido. Hoy no tengo el día para aguantarla. De hecho, no tengo por qué hacerlo fuera de mi horario laboral. Se acabó. 
—Que no deberías llamarme. Ese documento lo pidió Josh hace dos meses y son los mismos meses que lleva en tu bandeja de entrada. Si no sabes localizarlo, pídeles ayuda a los informáticos. Y te agradecería que no volvieras a llamarme mientras estoy de vacaciones porque no te voy a volver a coger el teléfono. Adiós. 
Cuelgo. Me tiembla la mano cuando pulso el botón rojo en la pantalla. La cantidad de emociones que me recorren el cuerpo me desbordan hasta el borde de las lágrimas. No me puedo creer lo que acabo de hacer. Y, lo peor de todo, solo hay una persona a la que me apetece contárselo y estoy enfadada y dolida con él. 
Qué mierda.
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Me detengo unos instantes en la puerta de la habitación. Wyatt debe de estar furioso conmigo por haber desaparecido durante horas, pero a mí tampoco se me ha pasado mi enfado. Meto la llave en la ranura y me reciben la oscuridad y Wyatt sentado al borde de la cama tecleando en su móvil o, más bien, aporreando la pantalla. 
—Hola —susurro. 
Levanta la cabeza tan rápido que parece que se le desencaja el cuello. Deja el móvil encima de la cama y me escruta con la mandíbula tensa.
—Hola —me responde en un tono críptico. 
Centra la atención en sus puños cerrados. Estoy a punto de decir algo más cuando se levanta y viene directo hacia mí. Cuando llega a mi altura, me agarra por los hombros. 
—Mierda, Skye, ¿tienes idea de lo preocupado que estaba por ti? Te he llamado mil veces, he dado vueltas por las calles por si te encontraba. ¡Me he vuelto loco, joder! —Acto seguido, me abraza—. No vuelvas a hacer nada parecido, por favor. 
—Necesitaba pensar. Me has hecho daño. 
Me separo de él con un suave empujón en el pecho. Su mirada es confusa y suplica mi perdón, pero sigo dolida a pesar de saber que lleva razón. Voy hacia la cama para sentarme, no sé si podría tener esta conversación de pie sin caerme al suelo por el temblor de mis rodillas. Wyatt se sienta a mi lado, en silencio, y duda varias veces antes de decir:
—Me he vuelto a comportar como un gilipollas. Perdóname, Skye, no soy nadie para meterme en tu vida y menos para decirte cómo vivirla.
—No te disculpes por decir lo que piensas, Wyatt. 
—Lo pienso, sí, aunque lo que siento es cómo te lo dije. Soy un bocazas. Lo que tengo claro es que quiero formar parte de tu vida. No me apartes, por favor.
Me parten el corazón sus palabras. 
—No quiero apartarte, Wyatt, pero piensas como piensas y está bien saber a qué atenerme. 
De verdad entiendo que si no está de acuerdo con cómo manejo las cosas, no tiene por qué sufrirlas.
Se rasca la frente con la palma de la mano, frustrado. Gira todo su cuerpo hacia mí y dobla una pierna encima de la cama. 
—¿A qué te refieres?
—A que, después de estar horas dando vueltas, he tenido mucho tiempo para reflexionar y digerir las cosas que no me gusta que me digan, aunque sean verdad.
El enfado ha disminuido, ya no lo siento como un veneno colándose por cada célula de mi cuerpo, mis órganos y mis venas. Ya no me quema la garganta. Me conozco y nunca me dura la irritación más de un rato. Sin embargo, me queda un poso de tristeza después y más cuando el enfado es conmigo misma por haberme tomado tan mal que me estalle una verdad en la cara. 
—No quería hacerte daño, nerdy, no soy nadie para opinar de tu vida. 
Le cojo la mano y entrelazo nuestros dedos. Después, me la pego a la mejilla. Resoplo para aplacar los nervios, como siempre que tengo que decirle lo que siento. 
—Sí que lo eres, Wyatt, eres la persona con la que estoy compartiendo mi vida en este momento. Te mandé a la mierda porque estaba enfadada y porque, en parte, no quiero que sufras algo con lo que no estás de acuerdo. —Cojo aire—. Si vas a quedarte, tienes derecho a dar tu opinión, aunque no me guste. Sé que no es justo que los priorice a ellos, pero mi conciencia no me permite actuar de otra manera. Entiéndeme, por favor. 
—Yo te entiendo, pero entiende tú la rabia que me da que te pierdas cosas que te apetece hacer por no defraudarlos. Algún día me encantaría encontrar a una Skye a la que no le pesa la vida y a la que le brille la mirada como cuando se baja de mi moto. —Hace una pausa y se pasa la lengua por el labio inferior antes de continuar—. Sé que lo harás y quiero estar aquí contigo para verlo por mí mismo. No me voy a ir, nerdy.
Apoyo la cabeza en su hombro y cierro los ojos.
—Gracias —susurro emocionada.
Nos quedamos unos segundos en silencio. Fuera se escucha el tráfico ajetreado de Madrid que, aunque esté en horas bajas por las vacaciones, es una ciudad que nunca se detiene. Vuelvo a levantar la cabeza y pego mi nariz a su cuello, lo acaricio y disfruto de su perfume fresco. Tengo unas irremediables ganas de besarle esa parte, así que, muy lento, acerco mis labios a su piel y dejo un beso ahí. Noto como se le eriza el cuello. 
—Creo que me he quedado sin trabajo. 
Se gira un poco para poder mirarme a la cara. 
—¿Por qué dices eso?
—Me ha llamado Kim y, en resumen, le he dicho que no me llame cuando estoy de vacaciones y que se las apañe sola. He colgado sin dejar que replique, así que habrá dado parte a Josh y cuando vuelva tendré el finiquito en el correo electrónico. 
—Que le jodan, Skye, no tenías ni que haberle cogido el teléfono. No te pueden despedir por eso. 
—Ya veremos. 
—¿Por qué sigues ahí? ¿Por qué la soportas? Y que conste que no te estoy juzgando, solo quiero entenderte. 
Me encojo de hombros. 
—Por comodidad, supongo. Se me da bien mi trabajo, aunque Kimberly no lo valore y se adueñe de mis logros.
—¿Y no te cansa? Porque creo que eso también te está agotando. 
—Ya, sí, estoy muy cansada y puede que a la vuelta me plantee las cosas—Hago una pausa y sonrío antes de seguir—. ¿Sabes? Me encantaría trabajar en algo más pequeño. No pido ser la directora financiera de una gran empresa como es MacIntyre, no ansío tanto. Solo quiero vivir tranquila haciendo lo que me gusta en un buen puesto sin tanta presión. Sé que es poco ambicioso, pero no sé, me conformaría con eso. 
Las manos de Wyatt van hacia mis mejillas para obligarme a mirarlo y junta nuestras bocas en un beso bonito y tierno. 
—Cualquier cosa que te haga feliz es válido, nerdy. Cualquier cosa. Sabía que llegarías lejos y no me equivocaba.
—Bueno, tan lejos no he llegado —le quito importancia. 
—Eso no se mide por la cantidad de dinero que ganes o el puesto que tengas. Es por la persona en la que te has convertido en este tiempo. Veo a la Skye de diecisiete años tímida, insegura, complaciente y también veo a la Skye de veintiocho que pelea consigo misma para ser mejor.
No soy capaz de decir nada. Creo que cualquier cosa que saliera de mi boca no le haría justicia ni al nudo de mi estómago ni a los latidos furiosos de mi corazón. Tampoco a la cantidad de emociones que bailan por mi cuerpo y que tienen el nombre de Wyatt, así que la única forma que se me ocurre de demostrárselo es a través de mi piel, de mis labios, mi lengua y mis caricias. 
La urgencia de mi beso creo que lo pilla desprevenido durante unos segundos, hasta que intenta coger las riendas de la situación. No se lo permito. Le acerco todavía más con las manos en su cuello, le revuelvo el pelo, paso la lengua por sus labios. Wyatt solo gime ante mi ímpetu y se deja hacer. Necesito esto. 
Me incorporo para poder pasar las piernas alrededor de sus caderas y sentarme a horcajadas encima de él sin dejar de besarlo. Le quito la camiseta y me recreo en acariciarle los hombros, las clavículas, el pecho salpicado de vello rubio, el vientre plano y definido. No me puedo creer que tenga acceso a él de esta manera, como siempre quise tenerlo, como tantas veces soñé en la adolescencia. Wyatt se desprende de mi camiseta de manga corta y me baja los tirantes del sujetador sin llegar a quitármelo. Y, por primera vez en mucho tiempo, me siento sexi, deseada, eufórica, desatada. No puedo parar. 
Me alza en vilo y enrosco las piernas en su cadera mientras seguimos saboreándonos para después dejarme con la espalda sobre el colchón. La ropa que me queda me quema puesta y la suya me estorba. Parece que a él también porque se deshace de sus vaqueros enseguida, sin perder el contacto visual. Tiene el iris más oscuro que nunca. Yo también me deshago de mi short vaquero, quedándome en braguitas y sujetador. 
—Joder, Skye, tus bragas van a acabar matándome. 
Suelto una risita pilla porque, en realidad, escogí mi mejor ropa interior para este viaje. Todo encajes y transparencias. Hoy, por suerte, he andado espabilada y me he puesto unas brasileñas negras transparentes con puntitos.
—Quítamelas si no te gustan —lo reto.
Vuelve a colocarse encima de mí y deja un beso en mi cuello antes de decir:
—Al contrario, me gustan tanto que estoy pensando en que follemos sin quitártelas y, a la vez, quiero romperlas. No lo tengo claro.
Su mano desciende hasta situarse en el elástico de mis bragas. Tantea mis reacciones y, cuando levanto la cadera para pedir más, sigue bajando hasta acariciarme por encima de la tela. Gimo sobre su boca y Wyatt se aprieta más contra mí. El ambiente se ha cargado de algo espeso que flota entre nosotros. Algo nuevo y desconocido. Saliva, sudor, calor, gemidos, la fricción de la ropa y de nuestra piel. Siento que, en cualquier momento, voy a estallar en pequeñas partículas. 
Estoy tan perdida en mis sensaciones que Wyatt me pilla de sorpresa cuando me da la vuelta sobre la cama. Me besa el cuello, la espalda y me desabrocha el sujetador. Recorre esa zona con los labios y un escalofrío me ataca. Estoy tan excitada que temo correrme antes de tiempo. 
—Wyatt —suplico, aunque no sé bien qué. 
—Voy, nerdy, voy. —Él ha parecido entenderme.
Se separa a regañadientes de mi cuerpo y me quedo observando cómo va hasta su maleta para coger una caja de condones que todavía tiene el plástico. 
—Qué optimista —me burlo. 
—Qué ingenua si pensabas que no iba a venir preparado a un viaje con mi novia. 
Sonrío como una idiota. Me encanta que diga «mi novia», no puedo evitarlo. 
Cuando vuelve con un condón en la mano, me siento sobre la cama y me pide que se lo ponga yo, no sin antes preguntarme si sé ponerlo. Lo dice con una mueca burlona, porque pretende vacilarme, a lo que yo le respondo que es tonto del culo —en español— y se lo quito de las manos. Se queda de pie, frente a mí, por lo que su paquete queda justo a la altura de mi cara. Y, de repente, me pongo nerviosa. Ya nos hemos visto desnudos, nada de esto es un misterio, pero follar con Wyatt es algo que siempre he imaginado y materializarlo es hasta extraño. No obstante, mis manos viajan hasta el elástico de su bóxer negro y lo deslizo hacia abajo. Su erección parece que se alegra de haberse liberado de prisión y me entretengo en desenrollar el preservativo sobre ella. 
Después, Wyatt intenta volver a tumbarme y se lo impido, lo tumbo yo para ponerme encima. Sonríe con picardía porque le encanta la idea y me acaricia las caderas cuando me apoyo sobre las rodillas. 
—Con las bragas apartadas —le informo y cierra los ojos mientras sonríe. 
Unos segundos después, el mundo se me queda en negro. Mientras me acostumbro a tenerlo dentro de mí, me agacho para poder besarlo y empezamos a movernos a la vez. Al principio, tímidos, despacio, aprendiendo a acompasar nuestros movimientos. Empezamos torpes, pero cogemos el ritmo rápido. Wyatt maldice mil veces hasta que no puede más y se incorpora. Se sujeta a mi espalda y me sigo moviendo encima de él mientras se hace mejor amigo de mis pezones, que los muerde suavemente.
—Despacio, porfa, no me gusta mucho que me los muerdan. —Soy de pezones sensibles, no me causa placer que digamos.
—Vale, entendido.
Vuelve a mi boca y, a partir de ahí, todo se descontrola. Wyatt se hunde más en mí, más profundo, más fuerte, más fiero. En la habitación solo se escuchan nuestros gemidos y nuestros cuerpos chocando. Huele a sudor y a sexo. Me siento más húmeda que nunca y, sin que pueda controlarlo para disfrutar de esto un poco más, me agarro a los hombros de Wyatt mientras me convierto en algo líquido, como si me estuviera derritiendo. Me muevo de forma errática sobre él, saboreando los últimos retazos del orgasmo. 
—Joder, Skye. 
Y con esa maldición, Wyatt también se deja ir mientras me besa. 
Minutos después, seguimos en la misma posición mientras se normalizan nuestras respiraciones. Tengo ganas de llorar, es algo que me pasa siempre cuando me implico tan emocionalmente en el sexo. Todas mis terminaciones nerviosas se descompensan, al igual que mis emociones, así que la reacción natural de mi cuerpo es soltar lágrimas. Y, sin embargo, siento una felicidad en el centro del pecho que nunca había sentido estando con nadie. Es una sensación rara, como si nada malo pudiera pasar, como si todo fuera posible. Es un chute de adrenalina a lo bestia. Ningún problema es lo demasiado grave.
No quiero dejarme llevar por la euforia de este momento, pero creo que puedo afirmar que, sin remedio, estoy más enamorada de Wyatt que nunca. 
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La puta ciudad se ha detenido. No sabía que tener a una persona encaramada a tu cuerpo pudiera provocar ese efecto. Tampoco que los sonidos que salen de su garganta por mis dedos paseándose por su pelo pudieran volver a ponerme tonto. No quiero que nada se mueva. Me quedaría por siempre en esta ciudad, en esta cama y en esta habitación con la piel caliente de Skye pegada a la mía. 
No quiero pecar de moñas, pero nunca había sentido la necesidad de tocar a una persona así y no solo con las manos. Quería tocarla con todo lo que tenía a mi alcance y nada era suficiente. Supongo que mis sentimientos se han mezclado con la sorpresa y los recuerdos. Por desgracia, no puedo evitar comparar. Me es difícil desligar a las dos Skye que he conocido. Mi cabeza es un batiburrillo de recuerdos de la adolescencia, sentimientos confusos y continua sorpresa por la Skye adulta que está conmigo. ¿Cómo pude ser tan estúpido de tenerla delante durante seis años y no darme cuenta de la puta suerte que tenía? Si la hubiera dejado entrar mucho más en el instituto, quizá no habríamos perdido diez años de nuestra vida. No paro de planteármelo. Ahora necesito saber muchas cosas, entre ellas, de dónde ha sacado esa seguridad en el sexo cuando antes se ponía colorada si esa palabra salía a relucir entre nosotros.
—Nunca supe quién te dio tu primer beso.
—Y nunca lo vas a saber —bromea adormilada y hunde la nariz en mi cuello.
—No te lo estaba preguntando, pero lo que sí me pregunto es… ¿Quién te hubiera gustado que te lo diera?
Levanta un poco la cabeza para mirarme, todavía con un ojo cerrado. Se ha puesto seria y temo que no responda lo que espero. Mi ego está empezando a resquebrajarse. 
—Mmmm. Creo que en aquella época, Robert Pattinson. 
Es una puta broma. 
—¡Oye! Que hablo en serio —le digo mientras le hago cosquillas en el costado como castigo. Skye se retuerce para zafarse, sin éxito. 
—¡Yo también! Mi sueño adolescente era que Edward Cullen me besara.
—Es que eres de lo que no hay —digo entre risas. 
—No vas a encontrar a otra como yo, ya te lo aviso.
—Uy, qué pretenciosa —me burlo porque pienso que está de broma. 
—Sería pretenciosa si eso dijera algo bueno de mí. —Cambia el tono—. Y la verdad es que no lo tengo claro. No tiene por qué ser algo positivo considerarse… rara. Siempre he pensado que eso solo fomenta el aislamiento y la soledad.
—Pues yo pienso que eres increíble, nerdy, y no estás sola ni aislada. Tienes a tus amigas, a tu familia y me tienes a mí. 
Nos quedamos unos instantes en silencio. Me sorprende lo mucho que se machaca a sí misma. ¿Siempre fue así? Nunca me percaté por estar demasiado ocupado en mí mismo y por demostrar que nada me importaba. Sin embargo, no quiero dejar correr la conversación de antes.
—¿Y alguien menos imposible que ese actorucho? —insisto. 
Skye apoya las manos en mi pecho y su barbilla en ellas para poder mantenerme la mirada. Tengo la sensación de que lo que viene a continuación es importante, así que abro todos los sentidos para ella. 
—¿A estas alturas no es evidente? Si hubiera tenido la oportunidad, si hubiera detectado un mínimo resquicio de posibilidad, no habría mirado a nadie más. 
—¿Y es…? —Está a punto de darme un infarto y seguro que lo nota bajo sus manos.
—Ethan, por supuesto. 
Me quedo unos segundos bloqueado mientras proceso la información. ¿Ha dicho Ethan? ¿Mi amigo Ethan?
—Estás de coña —suelto de forma áspera. No me ha hecho ni puta gracia.
Skye me mira seria y, a los pocos segundos, esboza una sonrisa traviesa que me pone los pelos de punta. Se arrastra por mi cuerpo hasta que nuestras narices se rozan. Estamos tan cerca que lo único que me apetece es besarla, pero me contengo. Todavía me tiene mosqueado que haya dicho que le gustaba Ethan. 
—Wyatt, ¿de verdad? Después de todo, ¿todavía dudas?
—No sé qué pensar. 
—Eres idiota —dice negando con la cabeza.
Me intento levantar, mosqueado, pero ella me lo impide y me mira más seria todavía. 
—Acabas de decir que te gustaba Ethan, mi amigo, y que querías que te hubiese dado tu primer beso. Entiende que gracia no me haga.
—¿Estás celoso? —pica.
—Ni por asomo.
—Mira que eres obtuso. —Me da un golpecito con el dedo en la frente—. Estaba bromeando. Yo habría dado lo que fuera por que me besaras tú. 
Esa confesión me hincha el pecho de algo que no puedo definir. ¿Alivio? ¿Orgullo? La miro con intensidad mientras proceso esta nueva información. 
—¿Ah, sí? —Quiero asegurarme de que he escuchado bien antes de decir algo que me deje en evidencia. 
—Sí. Estaba muy colada por ti, Wyatt, y me pasé todos los años de instituto deseando captar algo por tu parte que me diera a entender no solo que fuéramos amigos, sino también que te podía gustar como chica. Lo oculté todo lo que pude, aunque no se me dio demasiado bien si te diste cuenta. Es verdad que me enamoré de otros chicos, pero si echo la vista atrás, sé que si me hubieras dado un poco de esperanza, yo lo habría dejado todo por ti.
Todo este tiempo he llevado una granada pegada al pecho sin saberlo. Skye acaba de quitar la anilla y todo ha reventado por los aires. Ahora solo soy un cúmulo de huesos, músculos y vísceras hechas cenizas. Aun así, la beso como si fuera a ser nuestra última vez. O la primera, porque este es el beso que me habría gustado darle para que lo recordara como el primer mejor beso de su maldita vida. 
El problema es que no es suficiente, parece que quiero hundirme más entre mis restos porque, cuando me doy cuenta, me oigo decir:
—Por tu primera vez mejor no te pregunto porque imagino que al tipo lo conozco. 
Asiente. Lo sabía. Por unos segundos, considero la posibilidad de no preguntar más, pero necesito saberlo todo. 
—Mike, ¿verdad?
—Sí, en el viaje a Roma. No se lo contamos a nadie porque fue un desastre y me daba mucha vergüenza. 
Odio al puto Mike. 
—Pero ¿te trató bien?
—Yo pensé que sí y, tiempo más tarde, cuando ya tenía más experiencia, me di cuenta de que fue bastante brusco y no pensó en mí en ningún momento. Pero, bueno, ya está. Hay cosas que no se pueden cambiar. 
Ahora tengo ganas de reventarle la cabeza al puto Mike. 
—Tú con Lexie, ¿no?
La pregunta me pilla por sorpresa, aunque tendría que haber sabido que me iba a venir de vuelta. Lo que me extraña es que no lo sepa. Niego con la cabeza y rezo porque mi confesión no cambie nada entre nosotros. No va a ser fácil de digerir para ella. 
—Charlotte. 
Puedo apreciar a la perfección cómo una punzada de dolor cruza su mirada justo antes de apartarla de mí. Se incorpora en la cama y deja a la vista su espalda desnuda. 
—Nunca me lo contó.
—Pasó cuando recuperamos el contacto unos años después de dejarlo. Fue algo breve, pero yo la quería, surgió y no me negué. Estaba tan obcecado con ella que no pensé en nada más.
Skye asiente, procesando mis palabras. Lo último que quiero es hacerle daño con esto. Sé que es complicado recordar que estuve enamorado de su prima hasta las trancas, pero hace muchísimo tiempo que ya ni me acuerdo de ella. 
—Joder, te acostaste con mi prima. No, no solo te acostaste, es que tu virginidad se la diste a ella. ¿No te resulta raro que, después de todo, ahora estemos juntos?
Me incorporo yo también y alargo la mano para acariciarle el rostro e infundirle tranquilidad. Lo último que quiero es que se raye con esto cuando ya no significa nada para mí. 
—No, nerdy, no me resulta raro porque tú me haces feliz, ¿sabes? Y con Charlotte nunca lo fui, solo me hacía sentir cosas dañinas que me tenían enganchado.
Pensamos que la vida es cruel por alejarnos de ciertos caminos cuando creemos que eran los correctos. Sin embargo, la vida es mucho más inteligente que el profesor de La casa de papel. Arma estrategias complejas e hila para que todo acabe adquiriendo un sentido lógico. Ahora soy consciente de que Skye y yo no podíamos ser una realidad a los quince porque teníamos que pasar por todo esto para poder encontrarnos y valorarnos. Al menos, para que yo tuviera la madurez suficiente para valorarla como se merece.
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—¡Chupito! —me grita mi hermano en el oído. 
—Taylor, basta. Llevamos como cuatro. Voy a vomitar. 
—No me seas floja, que sé de buena tinta que has llegado a beberte el doble sin despeinarte.
—¿¿Perdona?? —Wyatt abre los ojos con sorpresa.
Me encojo de hombros. 
—A los veinte era una esponja. La edad no perdona. 
Mi novio se descojona, me besa en la boca y se bebe el chupito de tequila que Taylor le ha puesto en la mano. Es la última noche que estamos en Madrid, ya que mañana nuestro vuelo sale por la tarde y mi hermano se empeñó en que teníamos que conocer la noche española. Aquí cierran las discotecas al amanecer, no como en Edimburgo. No entiendo cómo la gente puede aguantar tantas horas metida en un antro y, la verdad, lo que más me apetecía hoy era quedarme con Wyatt en la cama del hotel para aprovechar las últimas horas de intimidad que nos quedan. 
Estos días hemos hecho todo el turismo posible por los sitios más emblemáticos de la ciudad, pero nos han faltado muchas cosas. Hemos restringido las salidas todo lo posible y es una pena porque no sé cuándo tendremos la oportunidad de volver a Madrid, pero para nosotros era más importante quedarnos en la cama besándonos, tocándonos, hablando, lamiéndonos y haciendo mucho el amor. Una vez volvamos a nuestra vida real, no tendremos ni un ápice de intimidad. Lo peor de todo es que he desarrollado ese sentimiento que tanto me aterra: la certeza de que me quedaría a vivir aquí. Voy a echar de menos el sol, la simpatía de la gente, el barullo de la ciudad y la tortilla de patata. De solo pensar en volver, un nudo se me forma a la altura del pecho. 
No obstante, mientras el tiempo se detiene para nosotros, el mundo sigue girando. Para empezar, al volver a casa, a Wyatt no le espera nadie. Will le ha llamado para contarle que se iba a vivir con Cora y de forma inminente. Cuando regrese a Edimburgo, sus cosas ya no estarán, aunque Freya se queda con él hasta nuestra vuelta.
—No va a salir bien —auguró Wyatt cuando colgó con su hermano. 
—A ver, una cosa es que Cora no te caiga bien y, otra, que les vaya a ir mal, cielo. Parece que se quieren —intenté poner positivismo al asunto. 
—A Cora, Will le queda bien de complemento, ¿entiendes? Quiere que vivan juntos porque todas sus amigas ya viven con su pareja, Skye. No me puedo creer que mi hermano sea tan tonto como para no verlo. 
Asentí sin hacer ningún comentario más. Wyatt necesitaba rebajar su nivel de enfado y desconcierto para poder mantener una conversación sin estallar por los aires. Había dejado muy atrás a aquel chico que se empeñaba en untarse en grasa para que todo le resbalara y se había ido al otro extremo: todo se lo tomaba demasiado a pecho. 
—¿En qué momento empezaste a preocuparte por todo? —le pregunté una noche, ya metidos en la cama—. El Wyatt que yo conocí se esforzaba mucho en que no le importara nada. 
—Supongo que fue la madurez —dijo mientras me acariciaba el hombro con los dedos—. Aprendí a gestionar el sentido del ridículo también, conocí gente y tuve un par de novias que me pusieron las pilas. La vida te curte, no hay más. 
En el fondo, me alegré. No pregunté nada sobre sus anteriores parejas ni él me preguntó por las mías. Nos daba igual. Lo importante para nosotros ha sido reencontrarnos en este punto, cuando somos capaces de dárnoslo todo.
—¿Dónde está Alonso? —le pregunto a mi hermano después de bebernos el chupito.
Empezamos la noche en un pub cerca del metro de Tribunal y nos hemos movido a otro sitio que tenía la música más alta y el número de borrachos era más grande. Las luces fluorescentes me ciegan, el vestido amarillo de lunares se me paga al cuerpo por el sudor y el alcohol juguetea con mi cerebro y mi lengua. Taylor me ha emborrachado de mala manera. A mí, a su hermana mayor, qué poca vergüenza.
Mira en todas direcciones para buscar a su novio, el cual lleva desaparecido media noche. Apenas se ha parado más de diez minutos con nosotros. Durante la cena, acaparó la conversación acerca de la nueva película que había visto y dejó un poco a la altura del betún nuestro gusto sobre cine. Cuando se callaba, era para meterle la lengua en la boca a Taylor en nuestra cara. Un espectáculo lamentable. 
—Habrá salido a fumar —lo excusa. 
Tengo un mal presentimiento que me esfuerzo por ignorar. En cambio, centro toda mi atención en el chico rubio que me ha robado el corazón por segunda vez. Esa camisa blanca demasiado desabrochada que lleva puesta debería estar prohibida. Me sujeta por la cadera cuando llego hasta él y empezamos a movernos muy pegados al ritmo de una bachata que le canto al oído a pesar de saber que no se entera de nada. 
—Me pone demasiado que me cantes en español. —Junta más nuestras caderas y noto su erección debajo del vaquero. Baja la mano hasta el final de la minifalda ajustada de mi vestido y me roza ligeramente las bragas—. Joder, nerdy, dime que lo que estoy tocando es sudor y no lo que me estoy imaginando. 
—Es sudor. 
—Mentirosa —sisea en mi oído cegado por el deseo. 
Su boca choca contra la mía con fiereza. No podemos seguir por este camino. El alcohol no ayuda al calentón y, pese a que llevamos días en los que nos teníamos que separar con espátula, no nos hemos saciado. Busco a mi hermano con la mirada cuando separamos las bocas y lo veo bailando con otro chico que no es Alonso. Y, aunque no esté bien, me alegro. Aprovecho que está distraído para seguir a lo mío con Wyatt. 
—Voy al baño —le aviso. 
—Te acompaño. —Esboza una sonrisa canalla y me da un leve empujón para que camine, pero lo detengo poniendo la palma en su pecho. 
—No, espérame aquí.
Sé cuáles son sus intenciones y me tientan demasiado, pero sé que lo que tengo pensado le va a gustar más. Wyatt se queja como un niño, pero me hace caso. Le prometo que merecerá la pena. Ya en el baño, tengo a tres chicas delante de mí y me desespera, quiero hacer esto antes de arrepentirme. Cuando consigo entrar en uno de los cubículos, me bajo las braguitas, las escondo en mi puño derecho y salgo como si no hubiera pasado nada. 
—¡Has tardado muchísimo! —me reprocha mi novio cuando vuelvo.
—Cierra los ojos —ordeno. 
Obedece en el acto y busca a tientas mi culo con las manos. Yo intercepto una de ellas para dejarle el regalito en la palma y lo envuelve con su puño. Se lleva la mano a la nariz, creo que para verificar que efectivamente le he dejado las bragas en la mano. Y ese simple gesto, me nubla la cordura. 
Wyatt abre los ojos y los veo envueltos de deseo, irritados por el alcohol. Y soy incapaz de saber cómo va a reaccionar. Por eso, me tenso cuando se inclina ligeramente para acercar la boca a mi oído. 
—O vamos ya al baño o te llevo al hotel, pero como me llamo Wyatt Alec Fraser que ahora mismo hago que te corras y grites mi maldito nombre. 
Al baño. Sin dudar. Si esperamos a llegar al hotel, corremos el riesgo de que se nos baje el calentón. Sin embargo, todo se me baja de golpe al llegar al pasillo de los baños. Alonso tiene la espalda pegada a la pared y la lengua enredada en la de otro tío que no es Taylor. Todo a mi alrededor se detiene. Las manos de Wyatt, las luces, la música, el sudor… Todo. Solo veo al novio de mi hermano partiéndole el corazón en trozos tan chiquititos que dudo que vuelva a quedar intacto. 
—¡Tú! —le grito. Wyatt me agarra del brazo para que no avance más. Estaba dispuesta a abofetearlo. 
Alonso retira con un empujón al otro chico, el cual lo mira con desprecio y se larga como una exhalación. Después tiene la valentía —o la estupidez— de retarme con la mirada. 
—No ha sido nada. Un lío sin importancia. 
—Sin importancia mis cojones. —Cuando hablo español y, sobre todo, cuando me cabreo, me vuelvo muy malhablada, pero qué bien sienta—. ¿Cómo te atreves a hacerle eso a Taylor? ¡Él te quiere! Ya estás yendo a contárselo. 
—¿Seguro, Skye? ¿Quieres hacer sufrir así a tu hermano? Será mejor que corramos un tupido velo y olvidemos esto. Ojos que no ven…
Doy otro paso hacia él y esta vez Wyatt no me detiene. Levanto el dedo índice, amenazante. 
—Eres un hijo de puta y prefiero que se le caiga la venda de los ojos ahora a que sigas engañándolo de esta manera. 
—Skye —me advierte Wyatt. Al final, entiende todos los insultos. Quizá me estoy pasando, pero el cabreo que tengo, mezclado con el alcohol, distorsiona mi raciocinio y el control de lo que suelto por la boca.
—Venga ya, payasa. El circo que estás montando por una tontería.
—¡Payasa tu madre, gilipollas! —Me abalanzo sobre él sin pensar en lo mala idea que es que le parta la cara en mitad de una discoteca llena de gente, pero el agarre de Wyatt es mucho más fuerte.
—Tranquila, Skye, yo me encargo. 
Taylor está detrás de Wyatt, observándonos. No sé cuánto lleva ahí, pero, aunque veo que está sufriendo, me alegra que se haya dado cuenta a tiempo de la clase de persona con la que estaba compartiendo su vida. Se acerca a Alonso y le planta un morreo que me deja noqueada. Por un momento, siento una pequeña punzada de decepción hasta que oigo un grito de dolor y veo sangre en el labio de Alonso. 
¡Ja! Magnífica jugada, Taylor, que se sepa cómo somos los Campbell. 
—No quiero volver a verte en mi puta vida, ¿me oyes?
Taylor y yo cruzamos una mirada cuando pasa por mi lado. Tiene los ojos encharcados en lágrimas, así que salgo detrás de él con Wyatt pisándome los talones. Lo encuentro fuera apoyado en la pared del edificio, intentando contener las lágrimas, así que corro a abrazarlo y termina de desmoronarse.
—¿Cómo he podido ser tan imbécil? Joder, qué vergüenza.
—De vergüenza nada, ¿entendido? Es Alonso quién tendría que sentirla.
—Skye, vámonos, lo llevamos al hotel. Ahí podréis estar más tranquilos.
Cogemos un taxi y me doy cuenta al sentarme de que sigo sin ropa interior, así que extremo el cuidado para no dejar nada al aire. Al menos, Wyatt ha aprendido a manejarse en castellano con lo básico, eso me permite estar con mi hermano sin preocuparme por nada más. El pobre solloza bajito apoyado en mi hombro y yo entrelazo nuestros dedos para infundirle ánimo y consuelo. Aunque sé que un corazón roto es inconsolable.
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—Distrae a la de recepción para que pueda colarme con Taylor. 
Wyatt resopla y rueda los ojos porque mi idea le sigue pareciendo una tontería. La picaresca española es famosa en el mundo entero y no seremos ni los primeros ni los últimos en colar a otro huésped en el hotel, lo sé, pero prefiero no ser tan evidente. Aun así, obedece y se acerca a recepción para inventarse cualquier cosa.
Por el rabillo del ojo, veo que la chica esboza una gran sonrisa y pone su mejor actitud para atender a mi novio, lo cual me genera una sensación amarga en la garganta que ignoro rápido. En este momento, no me puedo entretener con mis inseguridades. Cuando llegamos a la habitación, mi hermano se deja caer en la cama, boca arriba, y yo voy al baño, lleno de agua el vaso que dejan para cepillarse los dientes y lo dejo en la mesilla.
Reniego mucho de Taylor y nos estamos molestando continuamente, pero yo no sería nada sin este mocoso. Me duele el pecho como si me hubieran roto el corazón a mí en vez de a él. Necesito protegerlo.
—Quiero volver a casa —susurra después de dar un sorbo de agua. 
—Buscaremos un billete para ti, ¿vale? A ver si tenemos suerte.
Asiente y vuelve a dejarse caer sobre la almohada. En ese momento, Wyatt entra en la habitación y compartimos una mirada. Me acerco a él un segundo para comprobar que todo ha ido bien. Hace un gesto afirmativo con la cabeza y me besa la frente, aunque me percato de que tiene algo apuntado a boli en el brazo. 
—¿Te ha dado su número de teléfono? 
Wyatt se encoge de hombros con indiferencia. Es casi imperceptible, pero atisbo el mismo gesto que hacía cuando íbamos al instituto. Le doy un empujón de los míos en el hombro para hacerlo reaccionar. 
—Me has pedido que la distrajera, así que le he preguntado si podría darnos más toallas, que hoy no nos las habían cambiado. Al darle el número de habitación, ha debido de ver el nombre de la reserva porque me ha preguntado si soy escocés y, al decirle que sí, me ha hecho muchas preguntas porque quiere viajar a Glasgow. He intentado librarme, pero las mujeres españolas hablan mucho y muy rápido. Me he aturullado y... —Lo miro con una ceja arqueada—. Vale, me lo borro ya. Voy a ducharme. ¿Cómo está? —pregunta y mueve la cabeza hacia Taylor. 
—Mal, quiere volver a Edimburgo. ¿Crees que encontraremos un billete para él?
—Jodido con tan poca antelación, pero ahora buscaré.
Wyatt se mete al baño después de darme un beso en la mejilla. Yo vuelvo con mi hermano, que sigue despierto con los ojos fijos en el techo. Me tumbo a su lado y resoplo. Taylor es una persona alegre, habladora, ruidosa y divertida. Adquirió más sangre española que yo, está claro, y verlo tan sumido en sus propios pensamientos, callado y lánguido me crea un malestar terrible.
—Estar enamorado es una mierda. 
Esbozo una sonrisa triste. Taylor es muy joven como para llenarse de amargura, así que no se lo voy a permitir. 
—Lo que es una mierda es que te rompan el corazón, pero estar enamorado es increíble. ¿Has sido infeliz mientras estabas con él?
—Bueno, a ratos. —Giro el cuello para prestarle toda mi atención—. Me mentía a mí mismo fingiendo que todo estaba bien, pero no. Siempre me hacía de menos cuando estábamos con sus amigos. Incluso fue maleducado con vosotros cuando lo conocisteis.
—Eso no era amor, Taylor.
—¿Y qué era? Porque duele como nunca antes me ha dolido nada.
—Que no fuera amor no quiere decir que no estés enamorado. Te ha hecho daño y es normal que ahora sientas decepción, engaño, vergüenza y el orgullo herido. Has compartido cosas con él que vas a echar de menos, lo sé, pero todavía te queda descubrir ese amor que sí es correspondido, con el que te sientes invencible. Ese que te devuelve la esperanza. Y créeme que lo encontrarás. 
—¿Cómo tú con Wyatt?
Me da un vuelco el pecho al pensar en él. Mi historia con Wyatt ha pasado por tantas fases que es imposible condensarla en unos pocos momentos. Y ya no solo nuestra historia, nuestros sentimientos también. He pasado por todos desde la adolescencia: el amor secreto y platónico, la pérdida de la esperanza, el corazón resquebrajándose por fascículos, volver a confiar, el cosquilleo agradable, los latidos desbocados y la ilusión. Lo que siento por Wyatt lo acapara todo y creo que lleva tanto tiempo dentro de mí que ni siquiera diez años separados consiguió sacarlo del todo, porque se reactivó igual de rápido que unas cenizas reavivadas por el viento.


Wyatt
 
Sé que debo interrumpir la conversación ahora mismo. Está feo de cojones que me quede escuchando detrás de la puerta como un cotilla, pero no es que sea una persona muy moralista y mi nombre ha salido a relucir, así que me quedo justo donde me encuentro, con la toalla todavía anudada a la cintura porque no he cogido ropa y no pienso vestirme de nuevo con la que me he quitado.
—¿Cómo tú con Wyatt?
—Lo nuestro es tan diferente a todo lo que he vivido con otros chicos que tendría que escribir un libro para explicártelo, pero sé que lo mío con Wyatt es amor porque a su lado no me cuesta respirar, es como un refugio. Nada es difícil cuando estoy con él, me hace reír todo el tiempo, es atento, considerado y, aunque a veces es un poco brusco cuando me dice verdades, sé que quiere que sea feliz. Todavía no me creo que le guste después de todo, ¿sabes?
—¿Por qué no?
—Porque me cuesta asimilar que ya no soy la Skye adolescente que nunca le gustó. Me cuesta ver que he cambiado, como él lo ha hecho. Es complicado desligarnos de los recuerdos y de quiénes fuimos.
Está a punto de salírseme el corazón del pecho. De hecho, me extraña que no se estén escuchando mis pulsaciones ahí fuera. Tengo que dejar de escuchar, esto no está bien. Quiero que todo eso me lo diga a la cara mientras la beso para demostrarle lo que ella me hace sentir a mí, cuánto la quiero. Y, como castigo por haber escuchado, debería quedarme con esto dentro y fingir que no sé nada. Me veo incapaz. 
Al final, decido salir del baño. Abro unos centímetros la puerta cuando oigo a Taylor preguntar: 
—¿Cómo superaste lo de Kyle?
¿Quién cojones es Kyle? 
«Wyatt, deja de escuchar. Ya. Esto sí que no te concierne», me digo a mí mismo. 
Pero no puedo. Si hay fuego, a tomar por culo, que me haga cenizas. No obstante, Skye me pilla quieto en la puerta del baño, escuchando, y nuestras miradas conectan en la oscuridad. Se aclara la garganta antes de contestar a su hermano sin importarle que yo esté escuchando. 
—¿Por qué me preguntas por él? —Parece nerviosa de repente.
—Porque es la única ruptura fea que te conozco o, al menos, la única que me has contado. ¿Cómo la superaste?
—Con tiempo, paciencia, muchas lágrimas y terapia. Decir que Kyle me rompió el corazón sería quedarme muy corta. Más bien, lo masticó, escupió, pisoteó y se lo dio de comer a las pirañas. 
Joder. La rabia empieza a bullir por todas mis venas. Poco más y la sangre va a empezar a hervir. ¿Quién se atrevería a hacerle eso a Skye? 
—Estuviste meses como un fantasma, hasta mamá te llevó al médico porque pensaba que estabas enferma y te dejaste hacer. La verdad, pensé que estabas exagerando.
—Nunca supisteis lo que pasó. Ni siquiera te conté los detalles por vergüenza. Me enamoré tantísimo de él y lo defendí tanto que me sentí ridícula cuando me dejó. Nunca quería que nos viéramos fuera de su apartamento y, aunque me extrañaba, lo dejé pasar porque lo quería. Nunca salimos a cenar ni a tomar una copa ni a pasear. —Skye hace una pausa que se me hace eterna y… no continua. ¿Por qué no continúa?
—¿Y? —Gracias, Taylor. 
—Pues nada, que estábamos todo el día en la cama. 
Un sudor frío me recorre la espina dorsal al imaginar a Skye enredada con ese gilipollas. Agarro el manillar de la puerta con tanta fuerza que creo que me lo voy a cargar. 
—Joder, muchísima información. Dios, necesito lavarme el cerebro con lejía —se queja Taylor con teatralidad—. Me refería a por qué terminasteis. 
—Pues… —Mi chica vuelve a mirar en mi dirección. Yo no puedo moverme, solo la observo— porque yo no era la única a la que fingía querer. Estaba con dos chicas más. A una la llamaba «novia» y vivía en Glasgow y la otra supongo que era como yo, pero sí la paseaba por la ciudad. Fui el secreto, la vergüenza, con la que se acostaba cuando alguna le fallaba. Fue duro superar la inseguridad que me creó.
Se acabó, no puedo escuchar más. Abro del todo la puerta y me adentro en la habitación. Voy directo a la maleta a por ropa, sin mirarlos, porque ya no creo que pueda dormir. Ambos se quedan en silencio, pero mi cabeza tiene tanto ruido que me resulta insoportable. Miro la hora en el móvil y apenas son las seis de la mañana. Queda una hora para que abran la cafetería y poder desayunar. Me daré una vuelta, pero antes necesito hacer algo. 
—Skye, ¿puedes salir un momento?
Ya en el pasillo, Skye se abraza a sí misma, como si quisiera protegerse de algo, espero que no sea de mí. También entiendo que me ha dejado ver una parte de ella que no sé si quería confesar. 
—¿Por qué te has vestido? —me pregunta.
—Voy a dar una vuelta, no tengo sueño. 
Asiente con los ojos clavados en la moqueta. No puedo más, me mata que no sea capaz de mirarme. La acerco rodeándola con los brazos y la pego a mi pecho, que sigue moviéndose furioso. Mi chica suelta un gemido que parece alivio y me abraza más fuerte que de costumbre, como si necesitara aferrarse a algo sólido. 
—¿Es por lo que has escuchado? —me pregunta y la voz le sale amortiguada por mi camiseta. 
—No, a pesar de que ahora quiero encontrar a ese gilipollas y matarlo —miento, aunque no solo eso me ha quitado el sueño—. Es por dejaros intimidad a Taylor y a ti. Creo que tenéis muchas cosas de las que hablar. 
—Me sabe mal por ti, también es tu habitación. 
—No te preocupes. —Le beso la cabeza y un hilo tira de mi lengua para seguir hablando. Cuando abro la boca, sé que voy a delatarme, pero ya me da igual—. Nerdy, quiero que hagamos un trato.
—¿Cuál? 
—Yo siempre seré tu refugio, el lugar donde puedes respirar, pero prométeme que vas a luchar por tu felicidad. 
Una lágrima rebelde cae por su ojo izquierdo y se la recojo con un beso en la mejilla. Sí, me voy a dejar los cuernos en aportarle el oxígeno que ella necesita. Seré sus pulmones si hace falta. Ha sido mi forma de decirle que la voy a cuidar, cueste lo que cueste. Que yo no soy como el tal Kyle, que soy mejor, por supuesto. Lo que no te planteas cuando haces una promesa de tal magnitud es que, en muchas ocasiones, que la otra persona respire no depende de nada que hagas, sino de lo que estás dispuesto a dejar ir.
 
Skye
 
Lo veo alejarse por el pasillo y se me encoge el corazón. ¿Cuándo la noche se ha torcido tanto? Tenía que haber seguido mi instinto y habernos quedado en el hotel. Luego pienso que, quizá, mi hermano seguiría con la venda en los ojos y me arrepiento un poco menos.
Vuelvo a la habitación, junto a mi hermano, que me pregunta por Wyatt. Le cuento que se ha ido a dar una vuelta para dejarnos solos. Debería descansar, pero no creo que pueda conciliar el sueño hasta que él regrese y me vuelva a abrazar.
—Ojalá a Kyle se le hayan caído los huevos o le haya salido un herpes genital que le haya dejado impotente —dice mi hermano.
No puedo evitar reírme. Me acerco a la cama de nuevo y me siento frente a él.
—Me da igual, lo superé hace tiempo. Me pagué la terpia a escondidas y trabajé en toda la mierda que había dejado Kyle. Me hizo más fuerte, ¿sabes? Quizá, si no hubiera pasado por todo eso, no habría sabido poner a otros tíos en su lugar cuando ha hecho falta. —Le cojo la mano—. Tú también lo superarás y no dudes que esto solo es un bache que te endurecerá.
—Ahora lo odio con toda mi alma.
—Si te sirve de consuelo, yo lo odio más. Me cargaría a cualquiera que te haga daño, mocoso.
—Quién lo iba a decir, ¿eh? Me tenían que romper el corazón para que me dijeras algo bonito.
—No te confíes, es solo esta noche. Mañana todo volverá a la normalidad —bromeo.
Mañana, pasado y el mes que viene, lo abrazaré muy fuerte si me necesita.
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Queridos/as alumnos/as y exalumnos/as:
Estoy feliz de comenzar el nuevo curso académico celebrando el ducentésimo aniversario de esta institución que tantos alumnos ha acogido en estos años. 
Es por ello que tengo el placer de invitaros al próximo evento conmemorativo en honor a su fundador, Arthur Whiteford, que tendrá lugar el próximo 13 de septiembre, a las 19:00 horas, en el salón de actos. 
Rememoraremos juntos los mejores momentos y los logros conseguidos a lo largo de nuestra historia para, a continuación, deleitarnos con un pequeño refrigerio donde podremos conversar de forma más cercana. 
Espero veros a todos allí. 
Saludos cordiales. 
Brent Gray
El rector de Whiteford Academy
[image: ]
Skye
¿Has recibido el correo?
Wyatt
Sí y me la pela bastante, la verdad. No creo que vaya. 
Skye
¿Por?
Wyatt
¿Para qué, nerdy? No me apetece ver a personas con las que perdí el contacto hace años y menos a los profesores. 
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Skye
Tía, ¿has recibido el correo?
Margot
¿Cuál?
Skye
El de Whiteford. 
Margot
Ah, pues no. 
Creo que hace mil años que no abro el correo que les di. ¿Qué dice?
Skye
Reunión por el 200 aniversario. 
Wyatt no quiere ir. 
Margot
¿En serio? 
Yo me apunto, me puede el cotilleo. 
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Skye
¿Por qué no hablas con Neal y Ethan y vamos todos juntos?
Wyatt
Pero ¿para qué?
Skye
No sé, por cotillear. 
Margot va. 
Wyatt
Pufff, eres una lianta.
Hablaré con estos, pero no prometo nada. 
Skye
¡Bien!
[image: ]
Skye
Wyatt va a hablar con Neal y Ethan. 
Si ellos van, él irá. 
Margot
¡Ojalá! 
Así también cotilleamos sobre ellos, que me tienes falta de info, bonica. 
[image: ]
Wyatt
Me cago en mi alma, estos quieren ir. 
Han dicho lo mismo que tú: para «cotillear». 
Sois lo puto peor. 
Skye
Jajaja lo sabía, no han cambiado nada. 
¿Vienes, entonces?
Wyatt
Qué remedio, no voy a ser el único que no vaya.
Aprendí la lección con el viaje de fin de curso.
Skye
Qué poder de convicción tienen tus amigos, voy a tener que aprender. 
Wyatt
Había una forma muy sencilla de convencerme de forma rápida (y sucia).
Lástima que no se te haya ocurrido. 
Skye
Ay, ¡Wyatt!

Wyatt
Ya no cuela hacerte la inocente cuando sé de qué eres capaz ;)
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Neal 
Tíos, ¿habéis recibido EL CORREO?
Ethan
¿Por qué lo pones en mayúsculas?
Neal
Porque puede ser el evento del año. 
Seguro que va todo el mundo.
Ethan
Quedaríamos mal si no vamos, ¿no?
Wyatt
Qué vamos a quedar mal.
Probablemente ni se acuerden de nosotros, por favor.
Yo paso de ir.
Ethan 
De ti seguro que se acuerdan, que las liabas de todos los colores.
Neal
¿No os morís de curiosidad?
Yo quiero ir a cotillear. 
Wyatt
Uy, sí, me muero tanto…
La putada es que Skye quiere ir.
Ethan
¿Y…?
Neal
Pues que si Skye quiere ir, Wyatt irá como un perro detrás, aunque le apetezca más que le depilen los cojones con cera. 
Ethan
Jajajajaja estaba claro, solo quería que él confirmara que babea por Skye.
Neal
Las babas de Wyatt podrían llenar el North Loch de nuevo jajajajaja
Wyatt
Podéis comerme los huevos.
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13 de septiembre
La estigmatización del número trece por traer mala suerte es conocida en el mundo entero. Ya sea un viernes 13, en el mundo anglosajón, o un martes 13, según la cultura española, la mala suerte le persigue. A mis casi treinta años, no he sido una persona supersticiosa. Alguna vez me he sugestionado con chorradas, pero nada importante. Hoy ni es martes ni es viernes, es un maldito miércoles y, sin embargo, creo que toda la mala suerte se ha cernido sobre mí, porque llevo un día que más me hubiera valido quedarme debajo de las sábanas.
Al volver de vacaciones, no hubo ninguna carta de despido ni ningún finiquito en mi bandeja de entrada, y me sorprendió la ola de decepción que me atravesó en vez del alivio que se supone que debería de sentir. Desde que volvimos de España arrastro un poso incómodo en el pecho. No obstante, Kimberly no comentó nada respecto a aquella llamada telefónica que colgué. Eso sí, no ha perdido la oportunidad de dejar patente su malestar cada vez que tiene que hablar conmigo.
Volviendo a mi día de mierda: se me ha caído el café en la blusa blanca, así que me he tenido que poner otra, y luego me he manchado de pasta de dientes la siguiente blusa y ya me he negado a cambiarme. Hoy, precisamente hoy, que tenemos el evento de Whiteford, he tenido que venir a la oficina porque han convocado una reunión extraordinaria, por lo que voy a ir pegada de tiempo después. Además, se ha levantado un día ventoso y gris, el típico día que odio con toda mi alma. Ah, y de camino a la oficina, he pisado una mierda.
Pero el culmen de todo es lo que estoy presenciando ahora mismo, en el despacho de Kimberly, que me tiene tan ojiplática y boquiabierta que tengo que agarrarme al pomo de la puerta para no caerme redonda al suelo de la impresión. 
—Te gusta, ¿verdad? —pregunta una voz demasiado conocida para mí, al igual que los tacones negros que asoman por debajo de la mesa—. Podrás negarlo todo lo que quieras, pero eres adicta a esto. 
—¡Mierda! —Ese grito es de Kimberly. Cierra las piernas en el acto—. Skye, ¡¿es que no sabes llamar?!
Sí, culpa mía, sin duda. 
—¡Mierda! —Se escucha una segunda blasfemia.
Norah sale de debajo de la mesa y me mira con las cejas pegadas al nacimiento del pelo, las mejillas sonrojadas y la boca abierta y brillante. Le mantengo la mirada sin moverme en absoluto. Para mí, todo transcurre a cámara lenta. 
Estoy flipando. 
Ahora muchas cosas cobran sentido. Todo, en realidad. Mi amiga se acerca a mí para intentar explicarse, pero me adelanto.
—Te debo cincuenta libras.
Es lo único que soy capaz de decirle antes de echar a correr en dirección contraria al despacho de Kim. Tiene gracia que solo me acuerde de la estúpida apuesta que hicimos.
¡Qué ingenua!
—¡Skye, espera! Skye, ¡por favor!
Camino a paso rápido por la oficina sin una dirección concreta porque no sé a dónde ir. Acabo en el office, que está vacío. Mierda, aquí no tengo escapatoria. Todavía tengo el corazón en la garganta por la impresión. No doy crédito a que sea Norah la persona con la que está enrollada mi jefa, estaba tan convencida de que era Josh que no vi las señales. La chica misteriosa con la que mi amiga estaba liada y que negaba ser lesbiana, la dichosa apuesta en la que Norah apostó que Kimberly no estaba liada con el jefe supremo… CLARO, es que estaba liada con ella. Eso significa…
—Skye.
Me doy la vuelta hacia la puerta para encarar a Norah. Tiene la respiración agitada por la carrera, como yo. Se ha recolocado la ropa y peinado con los dedos, aunque no ha tenido mucho éxito porque toda ella grita: «estaba haciendo sexo oral a tu jefa».
—Tía, no me lo puedo creer. ¿No había mujeres en el mundo que te tenías que liar con mi jefa?
—Ya, ya, lo sé. Está fatal, pero es que…
—¿Desde cuándo? ¿Marzo? —la interrumpo, creo que es cuando empezó a hablarnos de la chica misteriosa. No soy capaz de salir de mi bucle mental. 
—Diciembre del año pasado —confirma—. En la cena de Navidad se nos fue todo de las manos, pero te juro que esto no ha influido en tu trabajo.
—Eso no lo sabes, Norah. Yo confío en ti y sé que no harías nada para hacer daño, pero ya sabes que Kim es muy voluble, así que a saber. —Sé que la profesionalidad y la amistad de Norah está por encima y una de las cualidades que más valoro de ella es la lealtad, por eso me duele esta pregunta—: ¿Por qué no me lo contaste?
—No era fácil. Tú la odias, siempre estás hablando mal de ella, con razón es verdad, pero pensaba que, si te lo contaba, me ibas a tratar de otra forma y que perdería tu confianza. No me atreví. Lo siento. 
La cobardía es una cualidad humana, sí, pero lo es todavía más el deseo de sentirnos queridos y aceptados por los demás, con mayor peso cuando se trata de tus amigos, familia o pareja. Somos esclavos de la aceptación ajena, por desgracia.
—¿Y ahora qué va a pasar? ¿Estáis juntas? ¿Voy a tener que llamar a Kimberly «cuñada»?
Norah arruga la frente y simula un escalofrío. Tengo que hacer un esfuerzo mental grande para no reírme, perdería toda la fuerza, y quiero mantener una conversación seria con ella. El tema me preocupa de verdad. 
—¡¿Qué?! Por supuesto que no. Esto solo ha sido un rollo pasajero que se ha extendido demasiado porque nos pone mucho el tema oficina y se nos ha ido de madre, pero te juro que no siento nada por tu jefa ni quiero.
En cierta manera, me alivia. De solo imaginarme a Kimberly quedando con nosotras de vez en cuando o siendo una constante también en mi vida personal, se me nubla la vista. Colapso.
—De verdad, Skye, siento no habértelo contado y que te hayas enterado así. 
Niego con la cabeza.
—No te voy a negar que estoy alucinando todavía y que no me hace especial ilusión que te hayas liado con Kim, pero tampoco puedo decirte con quién puedes o no enrollarte, ¿sabes? Aunque voy a tardar en asimilarlo unos días.
—Ya no se va a repetir más —sentencia. 
—Se ha cansado de probar la otra acera, ¿o qué?
—No, me he cansado yo de que me trate como una mierda. Para comerle el coño, perfecto, pero se le olvida tratarme con respeto. En cuanto has salido corriendo, me ha echado de malas maneras de su despacho. Paso ya. Volveré a Tinder.
—Si es que es mala con ganas, de verdad que no sé qué has visto en ella. 
En ese momento, llega Josh MacIntyre. Norah y yo nos quedamos mudas, ya que no suele bajar a esta planta a comunicarse con los simples mortales que sacamos su empresa adelante. 
—Buenas tardes —saluda de forma correcta, antes de dirigirse a la máquina de café. 
—Buenas tardes —saludamos al unísono. 
—Perdonad, la máquina de arriba se ha estropeado —explica mientras mete la cápsula. El sonido de la cafetera rellena el silencio incómodo que se había creado—. Eres Skye, ¿verdad?
Sé que Josh sabe de mi existencia por Kimberly, pero pocas veces hemos coincidido en persona, ya que siempre es mi jefa quien se reúne con él. Me permito observarlo con atención durante unos segundos. Lo recordaba más alto y con el pelo menos pelirrojo, pero tiene un buen porte. Desprende esa frescura de un hombre joven sin perder la imponencia. Ahora mismo, siento que llena todo el espacio. Y, para mi desconcierto, su media sonrisa me transmite amabilidad. Kim siempre me lo había pintado como una persona exigente y distante. 
—Sí, señor MacIntyre. 
—Por favor, solo Josh. El señor MacIntyre es mi padre. —Le sonrío con cortesía, me pone un poco nerviosa estar delante del jefe, cara a cara. Empiezo a olerme mal, como si estuviera sudando muchísimo. Miro a mi amiga de reojo, que está igual de tensa que yo—. Me ha dicho Kim que te has retrasado un poco en recopilar los datos para que ella pueda elaborar la previsión del siguiente trimestre. La necesitamos lo antes posible para tomar algunas decisiones. Dale caña, ¿vale? Y si necesitas ayuda, por favor, coméntalo con Kimberly, estoy seguro de que no tendrá ningún problema en echarte un cable. 
Me quedo tan petrificada y muerta de la vergüenza que dejo de respirar. Norah, a mi lado, suelta un bufido y estoy tentada a darle un codazo para que disimule mejor, pero no puedo moverme. Aun así, pese el golpe que acabo de recibir en todo el esternón, el tono de voz de Josh ha sido tranquilo, amable y considerado. No ha sido una regañina, lo que me hace pensar que Kim miente en más cosas de las que imaginaba. 
Lo que no puedo controlar es esta rabia que llena de calor mis mejillas y me nubla la mente. Una bomba siempre tiene que ser detonada por algo, ya sea al pulsar un botón o al quitar una anilla. Y Josh MacIntyre acaba de quitar mi anilla. Estoy harta de la injusticia, de que no se valore mi trabajo, de que mi jefa me ningunee, se aproveche de mis logros y de que mienta. Estoy harta de sus gritos y estoy harta de su voz de pija venida a más. 
Estoy harta. 
—Discúlpeme, seño… Josh. Esa información es incorrecta. La previsión que nos ha pedido lleva en el correo de Kimberly desde agosto. Se lo puedo demostrar si lo desea o puede hablarlo con ella y preguntarle por qué le ha mentido. De hecho, me llamó en mis vacaciones para pedirme parte de los datos y le informé que estaba en su bandeja de entrada desde antes de irme. Siempre cumplo con mis plazos. Otra cosa es lo que ella le cuente. 
Cuando termino de hablar, sin dejar de mirar a los ojos a mi jefe supremo, me bombea el corazón con tanta fuerza que siento que me voy a tener que ir a urgencias infartada.
—No lo dudes, pediré explicaciones.
El señor MacIntyre —hijo— se abrocha el botón de la americana con solemnidad, coge su taza de café y sale por la puerta. Me tiemblan las rodillas cuando Norah y yo nos volvemos a quedar solas.
—¿Qué acabo de hacer? —pregunto al aire en un hilo de voz.
—Creo que dinamitar tu departamento, querida, pero que se joda Kim. ¡Lo has hecho de la hostia! 
Empiezo a contar los segundos que va a tardar en llegar a Kimberly la onda expansiva de la bomba que acabo de soltar. Estoy convencida de que vendría a cogerme de los pelos y me arrastraría por toda la oficina, así que miro la hora y, gracias al cielo, quedan quince minutos para salir. Me despido de Norah, vuelvo a mi mesa, recojo mis cosas y me voy de allí con cajas destempladas. Estos quince minutos me los tomo como recompensa por el mal trago. Si la onda expansiva está a punto de destrozarlo todo, no quiero enterarme. El daño será menor si me pilla mañana en mi casa.
Le prometí a Wyatt buscar mi felicidad, cambiar las cosas, hacer algo con mi trabajo. Quizá, las largas conversaciones que tuvimos en aquella cama del hotel en Madrid calaron más hondo en mí de lo que creí en un primer momento. 
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Taylor ha vuelto de España. No se pudo venir en nuestro vuelo, pero pocos días después recogió todas sus cosas, renunció a ampliar la beca Erasmus y cogió el primer vuelo que encontró de vuelta a casa. Llegó hecho polvo. Alonso no le puso fácil la vuelta e intentó manipularlo emocionalmente, pero con los días va remontando. Ha empezado a quedar con sus amigos de toda la vida y, de vez en cuando, asoma ese humor irónico que tanto le caracteriza. Creo que por eso se lleva tan bien con Wyatt, son tal para cual. 
Cuando apareció por casa unos días después de mi vuelta, mis padres se quedaron boquiabiertos. Les mentí cuando dije que había visto bien a mi hermano, pero Taylor me pidió discreción sobre su vuelta a Edimburgo. Mamá y papá no podían ocultar la alegría que les produjo la noticia: su niño volvía a casa de forma permanente. Eso sí, no dio detalles del por qué de su vuelta tan repentina. Todavía no podía hablar de Alonso sin derrumbarse, así que enmascaró la verdad lo mejor que pudo.
Taylor se fue a España para pasárselo bien y conocer gente, porque a estudiar como tal no. Ahora se aferra a su casa, a la que considera su hogar, para poder lamerse las heridas. Qué irónico que yo quiera irme de aquí para lamerme las mías, ¿no?
Son las cinco y veinte de la tarde cuando llego a casa y solo me encuentro a Taylor tirado en el sofá jugando a un videojuego. 
—¿Tú no tienes que estudiar?
Mi hermano me mira por encima del hombro sin perder la atención en su juego. 
—¿Se te ha olvidado cómo funciona la universidad? No se estudia hasta quince días antes de los exámenes. 
Pongo los ojos en blanco. Yo nunca hice eso, intentaba ir al día para que luego no me pillara el toro, pero mi hermano es de otro planeta. Es inteligente, con estudiar pocos días antes le llega y, encima, aprueba. Me deshago de la chaqueta y me siento en el sofá junto a él.
—¿Mamá y papá no están?
—No, han quedado con la tía Bea, que ha venido a Edimburgo. 
Me tenso como una vara. 
—¿Y está Charlotte en la ciudad?
—No, solo la tía. Ha venido por trabajo. ¿Por qué?
—Nada, nada, curiosidad. 
—Venga ya, sis. Te ha alterado pensar que Charlotte podía estar en la ciudad. ¿Por qué nunca os habéis llevado bien?
Suspiro. Es cierto que Charlotte y yo nunca hemos sido unas primas muy unidas. En la época del instituto, cuando salió con Wyatt, nos toleramos un poco más, pero en cuanto cortaron, volvimos a tener la relación fría y distante de siempre. Ni siquiera me contó que se acostó con él. Nuestros caracteres no encajan, por mucho que lo intentemos.
—No sé, no nos entendemos. Además, desde…
Me detengo a mitad de la frase. Estaba a punto de contarle lo suyo con Wyatt, pero me he arrepentido en el último segundo. Por un lado, pienso que es algo privado de él y no sé si debo contarlo, pero por otro lado…
—Si te cuento algo, ¿prometes que quedará entre tú y yo? 
—Pinkie promise de hermano —se burla mientras levanta el meñique.
Me río, aunque entrelazo nuestros dedos para sellar la promesa y seguirle la broma. Sin embargo, sé que Taylor no dirá nada si se lo pido. 
—Wyatt y Charlotte estuvieron juntos cuando íbamos al instituto. —La boca de mi hermano se abre todo lo grande que es—. De hecho, Wyatt estuvo muy MUY pillado de ella. Le costó mucho superarla y sé que un tiempo después recayeron. 
—¿Wyatt y la prima? ¿Es coña? —Niego—. Joder, Skye, ¿y cómo has llevado tú eso?
—Intento olvidarlo la mayor parte del tiempo porque me generó alguna inseguridad que otra cuando nos reencontramos. Charlotte y yo somos totalmente opuestas. 
—Joder con el pichabrava, ha ido a por dos de una misma familia. La siguiente reunión familiar va a ser muy interesante. 
—Ya, no quiero pensarlo, pero si mi relación ya era regular con la prima, que tratara fatal a Wyatt pues no la hizo mi persona favorita.
—¿Lo trató mal? 
—Tendrías que haberle visto la cara cuando lo dejó la primera vez. No tuvo mucho tacto, la verdad.
—Pero hay algo que no entiendo. Te tomaste muy a pecho entonces que se portara mal con él cuando erais unos críos, visto que no volvisteis a llevaros bien. A no ser que… —Taylor suelta una carcajada—. Mierda, Skye. 
—¿Qué?
—Pues que has estado enamorada de él toda tu vida. 
—Wyatt siempre me importó y sí, me gustaba. No sé si llegué a estar enamorada, pero hubiera dado lo que fuera por estar con él, lo sé. Y diez años después he vuelto a caer. 
—Sois monísimos. Viéndoos me dan ganas de volver a creer en el amor y todo. —Hace una pausa y deja la mano sobre mi rodilla para que lo mire—. Me alegra mucho que hayáis tenido una segunda oportunidad y que seas feliz, Skye. 
«Feliz». 
¿Soy feliz? Supongo que sí, ¿no? Tengo todo lo necesario para serlo. No obstante, a pesar de estar enamorada, de tener un techo y una casa a la que regresar, a mis padres y mi hermano sanos, un trabajo —de momento— y unas amigas inmejorables, hay algo que me araña las tripas. Es una desazón que crece cada día y me inunda, como si tuviera un agujero negro en el centro del pecho desde que regresamos de Madrid. Creo saber cómo acabar con ello, solo que no estoy preparada para decirlo en voz alta porque si no lo cuento, no existe.
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Echaba de menos mi casa. Esos pocos días en España me reiniciaron, pero mi casa y mi ciudad son mi hábitat natural. También echaba de menos a Freya, nuestros paseos y cuando hablamos con la mirada. Porque sí, mi perra y yo nos entendemos así, o eso me gusta pensar. Hasta he añorado la moto. Lo que no esperaba es que iba a echar de menos mi casa con Will. Su ausencia se nota por todas partes y no solo porque falten muchas cosas del salón o haya dejado su habitación prácticamente vacía, sino porque el baño ya no huele a su perfume, los cojines del sofá no están colocados y ha desaparecido el aroma a café recién molido. Su ausencia me pone nostálgico.
Acabamos de cerrar una etapa. La convivencia con mi hermano ha llegado a su fin y no he sido consciente hasta ese momento. Cuando me lo contó mientras estaba en España, me pareció una cagada de decisión. Y no porque quisiera irse a vivir a otro sitio, sino por las razones que lo motivaron. Aun así, no pensé en cómo me afectaría a mí verme solo en la que había sido mi casa de toda la vida. Era raro y triste de cojones. Freya lo echa de menos. Todavía se queda mirando la puerta esperando que Will entre a la hora de siempre.
Skye también me tiene preocupado. Aparenta que está todo bien, pero desde que volvimos, algo le tiene enmarañados los pensamientos y jugamos a que ella finge muy bien y a que yo no me doy cuenta. La paciencia no es una de mis virtudes, eso no sorprende a nadie, pero juro que me estoy haciendo un máster con ella. Quiero que me cuente por propia voluntad lo que le pasa, no porque yo tenga que tirar de ella, como la mayoría de las veces.
Aunque, sinceramente, no creo que dure mucho sin sacarle el tema, porque me preocupa de verdad. A lo mejor peco de exceso de ego, yo qué sé, pero me da por pensar que tiene algo que ver conmigo o con nosotros y me estoy volviendo loco. 
En parte, he accedido a ir al estúpido evento que ha organizado el Whiteford porque soy un parguelas que quiere que Skye sea feliz. Siento la necesidad de enmendar todos esos años de instituto en el que la hice sentir de menos, aunque fuera de forma inconsciente. Y qué coño, quiero que sienta que la merezco, que soy el tío que puede hacerla feliz, no como la panda de gilipollas que le han destrozado el corazón. 
Recuerdo el trozo de canción de Taylor Swift que subió a Instagram hace unos meses. Después de oír su historia con el tal Kyle, todas las piezas encajaron. 
You kept me like a secret but i kept you like an oath.
Menudo hijo de puta. 
—¡Wyatt! Estás empanado. 
Blake chasquea los dedos frente a mi cara. Su cabezón de pelo castaño es lo primero que veo cuando enfoco la vista. Lo siguiente, sus cejas arqueadas y su gesto divertido. Sí, me he empanado y debería estar finiquitando esto y organizando el trabajo de hoy.
—Perdón. ¿Qué hora es? 
—Las seis.
—Mierda, he quedado en cuarenta y cinco minutos con Skye y todavía tengo que pasar por casa, ducharme para quitarme este olor a comida y cambiarme. Se me ha ido la hora.
—Porque llevas quince minutos mirando a la nada. Aquí ya lo tienes todo controlado y hoy me quedo yo hasta el cierre. Anda, lárgate tú que puedes, jefe. —Y lo de jefe lo dice con retintín. Sabe que odio esa palabra. 
—Se supone que estoy en horario laboral, así que si surge algo, me llamas, ¿de acuerdo?
—Oído cocina. Vete ya. 
Cuando salgo de la ducha y voy al armario a coger la ropa, un vaquero negro y una camisa blanca —paso de arreglarme más—, algo que brilla dentro me llama la atención. Sonrío con nostalgia y decido guardarlo en la chaqueta. Skye me va a matar, pero, si vamos a hacer un reencuentro, vamos a hacerlo bien. 
[image: ]
A las siete menos cuarto, salgo del portal echándome hacia atrás el pelo, todavía húmedo, y camino hacía nuestro punto de reunión de siempre: la intersección que conecta nuestras dos calles, al lado de St Vincent’s Chapel. Tengo la sensación de déjà vu. Vuelvo a tener diecisiete años, son las ocho de la mañana, voy camino al instituto y Skye me espera en nuestro lugar. Ahora hay un millón de diferencias. La más característica es el ritmo al que bombea sangre mi corazón cuando la ve. Es indomable, salvaje, fiero pero, sobre todo, honesto. Ya no soy el adolescente que vestía un impermeable invisible, soy el adulto que no se avergüenza de reconocer que esa chica, su chica, es lo más bonito que ha tenido en la vida. Estoy enamorado de lo nerdy que es, de su ingenuidad, de su lado divertido, de lo fuerte que es, de su espontaneidad recién descubierta y de lo bien que se lleva con mi perra. Joder, Freya la adora y yo la adoro por ello. Me la pone dura que me plante cara, es nuevo para mí, y que no oculte cómo se siente, siempre que quiera contarlo, claro. Podría seguir así toda la noche, pero he llegado a su altura y lo único que me apetece es besarla. 
Ni siquiera le permito abrir la boca para saludar, la agarro de la cadera y la estrecho contra mí hasta que nuestras bocas quedan a pocos milímetros de distancia. Siento que su aliento se agita contra mis labios y percibo la interrogación en su mirada, a pesar de que no dejo de mirarle la boca. Unas milésimas después, las fundo. Me recreo en su sabor a menta, en lo mullidos que tiene los labios y, joder, qué bien huele también. Skye corresponde a mi beso y juro que estoy a punto de mandar a tomar por culo el eventucho ese para volver a casa con las piernas de Skye enredadas en la cadera y la lengua en su boca.
—Joder —murmura en español. 
—Olvidémonos de la mierda esa y vamos a mi casa, nerdy.
Sus ojos me gritan un sí más grande que el castillo de Edimburgo y, aun así, niega con la cabeza con una mueca de fastidio. 
—Margot me mataría si no aparezco y la dejo tirada. 
Gruño contra su sien por haberse desvanecido mi fantasía. Ahora tengo que ir pensando en cosas desagradables para dejar de estar empalmado cuando lleguemos al puto evento.
—Ya, Neal y Ethan también nos están esperando. Me cortan los huevos si los dejo tirados por… —Me arrepiento de lo que iba a decir, así que me callo. 
—¿Por echar un polvo? 
La miro con las cejas arqueadas y una sonrisa burlona. 
—Me pone demasiado que digas cerdadas.
—Anda, cállate y vámonos o llegaremos tarde. Por cierto, ten —se saca un pañuelo del bolso—, te he dejado el pintalabios rojo por toda la boca.
Cojo su pañuelo y empiezo a limpiarme. Ella se retoca la boca y solo me entran más ganas de quitarle el pintalabios de nuevo.
—¿Y si me lo dejo? Así sabrán que me he enrollado con la chica más guapa de la fiesta.
Porque Skye está deslumbrante hoy. Lleva un pantalón negro acampanado pero ajustado a la cintura que le marca un culo por el que voy a perder la cabeza toda la noche, lo sé. También una camisa azul clarita metida por el pantalón, con los botones desabrochados hasta el escote que, joder, qué escote, casi puedo ver el encaje de su sujetador. Y sus gafas. Sus malditas gafas.
«Dios, Wyatt, cosas desagradables. Recuérdalo. Así vamos mal».
—No seas idiota. —Me da un empujón de los suyos. 
Me río porque se ha ruborizado. Echa andar, la alcanzo en un par de zancadas y vamos a Whiteford con nuestros dedos entrelazados mientras me cuenta todo lo que le ha pasado hoy, que no es poco. Lo de Norah y su jefa me pilla con la guardia baja, tanto, que empiezo a reírme al imaginarme la situación. Me llevo un empujón de Skye, por supuesto, y acto seguido me dan ganas de hacerle vudú a la tal Kimberly. Cuando termina de desahogarse, la abrazo contra mi costado y susurro en su oído lo orgulloso que me siento de ella. Ya era hora de que se hiciera valer en esa empresa.
—Ojalá volver a España, ¿verdad? —dice con nostalgia—. Allí donde nadie te conoce, hace sol y puedes ser quién quieras ser. Un sitio donde Kimberly no exista. 
No soy muy avispado en muchas ocasiones, lo reconozco, pero ese tipo de comentarios reafirman mi teoría de que Skye no está bien. Repite demasiado que ojalá estuviera en otro sitio, como si quisiera empezar de cero. No obstante, ahora no le voy a dar más vueltas al asunto. No es el momento. 
—Habrá que hacer otro viaje, entonces, ¿no? —atajo. 
Ella asiente con una sonrisa y aparcamos el tema. De momento. 
Llegamos frente a las verjas de metal negras que separan la calle del recinto donde se encuentra el edificio principal. El porche, sustentado por las seis columnas, está iluminado por una luz anaranjada que lo dota de majestuosidad, como si estuvieras a punto de entrar en otro siglo.
—¿De qué año será este sitio?
—El edificio empezó a construirse en 1823 y la escuela abrió por primera vez en 1824, así que es del siglo XIX.
Asiento, sabía que Skye lo sabría. En el patio hay gente charlando en grupos. No reconozco a nadie de primeras, por suerte, me da mucha pereza saludar, aunque sea lo educado. Cuando subimos los tres pequeños peldaños que hay antes de adentrarnos en el porche, Skye y yo, todavía con las manos entrelazadas, giramos la cabeza hacía la cuarta columna y compartimos una mirada cargada de nostalgia. ¿Cuántas veces nos esperamos ahí a la salida de clase? ¿Cientos? ¿Miles? En esa misma columna la vi besarse con Mike. Me entra un escalofrío de solo recordarlo. Entonces, veo que Skye hace amago de entrar al edificio, pero la detengo tirando de su mano. Tengo una idea mejor. Ha llegado el momento. Voy hacia esa cuarta columna y la apoyo a un lado para no quedar de frente al patio, que parezca que somos dos personas flirteando, pero que me deje visión para hacer lo que quiero sin que me pillen. Antes me hubiera llevado un castigo, ahora creo que podría ser delito. Me vibran los dedos de solo pensarlo. Hacía mucho que no sentía la emoción antes de hacer algo que no está bien. Algo prohibido. Ahora recuerdo por qué era tan adictivo. 
—Wyatt, ¿qué haces? —susurra mi chica para no llamar la atención. 
—Cometer una última trastada en este sitio. Recordar los viejos tiempos. —Le guiño un ojo con chulería.
Saco de la chaqueta el rotulador permanente y, justo a la altura de la cabeza de Skye, empiezo a escribir tres palabras —bueno, cuatro si nos ponemos exquisitos—. No hago la letra muy grande, quiero que sea discreto, pero que deje constancia de que esta columna siempre será nuestra y que, si algún día volvemos, tengamos algo más para recordar. Skye me mira con curiosidad y algo de ansiedad, pero no me interrumpe. Tampoco puede ver lo que estoy escribiendo. Cuando termino, vuelvo a guardar el rotulador en mi chaqueta. 
«Volver. Verte. Y revolverte».
Skye gira la cabeza hacia la pintada y se lleva la mano a la boca. Sus ojillos me miran acuosos y yo necesito que me diga algo ya. Esas palabras las vi escritas en un muro de hormigón en España la última noche cuando me fui a dar una vuelta después de rayarme con el ex de Skye. Me sonaban, pero no conseguía acordarme de su significado, así que tiré del traductor y lo que leí me impactó directamente en el pecho. Esas tres palabras éramos nosotros. Tal cual. Por algo me llamó la atención, así que me lo tomé como una señal. 
—Wyatt, son… Somos…
—Nosotros, ¿verdad? Es tan nosotros que asusta y ahora quedarán aquí para que nuestra esencia no se pierda en este lugar. 
Skye me besa, pero no puede contener la sonrisa y yo tampoco, así que nuestros dientes chocan. Nos reímos más fuerte. 
Sin embargo, un carraspeo nos corta la risa de inmediato.
—¿Qué hacen aquí?
Ambos nos giramos hacia la voz que tan malos recuerdos me trae. Malos porque eran infumables sus clases de historia. Casi no la reconozco, está mucho más mayor, claro que qué espero después de diez años. Debe de sobrepasar ya los sesenta, aunque su moño bajo sigue en el mismo sitio. 
—Profesora Brown —saluda Skye—. Disculpe, ya íbamos dentro.
—Vaya, señorita Campbell, ¡qué sorpresa! Esperaba que usted apuntara más alto —dice con poco disimulado desprecio. 
Claramente, se refiere a mí. Esta profesora nunca me tragó, ni yo a ella. Tampoco nos esforzamos en ocultarlo, éramos enemigos confesos, pero me parece un poco fuerte que le diga eso a Skye. Esta mujer no me conoce después de tantos años. ¿Cómo se atreve?
—Oiga… —intento defenderme, pero la voz de Skye me interrumpe. 
—En realidad, lo hice, profesora. Estoy justo en el ático. Wyatt es el ático más alto de Edimburgo con vistas al mar y a toda la ciudad iluminada de noche, ¿entiende? Después de tantos años, debería aprender a no juzgar a las personas por el recuerdo que tiene de ellas cuando son adolescentes y, menos, juzgarme a mí por estar con quien me da la gana porque no le he pedido su opinión. Buenas noches. 
Skye tira de mi mano para huir de nuestra antigua profesora. Estoy paralizado. ¿Acaba de decir, a su manera, que no podría encontrar a nadie mejor? ¿O lo he soñado? No me da tiempo a asimilarlo porque sin que sea consciente, estamos frente al auditorio donde el rector Gray dará su discurso. Cuando ponemos un pie dentro, no sé cómo explicarlo, pero la atmósfera cambia. Se vuelve más densa y pegajosa. Algo en Skye también cambia, lo noto cuando suelta mi mano y pone más centímetros de distancia entre nosotros. Me giro hacia ella con el ceño fruncido. 
¿Qué le pasa?
No me da tiempo a preguntárselo porque Margot, Neal y Ethan se acercan a nosotros para que nos sentemos todos juntos. Definición de todos juntos: nosotros nos sentamos tres filas detrás de ellas. ¿Por qué no se ha sentado conmigo? Me paso la media hora de discurso observando la nuca de mi novia mientras cuchichea con su amiga.
En cuanto pueda levantarme de aquí y acercarme a ella de nuevo, no pienso quedarme con la duda.
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Los momentos de euforia y valentía son un arma de doble filo. La adrenalina recorre tus venas con furia, te hace capaz de todo, hasta de enfrentarte a tu antigua profesora de historia para defender que tu novio vale más la pena que ningún otro. 
Sin embargo, ese pico tan alto de —falsa— valentía igual de rápido que sube, baja. Y, cuando lo hace, es devastador. Te deja un vacío que devora una a una todas las células de tu cuerpo. Eso es lo que me ha pasado al entrar en el auditorio y ver a tanta gente, de los cuales muchos serán antiguos compañeros nuestros. Se me han venido encima kilos y kilos de inseguridad. 
De repente, ya no estaba segura si era buena idea que vieran que Wyatt y yo estamos juntos. He dudado de si quería exponerme así y he empezado a darle vueltas a qué pensará la gente, pero, sobre todo, a si Wyatt quiere que la gente sepa que está conmigo, con la empollona. Todo eso, en los tres segundos que he tardado en soltar su mano y poner un poco más de distancia entre nosotros. 
He notado la mirada confusa de Wyatt al instante, pero, por suerte, han aparecido Margot, Neal y Ethan para salvarme el culo sin saberlo. Si él me hubiera preguntado en ese momento, no habría sabido qué responder o puede que hasta hubiera mentido. No me ha dado tiempo a procesarlo todo. 
Margot y yo nos pasamos la media hora de discurso del señor Gray cotilleando. Primero, sobre Neal y Ethan, de los cuales me dice que están irreconocibles, que ahora hasta le parecen simpáticos cuando en el instituto pensaba que eran un par de bichos bola con una neurona jugando a ser salvapantallas. Luego me ha señalado con disimulo a todas las personas que ha reconocido sentadas en las diferentes butacas.
—Joder, los años no pasan en balde, ¿eh? —comento—. Me ha costado reconocer a gente. ¿Rachel se ha puesto el pelo rosa?
—Eso parece, le queda fatal. ¿Has visto a Mike?
Giro de forma demasiado brusca la cabeza en la dirección que me indica Margot.
—Ese no es Mike, te has confundido —digo con seguridad. 
—Fíjate bien. Entiendo el shock, pero, querida, sí es. 
Vuelvo a fijarme con más detalle en el supuesto Mike y algo hace clic. Su postura en la silla, su forma vaga de prestar atención, sus ojos y ese color verdoso que me pasé horas admirando en mi adolescencia. Abro la boca con sorpresa. No puede ser. 
—¿Se ha dejado el pelo largo? ¿Y esa barba?
—Siempre pensé que sería un pijo toda su vida, con traje, pelo corto y barba rasurada por lo estirado que era —dice Margot—. Está claro que ha sido buena idea venir, me doy cuenta de que nosotras no estamos tan mal en comparación. Me voy a ir a casa con la autoestima nivelada. 
Pues no, no estamos tan mal. Hemos madurado físicamente, eso es innegable, pero todavía aparentamos la edad que tenemos. Margot sabe cómo sacarse partido y cómo destacar esos ojazos azules que tiene. Si bien es cierto que en el instituto tenía el pelo más rubio, con los años se le oscurecido, pero tiene una media melena sedosa y bien cuidada. Vamos, de anuncio de champú. Ella me ha enseñado lo poco que sé de autocuidado para poder sacarme partido. A Mike, por ejemplo, se le han echado los años encima, aparenta mínimo cuarenta y no es que lo esté juzgado, es que me sorprende de la persona que recuerdo. 
Cuando termina el discurso y los correspondientes aplausos, los cinco nos dirigimos a la sala en la que han preparado un gran cóctel para todos los invitados. Lo primero que hacemos es coger la bebida, vino para todos menos para Wyatt, que coge una cerveza. ¿La forma de beber una pinta puede parecerte erótico? Por Dios.
Aun así, evito la mirada de Wyatt todo el rato. Puedo sentir cómo me atraviesa con ella cada segundo, pero la inseguridad y los nervios siguen extendiéndose por mi sangre como un veneno. Lo veo incómodo. Él no quería venir y, por mucho que diga que lo ha hecho por sus amigos, sé que lo ha hecho por mí. En un segundo de debilidad, dejo de prestar atención a lo que está comentando Ethan sobre alguno de sus examigos para mirarlo a él, cuando alguien interrumpe mi acción. 
—Hola, chicos.
Esa voz. Una voz que tengo clavada en el cerebro y que parece tímida e inocente, pero no lo es. Bien lo sé yo. Todos saludan a la intrusa, menos yo, que no me doy la vuelta. Me he quedado anclada en los recuerdos.
—Vaya, mal bicho nunca muere —dice Margot.
—¿Skye? —llama mi atención la voz e ignora el comentario de mi amiga.
Me doy la vuelta y fabrico una sonrisa educada. 
—Vicky. 
—Cuánto tiempo, ¿eh, chicos? ¿Qué tal? ¿Qué ha sido de vuestras vidas?
Los chicos, por educación, contestan brevemente a su pregunta, incluido Wyatt. Su mano roza la mía para infundirme ánimo y, sin embargo, no se aproxima. Margot está ignorándola aposta mientras bebe vino y yo me detengo a observarla. Me recorre un escalofrío. Por favor, que no sea la única que se ha dado cuenta. Vicky siempre tuvo el pelo castaño más oscuro que yo y, aun así, lleva unos reflejos rubios que hacen que se asemeje a mi color. Además, lo lleva liso, cuando su rizo era muy marcado, y se ha cortado el flequillo muy parecido al mío. Sin contar las gafas, que no son iguales —gracias a Dios—, pero que ella nunca llevaba. De hecho, siempre fue tan presumida que estaba segura de que, si pudiera, usaría lentillas. Es imposible que sea una casualidad, ¿no? ¿O sí? Es raro que hayamos coincidido tanto.
Margot se ve obligada a responderle —por educación— que es enfermera en el hospital de Glasgow y Vicky le dice que sabía que al final cumpliría su sueño. Tengo que ahogar una carcajada sarcástica. El sueño de Margot siempre fue irse a algún país nórdico a estudiar, desarrollar su profesión y vivir la experiencia de estar lejos de casa, solo que la vida no suele ponerlo fácil. Si se hubiera molestado en conocerla un poco, lo sabría. 
—¿Y tú, Skye? —me pregunta con una amabilidad fingida. ¿Qué espera de todo esto?
—Pues trabajo en MacIntyre Whisky. En el departamento financiero. 
—Ah, sí, ¡eso lo sabía! —exclama demasiado contenta. Me pongo en alerta—. Justo esta semana he tenido una entrevista de trabajo ahí con una tal Kimberly para el departamento financiero. Me enteré de que trabajabas ahí, investigué un poco y me gustaron sus objetivos y visión de la empresa, así que decidí enviar mi currículum. 
Se me cae el alma a los pies y la vista se me emborrona. Me falta el aire. ¿Cómo tiene tan poca vergüenza? No solo mi jefa ya está pensando en plantarme el finiquito en la cara sin una razón justificada, sino que, encima, da la casualidad de que ha entrevistado a mi examiga porque, al parecer, también estudió lo mismo que yo. No ha cambiado nada en diez años y es mucho tiempo para que siga en la misma dinámica. 
Cierro los puños con rabia y sé que nada ni nadie va a poder detener el torrente de veneno que estoy a punto de escupir. 
—Vicky, ¿qué se siente al ser un cascarón vacío? Debe de ser terrible no encajar en ningún sitio, ni siquiera en tu propia piel. Qué pena, tenía esperanza de que tu falta de personalidad mejoraría con los años, pero qué va. —Hago una pausa para coger aire—. ¿Sabes? Ojalá te cojan en mi empresa, te vas a llevar fenomenal con Kim, sois las dos personas más tóxicas que me he cruzado en la vida. A ver si, con suerte, os absorbéis la energía la una a la otra y desaparecéis de mi vida de una puta vez. 
Me mira con mucho desprecio, pero esboza una sonrisa maliciosa. Ha conseguido justo lo que quería. Me tiene justo donde quería. Los chicos se han quedado todos mudos. 
—Te tenían que haber dado un Oscar a la mejor actriz del año, Skye. Siempre se te dio genial hacerte la víctima y poner a todo el mundo en mi contra. 
No quiero escuchar más. No merece la pena. 
—Y a ti te tenían que haber dado el Oscar por los mejores efectos especiales, porque se te daba de puta madre manipular la realidad a tu antojo —contraataca Margot—. Y, sin embargo, mírate: estás sola y Skye está con todos nosotros, gente que la quiere. 
No puedo más. Giro a mi izquierda y camino deprisa hacia los servicios. Solo escucho a Margot terminar con un: «Déjala en paz de una puta vez». Dos encontronazos en menos de veinticuatro horas. Yo, que huyo de los enfrentamientos siempre que puedo. Estoy terriblemente cansada. Muy muy cansada. 
En el baño, intento regular mi respiración. 
«Venga, Skye, ignóralo, como siempre. Estás entrenada». 
No voy a llorar. No voy a derramar ni una lágrima por esas dos. Estoy segura de que el plan de Vicky era contarme que ha postulado para mi empresa. Quería que lo supiera. Quería ser ella quién me lo restregara por la cara. Aplausos, Vicky, muy buen trabajo. 
Margot entra en el baño como alma que lleva el diablo.
—Me he quedado con ganas de partirle la cara, pero habría armado un escándalo impresionante y sabes que no me gusta llamar la atención.
—Déjalo, no merece la pena. 
—Ya, pero ¿y lo a gusto que me habría quedado? No está pagado. 
Nos echamos a reír, a pesar de que odio la violencia y de que Margot es la persona menos violenta que conozco, hay quien logra ponerte al límite.
Cuando estoy más recompuesta y me veo con ganas de salir, abrimos la puerta y nos encontramos a Wyatt apoyado en la pared que separa el baño de hombres del nuestro. Se me revuelve el estómago, parece muy enfadado.
—Margot, ¿nos dejas un momento?
Mi amiga asiente, me aprieta la mano para infundirme ánimo y vuelve a la sala atestada de gente. Desde aquí puedo oír el murmullo como en un eco sordo, ajeno. Mi atención está totalmente centrada en los grises ojos de Wyatt y en su ceño fruncido. También en sus labios, que han desaparecido en una delgada línea.
—Me he pasado, ¿verdad? —Mi inseguridad haciendo acto de presencia de nuevo.
—No. —Niega con la cabeza—. Esa petarda se merecía que la pusieras en su sitio. Ha sido escalofriante. No me la imaginaba así. 
—Y no has visto nada, en su día era mucho peor.
—¿Estás bien? —Su ceño se ha relajado y su expresión, ablandado. 
Y no sé cuál es la explicación lógica a mi reacción, pero su ternura y su preocupación rompen un dique que ha contenido mis emociones todo el maldito día. Acorto los pocos centímetros que nos separan y hundo la cara en su camisa blanca. Las primeras lágrimas aparecen y resbalan por mis mejillas. Contengo los sollozos porque siempre me ha dado mucha vergüenza que me vean llorar, pero esta vez es superior a mí. Esta vez no puedo ignorarlo. 
—Nerdy —susurra Wyatt contra mi sien—, no llores. Has estado de puta madre. Por favor, no llores. 
—No es por Vicky. No puedo más, Wyatt. Tengo presión aquí. —Me señalo el pecho sin despegarme del suyo, aunque no lo pueda ver—. Me duele aquí, joder, y es una sensación que no se acaba. La ignoro, créeme, la ignoro constantemente, pero no desaparece. Y no sé qué hacer.
Ya no sé si estoy hablando del día de mierda que llevo o del tiempo que he estado ignorando que no estoy bien, que algo no encaja, que no estoy a gusto y que, como dice él, me pesa la vida. Me pesa muchísimo. Estoy atrapada en esta ciudad cuando lo que quiero es escapar. Atada a un trabajo que podría encantarme y odio con toda mi alma. Me ahoga mi enorme sentido de la responsabilidad que me hace cuidar de todos y ponerlos por delante, olvidándome de lo que yo quiero. Tengo casi treinta años, si no aprovecho mi juventud ahora, ¿cuándo lo voy a hacer?
—Nunca te había visto llorar así —susurra Wyatt con torpeza cuando dejo de sollozar y solo me dejo envolver por él y su calidez. Le tiembla la voz. 
—No dejo que vean llorar. 
—No te escondas conmigo, por favor. —Como no respondo, continúa—: Venga, vámonos de aquí.





41
Wyatt


—Espérame donde siempre, ¿vale? Enseguida voy.
Me sorprende la naturalidad con la que me ha salido esa frase. «Donde siempre». Lo mejor es que Skye me ha entendido a la perfección porque asiente, se despide de nuestros amigos con un escueto abrazo y camina hacia la salida. 
—No imaginaba a Vicky tan hija de puta —comenta Neal. Margot los ha puesto al día para que entendieran ese cruce de cuchillos entre ellas.
—Ha sido siniestro, era como ver la versión de Aliexpress de Skye. ¿Os habéis dado cuenta? —Todos convienen con Ethan—. Está claro que mudó de piel a víbora. 
—Siempre lo fue. A Skye le costó verlo, hasta que se quitó la máscara y se ensañó con ella. Si os contara…
—Cuenta, cuenta —cotillea Neal. 
—Yo os dejo, me voy con ella. 
Pero mis amigos ya no me escuchan, solo tienen oídos para las anécdotas de Margot, así que me alejo hacia la salida. Me siento raro, supongo que porque no estoy acostumbrado a tanta intensidad en tan poco rato. Soy un tío simple, hago honor a la fama que tenemos, pero hoy estoy saturado. Sigo muy confuso por la actitud de Skye durante toda la noche. Apenas me ha mirado, apenas ha hablado conmigo. ¿No quería que se enterasen de que estamos juntos? Es la impresión que me ha dado y, según iba anidando esa idea en mi cabeza, más me cabreaba. Encima, cuando estaba a punto de apartarla para preguntarle, ha llegado la dichosa Vicky y ha terminado de joderlo todo. A pesar de lo poco que me contó Skye, sabía que le habría afectado ese encontronazo, así que me tragué mi cabreo para ir a consolarla porque no soportaba la idea de que estuviera mal, hasta que vino su confesión entre sollozos. Una confesión desgarradora que ha traído consigo una certeza que me lleva martilleando las sienes los últimos minutos: conmigo ya no respira. 
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«Volver. Verte. Y revolverte».
Mientras esperaba a Wyatt con el corazón encogido, no podía dejar de leer esas palabras escritas con rotulador en nuestra columna. Sí, era la definición perfecta de nuestra historia. 
Cuando apareció, tenía la misma expresión que minutos antes en el pasillo del baño, una mezcla entre enfado y confusión. No pregunté, solo empezamos a caminar hacia la salida en absoluto silencio. 
Silencio que se prolonga durante todo el camino y que me tensa más de lo que ya estaba. Sin embargo, no sé cómo romper el hielo, cualquier cosa que pueda decir me parece inadecuada. Tengo ganas de gritar, pero no tengo fuerzas. ¿Wyatt no me puede abrazar y ya está? Como antes. Es lo único que necesito. En cambio, está tan serio que me asusta. Y él casi nunca está así de serio. 
Me acompaña hasta la puerta de mi casa. Como siempre. Supongo que hoy no vamos a sacar nada más, bastante movido ha sido el día ya. Me muevo para ponerme frente a él y darle un beso de despedida, pero Wyatt me separa empujándome hacia atrás por los brazos con suavidad.
—¿Qué pasa? —pregunto. 
Coge aire y lo suelta sin apartar los ojos de los míos. Están tan oscuros que me estremezco. 
—Quizá no sea el mejor momento para tener esta conversación, pero no puedo irme sin hacerte una pregunta, Skye. Lleva toda la noche volviéndome loco. 
—¿Cuál?
—¿Qué ha pasado cuando hemos entrado al auditorio? Te has vuelto inaccesible.
—No es verdad. —Que lo primero que salga de mi boca sea una mentira dice mucho de mi persona ahora mismo.
Wyatt endurece su mirada y emite una carcajada sarcástica. 
—Vale, genial, ¿vamos a jugar a esto? ¿A yo intento ser sincero con mis sentimientos y tú me mientes? De puta madre, Skye. 
Me siento fatal, tiene razón.
—Perdona. —Me acerco un poco más a él y levanto la mano para apoyarla en su nuca. Necesito esta proximidad—. Es que, no sé, ha sido raro. De repente, me he sentido insegura. No sabía si te parecía bien que los que estaban allí supieran que estamos juntos. 
—¿Y no se te ha ocurrido preguntarme? Porque mi respuesta habría sido que me importa una puta mierda que la gente lo sepa. De hecho, me apetecía restregarles por toda la cara que me llevé a la mejor chica de todo el instituto. 
Me quema el pecho. Una sensación horrible lo está abrasando y algo me aprieta la garganta. ¿Culpabilidad? ¿Arrepentimiento?
—Lo siento —susurro.
—No confías en mí ni en nosotros, Skye, y yo ya no sé cómo seguir demostrándote que te quiero. 
Levanto la mirada hacia sus ojos. Wyatt no conecta conmigo, sus ojos están perdidos en algún punto del suelo. El corazón me bombea tan fuerte que seguro que lo escucha.
—Wyatt…
—Mira, es igual. Que te quiera da igual, ¿no? Porque de qué me sirve quererte si tú no confías en mí. 
Wyatt retira mis manos de su cuerpo y nos separa. Una separación dolorosa, siento muchísimo frío y, a la vez, la quemazón del pecho ha aumentado su intensidad, si es eso posible. Da un paso hacia atrás. Y otro. Y otro más. ¿Qué hace?
—Olvídalo —dice antes de darse la vuelta y alejarse de mí. 
La sangre se me congela, pero no soy capaz de moverme y salir tras él, así que meto la llave en la puerta de casa para entrar con el corazón hecho pedazos. Cuando la abro, me encuentro a Taylor frente a mí, en mitad del recibidor, como un fantasma. 
—¡Joder, Taylor! Qué susto. 
—Susto el que tengo yo en el cuerpo después de escuchar esa discusión. Ni se te ocurra volver sin arreglarlo. 
—¿Estabas espiándonos? 
—Sí —responde sin cortarse un pelo—. Y no te voy a dejar entrar hasta que lo arregléis. 
—Pero…
—Ni peros ni peras —me interrumpe—. Arregladlo, Skye. No seas tan gilipollas de perder a Wyatt por un malentendido, hazme el favor.
—Está muy enfadado. 
—Normal, piensa que no confías en él y que no lo quieres, y eso es una mentira como un piano porque te mueres por él, sis, ¿a que sí? —Asiento despacio—. Pues ve y díselo. 
Tiro el bolso al suelo del recibidor, me doy la vuelta y salgo corriendo. Taylor tiene razón. Soy una idiota. Una completa idiota. ¿Es que acaso pueden pasar más cosas en este día de mierda? Desde hoy, voy a tener tirria al número trece de por vida. Eso sí, una cosa tengo clara: Wyatt no se me escapa y le voy a demostrar que confío en él a ciegas, aunque en el pasado esa confianza se tambaleara.





Recuerdos de Wyatt
El escozor de la desconfianza




2013, curso S6
Enero
—Llevo toda la mañana buscándote. 
La voz estrangulada de Skye y su mirada perdida y llena de terror me pillaron desprevenido. Esa mañana no fuimos juntos al instituto. Desde el curso pasado ya apenas coincidíamos por las mañanas porque me había dado por saltarme clases —sobre todo, primera hora—, así que nos habíamos distanciado. No es que tuviéramos una relación muy estrecha, pero se me entiende.
—¿Qué quieres? 
Tengo que reconocer que no fui muy amable. Me había interceptado en mitad del pasillo cuando estaba charlando con unos de mi clase. Skye llegó con esa urgencia y exigencia que no me gustó. 
—¿Has sido tú?
Me plantó el móvil en la cara. Me lo retiré de mala leche y la miré a ella. Nunca había visto a Skye así. No parecía enfadada, más bien, desconcertada y ¿contrariada? También detecté algo de súplica en su mirada, como si quisiese que desmintiera lo que se supone que había hecho. 
—¿De qué hablas?
—Lee —me ordenó. 
Volví a prestar atención a la pantalla. Había varios mensajes de un número que no tenía guardado. 
Número desconocido
Skye, por favor, dame una oportunidad. Te quiero. 
Se me pusieron los pelos de punta. ¿Quién era este tío? Seguí leyendo. 
Skye
¿Quién eres?
Número desconocido 
Archie. Dame una oportunidad.
Archie, Archie, Archie. 
Hostias.
Di enseguida con quién era este tipo. Iba un curso por debajo de nosotros y, alguna que otra vez, se había atrevido a acercarse a mí para que le diera una notita a Skye, supongo que porque pensó que éramos amigos. Todas las veces me reí en su cara, aunque no perdí la oportunidad de burlarme un poco de ella porque le gustara a Archie. Era un tipo un poco raro, retraído, no se relacionaba con nadie y parecía bastante brutito, no destacaba mucho. En nuestra tierra su nombre significa «verdaderamente valiente» y había que reconocer que el tipo le había echado un par de cojones. Aunque, unas líneas más abajo, dejó de ser gracioso. 
Skye
¿Quién te ha dado mi número?
Número desconocido
Wyatt.
¿Qué tengo que hacer para que salgas conmigo? Por favor, dame una oportunidad. 
Se me borró la sonrisa de golpe. ¿Quién se creía este gilipollas para inventarse que había sido yo? Estuve a punto de reventar el móvil contra la puta pared de enfrente, pero recordé a tiempo que no era mi móvil, sino el de Skye, que esperaba una respuesta a mi lado. 
—No he sido yo —me limité a decir al devolverle el teléfono. 
El alivio que vi en sus ojos me impactó. Si ese alivio estaba ahí, es que había habido una gran duda antes. Skye dudada de mí. Dudaba de que yo hubiera compartido su teléfono con ese imbécil. Y me molestó. Me molestó que te cagas. Aunque, echando la vista atrás, no puedo culparla. Sería lo típico que habría podido hacer por diversión. Quizá con otra persona hubiera sido divertido, pero a Skye no se lo habría hecho porque la respetaba.
—Vale, es que lleva acosándome todas las Navidades con mensajes y llamadas. He bloqueado el número, pero necesitaba confirmarlo. 
—Confirmado, pues —dije sin emoción en la voz. Su duda todavía me arañaba a la altura del pecho.
—Sí, gracias. 
Skye se dio la vuelta y me quedé mirando su espalda, a esa chaqueta azul del uniforme igual a la mía. Me unté en una capa más de grasa y me convencí de que lo que pensara ella de mí me la pelaba.
Lo conseguí. Creo.
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—¡TE QUIERO! —grito en mitad de la calle, con los pulmones en la garganta por la carrera, en cuanto localizo a Wyatt llegando a su portal.
Me da igual que la gente me oiga. Me da igual que los pocos viandantes que quedan en la calle me miren. Me da igual que me tomen por loca. Lo único que me importa es detener a Wyatt, que no dé un paso más y se gire para mirarme. 
Éxito. Se vuelve con las manos en los bolsillos, pero no intenta alcanzarme. Solo está ahí, quieto. Esperando. 
Vuelvo a correr para llegar a él lo más deprisa posible. Necesito tenerlo cerca. Necesito respirar cerca de él. 
—He sido una idiota, Wyatt —le digo cuando estamos a apenas dos metros de distancia—. Muy idiota. Yo también me moría por gritar que me llevé al mejor chico de todo el instituto —lo parafraseo—, pero la inseguridad me pudo. —Un metro de distancia—. De repente, en el auditorio, volví a tener quince años, tenía miedo de meter la pata contigo y no lo gestioné bien. He sido una hipócrita porque justo por lo mismo me disgusté contigo el día de tu cumpleaños. —Treinta centímetros. Casi puedo notar su aliento entrecortado en mi cara—. Pero de lo que no tengo ninguna duda es de lo mucho que te quiero y siempre te he querido.
Wyatt sigue sin moverse, solo me mira. Tiene los ojos brillantes y una lágrima muy fina se le escapa. Me duele horrores que esté sufriendo por mi culpa. Como no dice nada y me estoy poniendo muy nerviosa, hundo despacio mis brazos entre los suyos y apoyo la cara en su pecho de nuevo. Cojo aire. Joder, con él siempre se me llenan los pulmones.
—Lo siento, de verdad. Te quiero mucho. —Lo aprieto más. 
Por fin, Wyatt reacciona y me devuelve el abrazo con fuerza. Su gemido de alivio se mezcla con el mío. Nos quedamos así, fundidos el uno con el otro varios minutos, respirándonos, tocándonos, consolándonos.
—No sé qué decir —dice en bajito, al rato. 
—Solo di que me perdonas. 
Wyatt nos separa unos centímetros para poder mirarme a los ojos. Recojo, acariciando su mejilla con los dedos, otra lágrima que se le ha escapado. El corazón se me parte y me siento tan mal por ser la responsable de sus lágrimas que tengo ganas de llorar otra vez. 
—Joder, nunca he llorado por una chica.
—Te dije que no ibas a encontrar a otra como yo —bromeo al recordar nuestra conversación. 
—Tenías razón, solo que yo no te veo como tú te ves. Yo veo a una chica inteligente, divertida, cariñosa y preciosa. Te veo a ti, nerdy, y me he enamorado de ti como un gilipollas. 
Cada vez que dice algo en español siento que el corazón me explota, así que, para intentar paliar la onda expansiva, lo beso con todas las ganas que he ido acumulando en este rato, con todo el amor que acabo de confesarle. Él me devuelve el beso con hambre y siento amor en cada partícula de saliva que compartimos y en cada roce de nuestra piel.
—Skye, tenemos una conversación pendiente, lo sabes, pero esta noche le van a dar por culo a todo.
No me deja contestar porque su lengua me lo impide. Llegamos al portal entre besos, lo abre a duras penas y subimos a trompicones hasta el tercero. Freya se echa encima de nosotros entre ladridos y quejidos en cuanto ponemos un pie en el piso, aunque Wyatt se encarga de meterla en el que era el cuarto de Will para que podamos acampar en el salón. Se escuchan sus lloros por todas partes y me muero de pena, pero ahora no puedo pensar. 
De repente, me doy cuenta de algo.
—Déjame tu móvil —le pido. 
—¿Qué? ¿Ahora? —pregunta sin dejar de besarme.
—Voy a avisar a Taylor de que no voy a casa esta noche. He tirado el bolso al suelo antes de salir corriendo a por ti. No he traído nada. 
Me entrega el móvil solícito después de besarme de nuevo. Menos mal que me sé el número de mi hermano de memoria. 
Wyatt
Soy Skye.
No voy a dormir. Avisa a mamá y papá, por favor. 
Taylor
Ya lo había hecho ;)
Y usa protección, soy muy joven para ser tío.
Qué vergüenza, luego se molesta cuando yo le digo cosas así. Qué cruz. 
Tiro el móvil en el sofá, después de enviar un último mensaje a Taylor, y vuelvo a la boca de Wyatt. Voy botón por botón desabrochándole la camisa blanca. Joder, me arrepiento en el acto porque le queda de muerte. Él tira de la mía desde el dobladillo para sacármela por la cabeza. Vale, creo que no vamos a ir con sutilezas. Me besa el cuello, los hombros y desciende hacia el pecho. Llega al cierre del sujetador, lo desabrocha y lo tira al suelo. Yo me encargo de sus pantalones, que también van fuera, pero no pierdo oportunidad de rozar, sin querer queriendo, su erección. 
—Vas a matarme —murmura en mi boca. 
No le respondo, opto por bajarme yo misma los pantalones y la ropa interior. Sin embargo, sus manos agarran mis muñecas y me detiene. Lo miro confusa. 
—Déjate el tanga puesto. 
Sonrío pícara. 
—No sabía que tenías un fetiche con la lencería femenina, Fraser. 
—Con la tuya sí, Campbell. 
Se me aceleran las pulsaciones, más si cabe, y noto un tirón en el bajo vientre que termina por hacerme perder la razón. Lo empujo contra el sofá, se le doblan las rodillas al chocar con el borde y cae sentado. Me subo sobre su regazo, con las rodillas a cada lado de su cadera, y vuelvo a besarlo mientas lo sigo acariciando por encima del bóxer negro, el cual bajo pocos segundos después.
—¿Tienes un preservativo? —pregunto. 
—En la cartera. 
Busco sus pantalones por el suelo, sin moverme de donde estoy, pillo su cartera para sacar el preservativo y se lo tiendo. Me cierra la mano en un puño.
—Pónmelo tú. 
Obedezco, rasgo el envoltorio y lo desenrollo sobre su erección. Pocos segundos después, aparto el tanga, como me ha pedido, y nos fundimos. Él entra en mí y yo lo acojo con necesidad y desesperación. Me muevo con absoluta entrega, como si fuera la única forma de salvarme. Quizá lo sea. Cierro los ojos mientras me dejo envolver por mis sensaciones y emociones. Noto el orgasmo muy cerca y no quiero que se acabe. Hoy hemos dejado todo aparcado, pero el elefante que tenemos encima no va a desaparecer y necesito que siga siendo invisible un rato más. 
—Skye, abre los ojos y mírame. —Los abro y me encuentro con un Wyatt loco de deseo, sudado, con el pelo pegado a la frente y con un gesto de preocupación en el ceño. Despega la espalda del sofá para quedarnos más cerca, lo que hace también nuestra conexión más profunda. Lo noto por cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Su mano izquierda acaricia mi mejilla y junta nuestras frentes—. Aléjalo. Basta por hoy, ¿vale? 
—Te quiero.
Su expresión cambia, se vuelve más intensa, como si me estuviera dando las gracias con la mirada. 
—Te quiero, nerdy. 
Wyatt me da un breve beso y me tumba en el sofá para colocarse encima de mí y continuar con la locura que estábamos viviendo hasta que el orgasmo termina de formarse en mi interior y estallo con mi boca pegada a la oreja de Wyatt. Él se deja llevar pocos minutos después, maldiciendo por lo poco que ha durado.
Lo único que se oye en los siguientes instantes son nuestras respiraciones y los sollozos de Freya al otro lado de la pared. Pobre, vaya espectáculo ha tenido que escuchar. Wyatt se deshace del preservativo y lo tira al suelo anudado. Después, nos acomodamos en el sofá abrazados y cansados pero satisfechos. 
Sigue siendo 13 de septiembre, todavía no hemos pasado la medianoche, pero ya puedo afirmar que ha sido el peor día de mi vida con diferencia. Sin embargo, incluso en tu peor día, en la mierda más absoluta o en la oscuridad más profunda, la luz consigue colarse por las pequeñas rendijas que dejamos abiertas a la esperanza. Porque, ¿qué es la esperanza si no una forma de confianza ciega? Y ahí, justo ahí, es donde nos tenemos que enfocar, en esa luz que, por débil que sea, hace que no nos volvamos locos.
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Han pasado cuatro días con sus cuatro noches desde aquel nefasto día y han sido bonitos, a pesar de que el nudo que tengo agarrado a las entrañas está más presente que nunca. El jueves por la mañana, le pedí a Taylor que me acercara mi teléfono a casa de Wyatt antes de irse a la universidad. No pensaba moverme de allí, así que avisé a Kim de que iba a faltar al trabajo por primera vez… por una mentira. Sí, dije que estaba enferma y fui al médico a pedir un parte de baja de dos días por una gastroenteritis imaginaria y no sentí ni una pizca de remordimiento. Además, nos permitió a Wyatt y a mí encerrarnos todo el fin de semana en una burbuja donde pudimos fingir durante un rato más que todo está bien. Que yo estoy bien. 
Y no es verdad, ambos lo sabemos. 
Hoy, lunes, Kimberly no me ha llamado en todo el día ni me ha escrito. La veo conectada en el chat, por lo que sigue viva, aunque estoy al acecho por si en cualquier momento quiere destruir mi mundo. No ocurre. Lo que sí ocurre es que me llega una invitación a una reunión dentro de diez minutos con Josh McIntyre. 
Se me revuelve el estómago. No hay nadie más convocado, solo yo. 
«Se me va a caer el pelo. Me van a despedir y van a contratar a la maldita Vicky», son mis primeros pensamientos. 
Lo siguiente que hago es ir a llorar a Norah.
Skye
Josh me ha convocado a una reunión.
Solos.
Me va a despedir.
Norah
:O 
Pero ¿no crees que eso lo haría tu jefa? ¿Por qué se iba a molestar Josh?
Skye
No lo sé, ¿por lo que dije el otro día?
Norah
Me parece raro. 
Tú tranquila, seguro que no te despiden. Ese departamento se iría a la mierda y saben lo que les conviene.
Skye
Nadie es imprescindible.
Además, sé que Kim ha hecho una entrevista a otra persona.
Norah
¡¿Qué dices?! 
¿Cómo sabes eso?
Skye
Porque fue a una excompañera/examiga del instituto.
Aprovechó la oportunidad en el evento para restregármelo por la cara.
Norah
¿Quééééé? Alucino. 
Bueno, calma, no tiene por qué significar nada. Ánimo con la reunión y en cuanto salgas, me cuentas, por favor. 
No me da tiempo a responder porque esos diez minutos ya han pasado y Josh MacIntyre me está llamado. Me arreglo un poco el pelo con los dedos, a ciegas, y descuelgo la llamada. Ahí está el jefe supremo, igual de pelirrojo que la última vez que nos encontramos. No obstante, más ojeroso, no se ha afeitado y tiene un aspecto bastante desaliñado. No se ha puesto ni camisa, lleva una sudadera negra sencilla. 
Oh. Oh. 
—Buenos días, Skye —saluda. 
—Buenos días, señor MacIntyre. 
—Solo Josh, por favor. 
—Perdón.
Estoy muy nerviosa, no me manejo bien cuando hablo con altos mandos. He empezado a sudar y me da la sensación de que veo luces de colores en la pantalla. ¿Me estará dando un patatús? Me coloco la mano en el pecho disimuladamente en un acto estúpido de detener mis pulsaciones y dejar de escuchar mi corazón en los oídos. 
—No te preocupes. ¿Te encuentras mejor? —Me pilla por sorpresa esa pregunta, pero no tarda en explicarse—. Quise tener esta reunión contigo el viernes y me dijo Kimberly que estabas enferma. 
—Ah, sí, mucho mejor. Gracias por preguntar. —Sonrío de forma tensa, puedo notar cómo me tiembla el carrillo. 
—Me alegro. Mira, quería comentar contigo un asunto en relación a la conversación que tuvimos el otro día en el office. 
Trago saliva o lo intento, porque no me queda. Tengo la boca seca. Josh habla sosegado y espacia mucho las frases, lo cual ayuda. No se va a andar por las ramas. Es directo y conciso. Justo lo que se necesita para despedir a alguien sin florituras. 
—Claro, ¿en qué puedo ayudarle?
—Verás, Kimberly ya no va a trabajar más con nosotros. A partir del dos de octubre, su puesto queda vacante. 
¿Qué? 
Espera, ¿qué?
Me quedo mirando a la pantalla sin saber qué decir, aunque no puedo sentirlo. En cierto modo, ¿me alegro? No sé qué emoción mostrar ante esta noticia. 
—No sé qué decir —opto por ser sincera. 
—Ya, la situación es complicada, pero a raíz de lo que hablamos el otro día, intervinimos el ordenador de Kimberly y, como tú decías, había correos perdidos tuyos con los informes en fechas anteriores al KPI de cada proyecto o tarea. Y no solo nos dimos cuenta de eso, sino también de que llevas encargándote de tareas que no te corresponden según tu puesto y tu contrato. No podemos tenerte haciendo funciones propias de un director financiero sin subirte la categoría. Si se descubre, podemos vernos envueltos en serios problemas legales, ¿comprendes? —Seguro que Josh puede ver cómo el color me desaparece de la cara. 
—No lo sabía. 
Sí que la interpretación de los datos y los informes eran tarea de mi jefa, pero no imaginaba que no pudiera hacerlo yo, que se escapaba de mis tareas según contrato. Me podía haber negado y, en cambio, llevo años consintiéndolo. Lo cual, según las palabras de mi jefe supremo, casi me confirma que Kimberly no se ha ido por voluntad propia, no. 
—Lo imaginaba. —Hace una pausa corta—. Bueno, ante esta situación, tengo algo que proponerte. —Me mira con tanta intensidad que apenas puedo respirar—. Quiero que su puesto lo ocupes tú. 
Espera. Espera. Espera. Espera. No he escuchado bien. No puede ser verdad. Yo, ¿directora financiera? ¿Está de coña?
—De hecho, Kimberly entrevistó a una persona que podría ocupar tu puesto actual.
«Vicky», pienso de inmediato. 
Mi cabeza empieza a ir a toda prisa. No sé qué decir, no sé qué decisión tomar. Estoy totalmente bloqueada. Estaba segura de que Kimberly se habría inventado algo para dejarme mal como venganza, que me iban a despedir y ahora, ¿quieren ascenderme? 
¿Qué?
—Te ha pillado por sorpresa, ¿verdad?
Muy elocuente, Sherlock, ¿lo dice por mi cara de estúpida en este momento?
—Sí, la verdad es que sí, señor… Josh. —Joder, no me acostumbro—. Le agradezco mucho el ofrecimiento, es una oportunidad muy interesante. No obstante, ¿me lo puedo pensar?
—Claro, sin problema, aunque necesitaríamos una respuesta en una semana, más o menos. Tenemos que gestionar la salida de Kimberly y la contratación de alguien que ocupe tu puesto, en caso de que aceptes nuestra oferta. Le pediré a Recursos Humanos que te envíe por correo todas las condiciones del puesto para que puedas valorarlo con toda la información. 
—Sí, por supuesto. Le daré una respuesta a la mayor brevedad posible. 
—Genial, Skye, gracias por tu tiempo. Pasa buena mañana y espero que aceptes. Llevas tiempo desempeñando esas funciones, creemos que lo harás fenomenal. 
—Gracias.
Sonrío de vuelta antes de colgar la llamada y desplomarme en la silla. Durante la reunión he estado más tiesa que un palo. El corazón me late muy fuerte y tengo que hacer unas cinco respiraciones profundas para calmarme. 
Necesito gritar. Y hablar con alguien. 
Taylor está en la universidad y a mis padres no me planteo contárselo ahora mismo. Sé de sobra qué me dirían. Podría reproducir palabra a palabra como sería esa conversación y no, no me apetece. ¿Escribo a Wyatt? Joder, me muero por hacerlo para poder esconderme entre sus brazos y no tener que tomar esa decisión, aunque, en este momento, creo que necesito a mis amigas. Tengo algunos mensajes suyos sin leer, pero tengo una emergencia.
NINFAS ESCOCESAS
Skye
Chicas, en cuanto pueda me pongo al día, pero tengo algo que contaros.
Y necesito terapia urgente.
Kayla
¡Ay, Dios! Estás embarazada. 
Wyatt ha dado en la diana.
Skye
Por supuesto que no. ¡Ni lo menciones!
Creo que han despedido a Kim y Josh me ha ofrecido el puesto de directora financiera.
Norah
:O :O :O
Vale, eso sí que no me lo esperaba. 
¡Estoy flipando, Skye!
En shock. 
Holly
¿Bromeas? Es una buenísima noticia.
¡Enhorabuena, Skye!
Kayla
Joder, qué susto, menos mal. 
No estoy preparada para que tengáis bebés, que lo sepáis.
Pero es una buena noticia, ¿no?
Skye
No lo he aceptado todavía.
Y no sé si debería hacerlo.
Holly
¿Y eso, cielo?
Skye
Es que sería hacer el mismo trabajo, pero con subida de sueldo.
Y estoy muy quemada, chicas.
Les cuento, además, que han entrevistado a una persona para cubrir mi puesto y quién es. La ubican de inmediato porque la historia de Vicky se la conté hace unos años. Todas flipan, claro.
Norah
Pero serías su jefa. 
¿No te da un pelín de gustirrinín poder mandarle?
Kayla
Eso, eso. 
Skye 
Lo que quiero es no tener trato con ella nunca más. Me han dado una semana para decidir, pero no tengo un plan B. ¿Sería muy estúpido rechazarlo?
Holly
Solo es estúpido si quisieras ese puesto. Si lo que quieres es otra cosa, rechazarlo es la decisión más lógica y sana para ti. 
Aunque no haya un plan B. 
Kayla
Pienso igual.
Norah
Las chicas tienen razón, aunque voy a añadir algo un poco menos idealista. No comemos del aire, así que, si tu plan es rechazarlo, empieza a echar CV como una loca.
Skye
Gracias por vuestras opiniones, chicas ❤ ❤
Os contaré cuando tome la decisión.
Sé que tienen razón, aunque eso no quita que me cague de miedo. Necesito un plan B que no tengo. ¿Y si acepto el puesto hasta que me salga algo mejor? ¿Sería muy mezquino aceptarlo con la intención de irme al poco tiempo? Quizá me venga bien ocuparlo para poder ponerlo en el currículum, sería aguantar solo un poco más.
Norah
Me ha hablado Kim para sexo oral de despedida. Te digo yo que esa de hetero tiene poco, mira como viene pidiendo. Pues se va a quedar con las ganas, ¡por víbora!
Kayla
¡¿Qué?!
Holly
¿Como que sexo oral? ¿Kim? ¿La misma Kim ahora exjefa de Skye?
Norah
Ups, me equivoqué :S
Era un mensaje para Skye, no quería ponerlo por el grupo. 
Holly
¿Qué Skye lo sabe y nosotras no?
Skye
Lo sé porque pillé a Norah agachada bajo la mesa de Kim. Un trauma que todavía intento borrar de mi cabeza.
Kayla
¡Sanción amiguil! 
Lo que no termino de creerme es que mi rutina vaya a cambiar sin esperarlo y sin haberme dado tiempo a procesarlo. Tome una decisión u otra, todo será diferente y los cambios me agobian un poco. Tengo una puerta abierta frente a mí, solo tengo que decidir si cruzarla o quedarme en la que estoy y cerrar por dentro. 
¿Qué leches hago?
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Aquellos cuatro días con Skye fueron un puto sueño. Cuatro días sin salir de la cama excepto para comer y ducharnos. Ni confirmo ni desmiento lo que también pasó en la minúscula ducha de mi casa. No quería despertar. No quería hacer frente a todas las cosas que nos sobrevolaban. No quería que Skye volviera a ser la chica con la mirada enturbiada por una preocupación. Esos días vi una Skye feliz. Plenamente feliz. Nunca había reído así, nunca se había entregado así, con tanta transparencia. Nunca me habían dicho tantas veces que me querían. Mi ego estaba en su mejor momento y mi corazón más caliente que en toda mi vida. Sentía las putas mariposas de las que todo el mundo habla por todo el cuerpo. 
Me costó un mundo dejarla marchar el domingo por la noche. Me costó la hostia no pedirle de rodillas que se viniera a vivir conmigo ese mismo día, como un lunático dejándose llevar por lo que le pide el cuerpo en el momento, sin pensar. La echo muchísimo de menos y me he negado a cambiar las sábanas porque todavía huelen a ella.
Sí, estoy pirado y enamorado como un idiota.
Salgo del almacén con la tablet en la mano después de haber revisado el inventario para hacer el balance de las provisiones que nos quedan. Me encuentro a Blake en la barra sirviendo unas bebidas y echo un vistazo al local. Lauren atiende a los pocos clientes que han entrado, entre ellos, Will. 
¿Qué hace aquí mi hermano?
Me acerco a su mesa con la frente arrugada y con una interrogación enorme encima de mi cabeza.
—¿Qué haces aquí? ¿Va todo bien? —le pregunto mientras me siento en la silla de enfrente. 
—Hola a ti también, enano. 
—No me llames así, ya no tengo diez años —refunfuño. 
—Es cierto, no los tienes, pero pensaba que el «adulto» de mi hermano se dignaría a dar señales de vida de vez en cuando ahora que no estoy en casa. Siempre te escribo yo. 
—He estado ocupado —me justifico. 
—Sí, ya sé con qué has estado «ocupado». O mejor, con quién.
—¿Quieres dejar de entrecomillar cosas? Eres irritante.
—Dejaré de hacerlo cuando tú te dejes de medias tintas. Por cierto, he encontrado unas bragas detrás de los cojines del sofá. Supongo que querrás devolvérselas a su dueña.
Mierda, Skye me mata. 
Debió de ser el domingo. Tuvimos un último asalto en el sofá, en el cual sus bragas acabaron volando por ahí después de rompérselas. Nunca las llegamos a encontrar, así que, como Skye es pudorosa cuando quiere, se fue a su casa con uno de mis bóxer. Casi la arrastro otra vez dentro de lo mucho que me puso verla con mi ropa interior. 
—¿Y qué hacías tú rebuscando entre los cojines? ¿Has estado en casa? —Me doy cuenta ahora de ese pequeño detalle. 
—Sí y parece una puta pocilga. He ido porque me dejé el Kindle y he tenido que rebuscar hasta debajo de los cojines hasta encontrarlo.
—Repito, he estado ocupado, no me ha dado tiempo a recoger.
—Ni a limpiar el sofá, imagino. No me pienso volver a sentar ahí.
—William —advierto—, ¿a qué has venido?
—He venido porque mamá me lo ha pedido, no le coges el teléfono. La pobre no se ha acordado de que tus turnos son un poco locos.
—¿Están bien papá y mamá? —se me estrangula la voz. 
—Sí, solo quieren que vayamos a su casa porque quieren decirnos algo. 
Uf, no huele nada bien. Nada de nada. Me pongo en alerta, pero asiento. 
—¿Cuándo?
—El sábado para comer. 
Esperaba ver a Skye este fin de semana, al menos un rato. Lleva toda la semana muy misteriosa con un tema que me tiene que contar. No ha querido hacerlo por teléfono y eso que hablamos al menos una vez al día. Dice que es algo importante que quiere que hablemos cara a cara y la verdad es que me tiene nervioso desde entonces.
—Y tú, ¿qué? ¿Sigues con Skye?
Es imposible que mi hermano no sé dé cuenta de cómo se me estira la boca hacia arriba al pensar en ella. Es automático. 
—Sí, sigo. Seguimos. Es… —Me quedo pensativo mirando al techo. No sé qué pretendo decir. Las palabras se me quedan cortas. 
—¿Estás enamorado?
Su pregunta me descoloca. Will y yo nunca hemos hablado de lo que hemos sentido por las chicas con las que hemos estado. Nunca nos ha hecho falta, pero tengo la intuición de que necesita, por algo que desconozco, conocer mi respuesta. 
—Mucho, Will, y es raro porque, a pesar de que ya nos conocíamos, es como si no la hubiera visto nunca. No consigo entender por qué no me enamoré de Skye en su día si me encanta cómo es. 
—Supongo que es verdad eso que dicen de que las cosas pasan cuando tienen que pasar y que no puedes forzar que pasen o que funcionen cuando quieres. 
Vale, confirmado, a Will le pasa algo y lleva el nombre de Cora. Miedo me da preguntar por si tengo que odiarla un poquito más de lo que ya lo hago. 
—¿Todo bien con Cora? —Si mi hermano está mal, no me voy a quedar con la duda. 
Me mantiene la mirada de ese azul grisáceo tan parecido al mío. Puedo ver una gran tormenta desatándose dentro y, por un momento, pienso que me lo va a contar. Pero no. Aparta la mirada y asiente. 
—Sí. Todo bien.
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Hace cinco años, mis padres decidieron abandonar su piso de St. Vicent para irse a una casita baja cerca de Portobello. Decían que querían alejarse un poco de la ciudad y disfrutar de las vistas al mar que tan cerca teníamos. Además, mi madre acarrea un problema de cadera que cada vez le dificultaba más subir tres pisos de escaleras.
Will, por su parte, se había mudado con Cora a Haymarket donde, qué casualidad, se habían mudado todas sus amigas con sus parejas. Al menos, seguía en Edimburgo.
Llevaba una semana de mierda que había agriado mi humor con el paso de los días. Todo me agobiaba, sobre todo, el misterio de Skye y el secretismo de mis padres. ¿No podían soltar sus respectivas bombas y ya está? Todo me daba mala espina y no me dejaba descansar. 
Llego a casa de mis padres en la moto y me doy cuenta de lo que echo de menos que Skye se suba en ella. Hoy mismo arreglo eso. Me apetece volver a sentirla a mi espalda mientras la velocidad nos hace sentir libres. Aparco al lado del coche de Will y entro con mis llaves.
—¿Hola? Vuestro hijo favorito ya está en casa —canturreo. 
—¡Cariño! —Mi madre sale del salón para venir a abrazarme y a besarme la mejilla repetidas veces. 
—Nuestro hijo favorito es Will, chaval, ni tu nacimiento cambió eso. —Mi padre también se asoma para saludarme y devolvérmela, porque mi poca gracia la heredé de él. 
—Por Dios, no digas esas cosas, Oliver. No tenemos hijo favorito —aclara mi madre antes de volver a prestarme toda su atención—. Mi vida, ¡qué ojeras! ¿Duermes bien? Ese trabajo tuyo… —refunfuña por lo bajo. 
A mi madre no le gusta mucho que sea el encargado de un local en el centro, aunque le jure y perjure que es muy decente. 
—Estoy bien, mamá, tranquila. 
Entro en el salón junto a mis padres y me encuentro a Will y Cora sentados en el sofá. No me da tiempo a ocultar la sorpresa en mi cara porque ella esté aquí y lo mucho que me incomoda. Si papá y mamá quieren hablar con nosotros, ¿qué pinta Cora?
—¿Qué hace ella aquí? —le pregunto a mi madre en susurros. 
—No lo sé, se ha presentado con tu hermano y maldita la hora.
Sonrío. Mi madre es mi aliada. Le gusta tan poco como a mí la novia de su hijo, pero es una señora muy elegante que nunca lo dirá ni mostrará en público. Abrazo a mi hermano como saludo y le doy un beso en la mejilla a Cora, aunque a punto he estado de darle la mano como si no la conociera, solo por joder. 
—Hombre, Cora, no esperaba verte hoy. ¿No tenías ningún plan mejor? Qué raro. —No he podido resistirme. Desde que está con Will habrá pisado dos veces esta casa. Hoy ha venido a cotillear. 
—Wyatt —me advierte mi hermano. 
—Al menos yo hago acto de presencia. ¿Dónde está tu novia?
A veces doy gracias por que la expresión «si las miradas matasen» sea solo eso, una expresión, porque podría carbonizar a mi «cuñada» si me lo propusiera con mucha fuerza. Es que no la soporto. 
—Bueno, tengamos la fiesta en paz —ataja Will—. ¿Podemos sentarnos a comer?
Dicho y hecho. Nos sentamos todos alrededor de la mesa redonda que mis padres tienen en el salón-comedor y mi madre sirve su famoso Haggis vegetariano. Me acuerdo sin remedio de mi chica, le encantaría probarlo, estoy seguro. 
—Bueno, ¿qué es eso que teníais que contarnos? —Yo necesito respuestas más pronto que tarde o se me va a indigestar la comida. 
Mi madre traga y se limpia la boca con la servilleta antes de empezar a balbucear. 
—Sí, veréis. Ha pasado algo y vuestro padre y yo habíamos pensado que…
—Me han echado del trabajo —suelta mi padre ante los balbuceos inconexos de mamá. 
—¿Qué? —pregunta Will por todos, que nos hemos quedado un poco mudos. 
Mi padre ha trabajado toda su vida en una aseguradora, en un alto cargo que nos permitió tener una vida acomodada dentro de que no somos ricos. ¿Y de repente lo echan a las puertas de la jubilación?
—La empresa no anda muy allá —explica mi padre— y han decidido que quieren conservar a la sangre nueva y deshacerse de la vieja. Ley de vida. 
—Joder, qué hijos de puta. 
—¡Wyatt! Esa boca —me regaña mamá. 
—¡Es que es verdad! —estallo. La noticia es peor de lo que pensaba—. A papá le quedan cuatro años para jubilarse. No me puedo creer que le den la patada ahora. 
—¿Y qué vas a hacer, papá? —pregunta Will, mucho más calmado que yo. 
—Primero, no perdonar ni una libra de la indemnización que me corresponde. Y, lo segundo, es algo que queríamos hablar con vosotros. 
—La decisión que hemos tomado te afecta más a ti, Wyatt, pero tenemos pensado vender el piso de St. Vicent para poder tirar de ese dinero hasta que vuestro padre se jubile. 
El piso de St. Vicent. Mi casa. Vender. 
Mierda.
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No me gusta tener que tomar decisiones difíciles, me genera un estado de nervios en el que me vuelvo inaguantable. Conmigo y con los demás. 
Con mis amigas ya me había desahogado y me habían dado su opinión, pero con el resto de mis personas cercanas no me he atrevido. Me lo estoy comiendo sola y todo porque verbalizarlo con los demás lo hace más real.
Desde que me ofrecieron el puesto, Kimberly no me llama. Solo me escribe para pedirme información y poder cerrar todo lo que tiene pendiente antes de marcharse. No ha mencionado absolutamente nada de su salida y estoy convencida de que tampoco se va a despedir. Josh, por su parte, me ha dado mi espacio para pensar en su propuesta. Solo me envía e-mails con algunas cosas urgentes de las que Kim no se puede encargar. 
—¿Hace cuánto no ves a Wyatt? —me pregunta Taylor desde el umbral de la puerta de mi habitación. 
Salgo de mi trance y lo miro. Me ha pillado sentada en mi silla, con el respaldo pegado al pecho y las piernas colgando mientras giro de lado a lado con la mirada perdida en la nada.
—¿Qué? ¿Por qué?
—Porque llevas días mustia como una flor a la que no riegan. ¿Wyatt te riega?
Abro los ojos con desagrado por la burrada que acaba de soltar mi hermano. Cojo un cojín de la cama y se lo lanzo con toda mi rabia, pero mi puntería es una mierda y no le doy. 
—Maldito el día en el que estuve de acuerdo con que mamá y papá te adoptaran.
Taylor se carcajea. Esa broma nunca ha colado. Mi hermano se parece demasiado a mamá como para siquiera tener dudas de su genética. 
—Venga, en serio, ¿qué te pasa?
—¿Tú no tienes clase? —Es jueves por la mañana y yo debería seguir trabajando. 
—Se ha suspendido, el profesor estaba enfermo. Venga, cuéntame. 
Mi hermano entra en la habitación y cierra la puerta. Después se sienta en la cama, frente a mí. Resoplo, quizá me venga bien hablarlo con él. Su cerebro con poco filtro quizá me ayude a ver las cosas de otra manera. 
—Han echado a mi jefa y me han ofrecido su puesto —resumo. 
—Vaya.
La poca emoción de mi hermano me desconcierta. Ante una noticia así después del coñazo que he dado con Kimberly, esperaba un poco más de sorpresa.
—Ya, la cosa es que no sé si aceptarlo. Me han dado hasta el lunes que viene para decidir. 
Le cuento todas mis inseguridades. Lo quemada que estoy, si es estúpido rechazarlo, si es mejor quedarme con el puesto un tiempo hasta que encuentre otra cosa. Le cuento todo. Le he dado mil vueltas y sigo sin llegar a una conclusión. 
—¿Hace cuánto sabes esto?
—Desde el lunes. 
—Joder, sis, ¿y no has petado? Porque tienes todos los escenarios planteados, aunque puede que lo que yo te tengo que contar te va a rayar más la cabeza. 
Lo miro con el ceño fruncido y le apremio para que hable. 
—Verás, quería habértelo dicho ayer, pero se me piró. —Se le piró porque quedó con sus amigos y volvió a las tantas—. Me ha escrito un amigo que hice en España, Rober. Su padre tiene una empresa de no sé qué, no me acuerdo. Un día estuvimos hablando de nuestras familias, lo típico, ya sabes que los españoles son muy preguntones, y mencioné que trabajabas como asesora financiera en MacIntyre Whisky. También que estabas hasta el coño. Pues no se ha debido de olvidar porque buscan gente para el departamento financiero de su empresa y se acordó de ti. Dijo algo así como que les vendría muy bien alguien que se manejara fluido tanto en inglés como en español, ya que quieren ver si pueden expandirse. 
Intento procesar toda la información lo más rápido que puedo, aunque creo que cortocircuito. He pasado de estar jodida con el trabajo a tener en mis manos dos oportunidades laborales.
—¿Sabes las condiciones? ¿El puesto? ¿El sueldo? —Me sorprende que haya sido capaz de formular las preguntas en una aparente calma que en absoluto siento. 
—Ni puta idea, pero te puedo pasar el contacto de mi amigo para que hables con él. Eso sí —Taylor me mira con atención—, sería en España. 
Un cosquilleo me recorre la nuca y se me eriza toda la piel del cuerpo. Me tendría que mudar a España y sería la oportunidad de salir de Edimburgo, pero…
—No puedo irme, Taylor —sentencio. 
—¿Por qué no? Y no me digas que es por Wyatt porque te sobo los morros ahora mismo. 
—No puedo dejaros aquí. Me necesitáis aquí. 
Taylor se levanta de la cama, se acerca más a mí y se vuelve a agachar para quedar a mi altura. Lo que veo en sus ojos consigue asustarme, no suele ponerse tan intenso. 
—Deja de cargar con una responsabilidad que no te corresponde, Skye. Sé que soy el pequeño y crees que no tengo ni idea de nada, pero no soy tan estúpido. Me doy cuenta de todo y sé que llevas años reprimiéndote para tenernos a todos contentos y para que yo tenga oportunidades. Basta. Piensa en ti por una maldita vez. Yo ya volé y me salió regular. De momento, no tengo ganas de moverme de aquí y nuestros padres sobrevivirán. Es ley de vida, por Dios. Ellos han vivido la suya como han querido. Ahora vive tú la tuya. 
No sé si tengo más ganas de apalear a mi hermano por la cantidad de verdades que ha dicho o abrazarlo por el mismo motivo. Las lágrimas se me agolpan detrás de los ojos. Este año, sin duda, mi relación con Taylor ha sufrido un avance insospechado. Nunca habíamos hablado con tanta claridad ni nos habíamos apoyado tanto. Supongo que nunca hizo falta hasta ahora que nuestra vida ha sido un poco dramática, así que opto por la segunda opción y lo abrazo. Lo abrazo muy fuerte. Y me siento más en casa que nunca.
—Hablaré con tu amigo. Voy a intentarlo. 
Mi hermano me estrecha un poco más en señal de aprobación. 
—Así se habla, sis, con un par de ovarios. 
Mamá me llama desde detrás de la puerta. Me pide que vaya al súper después de trabajar para hacer una minicompra para un pastel. Ella no puede porque tiene mil cosas que hacer, claro. Pongo los ojos en blanco y resoplo de nuevo.
—¡Voy yo, mamá! —vocifera mi hermano y me guiña un ojo.
Le sonrío en agradecimiento y siento que, a partir de ahora, muchas cosas son posibles para mí. 
Me muero de miedo.
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Pensaba que montar en la moto de Wyatt me había enseñado lo que era la velocidad y el vértigo. Pues no. Para nada. Nunca las horas habían pasado tan rápido ni las decisiones que tenía que tomar me habían dado tanto vértigo. Las últimas cuarenta y ocho horas han sido las más caóticas e intensas de mi vida. 
Hablé con Rober, el amigo de mi hermano, un chico muy agradable que tuvo la deferencia de hablar conmigo en inglés. Me cayó bien al instante. Sufrí cuando realicé esa llamada telefónica con su padre. Odio hablar por teléfono y más si se trata de temas serios como este. El señor Encinas, padre de Rober; es dueño de una pyme que se dedica al desarrollo de alimentación ecológica para mascotas. Hablé brevemente con él solo para concertar una entrevista por videollamada para el día siguiente, es decir, el viernes. Al ser recomendada por su hijo, quiso hacerme la entrevista él de forma personal, o eso pensaba. No tenía muchas expectativas ni mucha idea de qué esperar, supongo que por eso se me quedó cara de póker cuando yo le estaba explicando mis funciones en mi empresa actual y me interrumpió:
—Skye, perdona que te interrumpa, pero ¿me has dicho que eres auxiliar financiera? 
Hicimos la entrevista en castellano, por supuesto, supongo que quería comprobar de verdad cómo me manejaba con el idioma. El inglés se daba por hecho que lo manejaba al cien por cien siendo escocesa. 
—Sí.
—Me sorprende. No sé si mi hijo te lo comentó, pero lo que estamos buscando es un director financiero. Pensaba que lo sabías. 
No, no lo sabía, así que me quedé un poco cortada. Me di cuenta de que por ese motivo me estaba entrevistando él, porque el puesto era un cargo directivo. De repente, lo vi inalcanzable pese a que me habían ofrecido el mismo en mi empresa. Voy más allá todavía, sentía desazón por no poder conseguirlo. Sin embargo, mi cerebro a veces sí hace sinapsis y defendí mis capacidades y conocimientos como si de verdad supiera lo que estaba haciendo. Spoiler: nada más lejos de la realidad. No obstante, parece que salió bien. Veía a Valentín Encinas asintiendo con una sonrisa, complacido con mis respuestas. Me hizo sentir cómoda, lo cual consideraba importante. Finalizamos la entrevista con la promesa de que me dirían algo a la semana siguiente.
Lo peor: el lunes yo debía dar una respuesta a mi trabajo y no sabía cuándo me llamarían del otro. En esas cuarenta y ocho horas, me duché dos veces al día porque la mente me empezó a jugar malas pasadas, como olerme mal cuando no era así. También limpiaba de manera compulsiva hasta que mi madre me regañó por moverle todos los objetos de la casa. Taylor me miraba de reojo cada vez que hacía alguna gilipollez, pero no decía nada, solo observaba. Tenía los nervios desquiciados, por si no se podía apreciar. 
Y todo se complica porque voy a ver a Wyatt y tengo que contarle todo esto. Es una bomba a punto de explotarnos en la cara. Estoy cagada. Si me dan el empleo en España, tendré que irme de Edimburgo. Entonces, ¿qué pasará con nosotros? No quiero pensarlo. Me he limitado a dejarme llevar por la corriente sin pensar demasiado en las consecuencias. En LA consecuencia, porque Taylor tiene razón, mi familia puede sobrevivir sin mí, pero ¿sobrevivirá lo mío con Wyatt? ¿Qué vamos a hacer?
Cuando me escribe para avisarme de que me espera donde siempre, cojo el chubasquero del perchero de la entrada, me despido de mis padres y mi hermano levanta los pulgares para infundirme ánimo porque sabe lo que me espera ahí fuera.
Cuando tuerzo la esquina del St. Vicent Bar y lo veo ahí, tan guapo vestido de negro, me tiemblan las rodillas, pero lo que me llama la atención es no verlo con la moto sino con…
—¡Freya!
Me agacho hacia la perra, que empieza a ladrar y tira de su correa para poder abalanzarse sobre mí. La lleno de besos y carantoñas mientras ella mueve el rabo contenta.
—¿Y para mí no hay nada? —se queja mi chico. 
Me levanto con una sonrisa, lo agarro por la nunca y lo pego a mi boca. Dios, no sabía cómo necesitaba sentirlo junto a mí. Wyatt me rodea la cintura con los brazos y me aprieta más contra él. Me quiero quedar aquí, me da igual donde, pero que se quede conmigo. Siempre.
—Cuánto te he echado de menos, nerdy —dice contra mis labios. 
«Yo también», pienso. No lo digo, solo escondo la cabeza en su pecho y lo abrazo más. 
—He tenido un día de mierda, ¿te importa si paseamos?
Lo miro con la frente arrugada. Me preocupa que haya tenido un mal día. Ahora quiero saberlo todo. Lo agarro de la mano y empezamos a caminar por St. Vicent hacia arriba. No obstante, al ver nuestras escaleras, tiro de su manga. Él me frena, confuso. 
—Venga, como en los viejos tiempos —lo convenzo.
Nos sentamos en el quinto escalón. Enhebro mi brazo al suyo y apoyo la barbilla en su hombro. Necesito su contacto como el respirar y respirarlo a él también. Lo bien que huele me atonta las neuronas. Lo que no me atonta es el nudo que me hace presión en el estómago. 
Wyatt afloja un poco la correa a Freya para que pueda merodear cerca, pero, en cambio, se queda sentada junto a nosotros, en el tercer escalón. Junto a nuestros nombres. 
—¿Qué te ha pasado? 
Prefiero que empiece él y desviar un poco la atención de mí. Estoy demasiado nerviosa como para empezar. Tengo la sensación de que, cuando hable yo, todo se va a volver más oscuro de lo que ya pintaba la tarde. 
—Mis padres quieren vender esta casa —dice y señala el portal de enfrente. Su portal. 
Me da un vuelco el corazón.
—Oh, no. Lo siento mucho, cariño. —Me aprieto más contra él y entrelazo nuestras manos—. ¿Cómo lo llevas?
—No lo sé. Solo sé que me quedo sin casa, joder. Y no cualquiera, sino mi casa de toda la vida. Ahí tengo todos mis recuerdos.
—¿Y por qué quieren venderla ahora?
Me cuenta el problema que tiene su padre con su actual empresa y que necesitan el dinero para poder pagar su casa actual y sus gastos hasta que se jubile. Duda que pueda encontrar otro trabajo con la edad que tiene. 
—Pobre tu padre, vaya palo.
—Sí, lo ha sido. El caso es que ahora tengo que buscarme un alquiler, que me la pela, pero me da mucha pena dejar mi casa y se me va a hacer cuesta arriba la mudanza.
—Yo te ayudaré. 
«Skye, no prometas cosas que no puedas cumplir», me regaño y me ignoro. 
—Podrías venirte conmigo —suelta. 
Giro la cabeza para mirarlo y me encuentro con el gris de los ojos de Wyatt atentos a mí. Muy atentos. Me pongo más nerviosa. ¿Qué puedo contestar a su esperanza cuando tengo pendiente un posible trabajo en otro país? 
La verdad, supongo. 
—Wyatt, tengo que contarte algo. 
Se tensa. Noto todo su cuerpo rígido y su mirada se vela. Se pone en lo peor y lo entiendo. Aunque pueda ser una muy buena noticia para mí, para nosotros no lo es en absoluto.
—¿Es lo que te ha tenido tan misteriosa toda la semana?
—En parte.
Realmente, lo que quería contarle era mi posible ascenso en MacIntyre y ahora me tengo que enfrentar a otra cosa más difícil. 
—¿Ya no estás a gusto conmigo, verdad?
¿Qué? ¿Ha estado pensando eso toda la semana?
—Por supuesto que estoy a gusto contigo. No se trata de eso.
Noto que sus músculos se relajan un poco, pero no del todo. 
—¿Entonces qué es? Te parece demasiado pronto para vivir juntos, ¿no?
Me muerdo el carrillo y, en un acto instintivo, acaricio la cabeza de Freya, que emite soniditos de gusto. Es hora. 
—Un poco, pero el problema no es que no quiera, es que no sé si podremos vivir juntos. 
Wyatt cada vez está más confundido. Normal, no dejo de ser ambigua con mis respuestas, pero me muero de miedo. Siento que se va a romper algo entre nosotros. No obstante, cojo aire y lo miro a los ojos. 
—El lunes me llamó Josh. Pensaba que me iban a despedir, pero no, a la que han despedido es a Kimberly. —Wyatt abre mucho los ojos con sorpresa y esboza una sonrisa tímida—. Me han ofrecido su puesto. 
La sonrisa de Wyatt termina de aparecer, espléndida. Le brillan hasta los ojos ahora y me muero de pena. 
—Joder, ¡eso es genial, nerdy! —Me estrecha contra él—. Eres la hostia y por fin se han dado cuenta. Además, te has librado de esa petarda. 
¿En qué agujero me puedo esconder?
—Bueno, pretenden contratar a Vicky para ocupar mi puesto, si acepto el de directora financiera, claro. 
—¿No lo has aceptado? 
—Todavía no. No sé si lo quiero, Wyatt. Estoy muy quemada, lo sabes. Las funciones son muy parecidas a las que hacía hasta ahora. Al final, me he pasado todos estos años haciendo parte del trabajo de Kim. Además, supondría trabajar con Vicky si la cogen, porque no puedo oponerme a su contratación solo porque fue una amiga de mierda.
—Ya, tienes razón. Entonces, ¿todavía no has tomado la decisión?
—No… —Ahí viene—. Tomé otra por el medio. He hecho una entrevista para otro sitio y pinta bien.
—¿En serio? —Asiento, asustada. Wyatt me acaricia la mejilla con cariño y me quiero morir—. Quizá un cambio de aires te venga bien. No hay por qué aguantar en la misma empresa toda la vida. Mira lo que le ha pasado a mi padre. 
—Ya, el tema es que la empresa no es de aquí. Es de España. 
Deja de mirarme. No sé si busca respuesta en el suelo porque ha clavado la vista ahí. Freya se remueve nerviosa, como si sintiera que nosotros no estamos bien. Y no lo estamos. 
—Si te cogen, ¿te irías a España?
—Sí —respondo y se me cae una lágrima. La recojo con el hombro.
—Vale.
Wyatt se levanta del escalón y baja hasta que sus pies vuelven a tocar la acera adoquinada. Yo lo sigo con un terror inimaginable.
—Wyatt…
—No, Skye, espera. —Levanta la palma de la mano hacia mí—. Déjame pensar antes de que diga algo de lo que me arrepienta. 
—Dilo. 
—No. ¡No, joder! —Se retira con furia el pelo de la frente con ambas manos—. Necesito asimilarlo porque ahora mismo algo muy asqueroso se me está pegando a las tripas y si te lo digo, sé que me voy a arrepentir. —Hace una pausa y unos segundos después, vuelve a mirarme—. Voy a dejar a Freya en casa y a coger la moto. Espérame aquí. 
No me da tiempo a responder. Wyatt da media vuelta con Freya y se cuela en su portal. Yo me quedo ahí, en mitad de nuestras escaleras, con las ganas de echarme a llorar picándome en la garganta y la sensación de que he perdido a Wyatt.
Otra vez.
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Estoy muy cabreado. 
Y no sé si con ella, conmigo o con mi puta intuición porque lo sabía. En el fondo, intuía que esto iba a pasar. Que más tarde o más temprano, Skye iba a volar en cuanto se diera cuenta de que su problema es que no es feliz aquí. Ese momento al parecer ha llegado. Vale, todavía no le han dado el puesto, pero siento algo en el pecho que me dice que lo va a conseguir. Ella siempre estuvo destinada a llegar lejos, aunque no se lo crea.
Me cabrea tener que separarnos. Me cabrea que no haya contado conmigo estos días para hablar del tema, que lo haya pasado sola. Sé que es una decisión que le corresponde exclusivamente a ella, pero me habría gustado estar ahí para escuchar sus dudas y sus miedos, para animarla, yo qué sé. Quería que contara conmigo y me jode haberme quedado en un segundo plano. Me cabrea estar enamorado hasta las trancas y que Skye se me escape, otra vez.
Y también me pone de muy mala hostia que todas las malas noticias hayan venido hoy. ¿Se han puesto todos de acuerdo? Me siento derrotado, como si hubiera estado todo el día en una lucha de espadas, golpeando y esquivando, hasta que me han dejado de rodillas contra la arena, sin fuerzas y sin poder apenas respirar. 
Después de dejar a Freya en casa, muy a su pesar, voy al garaje y cojo la moto. Necesito que salgamos de aquí. No tengo ni puta idea de adónde, pero fuera. Necesito coger velocidad, acelerar, sentir que puedo volar, dejar la mente en blanco y que mi pecho deje de sentir presión.
Cuando regreso, sigue en el mismo sitio donde la he dejado, con las manos en los bolsillos de la chaqueta. Paralizada. Está muy quieta, como una estatua de sal a la que, si soplas, se convierte en migas hasta desaparecer. Llego a su altura y, sin bajarme, le coloco el casco y lo conecto al mío. Skye se sube sin decir una palabra. Supongo que no sabemos qué decirnos el uno al otro sin cagarla, al menos yo. 
Emprendo la marcha a la velocidad que la ciudad me lo permite, pero necesito más. El tráfico de esta ciudad es muy lento. Demasiado. Necesito más. Escucho más de una vez la respiración agitada de Skye, la cual se agarra a mis costillas más fuerte que nunca, como si así no me pudiera escapar cuando la que se escapa es ella. 
Mierda. 
Necesito parar. Me estoy ahogando. 
Cuando me incorporo a W Shore Rd, dejamos el mar a nuestra derecha, con un puto atardecer de ensueño donde los colores anaranjados lo bañan todo. Y paro en mitad del puto arcén. Me bajo de la moto y espero que Skye haga lo mismo para poner la sujeción y acercarme al quitamiedos. Granton Beach es un maldito espectáculo. El agua está revuelta y suena furiosa. El cielo empieza a ponerse muy oscuro y no porque anochezca pronto, sino porque puede que caiga la mundial en un rato, y casi me reconforta que Edimburgo esté igual de enfadado que yo. Me quito el casco casi con rabia, lo dejo en el suelo y le quito el suyo a ella. No la miro, apenas me detengo unos segundos en su cara, solo quiero mirar al mar y que su furia me bañe a mí también. Que me engulla y me haga sentir en calma.
—Wyatt… —Skye solloza mi nombre y se me rompe el puto alma.
Me giro para encararla de una vez. Mi comportamiento está siendo deleznable, pero no consigo poner mis ideas en orden. Sé que es lo correcto, entonces, ¿por qué no soy capaz de verbalizarlo con sinceridad? ¿Por qué mi parte egoísta me domina así?
—Joder, nerdy, no llores. —A tomar por culo, la estrecho contra mí fuerte, muy fuerte, como si así consiguiera sujetarnos a los dos para impedir que nos rompamos más.
—Siento no haberte contado lo de la entrevista —dice contra mi pecho sin dejar de convulsionar.
Le acaricio el pelo para tranquilizarla, aunque yo esté lejos de conseguir ese estado de ánimo. Cojo aire con dificultad antes de hablar. 
—No sé qué decir, aunque llevo tiempo sospechando que lo único que puede hacerte feliz es salir de esta ciudad.
—Tú me haces feliz. 
Se me contrae la cara por la amargura. Apoyo la barbilla en su cabeza antes de continuar. 
—Yo no soy suficiente, Skye —susurro y no lo digo a malas. A veces, el amor no lo puede todo, ¿no?—. Tú necesitas vivir la vida que te has negado durante años y hacer lo que te dé la gana. Yo solo soy un gilipollas egoísta al que le ha sentado mal que no se lo hayas contado en cuanto te llegó la oportunidad y que no quiere perderte. 
—Fue todo muy rápido y quería llamarte, pero luego pensé que te merecías que te lo dijera a la cara. Tampoco sé si me van a coger.
—Lo harán, nerdy. Lo mejor de todo es que sé que te cogerán. Y lo siento, pero después del día que he tenido hoy, la posibilidad de que te vayas se me hace insoportable —se me quiebra la voz y Skye me aprieta más fuerte. 
—A mí también. —Se separa un poco para poder mirarme. Su cara está húmeda por las lágrimas, así que se la seco con los dedos—. Pero no creo que pueda decir que no a una oportunidad así. Creo que lo necesito. 
—Lo sé desde que volvimos de Madrid. Es como si de repente hubieras descubierto que hay más mundo aparte de esta ciudad. Te apagaste en cuanto pusiste un pie de nuevo en Edimburgo, Skye. La luciérnaga que apareció de nuevo en mi vida para iluminarla estaba consumiendo su luz. A veces veo fogonazos, pero cada vez son más breves. 
Otra lágrima cae por su mejilla, pero no se la recojo, la beso. Beso cada una de sus lágrimas. Aunque sea un cabrón egoísta que daría un brazo porque no se fuera, quiero que sea feliz y sonría de verdad. Quiero que, dentro de un tiempo, pueda llamarme para decirme que lo consiguió, que está llena de ganas y brilla como siempre debió hacerlo. 
El sonido de su móvil nos devuelve a esta carretera inhóspita, pero que tiene una de las mejores vistas de la ciudad. El viento ha empezado a soplar más fuerte y nos está cayendo la noche encima. No deberíamos quedarnos mucho más tiempo aquí. 
—Mierda —murmura. 
—¿Qué?
Levanta la vista de la pantalla hacia mí y lo sé. Sé qué ha pasado y sé qué es lo que me va a enseñar.
Taylor
Siiiiiissssss, lo conseguiste. 
Me ha hablado Rober para que te dé la enhorabuena. 
¡Has conseguido el puesto! 
Te llamarán el lunes para darte la noticia de forma oficial, pero ha querido adelantármelo. 
¡Te vas a España!
Cierro los ojos unos segundos para encajar la noticia, a pesar de haber tenido la certeza en todo momento. No obstante, mastico mis emociones y trago el regusto amargo que me sube por la garganta. La miro y me rompe ver tanto miedo y dolor en ella. Esto no debería ser así. No debería sentirse mal por conseguir lo que desea. Y todo por mi culpa. La atraigo hacia mí y la estrecho contra mi pecho antes de susurrarle: 
—Eres una puta crack, nerdy. Enhorabuena.
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—Wyatt, ¿puedo preguntarte algo?
El corazón me late muy fuerte y me cuesta controlar la respiración. No sé ni cómo me salen las palabras. 
—Claro, lo que quieras —susurra rozando su nariz con la mía.
—¿Podemos hacerlo? En su día no tuvimos la oportunidad, pero ¿y ahora? ¿Tenemos la oportunidad ahora?
Wyatt se separa de mí unos milímetros para alcanzar mis ojos. Están anegados en lágrimas y sé la respuesta antes de que la pronuncie. Sin embargo, necesito escucharlo salir de su garganta para poder avanzar. 
—No, nerdy, no la tenemos. —Recoge la lágrima rebelde que se escapa de mi ojo derecho con el dorso de la mano y aprieta la mandíbula, sin poder evitar que sus lágrimas también se desborden—. Aun así, quiero estar contigo el tiempo que nos quede. Hasta el final. 
Su tacto me quema. Nunca he sabido cuánto hasta ahora que estoy a punto de perderlo. Supongo que me quema desde los doce años. Wyatt siempre va a ser importante para mí y más después de estos meses en los que lo tuvimos todo al alcance de las manos, pero se nos vuelve a escapar.
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Soltar una noticia así a mi familia y amigos no es fácil. Nunca encuentras el momento adecuado. O alguien tiene un mal día que puede hacer que no encaje bien la noticia, o a ti te duele la cabeza y no tienes ánimos, o es domingo y ya mejor el lunes, ¿no? Vamos, que cualquier excusa era buena para procrastinar el soltar la bomba. 
El problema: tenía que estar en España en quince días. ¡Quince días! Tenía que organizar toda una mudanza y yo callada. Con los únicos con los que podía hablar eran Wyatt y mi hermano y con Wyatt dolía. Me dolía cada milésima de segundo que pasaba porque eso significaba que era tiempo que ya se nos escapaba. Tampoco me sentía cómoda compartiendo con él todas mis dudas porque me parecía injusto. La que me iba era yo y no quería hacerle más daño.
A quién sí he tenido que avisar ha sido a Josh. A mi lado cobarde le costó rechazar el puesto cara a cara, prefería un e-mail, pero después de la confianza que depositó en mí, hubiera sido muy maleducado por mi parte. Mentiría si dijera que acogió bien la noticia y me tuve que inventar que ya estaba buscando trabajar en el extranjero antes de que me ofreciera el puesto para que no pareciera una salida precipitada —que lo era—. Esta es mi última semana en la empresa. 
—¡¡Skye!! —vocifera mi madre detrás de mi puerta—. ¿Puedes llamar al fontanero? El grifo del aseo sigue goteando.
—Mamá, llama tú, que estoy trabajando. —Y no es broma. Con mi salida tengo que dejar muchas cosas cerradas. Finalmente, Vicky va a entrar en mi puesto y están buscando a alguien que ocupe el de Kim. 
—Hija, solo son cinco minutos, no te cuesta nada.
—A ti tampoco —le contesto.
—No seas impertinente, por favor. ¿Puedes llamar? 
—¿Por qué no se lo dices a Taylor? 
No me gusta echarle mierda a mi hermano, pero lo siento. No me voy a rendir sin pelear.
—Está en la universidad, estudiando. 
—Y yo estoy trabajando. ¿Lo suyo es más importante que lo mío?
Silencio al otro lado de la puerta. 
—Hay días que no hay quién hable contigo, hija, por favor. Ya me las apaño —suelta con mala baba.
Suspiro. Lo que me quedaba, empeorar su humor con la noticia que yo tengo que dar. Me levanto de la silla para ir hacia la puerta y enfrentar a mi madre. Cuando la abro, la veo andar por el pasillo y voy detrás de ella. 
—Mamá, no es que no quiera hacerlo, es que siempre me estás pidiendo todo a mí. Sobre todo, cuando trabajo. ¿Por qué me tengo que encargar yo?
—Ni que te costara mucho esfuerzo echar una mano en casa, Skye, ya que trabajas aquí. Tu hermano pasa fuera muchas horas.
Lo que me imaginaba, el estigma del teletrabajo. Estoy cansada de comentarios tipo: «Te quejarás estando todo el día sentada trabajando en pijama». O mi favorita: «¿Cansada de qué? Si trabajas en casa». En el caso de mis padres se piensan que al estar en casa puedo tomarme la libertad de hacer lo que me da la gana cuando no es así. Tengo que cumplir mi horario laboral como todos, aunque sea desde casa. Estoy tan harta de que se me menosprecie… Además, cuando iba a la universidad y pasaba muchas horas en la biblioteca no se me eximía de responsabilidades.
Devuelvo la mirada a mi madre, lo más seria que puedo, porque no quiero que piense que mis siguientes palabras van de farol. 
—Quizá sea el momento de que yo también me vaya fuera. En la cena quiero hablar con vosotros. 
Me doy la vuelta sin dejar que mi madre replique y vuelvo a mi cuarto a seguir con el trabajo, ese en el que me quedan dos telediarios.
[image: ]
La Guerra Fría al lado de la que se había desatado en mi casa era un juego con soldaditos de plomo. Seguro que a Wyatt le había llegado la onda expansiva a su casa. Mi hermano me aplaudió orgulloso. Papá me hizo muchas preguntas en un tono de voz neutro, precavido, pero sin ocultar lo desconcertado que se sentía con mi repentina decisión. Mamá solo me miró con desaprobación y continuó con la cena. 
Excepto Taylor, todo el mundo hace como si nada. Como si no me fuera a ir en pocos días. Me siento triste. Wyatt también ha tomado distancia a pesar de que intenta disimularlo. Y lo entiendo, lo entiendo todo, pero me siento sola. Más sola que nunca. A veces deseo ser una persona que le dé menos importancia a las cosas y poder irme con la conciencia tranquila a pesar de que no todos estén de acuerdo con mi decisión. No lo soy, así que tengo que asumir que los demás no tienen por qué estar de acuerdo conmigo y mis decisiones y que, al final del camino, solo me tengo a mí misma.
Estamos a miércoles y mi plan para la tarde es estar tirada en la cama jugando al Tetris mientras dejo las horas pasar. Tengo mil cosas que organizar y no me apetece. Hoy no puedo ver a Wyatt porque trabaja en el turno de cenas. Se me ha pasado por la cabeza presentarme en el bar, pero temo no ser bien recibida o no estar respetando su espacio, así que aquí me he quedado, como un bicho bola, panza arriba al sol o, en mi caso, bajo la luz de la lámpara.
A la hora de cenar, salgo de la habitación y me ofrezco a poner la mesa. Taylor lleva toda la tarde encerrado en su habitación, estudiando, o eso dice él, pero yo sé que parte de la tarde la ha dedicado a jugar a la Play. Papá está ayudando a mamá a emplatar la cena, ambos en un silencio a gritos. Conozco a mis padres de toda mi vida y sé cuándo se gritan con la mirada. Y, haciendo gala a lo que mejor se me da hacer, lo ignoro.
—¡Huele que alimenta! —vocifera mi hermano al llegar al comedor.
Echa un vistazo a la cocina y cuando se percata de lo mismo que yo, compartimos una mirada. Sin embargo, saber que tengo el apoyo de Taylor en todo momento me tranquiliza. Siempre le estaré agradecida por haberme servido en bandeja de plata el empujón que me hacía falta para tomar una decisión que, por primera vez, cambiará mi vida. 
La cena, para mi sorpresa, transcurre normal. Cada uno hablamos de nuestras cosas, menos del tema tabú. Por un momento, hasta parece que no ha pasado nada relevante en estas semanas, como si no fuera a irme de esta casa y de la ciudad en apenas unos días.
No obstante, un miembro de mi familia, y no es mi hermano, me pilla totalmente desprevenida cuando pide permiso para entrar en mi habitación después de la cena. Estaba ya metida en la cama con el móvil, a punto de escribir a Wyatt porque apenas he sabido nada de él en todo el día. Me siento y me acomodo en las almohadas mientras él hunde el colchón por el lado derecho y me escruta con la mirada como cuando era pequeña y no sabía si regañarme o abrazarme porque me arrepentía enseguida de mis trastadas.
—Tienes la misma mirada que cuando eras pequeña y te iba a regañar por alguna trastada. 
Sonrío. Parece mentira lo sincronizados que estamos siempre.
—A veces parece que me he quedado anclada en los ocho años. No asumo la edad que tengo.
Mi padre y yo, antes de tener una conversación trascendente, siempre echamos balones fuera para retrasar el momento, como si eso fuera a hacer más suave la incomodidad que ambos sentimos.
—¿Por qué no nos dijiste que tenías pensado irte de la ciudad? —Pero cuando entra en el asunto, entra por las bravas. 
Cojo aire con pesadez y le cuento a mi padre que no fue una decisión premeditada, que me dejé llevar tanto que, cuando me quise dar cuenta, me habían dado un puestazo en una empresa con sede en España.
—Creo que necesito hacerlo, papá. Necesito salir de Edimburgo, independizarme, probarme, retarme. Sentir que tengo la sartén por el mango por una vez y decidir solo por mí. ¿Es egoísta? —pregunto en un susurro y aparto la vista de la de mi padre por el miedo a su respuesta. 
—No —dice rotundo—. No lo eres, hija. Lo que nos ha pillado un poco desprevenidos es la rapidez de todo, el enterarnos de sopetón que te querías ir y que no estabas a gusto con tu trabajo. Son muchas cosas, Skye, entiende que estemos sorprendidos y no hayamos acogido la noticia todo lo bien que deberíamos. 
Lo entiendo, la comunicación con mis padres nunca ha sido demasiado fluida. Reconozco que se me da mejor abrirme con mis amigas, Taylor o Wyatt que con ellos. Sin embargo, ver la preocupación en sus ojos me hace sentir fatal.
—Lo sé, no se me da bien hablar de ciertos temas ni quería preocuparos —me excuso un poco—. Siento que hayan ocurrido así las cosas. 
Papá me retira un mechón del flequillo para verme la cara. Sé que no le gusta nada, siempre me dice que me lo quite, que me tapa la cara. Me da un toquecito en la nariz. 
—¿Estás segura de la decisión que has tomado? ¿Quieres irte a España?
—Sí. —Me sale firme, sonoro, seguro—. Estoy segura, papá. 
Aunque me muero de miedo. 
—Entonces te apoyaremos, hija.
—¿Mamá también? —pregunto con recelo.
Tuerce la boca y chasquea la lengua. Ya sabía yo. 
—A tu madre le costará un poco más, pero lo terminará entendiendo.
Asiento poco convencida.
—Cómo has crecido. Si te soy sincero, estaba esperando a que dieras un paso así, pero también te conozco y sé que sin un empujón no lo habrías hecho. Ha tenido que ser tu hermano. 
Me sonríe con cariño, como si todavía fuera su niña pequeña e intentara protegerme mientras me enseña el mundo. Después, se levanta de la cama, no sin antes darme un apretón cariñoso en el hombro.
—¿Y Wyatt? —me pregunta apoyado en el quicio de la puerta. 
—¿Qué pasa con él?
—Eso digo yo, ¿qué pasa con él?
Desde que sé que me voy, se me pinza el corazón cada vez que alguien dice su nombre. Es lo único que me hace flaquear. Dejar a Wyatt me duele como nunca me ha dolido nada.
—No lo sé, papá. Supongo que será un punto y final. 
Papá junta los labios en una línea, como si le afectara que lo mío con Wyatt tenga fecha de caducidad. 
—Qué pena. Siempre pensé que eras más de puntos y aparte. De acabar algo y empezar algo nuevo sin olvidar lo que escribiste en el párrafo anterior. 
Sin más, se marcha y me deja con un sentimiento agridulce pegado a las entrañas. Me he quitado un peso de encima al hablar con mi padre y ver que no está decepcionado conmigo por la decisión que he tomado. Por otro lado, ¿me ha dado a entender que luche por Wyatt? Pero ¿cómo en países diferentes?
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—Eres un llorón. 
Me giro hacia Ethan con el ceño fruncido y un poco molesto. Acabo de abrirme a mis amigos como nunca pensé que haría y lo primero que me encuentro es que me llaman llorón. 
—Ethan, tío, a veces tienes el mismo tacto que las púas de un erizo. —Mi otro amigo gira el rostro y se dirige a mí—. Pero yo también lo estoy viendo claro, tío. 
Neal odia hablar de sentimientos, por eso me extraña que no haya cambiado todavía de tema. Sin embargo, me está mirando con atención, como si intentara decirme con los ojos lo que se le pasa por la cabeza y yo no lo estuviera pillando. 
—Pues iluminadme, listos.
Mis amigos comparten una mirada y ponen los ojos en blanco. Ethan suspira como si estuviera harto de lo cortito que soy. Me estoy mosqueando.
—¿Te has planteado en algún momento irte con ella?
Me enderezo en la silla. Considero que todas las sillas que tenemos en el bar son más cómodas que las de mi casa y, sin embargo, hoy me parece que el terciopelo me atraviesa el pantalón y me raspa. También las noto más duras que nunca. Pero el problema no son las sillas, soy yo, que todo me molesta desde que araño los segundos a los días. La pregunta de Ethan me tensa porque, sí, me lo he planteado y, no, no lo he decidido. Creo que no es algo que pueda decidir solo y sin meditar. Dejarlo todo por amor siempre me ha parecido una chorrada mayúscula. 
—Sí y no lo veo. 
—¿Por qué?
—Porque no solo depende de mí, Neal. Creo que Skye tiene que hacer esto sola por una vez en su vida y porque me gusta mi vida aquí. No quiero dejarla. ¿Qué hago con Freya? ¿Y si lo dejo todo por ella y no sale bien?
—Pues te vuelves, Wyatt, no es el fin del mundo. Me paso media vida al otro lado del charco, ya lo sabes, y reconforta saber que tienes un lugar al que regresar, pero podría perfectamente asentarme allí, solo que no tengo una motivación. Tú sí la tienes.
Le doy un trago a mi pinta de cerveza mientras proceso las palabras de Neal, aunque no me da tiempo a pensarlo mucho porque Ethan interviene:
—¿Cuánto quieres estar con Skye y cuánto estás dispuesto a hacer por conseguirlo? Esas son las preguntas que tienes que hacerte.
Practicidad ante todo, claro, no sé de qué me extraño.
—No es tan fácil, no todo se reduce a eso —me defiendo. 
—Pero quizá es lo más importante. Edimburgo no va a desaparecer, las casas son sustituibles, tu familia siempre va a estar aquí. —Neal hace una pausa—. Y nosotros también. 
—¿Es cosa mía o me estáis intentando convencer para que me largue?
—Sí —responden a la vez, pero solo continúa Ethan—: Pero solo porque te conocemos y sabemos que si la dejas ir, te vas a arrepentir. Y te tendremos que aguantar nosotros. 
Si no fuera por el tono irónico que está empleando, le habría metido un puñetazo por ser tan franco cuando me siento tan perdido. He acudido a ellos porque ya no sé qué cojones hacer con Skye. Me estoy volviendo loco. No me concentro para nada y Blake ha tenido que ayudarme a organizar algunas cosas del bar porque se me olvidaban la mitad. Tengo la cabeza en la cuenta atrás que llevamos pegada al pecho.
—¿No están tardando mucho? —pregunta Neal al ver que no pienso decir nada más. 
Miro la hora en el móvil. Sí, se han retrasado un poco, pero no me preocupa, la tarea de Margot no es difícil, aunque me apuesto mi mejor mano, la izquierda, a que se les han pasado las horas sin darse cuenta.
Hago un barrido con la mirada al espacio y veo a todos concentrados en diferentes puntos. Norah, Holly y Kayla cuchichean entre ellas mientras miran hacia nosotros sin disimulo ninguno. Blake está con ellas, intentando llamar la atención de Kayla, sin éxito. Los padres de Skye están junto a Taylor y charlan de forma tensa, a pesar de que conmigo se han mostrado amables. Sobre todo Liam, que me ha estrechado la mano un poco más de lo normal, como si quisiera transmitirme ánimo en esta situación. Quizá sean paranoias mías, pero ese gesto me ha roto y recompuesto un poco más por dentro, si eso tiene alguna lógica. Su madre, en cambio, me ha regalado una sonrisa distante y educada. No somos mucha gente, pero he pedido el favor a mi jefe de dejarme cerrar el local hoy para nosotros, al menos, parte de la tarde. No gratis, por supuesto, pero me importa una mierda el dinero. Esto es para ella, para que se convenza de que todos la apoyamos y de que ha tomado la decisión correcta.
—No esperaba que llegaran puntuales. 
Nos levantamos de la mesa en la que estábamos sentados tomando algo mientras hacíamos tiempo. Nos acercamos a las amigas de Skye y a Blake para no parecer asociales y comentamos lo bonito que está el local. Sí, hemos puesto una decoración sencilla pero elegante en negro y dorado y he contratado un catering con un montón de cosas que le gustan a Skye, como canapés con queso y minipizzas. 
—¡Chicos! Leed el grupo —nos avisa Norah.
DESPEDIDA DE SKYE
Margot
Skye hoy está mal, quiero que lo sepáis. Ha llorado un poco,
así que, por favor, abrazo colectivo cuando lleguemos.
Estamos en 5. 
«No lo puedo soportar»
—Hoy solo necesita un abrazo concreto. 
Levanto la vista hacia Taylor y noto la mirada de todos en mí. Joder, sabía que el día de hoy iba a ser jodido, pero pensaba que iba a poder mantenerme más entero. Siento que cuando aparezca me voy a derrumbar y quiero mantenerme entero por ella. Necesita estar segura de lo que hace y Skye es una persona que valora mucho la opinión de su gente.
—Que viene, que viene —susurran Holly y Kayla. 
Todos se preparan para sorprenderla y abrazarla, como ha pedido Margot. Mis amigos también se han unido y me he quedado solo detrás, inmóvil, paralizado.
—¡¡Sorpresa!!
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Unos minutos antes
—Perdona, Margot, no sé qué me ha pasado. —Me sueno la nariz con el pañuelo que me ha dejado porque moquearle el hombro ya resultaba incómodo. 
—Son muchas emociones en poco tiempo, lo raro es que no hayas explotado antes.
Tiene razón. Me lo he guardado todo tanto que en cuanto Margot ha hecho las preguntas y tocado las teclas adecuadas me he venido abajo. Con todo el equipo. Estoy segura de la decisión que he tomado y, por primera vez en mi vida, me ilusiona viajar y empezar algo nuevo fuera de la ciudad. Lo que no llevo tan bien es dejar a todo el mundo atrás. Dejar a Wyatt atrás. Llevo días en bucle con este tema para volver siempre al mismo punto: quiero irme y quiero hacerlo con él porque no soporto la idea de perdernos esta oportunidad. ¡No quiero renunciar a ella! Pero no me parece justo pedirle que lo deje todo por seguirme. Y de ahí no salgo. 
—Qué mierda todo, joder. 
Seguimos caminando a paso lento con los brazos y manos entrelazadas. Hoy hace mucho viento y, aunque estar en la calle cuesta, necesitaba sentir el aire en la cara. Entre cuatro paredes siento que me asfixio. Margot me da un apretón en la mano con ternura y su mirada azul me transmite compresión y pena. Estar en mi situación es una mierda, lo sé. 
—Sí que lo es, amiga. La vida no se ha ganado la mala fama por nada. Pocas veces lo pone fácil, pero al final siempre tenemos que elegir y, aunque ahora te cueste horrores hacer esto, dentro de unos años mirarás orgullosa atrás porque lo habrás conseguido. Y si me permites un consejo que no has pedido, habla con Wyatt. No lo apartes de tu vida presuponiendo que lo vuestro se acaba aquí. Si te vas, que sea habiendo valorado todas las opciones.
—Supongo que tienes razón, aunque es difícil. —Suspiro para contener un sollozo. Ya no quiero llorar más. Basta. Parece esto una tragedia griega. 
—Por desgracia, lo difícil es lo que nos hace crecer y superarnos.
Estaba tan ensimismada en la conversación con Margot y en mi propia cabeza que ni siquiera me ha importado por dónde caminábamos ni hacia dónde íbamos. De hecho, mi amiga ha ido tecleando en su teléfono en algunas ocasiones. Seguro que es su madre, que cada vez que viene a Edimburgo le organiza la agenda.
—¡Anda! ¿Este no es el bar de Wyatt del que tanto me has hablado?
Levanto la vista hacia la puerta. Sí, esa puerta de metal negro y detalles en dorado es inconfundible. No obstante, me llama la atención el cartel pegado en ella con la caligrafía de Wyatt:
«Cerrado al público por evento privado».
 
Qué raro, a mí no me ha dicho que tuvieran ningún evento privado. Ni siquiera sabía que hicieran este tipo de cosas.
Asiento, todavía con la vista fija en el cartel. ¿Se puede afirmar que quieres mucho a una persona cuando hasta su mejorable caligrafía te parece preciosa?
—Pasamos a saludar, ¿no? —sugiere mi amiga. 
—¿No has leído el cartel? No creo que sea buena idea, Margot.
—¿Qué dices? Es buenísima. Entramos, saludamos y nos vamos. Si hay una reunión privada, ni se van a fijar en nosotras. ¿No te apetece ver a Wyatt?
«Muchísimo», pienso. Solo quiero abrazarlo para no soltarlo y volver a hace unos meses cuando nuestra relación era un poco más fácil. 
—Sí, claro. Bueno, vale, pero entrar y salir. No quiero molestar.
—Te prometo que no vamos a molestar. 
Frunzo el ceño y estoy a punto de cuestionarla cuando empuja la puerta y tira de mi brazo para arrastrarme con ella dentro.
—¡¡Sorpresa!!
Parpadeo varias veces. Me cuesta enfocar tantas caras y, por un momento, estoy segura de que se han equivocado, de que esperaban a otra persona y Margot y yo le hemos estropeado la sorpresa.
Me equivoco. 
La primera cara que enfoco es la de Norah, que se abalanza sobre mí junto a Kayla y Holly. Después, por el rabillo del ojo veo a Taylor, Neal y Ethan que también se unen. Margot no me ha soltado el brazo. ¿Qué es todo esto?
—¿Qué hacéis todos aquí?
Es mi hermano el que habla primero cuando deshacemos el abrazo grupal. 
—¡Es tu fiesta de despedida!
—Y queríamos que supieras que todos te apoyamos —continúa Norah.
—Sí, y a pedirte un favor: ¡que demuestres a los españoles de lo que es capaz una escocesa con los ovarios bien puestos! —termina Kayla.
La sonrisa se me escapa y alguna lagrimilla rebelde por la emoción también. Sin embargo, me falta alguien. Mis padres también han venido, solo que se mantienen en un segundo plano, ambos, con una sonrisa tímida asomándose en sus labios. Y, al fondo, con los brazos cruzados en el pecho, una mirada emocionada y una sonrisa triste, está él. 
Mi él.
Camino hasta alcanzarlo, siendo consciente de que todas las miradas están puestas en nosotros, pero, por una vez, dejo a un lado lo que piensen los demás para centrarme en Wyatt, en nosotros. Cuando estamos apenas a unos centímetros, hundo la cabeza en su pecho y lo abrazo. Sus brazos me rodean entera y ambos nos estremecemos. Lo noto. Temblamos. Nos falla la respiración.
—Gracias —susurro muy bajito. 
—Te mereces mucho más que una fiesta, nerdy.
—No hablaba de la fiesta. Necesitaba este abrazo muchísimo, no te haces una idea.
—Yo también —susurra en mi oído y se me eriza toda la piel del cuerpo al notar la calidez de su aliento sobre esa zona—. No quiero asustarte y por nada del mundo te quiero soltar, pero todos nos están mirando y están a punto de aplaudir. Sé que odias ser el centro de atención, así que te propongo un trato: hazles casito a los demás un rato para que se queden tranquilos y luego regresa a mí. 
Sonrío contra su pecho. Tan canalla como siempre incluso en momentos así. Cuánto lo quiero, joder. 
Asiento antes de deshacer nuestro abrazo para poder «hacer casito» a los demás. 
—¿Esto no es una fiesta? ¿Dónde está mi copa, entonces?
Todos se ríen, mis amigas entre lágrimas. Neal y Ethan se acercan a darme un escueto abrazo y me avasallan a preguntas sobre el nuevo trabajo, no con la intención de agobiar, sino que creo que buscan distraerme y motivarme. No saben cuánto se lo agradezco. Cuando estábamos en el instituto, ni me imaginaba que pudieran estar apoyándome en un momento así de mi vida. Después, roto hacia mis padres. Papá me abraza con cariño y Taylor me revuelve el pelo. Se lleva un manotazo por ello, pero enseguida nos echamos a reír. Mamá por el contrario solo me mira, aunque ya no veo reprobación en sus ojos.
—¿Cómo os han engañado para venir a un sarao como este? —les pregunto, pero no aparto la mirada de mamá. Me gustaría que me respondiese ella. 
—No íbamos a faltar a tu despedida, ¿no? —me responde—. Wyatt fue muy amable invitándonos. 
Sonrío sin poder evitarlo. Lo busco entre la gente y lo encuentro charlando con Blake. Tengo tantas cosas que agradecerle. 
—Gracias por venir. Habéis sabido guardar muy bien el secreto. No me he enterado de nada. 
—De eso se trataba, hija. 
—Pues no será por lo disimulados que habéis sido —suelta Taylor—. Mamá lleva días revolviendo el armario para ver qué se ponía y papá ha llamado a Wyatt todos los días para ver si necesitaba ayuda con algo. ¿El martes cuando lo pillaste al teléfono? Era tu novio. Por poco no los pillas charlando sobre el día y la hora. 
Mis padres ponen los ojos en blanco. Yo no puedo dejar de sonreír. 
—Skye Ivy Campbell —cuando mi madre me llama por mi nombre completo, sé que algo serio se viene—, quiero que sepas que todavía estoy un poco enfadada contigo porque nos soltaras de sopetón que te vas. Me dolió la poca delicadeza que tuviste. —Sí, creo que estaba tan al borde que me columpié en las formas, lo admito—. Sin embargo, siento que tengas la sensación de que Taylor ha tenido más libertad que tú para elegir y menos responsabilidades. Tenías razón, así que ahora te toca a ti, hija.
Le agradezco mucho a mi madre que me diga esto porque tenía una pequeña espinita clavada que no me permitía estar del todo en paz. Miro a los tres con amor. Todas las familias tienen sus rotos y su mierda, pero a la hora de la verdad, nos mantenemos juntos a pesar de las grietas. 
Al final, la copa me la bebo con mis amigas. Margot las conoce desde hace tiempo, aunque nunca intimaron demasiado. Aun así, se integra muy bien. Noto la mirada de Wyatt atravesándome todo el rato, pero estoy cumpliendo mi parte del trato antes de volver a él. Las chicas consiguen que el nudo que tenía en la garganta cuando estaba con Margot se esfume casi al completo. Reímos, recordamos anécdotas, Norah me pone al día sobre cotilleos de mi exempresa. Al parecer, Vicky no da ni una y entre eso y que la nueva directora financiera todavía se está adaptando, Josh está a punto del colapso. Me da pena por él, pero es cierto que en los días que llevo fuera, mi salud mental ha mejorado un doscientos por cien. Al menos, en el aspecto laboral, porque en lo sentimental…
El lunes cojo un avión a España y me van a separar más de dos mil kilómetros y tres horas de avión de mi casa, de mis amigos, de mi chico. A pesar de tenerlo ya casi todo en maletas, no soy consciente del paso que estoy a punto de dar.
—¿Te acuerdas de cuando te dije que tenía que veros a Wyatt y a ti juntos para opinar? —Asiento. Me acuerdo de aquella conversación con Margot cuando estaba en Madrid—. Pues con el cabreo que se pilló con Vicky en aquel «reencuentro», cómo fue detrás de ti después para consolarte, el abrazo de hoy y visto que parece un cachorrillo abandonado cada vez que te mira, ya puedo afirmar que me salen corazones de los ojos con vosotros, pero también veo que tiene el corazón totalmente destrozado, a pesar de que finge muy bien. 
Me tiembla el labio. Odio que Wyatt sufra por mi culpa. Odio provocar todo esto. Margot me abraza, pero no tiene nada más que decirme. 
—Margot, ¿te la puedo robar?
La voz de Wyatt me provoca un escalofrío. Llevo toda la tarde deseando volver a él y quedarme. Sobre todo, quedarme. 
Mi chico me coge de la mano cuando mi amiga desaparece con una sonrisa traviesa en la boca.
—Dame un beso, por favor. 
Por supuesto que se lo doy. Con todas mis ganas. Mi boca lo acoge como si lo hubiera anhelado toda la vida. Lo que me desarma es la desesperación de la suya, la fuerza que usa para pegarme a él, su mano en mi mandíbula dirigiendo el beso y el temblor de su cuerpo.
—He cumplido mi parte del trato. 
—Y yo pienso cumplir con la mía. Vámonos.
—¿Tienes alguna tara oculta que te impide quedarte en una fiesta hasta el final?
Resopla intentando contener la sonrisa. 
—Es tu culpa, haces que quiera que todo el planeta desaparezca para estar solo contigo.
Oímos un carraspeo a nuestro lado. Mis padres. Dios, me muero de la vergüenza, han tenido que presenciar ese beso.
—Hija, nosotros no vamos ya, ¿vale? —Mi padre tiene una mueca extraña, miro alrededor y ya lo entiendo. Van todos, incluido su hijo, con un puntillo interesante.
—Vale, papá. Tened cuidado. 
Me despido de ellos con un abrazo. 
—No esperamos que esta noche la pases en casa, así que no te preocupes por avisar —me susurra papá—. Despídete de él como es debido.
«Despídete». Me tengo que despedir de Wyatt. En poco más de veinticuatro horas estaré rumbo a España. Sola. 
—Voy al baño y nos vamos. Salgamos de aquí —le digo a Wyatt. 
Me da otro beso en la boca y se queda esperándome justo ahí. Cuando veo mi reflejo en el precioso espejo redondo que tiene el aseo, veo a una Skye que ha cogido su vida por los cuernos, pero tiene el corazón roto.
De tanto llorar, se me han irritado los ojos, así que opto por quitarme las lentillas y ponerme las gafas. Además, sé que a Wyatt le encantan y quiero que, si esta va a ser nuestra última noche, me vea tal como soy y tal como le gusto. Lo bueno es que ambas Skye no están reñidas. 
Al salir, Neal me pega un susto de muerte. Está apoyado en la pared de al lado y le brillan los ojos del alcohol. 
—No hay cola en el baño, ¿eh? —Intento bromear. 
—No vengo al baño, venía a por ti. 
—¿A por mí? 
Neal sigue teniendo la misma mirada que de adolescente. Era divertido y gamberro, como Wyatt, pero siempre tuvo una personalidad íntegra. Se podía hablar con él. También es un amigo leal, por lo que me alegra que Wyatt tenga unos amigos que lo van a arropar cuando le haga falta. Cuando yo no esté. 
—Quiero hacerte una pregunta, Skye. 
—Claro, pregúntame. 
—Esta nueva aventura, ¿necesitas vivirla sola o no te importaría hacerlo acompañada?
No voy a fingir que no sé a qué se está refiriendo porque sería insultar su inteligencia y la mía. Por su valentía y su lealtad hacia Wyatt, voy a ser plenamente sincera. 
—Todo esto lo he hecho porque necesitaba tomar las riendas de mi vida, Neal. Necesitaba cambiar de trabajo porque estaba harta. Necesitaba independizarme por mi salud mental. Necesitaba sentirme libre por primera vez y qué mejor que el país de mi padre para buscarme oportunidades. Pero, respondiendo a tu pregunta, todo eso podría hacerlo acompañada si quisiera seguirme, lo cual, no lo creo.
—Pregúntaselo.
—Es injusto. Sé que no quiere dejar todo lo que ha construido aquí. No quiero hacerle elegir. 
—Él ya ha elegido, Skye, aunque no lo sepa. Solo necesita un empujón.
—No sé si yo debo dárselo. Si quisiera dejarlo todo, me lo habría dicho. 
—Igual que tú le has dicho que quieres que se vaya contigo, ¿no?
Me quedo muda. 
—Es complicado.
—Habladlo, pregúntaselo, ponedlo todo encima de la mesa. Hazme caso, ya que él no sale de sí mismo y ni a mí ni a Ethan nos escucha. Me estoy jugando las pelotas diciéndote todo esto, pero lo conozco y sé perfectamente que la decisión ya la ha tomado. Ojalá no se dé cuenta tarde.
—Gracias, Neal —le agradezco con sinceridad—. Lo pensaré.
—Tic, tac, Campbell. No tienes mucho tiempo. 
Volvemos a la zona de la barra donde Wyatt me espera, lo abrazo de nuevo y me despido de mis amigas, que siguen con la fiesta junto con Blake y mi hermano. 
—A por todas, sis. Te quiero mucho. 
¿Hoy todos me van a hacer llorar? Mi hermano y yo casi nunca nos dedicamos expresiones cariñosas y estoy de un sensible que lo abrazo con toda la fuerza que puedo y le dejo un beso pringoso en la mejilla. 
Neal, que me guiña un ojo, y Ethan también se acoplan a los demás mientras nosotros desaparecemos en la ya oscura y ventosa ciudad de Edimburgo. No obstante, suerte para mí, el viento ha rebajado su intensidad. 
—¿Un último paseo en moto, nerdy?
—No me lo perdería por nada del mundo, rubito.
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Me doy la vuelta en el colchón y busco la calidez de su cuerpo, pero me encuentro su lado frío y vacío. Abro un ojo y me incorporo un poco para buscar por la habitación. 
¿Se ha ido?
Me levanto y miro por la casa. Acaricio la cabecita de Freya cuando paso al salón.
—¿Dónde está Skye? —le pregunto, como si pudiera entenderme. 
Freya ladra a la misma vez que se levanta y va hacia la ventana.
—¿Qué pasa, chica? ¿Quieres salir?
Vuelve a ladrar para que mire por la ventana. Retiro un poco la cortina y cierro un ojo debido a la claridad, a pesar de que se ha levantado otro día nublado. Y la veo. Vaya, pues va a ser que Freya sí me entiende. 
Localizo mi ropa del día anterior, pero no encuentro el jersey, así que opto por ponerme unos pantalones de chándal, una camiseta que tenía para lavar y el anorak. Llego al portal con el corazón en la garganta. Por un momento, pensaba que se había ido sin posibilidad de despedirnos. Anoche hablamos de muchas cosas, nos dijimos otras tantas mientras hacíamos el amor. Muchas emociones. Mucha intensidad. Y también me quedaron muchas cosas por decir. Infinitas. 
—Nerdy.
Está de espaldas a mí y agachada frente a nuestras escaleras, con la vista pegada a ese tercer peldaño donde siguen nuestros nombres. Pues sí que era bueno el puto rotulador.
Skye se gira un poco para mirarme y me doy cuenta de que lleva unos cascos inalámbricos, así que le quito el del oído izquierdo y me lo pongo. Parece el final de una canción profundamente melancólica.
Wind in my hair, I was there, I was there
Down the stairs, I was there, I was there
Sacred prayer, I was there, I was there
It was rare, You remember it 
All too well
—Hola. —Se pone de pie de nuevo cuando termina la canción y enfrenta nuestras miradas. Intenta sonreír, pero no lo consigue. Ahí está mi jersey, por cierto, lo lleva puesto debajo de la chaqueta. Me enamoro un poco más de ella y, joder, ahora me viene de puta pena quererla más. 
—¿Estás bien?
—Estoy fatal, pero es lo que hay. 
Es la primera vez que Skye es tan sincera respecto a sus sentimientos. La primera vez que no los oculta por instinto. Las lágrimas le brotan, a pesar de que intenta contenerlas. Exhala aire con dificultad para paliarlas, pero es imposible, tienen vida propia.
—Cariño… —La estrecho contra mí haciendo un esfuerzo titánico por no derrumbarme yo también.
Joder, cualquiera diría que ha tomado la decisión correcta. ¿Por qué si es correcta, nos sentimos así de mal? Nada de esto es justo. Es una puta mierda. 
—Voy a decir una cosa una sola vez, ¿vale? Solo una porque ni siquiera estoy segura de querer decirla en voz alta, pero no puedo irme sin hacerlo.
—Di lo que quieras, Skye, lo que sea. 
Se deshace de nuestro abrazo y me mira a los ojos. Recojo sus lágrimas con los dedos cuando le acaricio la mejilla. No me entra aire en los pulmones.
—Te quiero mucho, Wyatt, tanto que tengo el corazón roto. —«Y yo», quiero decirle, pero aguardo—. Siento que he tenido una grieta en mi corazón desde que te conozco, pero lo de ahora sé que no lo puede curar ni el tiempo ni las mentiras que pueda decirme a mí misma. Ya no hay parche que pueda taparlo. No hay forma de curarme de ti. Por eso, a pesar de odiar muchísimo hacer esto, tengo que intentarlo todo a pesar de que me dijiste que no teníamos oportunidad. —Hace una pausa para respirar. Se está ahogando con los sollozos—. Wyatt, ¿vendrías conmigo a España? No te pido que lo dejes todo ahora mismo, sería una locura, pero, en un tiempo, ¿te vendrías?
Siento como si me hubieran abofeteado. No sé qué contestar. Lo peor de todo es que no sé qué contestar. Me había preparado para esta pregunta. Había imaginado mil veces qué le respondería y siempre había un blanco en mi cabeza.
—Nerdy…—Una lágrima me brota y se precipita al suelo. No me da tiempo a recogerla porque estoy paralizado mirándola, intentando tomar una decisión. O más bien, pensando qué decir para no hacerle daño.
—Es un sí o un no, Wyatt —me apremia, y ella no es una persona impaciente, lo cual me hace tener un dibujo bastante claro de cómo se siente por dentro—. Por favor, necesito saberlo. 
Vuelvo a acariciarle la mejilla con el pulgar y le beso la frente. 
—Es complicado. Me gusta mi vida aquí, Skye. —Mi chica se rompe ante mis ojos y tengo que hacer un esfuerzo enorme para continuar—. Nunca pensé en dejar Edimburgo, mi familia está aquí y tengo un trabajo que me gusta. No sé sí podría hacerlo. 
Llora. Lloramos. ¿Acabo de tomar una decisión? Joder, ¿la acabo de tomar? ¿Estoy seguro de ella?
—Lo imaginaba y lo entiendo.
—No quiero que desaparezcamos, nerdy. De verdad, es lo último que quiero. Podemos intentar una relación a distancia. España solo está a tres horas en avión. Yo viajaría las veces que hiciera falta y…
—No —me interrumpe, tajante—. No, cariño. Si me voy, quiero hacerlo sin que ningún hilo tire de mí. Te voy a echar terriblemente de menos, pero necesito sentirme libre allí y no puedo prometerte que volveré algún día, ¿lo entiendes?
Lo peor de todo es que sí. 
La cojo de las manos. Me las llevo a los labios para besarlas y ya no puedo controlar las lágrimas. Las primeras gotas de lluvia empiezan a morir en nuestras cabezas y nuestra ropa. Edimburgo está tan destrozada como yo porque va a perder a su luciérnaga. Y yo a la mía.
—Estos meses han sido un regalo, nerdy. Te voy a querer siempre. 
«Y me vas a doler siempre».
—Wyatt, has sido, eres y siempre serás el amor de mi vida.
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Desde que nacemos la sociedad nos inculca que la vida consiste en etapas. Unas acaban y otras empiezan. Nunca me gustó la expresión «quemar etapas», como si tuvieras que prender fuego a los recuerdos, vivencias y aprendizajes anteriores para poder entrar en los siguientes. Como si pasaras pantallas de un videojuego. Y la que estaba a punto de cerrar ese mismo día me negaba a cerrarla.
Aquel día era jueves y hacía sol. Era un día bonito. Sin embargo, dentro de que me hacía mucha ilusión graduarme y vivir esa experiencia con mis amigas, tenía una sensación extraña pegada al pecho. Una especie de malestar e intranquilidad que no me permitía vivir ese momento con la alegría que debería. Me iba a graduar, por fin, era el segundo mejor expediente de mi curso y, por ello, me iban a reconocer el mérito en acto de graduación. Había conseguido sobrevivir al instituto llevándome a las espaldas miles de recuerdos que jamás olvidaría.
Y esa misma mañana, cuando abrí los ojos y vi colgado en la puerta en vestido que me había comprado para la ocasión, lo supe: me daba un miedo terrible que mi realidad cambiara. Llevaba seis años con la misma rutina, con la misma gente, con mis amigas y yendo al instituto con Wyatt.
Wyatt.
Sentí una punzada a la altura del estómago. Ya no lo vería más. Ya no compartiríamos camino. Y, si ahora nos habíamos distanciado, estaba claro que una vez abandonemos el instituto no volveríamos a saber del otro. La pena me invadió. Sabía que con mis amigas no habría problema —no contaba con que luego Vicky digievolucionara para mal—, pero con él sí, así que, mientras me vestía y quedaba con mis amigas por WhatsApp para llegar allí a la misma hora y sentarnos juntas, decidí que iba a hablar con él. Sí, iba a exponerme. No de manera literal para declararme, porque ni yo misma era plenamente consciente de estar enamorada de él. De hecho, en esa época, estaba tonteando con un chico de mi clase y esperaba que ese día pasara algo entre nosotros, por fin. Aun así, quería hablar con él en un intento de no perder la relación con él. Decidí improvisar.
—¡Skye! —me llamó mi madre desde el salón—. Ya estamos preparados. Vámonos o no llegaremos.
Volví a mirarme en el espejo. Me había ondulado el pelo y pocas veces lo hacía, así que me veía rara pero guapa. El vestido era de color turquesa, tirantes finos y la falda me llegaba por encima de la rodilla. Me hacía buen escote a pesar de no tener un pecho generoso. Me repasé de negro la línea de agua del ojo, me puse máscara de pestañas y brillo de labios. Sin gafas, en aquella época todavía no había descubierto que tenía miopía.
Esa vez, no fui con Wyatt hasta Whiteford, sino que fui acompañada de mis padres y mi hermano, que en ese momento era un mocoso de once años. Ni siquiera nos encontramos por el camino. Reconozco que sufrí al tener que andar con los tacones hasta el instituto. Estaba cerca, sí, pero temía que el tacón se me quedara enganchado en algún adoquín. Allí, me reuní con Margot y Vicky. Nos hicimos mil fotos antes de entrar en el auditorio. Juntas, por separado, con nuestras familias y con más compañeros con los que llevábamos seis años compartiendo el día a día. A Wyatt no lo vi y, por lo tanto, nunca nos hicimos ninguna foto. Ni ese día ni ningún otro en nuestra etapa en el instituto.
Los alumnos que nos graduábamos nos sentamos en las primeras filas del auditorio y las familias detrás. Vicky, Margot y yo nos sentamos en la segunda fila, juntas, aunque yo no dejaba de mirar de reojo a todas partes buscándolo.
—¿Habéis visto el vestido de Beck? Parece que viene de boda —criticó Vicky.
Margot y yo miramos en su dirección y reímos. Tenía razón, había gente que se pasaba.
—Bueno, ¿y Mike? —observó Margot—. Viene justo como esperaba. Traje negro, sobrio. Qué soso.
—Es un chico clásico —lo defendí. A pesar de todo, Mike siempre será importante para mí. Fue mi primera vez y eso no se olvida.
—¿Has hablado con Mason? —preguntó Margot en susurros.
Tenía a Mason sentado justo detrás. Y no, no fue casualidad, es que sus amigos se creían muy graciosos y pensaron que sería divertido obligarlo a sentarse detrás de mí. Lo llevaron a rastras y lo dejaron caer en el asiento entre risas y bromas.
Miré de reojo hacia atrás. Mason estaba distraído mirando al escenario. Sonreí.
—Nada relevante, pero nos tenemos ganas.
Tenía que reconocer que estaba expectante por lo que fuera a pasar es noche con Mason. Llevábamos tonteando meses, entre mensajes y miraditas en clase, pero no nos habíamos atrevido a dar el paso. Esa noche, era la noche.
Después de un tedioso discurso del rector y de algunos profesores que se habían ofrecido voluntarios a dedicarnos unas palabras, fue la entrega de diplomas honoríficos a los mejores expedientes de la promoción. Yo estaba entre ellos y, cuando me nombraron, con mucha vergüenza y una sonrisa prefabricada, subí al escenario. Estreché la mano al rector, nos hicimos la foto protocolaria con el diploma y eché un vistazo al fondo, a ver si localizaba a mi familia. Lo hice, aplaudían orgullosos, pero también lo vi a él. Wyatt estaba sentado por la quinta fila, más o menos, y me miraba. Lo hacía con una sonrisa burlesca en la boca, como si no le sorprendiera que recogiera esa mención honorífica. No obstante, duró un segundo porque enseguida empezó a cuchichear y a hacer el tonto con Jasper, al que tenía sentado al lado. Me sobrevino entonces la pena por la distancia que había entre nosotros en ese momento, más de la que siempre había de por sí. Y eché de menos que me llamara nerdy. Hacía meses que no lo escuchaba.
Me recompuse en el acto. No dejé que esa emoción me tragara y solo pensé en Mason y en que era él quién me gustaba. Punto.
La posterior entrega de orlas se me hizo aburridísima, íbamos pasando todos uno por uno, por orden alfabético según el apellido, por lo que yo era de las primeras. Wyatt salió poco después. Me fijé desde mi asiento. Estaba guapo, sencillo pero guapo. Vaqueros azules y camisa blanca. Era muy él, y eso que pocas veces le había visto con otra cosa que no fuera el uniforme.
Una vez terminó el acto, prepararon un pequeño cóctel para graduados y familias. Nuestros profesores también estaban y algunos se acercaron a felicitar a mis padres y a sacarme los colores. Nos hicimos más fotos, los padres charlaban entre ellos y nosotras cotilleábamos sobre todo lo que veíamos, pero estaba claro que todos queríamos una misma cosa: salir de aquí e ir directamente a la fiesta.
A las once de la noche, íbamos todos bastante bebidos. Bendita época en la que podías beber hasta reventar, pero no reventabas, y las resacas eran soportables. Mi padre nos dejó a mis amigas y a mí en la puerta del The Hive Nightclub, que se encontraba cerca de la Royal Mile escondido en una calle desierta, no sin antes advertirnos que, ante cualquier cosa, lo llamara para que nos recogiera. Casi todos ya teníamos la mayoría de edad, por lo que muchos se dejaron la paga en alcohol.
Yo no. Bebí con mis amigas, por supuesto, y llegué a coger el puntillo, pero me preocupaba no estar lo suficientemente serena como para no saber hasta dónde podía o quería llegar con Mason. También tenía un objetivo esa noche y no quería que me oyera balbucear mientras le decía que no quería perder la relación con él. Me moriría de vergüenza para los restos.
Wyatt y yo apenas nos cruzamos esa noche. Él estaba con sus amigos bailando y haciendo el cabra, como siempre. Yo no me separaba de mis amigas mientras bailábamos Don’t Wake me Up, de Avicci o We Can’t Stop, de Miley Cyrus. Hubo una vez que nos chocamos bailando. Me gritó un «Eeeeeeeeeeeey» mientras se reía ebrio perdido y, después, siguió a lo suyo. Creo que ni se dio cuenta de que era yo.
Un rato después, Mason vino a buscarme. Empezamos a bailar y a hablarnos al oído, tonteábamos, nos estudiábamos el uno al otro, en silencio, con la mirada. Ahí había demasiada tensión y el corazón me latía muy fuerte.
—Estás preciosa, Skye.
—Gracias —dije tímida y me metí una onda detrás de la oreja—. Tú también estás muy guapo.
Mason llevaba traje azul marino con camisa blanca y corbata azul claro. La corbata ya había desaparecido y tenía los tres primeros botones de la camisa desabrochados. Era muy sexi. Mason no era de los más guapos, no era como Wyatt que tenía una belleza más clásica, sino que tenía ese atractivo que te imantaba. Supongo que era de esas personas que Wyatt decía que no eran guapas, pero que tenían algo. Así era Mason y a mí me había conquistado por su labia, por lo mucho que me hacía reír y, por qué no decirlo, me gustaba que tonteara conmigo y me hiciera sentir deseada. Desde Mike no había salido con nadie y de eso ya habían pasado dos años.
Sus labios cada vez estaban más pegados a mi oreja y sus manos a mi cintura. Me apretaba contra él. Además, olía muy bien.
—¿Por qué no te has acercado a mí en todo este tiempo? Casi me vuelve loco tanta miradita y tanto mensaje.
—¿Por qué no te has acercado tú?
—Yo he preguntado primero.
Suspiré para armarme de valor y para frenar mi pulso. Estaba segura de que todos en la discoteca podían escucharlo. Cambiaron la canción a Payphone, de Maroon 5. Me encantaba esa canción y me apetecía bailarla con mis amigas, sin embargo, no me moví ni un ápice de mi sitio. Mason me tenía imantada a él.
—Me daba vergüenza estar interpretando mal las señales —confesé.
—Las interpretaste bien. Me gustas, Skye —volvió a susurrar en mi oído porque con la música no nos oíamos.
En ese momento, el estruendo de una copa cayéndose contra el suelo y reventando en miles de cristalitos nos interrumpió y miramos en su dirección. Wyatt. Se había tirado media copa encima y se reía con sus amigos. Creo que ni se inmutó de que su bebida estaba en el suelo. Después, lo perdí de vista.
Cuando acabó la canción, Mason se separó de mí unos centímetros, recuperando mi atención, y me cogió de la mano.
—Ven, vamos a un sitio más tranquilo.
Tiró de mí y me llevó a la salida. Abrió la puerta y nos pusieron el sello para volver a entrar. Me quedé mirando la muñeca unos segundos, el sello era bien feo, en color rojo. Me iba a costar varios frotes en la ducha para quitarlo. Y tan ensimismada estaba, que no vi que alguien entraba a la vez que yo salía y me choqué con él.
Levanté la vista y su imagen me cortó la respiración. Wyatt, otra vez. En esa distancia tan corta, no me parecía que fuera tan borracho. Bebido, desde luego, como todos, pero no hasta el extremo. Y tomé una estúpida decisión.
—Ey, Wyatt —saludé. Mason pasó por delante de nosotros y le pedí que me esperara unos minutos, así que se quedó unos metros apartado y apoyado en la pared.
—Skye, cuánto tiempo sin verte.
«Demasiado», pensé.
Me fijé de nuevo él, esta vez desde un poco más lejos. Después de nuestro choque, me había distanciado unos centímetros. Llevaba toda la camisa blanca manchada de un líquido rosa, supongo que por la bebida que se había tirado encima. Lo que me sorprendió fue no encontrar a ninguno de sus amigos con él. Tampoco pregunté.
—¿Puedo hablar un momento contigo?
—Soy todo tuyo —respondió con una sonrisa burlona.
«Ojalá».
Eliminé ese pensamiento de inmediato. No me dio ni tiempo a procesarlo. Yo tenía que estar centrada en Mason, que me estaba esperando.
—Pues… —Por un momento dudé, pero el alcohol que tenía en las venas terminó por darme el empujón, a pesar de lo nerviosa que me sentía—. La verdad quería decirte que, aunque el instituto se haya acabado, pues como vivimos cerca y eso, me gustaría que nos siguiéramos viendo. Te tengo mucho cariño, Wyatt.
No fui capaz de sujetar esas palabras. Lo que sí sé es que salieron de mi corazón porque realmente las sentía. Con mucha fuerza, además. Podría tener sentimientos escondidos y bien enterrados desde hacía años, pero lo que no podía ocultarme es que yo a Wyatt le tenía cariño. Mucho.
—Vale, nerdy.
Fue lo último que dijo y la última vez que me llamó nerdy. Volvió a la discoteca y no volvimos a hablar. Tampoco lo volví a ver después de eso y me di cuenta de que había sido muy mala idea hablar de eso en estas circunstancias. Corría un gran riesgo de que no se acordara cuando se despertara al día siguiente, como creo que sucedió.
Wyatt y yo estábamos destinados a encontrarnos en un punto de nuestra vida, separarnos y no volver a coincidir nunca más. Como dos rectas secantes. Aprendí cosas de él en el tiempo que coincidimos y de mí misma. Y, de alguna manera, deseaba que yo marcara de alguna forma su vida, que aprendiera algo de mí que le hiciera recordarme, aunque fuera por un segundo. Pero siempre pensé que había significado tan poco para él que era imposible, que yo siempre sería la chica con la que compartió camino durante un puñado de años y que, a pesar de los detalles que compartimos en ciertos momentos, nunca llegó a conectar conmigo.
No es algo que me haya perturbado durante estos años. Sin embargo, era inevitable pensar en él cada vez que pasaba por nuestras escaleras en las que dejó nuestros nombres escritos en rotulador y que siguen ahí, impertérritos. Dejó nuestro sello. Ni la lluvia incesante de la ciudad ha conseguido borrarlos. Y me gusta pensar que significa algo por mi idea, un poco romántica, de las señales. Es igual. El caso es que me es imposible no mirar aquel lugar —maldita sea, paso por ahí muchísimas veces— y no recordar que aquel tiempo fue el mejor de mi vida.
—Nena, ¿vienes?
Y fui. Y me olvidé de Wyatt. Los labios de Mason buscaron los míos y correspondí a ese beso desterrando al chico rubio de ojos azules de todos mis pensamientos, siendo consciente de que nunca más volveríamos a tener la oportunidad de coincidir.
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Wyatt


Oigo que alguien trastea con la cerradura de casa. Me pongo en alerta enseguida. A pesar de que sé que el piso ya está en venta y de que las visitas comenzarán en breve, no creo que nadie a las ocho de la tarde venga a ver nada. Así que tengo una posibilidad. Bueno, en realidad dos. Freya se pone a ladrar porque ha reconocido su olor, siempre ladra cuando entra alguien que conoce. Sin embargo, ante los extraños se queda callada, pendiente y atenta a quién entra por si tiene que proteger. 
Will hace acto de presencia en el salón con… dos maletas. 
¿Qué cojones?
—Hola —saluda un tanto cohibido. 
—¿Qué ha pasado?
Huele muy mal. Mi hermano no habría vuelto a casa si no hubiera pasado algo importante y menos con las dos maletas que se llevó cuando se mudó. Debajo de sus ojos hay unos surcos morados que indican que lleva bastantes noches de insomnio. 
Mierda.
—¿Te ha echado Cora? 
«Es un mal bicho de mucho cuidado», pienso al instante y no me siento mal por pensar así de ella, la verdad. 
—No, me he ido yo. 
—¿Qué ha pasado? —vuelvo a preguntar. 
Mi hermano deja las dos maletas en medio del salón, acaricia a Freya con cariño y se sienta en el sofá, a mi lado. De fondo suena Bones, de Imagine Dragons. Bajo un poco el volumen para que Will se sienta cómodo y hable conmigo. Haya pasado lo que haya pasado, se nota que está muy mal, derrotado.
Yo no me encuentro mejor, la verdad. No sé si voy a ser un consuelo para Will, pero es mi hermano y eso va por encima de todo.
—He dejado a Cora. 
—¿Las has dejado o te ha dejado?
Mi hermano me fulmina con la mirada, pero no me amedrento. Me espero cualquiera de las dos posibilidades conociendo a esa tipa. 
—La he dejado yo. He hecho las maletas y he vuelto. No podía más, Wyatt. 
Se me entristece el corazón a pesar de que llevo mucho tiempo intuyendo que esto pasaría. Y, aun así, me jode haber tenido razón.
—¿Quieres contármelo?
Will exhala con dificultad e inhala profundo. Después, se pasa las manos por el pelo y se mordisquea el labio. Siempre lo hace cuando está nervioso. Freya ha puesto la cabecita en sus rodillas, es como si sintiera que él necesita cariño y apoyo. Nunca dejará de sorprenderme. 
—No estaba funcionando, Wyatt. He puesto todo de mi parte, lo juro, créeme. —«Te creo», quiero responder, pero prefiero que termine él—. Pero nunca era suficiente. Nunca iba lo suficientemente bien vestido, ni era lo suficientemente inteligente, ni mi trabajo era lo suficientemente interesante. Yo nunca era suficiente y me he dejado los cuernos por intentar serlo. Hasta que me he dado cuenta de que el amor no es eso. Para nada. 
—No lo es, Will. Si Cora te amara, serías muy suficiente para ella. De hecho, esa palabra ni debería estar en vuestro diccionario.
—Lo sé y algo que me ha hecho darme cuenta es observarte a ti con Skye.
—¿Y eso?
Will me mira con ternura y esboza una sonrisa enigmática, como si yo tuviera la respuesta delante de las narices y no pudiera verla. 
—Porque la quieres, Wyatt, puedo verlo cada vez que te miro y hablas de ella. En cada gesto, en cada sonrisa, en cada frase que sueltas hablando de Skye. Y ella también te tiene que querer mucho porque si no, tú no le habrías permitido entrar tan fácil. Te ha arrasado. —Completamente, como un puto tsunami—. Cora entró fácil porque he sido estúpido, pero ni siquiera recuerdo la primera vez que hizo algo por mí. Follamos y empezamos a salir, sin más. 
—Lo siento mucho, hermano. ¿Estás bien?
Podría decir el famoso «ya te lo dije», pero no aporta una mierda. Y para no aportar, estoy mejor con la boca callada. 
—Lo peor de todo es que sí. Es que me he ido y no he sentido pena. Ella ha pataleado algo más, pero porque le rompía el cuento que se estaba montando, no porque me quiera. Qué asco todo. 
—Eh. —Le doy un toque con mi hombro—. Lo importante es que te has dado cuenta a tiempo, Will. 
—¿Y tú te has dado cuenta a tiempo, Wyatt?
—¿De qué?
—De que lo tuyo con Skye sí es amor. 
—Yo ya me había dado cuenta y no me ha servido de nada —susurro con pesadez en la voz. Sí, me di cuenta a tiempo y no ha sido suficiente. La vida se ha empeñado en separarnos. Otra vez.
—¿Por qué?
—Porque se marcha.
—Ah, ya, pero ¿qué tiene que ver?
Miro a mi hermano con incredulidad. ¿De verdad me está preguntando qué tiene que ver?
—Me refiero a que vale, sí, se marcha, pero ¿por qué lo has dado ya por perdido?
—Porque está perdido, Will —digo frustrado—. Vamos a vivir en países diferentes y Skye no quiere una relación a distancia. Y supongo que yo tampoco.
—¿Supones?
—Al principio pensé que podría coger mil aviones para vernos. Se lo propuse, de hecho, así, a la desesperada, como un puto loco —«Igual que le pedí que fuéramos a vivir juntos a las bravas», pienso—. Y menos mal que me dijo que no, porque yo tampoco quiero que contemos los segundos para vernos y para despedirnos cuando estemos juntos. No lo soportaría. Así que sí, lo he dado por perdido. 
—¿Y te has planteado irte con ella a España?
La pregunta del puto millón de libras. ¿Cuántas veces me la he hecho y cuántas la he respondido? He perdido la cuenta. 
—Evidentemente.
—¿Y?
—Aquí estáis vosotros, mis amigos, mi trabajo. Me gusta la vida que tengo. ¿Y qué hago con Freya?
—Vale, es verdad, tienes una buena vida. ¿No crees que con ella podría ser mejor? 
—Will, joder. 
—Will, joder, ¿qué?
Me levanto del sofá cabreado. Estoy harto de toda esta mierda. 
—¿Por qué todos intentáis convencerme de que me vaya?
—No sé los demás, yo no te intento convencer, solo quiero poner las cartas sobre la mesa. Yo he hecho muchas gilipolleces por Cora y hasta me habría mudado de país si me lo hubiera pedido en su momento porque pensaba que la quería. Solo quiero que pienses en si vas a ser feliz aquí, con tu familia, amigos y trabajo sin ella o si vas a ser más feliz allí con ella, aunque dejes aquí todo lo demás. ¿Conseguirás olvidarla y seguir con tu vida o Skye va a ser una espina clavada? ¿Vas a ser capaz de lidiar y vivir con un «y si» en tu cabeza durante años? ¿Has pensado en todo eso?
No, porque si lo pienso, me pondría una venda en los ojos e iría contra el muro. Dios sabe que soy una persona que no se caracteriza por la paciencia y la mente fría. Bien lo sabe. Si fuera por mí, estaría cogiendo ese avión con Skye mañana mismo. Pero, por una vez en mi vida, por una puta vez en mi vida, quiero hacer las cosas bien.
—Sí, y es complicado.
—Wyatt —Will también se levanta, apoya las manos en mis hombros y conecta nuestros ojos, señal de que se viene algo importante—, nosotros vamos a seguir aquí siempre para ti porque somos tu familia, aunque te mudes de país persiguiendo a tu chica. Tus amigos igual, estoy seguro de que te lo han dicho. —Asiento—. Por Freya no te preocupes, a pesar de la pena que me da separarme de ella, soy consciente de que te quiere más a ti. —Es verdad, para qué negarlo—. Buscaremos la forma de llevarla allí sin que sufra mucho trastorno. Y lo de tu trabajo es una putada, pero con tu experiencia no vas a tener problemas en encontrar algo pronto, aunque entiendo que no quieras deshacerte del bar, te has implicado mucho en él. 
—Ni siquiera sé español. Solo sé decir tacos.
—Skye te podría ayudar en eso. Además, con tu forma de ser, seguro que te haces entender sin problema.
—Mierda, Will. 
—Te repito que no pretendo convencerte, solo que lo medites bien y no solo te ancles en lo que dejas aquí. Quiero que también te plantees todo lo que puedes conseguir allí. Quiero que seas feliz, ni más ni menos.
Miro a mi hermano y tiene la mirada empañada. Sé que está pensando en su historia con Cora, en todo lo que apostó dejándose llevar por la corriente para no conseguir nada. Pero Skye y yo somos distintos. Yo la quiero y ella a mí. Somos puto perfectos, joder. Supongo que por eso quiere que arriesgue y apueste por nosotros, porque sabe que lo nuestro saldrá bien. Y yo quiero con todas mis fuerzas que salga bien porque me parte el alma recordar que mi chica, mi nerdy, va a coger un avión, sin billete de vuelta y lo va a hacer sola. 
Sin mí.
Agarro a mi hermano por la nuca y lo abrazo. Fuerte, muy fuerte, como nunca lo he abrazado antes. Quiero darle las gracias por esta conversación y por ser el hermano mayor que ahora mismo necesito. Por estar siempre ahí.
—Tomes la decisión que tomes, estaré contigo. Además, me he quedado sin casa y estamos a punto de quedarnos sin esta, así que creo que es el momento de buscar algo. Aunque me gustaría saber si tengo que buscar algo para mí o para los dos. 
Deshago el abrazo, con un nudo en la garganta, pero me lo trago y esbozo mi típica sonrisa burlona.
—Creo que te quedas solo, hermano. 
La sonrisa de Will se ensancha.
—Espero que les enseñes a papá y mamá a hacer videollamadas, porque yo no pienso hacerlo. —Agarra mi nuca y acerca nuestros rostros—. Ve a por tu chica, enano.
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Skye


Los aviones me parecen cacharros fascinantes. Sé que todo su mecanismo y funcionamiento es muy complejo, pero, a pesar de la fascinación que siento, prefiero no saber ni la mecánica ni la de cosas que pueden salir mal.
Odio volar.
Odio volar sola. 
Me quedo empanada mirando cómo despega un avión y, aunque me da un miedo terrible, me relaja mirarlos a través del cristal. Sin ruido. Como si estuviera frente a una pantalla viendo una película. Pero no. En pocos minutos, estaré montada en ese trasto de metal rumbo a una nueva vida. Todavía no me lo creo.
Subo una historia a Instagram con una foto de mis maletas con el siguiente texto: «Sigo odiando volar, aunque esta vez es sin billete de vuelta. Adiós, Edimburgo, siempre serás mi casa». Guardo de nuevo el móvil en el bolsillo trasero del vaquero.
Miro hacia la derecha donde se encuentran mis padres y mi hermano, que esperan para despedirse antes de que pase el control de seguridad. Todos se mantienen serenos o, al menos, lo aparentan. Mi madre me ha repetido como mil veces que no me fie de nadie, que soy muy inocente y me pueden timar en cualquier momento. Papá, por el contrario, me mira como si me hubiera salido otro ojo. Es raro, parece que me estudia para no olvidarse de mi cara. Qué exageración, por Dios. Taylor no para de mirar el móvil, nervioso. ¿Estará preocupado por si pierdo el avión? Miro la hora en el móvil. No, todavía voy bien de tiempo.
—Creo que será mejor que vayas pasando, hija —me apremia mi madre. 
—No, no, esperemos un poco más. No sabemos cuándo volveremos a verla. 
Miro a Taylor con los ojos entrecerrados. Su comentario es raro y apocalíptico. Habla como si me fuera a la otra punta del mundo y no a tres horas de avión. Tampoco es para tanto y sé que me va a llamar cada dos por tres.
Agarro las asas de los dos maletones que tengo que facturar para pasar el control de una vez. No quiero alargar la despedida. Está siendo horrible. Vuelvo a mirar hacia el cristal. Otro avión despega y mi mente se va a agosto, a ese avión que cogimos Wyatt y yo rumbo a Madrid. Solo que, esta vez, él no estará para darme la mano ni ponerme la discografía entera de Imagine Dragons para distraerme.
El móvil me vibra y lo saco del bolsillo para echarle un vistazo, seguro que son las chicas para desearme buen viaje.
Pues no.
A wyatt.a.fraser le ha gustado tu historia.
Una lágrima se me escapa y exhalo con pesadez. Le pedí que no viniera. Ya tuvimos nuestra despedida y existían muchas posibilidades de que montara un espectáculo lamentable en mitad del aeropuerto y decidiera mandarlo todo a la mierda para quedarme con él. Mi voluntad es débil y lo que quiero a Wyatt, demasiado grande.
Aprovecho para mirar los mensajes, nuestros mensajes, y no hay nuevos. Tampoco lo esperaba. Lo acordamos así para evitar más dolor. De nada sirve mantener un hilo de mensajes infinitos cuando ambos sabemos que no van a llevar a nada más que a hacernos sufrir. 
—Bueno, debería irme ya.
Abrazo a mis padres, que me desean un buen vuelo y me piden que les llame en cuanto aterrice. Después, miro a Taylor, que tiene los ojos rojos.
—En nada nos veremos y no me llames mucho, que ya eres mayor —bromeo—. Te voy a echar de menos, mocoso.
Mi hermano me abraza y esconde la cara en mi cuello. Noto su aliento y la humedad de las lágrimas en el cuello. Tengo que esforzarme mucho por no echarme a llorar. El abrazo se alarga y me da pena romperlo, pero tengo que irme. Como siga así, no me voy. 
—Este tío es idiota —murmura para sí al volver a mirar el móvil, pero lo he oído. 
—¿Quién? —pregunto. 
—Un amigo, nada importante. —Hace un gesto con la mano para restarle importancia.
Asiento, le doy un último beso en la mejilla, me ajusto la mochila y vuelvo a agarrar las maletas.
—Os aviso cuando aterrice. 
Todos asienten y echo a andar con firmeza hacia el control de seguridad, pero una mano me sujeta por el codo de improviso y me hace retroceder.
—¡Joder!
Miro hacia atrás, confundida. Pienso que es mi hermano y que me he dejado algo, pero me encuentro con un rostro que no esperaba ver hoy ni en mucho tiempo más que en foto. La mirada se me empaña en el acto y me echo a llorar.
—¿Qué haces aquí? —balbuceo. 
—Una locura gigantesca, nerdy.
Wyatt me sujeta por las mejillas y me besa. Sin avisar. Sin esperarlo. Sin poder procesar todavía que está aquí plantado frente a mí besándome. 
—¡Por fin llegas! —vocifera mi hermano, que interrumpe nuestro beso—. A punto he estado de confesar como un papagayo, menos mal que te he visto justo cuando Skye se ha dado la vuelta.
Wyatt le hace un gesto con la mano para que cierre la boca, pero no pierde su atención en mí. El corazón me va a mil por hora y no he podido detener el llanto.
—¿Qué pasa? Acordamos…
—Shhh. —Me pone un dedo en la boca—. Sé lo que acordamos y he decidido pasármelo por el forro porque tenía algo importante que darte.
—¿El qué?
Wyatt saca un objeto pequeño y metálico de su bolsillo y me lo tiende. Me quedo pasmada al mirar el rotulador permanente. El mismo con el que escribió aquellas palabras en nuestra columna de Whiteford. 
—¿Un rotulador?
—Sí. Quiero que te lo lleves y escribas en las escaleras o en algún ladrillo de tu nueva casa nuestros nombres. Para no perder las buenas costumbres.
—Pero Wyatt… —Lo miro sin entender. No sé qué pretende con todo esto.
—Me voy contigo, nerdy. Todo el mundo tiene la puta razón y, aunque tenga una vida que me encanta aquí, ya no va a ser igual si tú no estás en ella. No quiero renunciar a ti ni a nosotros. No quiero vivir un maldito día en esta ciudad sin ti. Y como soy un egoísta que te quiere por encima de sus posibilidades, te elijo y te elegiré siempre si tú me quieres contigo.
Agacho la cabeza para que no me siga viendo llorar, aunque las manos de Wyatt me limpian las lágrimas. Me sonríe, pero no de esa forma canalla que tanto me irritaba, sino con cariño y ternura. Sonrío de vuelta. El corazón se me va a salir y está loco por fundirse con el suyo.
—¿Estoy soñando?
—Sí, solo soy un producto de tu imaginación. —Mueve los dedos fingiendo ser un fantasma. 
Le doy un empujón de los míos y nos echamos a reír. 
—Eres imbécil. 
—Así me gusta, somos una pareja de costumbres. —Me guiña un ojo. 
—Hija, vas a perder el avión. 
Hasta que no escucho la voz de mi madre, no soy consciente de lo cerca que estábamos de mi familia y siento calor en las mejillas por la vergüenza.
—Me tengo que ir —le digo, pero esta vez sin dolor, sino con la esperanza de que nos veremos pronto. Muy pronto. Y ya no nos separaremos. 
—En cuanto ordene todo aquí, iré a buscarte. Hazme un hueco en España.
Levanto el rotulador que me ha dado para mostrárselo. 
—Lo primero que haré al llegar será poner nuestros nombres en cada rincón.
—Te quiero, Skye.
Me encanta demasiado que hable español. O que lo intente, al menos.
Nos besamos por última vez. Un beso bonito, dulce y repleto de promesas. Sellamos un reencuentro. Y, como por arte de magia, dos rectas secantes destinadas a no cruzarse nunca más, desvían su trayectoria y se rebelan contra su naturaleza para continuar con su camino juntas, una al lado de la otra, como dos rectas paralelas.





Epílogo
Skye


3 años después
Madrid
Empezar de cero en un lugar nuevo es muy bonito cuando lo piensas de forma idealista. Ser quién quieras ser porque nadie te conoce, mil sitios por descubrir, resetearte. Es como jugar a Los Sims. Cuando te aburres de una partida, puedes empezar de nuevo, reconstruir la casa y hasta tener otra pareja. La diferencia con la vida real es que no puedes usar los trucos para fabricar dinero de la nada y olvidarte de todos tus problemas financieros. La realidad es mucho más complicada que resetear el juego. 
Cuando llegué a aquel piso que había alquilado, situado en el barrio de Hortaleza, me di cuenta de lo mentirosa que es la gente cuando te quiere meter algo por los ojos. En las fotos de la web parecía un piso más luminoso —sí, tenías luz si te asomabas por la ventana porque dentro como que no—, recién pintado —hacía cinco años, eso tenía más raspones negros que pintura blanca— y ponía «construcción moderna» —moderna de 1985—. Tampoco había signos de humedades y me encontré una gigante detrás de un armario. Conclusión: unas fotos retocadas de la leche. Me puse manos a la obra aquel mismo día para convertir ese piso en mi nuevo hogar. Y en el de Wyatt, claro.
El día que llegó, yo ya llevaba un mes en Madrid, haciéndome al trabajo, al barrio, al cambio de moneda y al carácter de los españoles. A pesar de dominar el idioma sin problema, notaba mucho algunos choques culturales. No obstante, lo llevaba bien. Muy bien, de hecho. Wyatt y yo hablábamos todos los días, más incluso que cuando yo estaba allí. Nos lo prometimos para no enfriarnos, para mantener esa ilusión tonta que teníamos porque empezábamos algo nuevo juntos. El abrazo que nos dimos en el aeropuerto el día que aterrizó no se me olvidará nunca porque sabía que lo echaba de menos, pero no fui consciente hasta ese momento de lo que Wyatt me había cambiado por dentro y de lo muchísimo que lo quería. 
—Nerdy, ¿eres lista?

Sonrío delante del espejo. A pesar de los años que llevamos en España, a Wyatt todavía se le traba un poco el idioma. Cuando estamos en casa intenta hablar castellano para soltarse y, poco a poco, mejorar. Pero me encanta meterme con él. 
—Sí, cariño, soy listísima —le respondo en inglés para que entienda perfectamente que no ha empleado bien las palabras y que lo que ha dicho no significa lo que él quería.
—Mierda, la he vuelto a cagar. ¿Cómo se dice?
Wyatt entra en nuestra habitación para buscar su cartera mientras sigue maldiciendo por equivocarse. 
—Estás, se dice: ¿estás lista? El verbo ser y estar no se usan igual aquí. 
—Ya, ya lo sé, joder. ¿Aprenderé algún día?
Mi chico pone las manos en mis caderas y me besa el cuello. Se me aflojan las rodillas, aunque no pierdo detalle de nuestro reflejo. Está mal que yo lo diga, pero me llevé el chico más guapo del instituto. Lleva el pelo más corto, pero le caen algunos mechones por la frente. Además, se acaba de cambiar de gafas y la nueva montura le sienta de miedo. Le da un rollo muy sexi.
—Te has puesto el jersey que te regalé —observo con una sonrisa. 
—Claro, es mi nuevo jersey favorita. 
No pienso corregirlo. Me doy la vuelta, le agarro del jersey verde botella y lo acerco a mi boca, sin besarlo.
—Venga, vámonos. 
Wyatt gruñe y me muerde el cuello como venganza.
Cuando vamos hacia la salida, Freya nos ladra porque piensa que vamos de paseo. Pobre, con esa carita podría convencerme de cualquier cosa. Le rasco detrás de las orejitas y le doy una chuche. Wyatt me regaña por mimarla tanto, pero hago oídos sordos. Él la mima más todavía. 
A pesar de que tenemos ascensor, siempre bajamos por las escaleras. Nos encontramos en el bajo a la vecina del quinto, que sabemos que nos llama los «guiris» en las reuniones de vecinos. Aun así, siempre nos saluda con una sonrisa. 
Caminamos unos minutos haciendo repaso de la semana. Lo solemos hacer mucho para ver todo con perspectiva, sobre todo ahora que tenemos un proyecto común: estamos a punto de firmar las escrituras de nuestro restaurante. Sí, nuestro. Mi chico ha estado currando durante este tiempo en lo que iba saliendo en la hostelería y ha sido duro para él. No consiguió un trabajo como el que tenía en Edimburgo ni de lejos, pero aguantó, buscó, ahorramos un poco de dinero y nos aventuramos. 
Lo que me mosquea es que Wyatt parece nervioso. Desde que hemos salido está más inquieto de lo normal.
—¿Vas a la oficina esta semana? —me pregunta. 
—Sí, martes y jueves. La cúpula tenemos reunión para arreglar el mundo, ya sabes —bromeo. 
La cúpula somos todos los directores o jefes de los diferentes departamentos para, básicamente, ver cómo estamos y hacia dónde queremos o podemos continuar. La oportunidad que me habían dado en esta empresa la agradecía muchísimo, ya que pude cambiar de aires, pero cada vez se parecía más a MacIntyre. Cobraba más, sí, pero era tedioso. Mucho estrés, muchas horas y empezaba a no compensarme, así que estaba barajando quedarme un tiempo más hasta que el restaurante arrancara y pudiera dedicarme a él al cien por cien.
—Joder, justo el jueves viene Blake y yo tampoco voy a estar en casa. Le dejaré una llave debajo del felpudo.
Wyatt y Blake siguen manteniendo el contacto a pesar de la distancia. Cuando se vino a España, los dueños ofrecieron su puesto a Blake por recomendación de Wyatt. Al final, es el que siempre le echó un cable y sabe perfectamente cómo funciona todo. Y esta semana van a volver a verse después de meses. Mi chico quiere enseñarle a Blake el proyecto que tenemos en marcha. 
—¿Y el portal cómo lo abre?
—Joder, ¿por qué eres siempre tan lista?
—No es inteligencia, es lógica, cariño.
—Le pediré a Maite que le abra y le dejo la llave de casa debajo del felpudo. —Maite es nuestra vecina de al lado, una mujer joven y majísima que vive sola.
—Me parece bien. 
La notaría ya se ve al fondo de la calle y, mientras yo camino a paso rápido, Wyatt ralentiza el suyo. Paro y me doy la vuelta con el ceño fruncido. 
—¿Qué haces?
—Mierda, pensé que esto iba a ser más fácil y en mi cabeza parecía un plan de puta madre.
—¿De qué hablas?
Wyatt me mira con ojillos asustados y veo un brillo raro en ellos, aunque parece reaccionar y se acerca a mí hasta acoger mis mejillas en sus manos. Un nervio me recorre la tripa. Tengo un presentimiento al que no sé poner nombre. Wyatt nunca suele ser tan misterioso y eso me pone en alerta.
—Nerdy, ¿tú me quieres?
Joder, cada vez huele peor. Estoy acojonada.
—Claro que te quiero, Wyatt. ¿Tienes fiebre?
—Sí, me ha infectado un virus llamado Skye, ha colonizado mi cuerpo y me tiene bajo su absoluto control. Estoy perdidamente enamorado de ti y, como el egoísta que siempre he sido, necesito pasar el resto de mi vida contigo. 
El cuerpo se me pone del revés. El jersey y los vaqueros me dan un calor terrible. Me quiero quitar el abrigo porque siento que me asfixio. No creo que esté haciendo lo que creo que está haciendo.
—Wyatt…
—Por favor, nerdy, cásate conmigo. Aquí. Ahora.
Enmudezco. No puede ser. Debe de estar de broma, aunque maldita la gracia, tengo el corazón en la garganta. 
—¿Estás loco? ¿Cómo nos vamos a casar ahora? Habrá que organizarlo, llamar a la familia y los amigos… ¡Wyatt! No podemos hacer las cosas así.
—¿Eso es un sí? ¿Eso es que te casarías conmigo?
Mi cerebro está a punto de colapsar. ¡Va en serio! Me está pidiendo que me case con él de verdad. Cuando era pequeña y romantizaba la idea del matrimonio, me imaginaba algún día vestida de blanco en el altar de alguna preciosa capilla de Edimburgo. Ahora, tengo al hombre de mi vida delante de mí, pidiéndome que pase con él el resto de nuestras vidas. Así, sin grandilocuencias, con la transparencia que nos faltó cuando nos conocimos hace ya trece años. Me doy cuenta de lo mucho que hemos crecido y madurado, de lo que agradezco a la vida que, cuando parecía imposible y quizá cuando más lo necesitaba, nos reencontráramos y enamoráramos como siempre soñé de adolescente. Después de tanto tiempo, ¿para qué esperar? Tengo la respuesta clara.
—¡Pues claro que sí, rubito! —Le doy un empujón por estar a punto de matar mi corazón de felicidad y lo beso de forma muy torpe sin parar de sonreír.
—¿Sí? ¿Has dicho que sí? —pregunta con ansiedad en la voz.
—Sí, Wyatt, he dicho que sí. Solo tengo que aclarar una cosa.
—¿El qué?
—Los virus no colonizan, se replican.
Sonrío, pedante, y espero su reacción, que no tarda en llegar. Me coge por debajo del culo y me alza sobre su hombro para, después, darme una buena palmada en la nalga.
—Eres una listilla, te mereces un castigo. 
—¡Wyatt! —exclamo entre risas—. Se te está pegando mucho la sangre caliente de aquí.
—Tú me pones la sangre caliente, nerdy. Venga, vamos a casarnos.
¿Qué?


Wyatt
 
—Estamos locos. 
—Yo sí, por ti —replico antes de besar la alianza que ahora viste su dedo anular.
—Cuando dijiste «aquí» y «ahora» no esperaba que lo dijeras de forma tan literal. ¡Tenías hasta compradas las alianzas!
Llevaba tiempo planeando pedirle que se casara conmigo, lo confieso. Si soy sincero, lo llevo pensando desde que la vi coger aquel avión hace tres años, solo que no quería asustarla. Por muy impulsivo que sea, hasta yo entendí que necesitábamos tiempo para adaptarnos a todo esto y a vivir juntos. Ahora ya no tenía ninguna excusa y me he visto tentado de pedírselo mil veces cada vez que me sonríe en la cama cuando nos vamos a dormir. Así que aproveché que un cliente que conocí en el último bar en el que trabajé era notario para planear todo esto. 
¿Temía que saliera mal? Sí. De hecho, estaba casi convencido de que Skye me mandaría a la mierda de primeras, pero tenía la esperanza de haberle contagiado un poco de mi locura y que me dijera que sí.
—¿Qué puedo decir? Soy el hombre perfecto.
Empujón. Merecido de nuevo. 
—Mi familia me va a matar. 
—Y la mía, pero me la pela. —Tiro de su mano para que acabe junto a mi pecho—. No cambiaría ni un segundo de este día y, por supuesto, tampoco que lo hayamos hecho así, de una forma tan nuestra. Solos tú y yo. 
—Habrá que ir a Edimburgo a dar la noticia. Me niego a hacerlo por videollamada. 
La miro con cara de disculpa.
—Oh, por Dios, ¿a quién se lo has contado? 
—Mi hermano, Neal, Ethan y Blake lo sabían. Y también sabían que iba a pasar hoy si me decías que sí. 
—Mierda, Wyatt… 
El móvil de Skye suena y no puede terminar la frase. Hablando de videollamadas…
—Te voy a matar —masculla antes de descolgar. 
Las caras de Norah, Holly y Kayla aparecen en la pantalla con los ojos desorbitados.
—¡Las manos arriba! —exige Norah.
—¿Esto es un atraco? —bromea un poco nerviosa. Le encanta enmascarar los nervios con mucho sarcasmo. 
—Estamos flipando, Skye. ¿Has dicho que sí? —pregunta Kayla. 
—Es muy fuerte —añade Holly.
—Hola, chicas. Yo también me alegro mucho de veros.
—Menos sarcasmo y más enseñar las manos. —Norah no sale de su bucle. 
Mi mujer —joder, qué bien suena, ¿verdad?— enseña la mano que no tiene alianza. Me echo a reír. ¿Se piensa que así se van a dar por vencidas?
—La otra. 
Skye pone los ojos en blanco, coge el móvil con la otra mano y enseña, por fin, su recién estrenada alianza. 
Todas ahogan un grito y hablan a la vez.
—¿Cómo os habéis enterado?
—Tu novio, bueno, joder, ahora es tu marido. Qué fuerte. El caso es que Wyatt parece que no conoce a sus amigos, que son todos unos bocazas.
Apuesto una mano a que ha sido Blake. Siempre ha tenido debilidad por Kayla y, aunque no tienen nada, o eso dicen ellos, estoy seguro de que alguna cosa se le ha escapado y su amiga solo ha unido los puntos.
Nos levantamos del banco en el que nos habíamos sentado para volver a casa, ahora, como marido y mujer. Me quedo rezagado para dejar a Skye intimidad mientras habla con ellas. Aprovecho para escribir a Blake y burlarme un poco de él por bocazas.
—Verás cuando Margot se entere, va a flipar —dice cuando cuelga a sus amigas.
Sonrío. Todo el mundo va a flipar y no puede importarme menos. Lo único que me ha importado durante todo el día es que ella haya decidido elegirme como su marido. 
Cuando llegamos a nuestro portal de nuevo, nos quedamos quietos frente a ese ladrillo. No se olvidó de su promesa. Las escaleras del edificio en el que vivimos no son como las de Edimburgo y pensó que no sería apropiado dejar nuestros nombres en unas escaleras de azulejo a la vista de todos los vecinos. Pero en un ladrillo sí. Es el tercero de la pared que queda a la izquierda del portal. Ese fue el ganador para llevar nuestros nombres hasta que la tinta se borrase, pero en tres años no ha sucedido. También es verdad que en Madrid no llueve tanto como en Edimburgo, aunque allí no fue un obstáculo. En el ladrillo también escribió la fecha del día que aterricé en España y comenzó nuestra vida juntos. 
—Habrá que apuntar también esta nueva fecha, ¿no? —Es una pregunta retórica porque cuando quiere darse cuenta, he sacado el rotulador y dejo marcado el día de hoy en el ladrillo.
16/03/2027
 
—Espera…
Se acaba de dar cuenta. Me mira con la frente arrugada y un brillo bonito en los ojos. No esperaba que lo recordara, a pesar de que yo no me he podido olvidar de esa fecha. Mira alternativamente al ladrillo y a mí antes de hacer la pregunta que estaba esperando:
—¿Es la fecha en la que nos reencontramos aquel día en la calle? —Asiento—. ¿Has elegido esa misma fecha para casarnos? 
Vuelvo a afirmar, con un nudo en la garganta por la emoción. Me siento orgulloso, como si hubiera sido una proeza acordarme de algún tipo de fecha, ya que soy un desastre con los cumpleaños. Y lo cierto es que sí, pero me esmeré en recordar ese día. 
Cojo a Skye de la cintura y la atraigo hacia mi cuerpo. Dejo nuestras bocas a muy pocos milímetros y eso que me muero por romper esa ínfima distancia que nos separa. 
—Gracias por ser mi luciérnaga, Skye. Pienso cumplir todas las promesas que nos hemos hecho ante el notario y las que nos haremos durante toda nuestra vida. Prometo cogerte de la mano cada día para que sea más fácil levantarnos si nos caemos. Discutiremos muchísimo, estoy seguro, porque tú eres una listilla y yo demasiado impulsivo, pero quiero que sepas que, a pesar de todo, te quiero y te respeto y eso no va a cambiar nunca. 
—Cuánto te quiero.
—No más que yo, nerdy.
Digo mucho eso de que ojalá hubiera podido pillarme por Skye en el instituto como ella lo estaba de mí, supongo que por todo el tiempo que siento que perdimos ahora que tengo la certeza de que es el amor de mi vida. Sin embargo, hay una parte de mí que se alegra de que no pasara, porque el Wyatt de quince habría hecho las cosas fatal con ella y, quizá, nunca habríamos tenido una segunda oportunidad. 
Ahora doy gracias porque, por primera vez en la historia, hayamos retado a las reglas matemáticas y dos rectas secantes hayan podido coincidir dos veces en la misma trayectoria.


FIN
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CIRCUS LANE Y LA CASA DE SKYE
Dicen que una de las calles más bonitas de Edimburgo es Circus Lane y no se equivocan. Es una pequeña calle empedrada, situada en Stockbridge y con hileras de casas bajas llenas de encanto. Fue de las primeras cosas que conocí de Edimburgo y me enamoré tanto que quise que Skye viviera en una de esas casitas.
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EL PUNTO DE ENCUENTRO
Es justo la esquina que conecta St. Vicent Street con Circus Lane. La intersección en la que Wyatt y Skye se esperaban cada mañana para ir juntos a Whiteford y donde, años después, seguían quedando para alguna de sus citas. Un lugar emblemático que vio converger una historia dos veces.
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LAS ESCALERAS
Las que vieron crecer a dos adolescentes. Las que acogieron dos nombres durante años sin borrarse. Las que escucharon miles de conversaciones. Las que vivieron una despedida con All too well, de Taylor Swift como banda sonora.
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WHITEFORD
Este regio edificio fue la inspiración para el instituto de Wyatt y Skye. Aunque no todo es ficción, ya que realmente es The Edinburgh Academy, un colegio privado, y está exactamente a cuatro minutos y medio del punto de encuentro, por lo que me venía al pelo. ¿Os imagináis a Wyatt y Skye esperándose en la cuarta columna?
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BOBBY DE GREYFRIARS.
El perrito más famoso de Edimburgo cuyo dueño era John Gray, el vigilante nocturno del centro de Edimburgo y, por ende, también del cementerio de Greyfriars. Cuando John Grey muere, es enterrado en este cementerio y Bobby se colaba cada noche para estar junto a la tumba de su dueño. No obstante, en aquella época se dictó una ley que obligaba a sacrificar a todos los perros callejeros, es decir, aquellos que no tenían una licencia comprada. Tal es el revuelo, que es el propio alcalde de Edimburgo el que compra la licencia de Bobby y lo salvó de ser sacrificado. Wyatt se atrevió a hacer una pintada en la fuente conmemorativa que hay al lado de la entrada al cementerio. Este chico...
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CALTON HILL Y EL BANCO.
Un lugar de ensueño en el que perderte, pasear alrededor de lo que llaman «Las Tres Vergüenzas de Edimburgo» (pero que son impresionantes de ver), respirar o sentarte en el banco que hay frente a unas vistas increíbles de la ciudad. Ese banco donde Wyatt y Skye se abrieron el uno al otro, se perdonaron, volvieron a tener esperanza y comenzaron de nuevo.
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NOBLE'S Y PORTOBELLO BEACH.

Donde celebraron el cumpleaños de Wyatt. En un primer momento, Wyatt y Skye solo iban a la playa, pero cuando hice mi viaje a Edimburgo, descubrí que había unos recreativos en el paseo marítimo. Entonces, entre y pensé: Wyatt y Skye tienen que venir aquí, así que reescribí la escena. Asimismo, como curiosidad, describí a Wyatt con los ojos azules durante toda la novela... hasta que vi el mar grisáceo de Portobello y me di cuenta de que, de ese gris, me imaginaba yo los ojos de Wyatt, así que también lo modifiqué.
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EL PRIMER BESO. 


Transcurre en una calle cualquiera entre Portobello y el centro de la ciudad, con la peculiaridad de que lo hicieron frente a dos puertas de colores, una amarilla y otra turquesa. La localización no es específica, si no que estas puertas yo las vi al lado de Portobello, pero me parecieron preciosas y un buen escenario de fondo para un primer beso. Para los que lo leéis en papel sé que lo veis en blanco y negro, pero la puerta de la izquierda es amarilla y la de la derecha, turquesa.
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Soraya Torralba (Madrid, 1995) es abogada y ha usado el apellido de su abuelo para su nombre de autora como homenaje y porque es amante de las cosas poco comunes.
Estudió el doble grado de Derecho y Administración de Empresas, pero mientras decidía si ese era el camino que quería recorrer, los libros fueron su mayor refugio.
En mitad de todo ese proceso vital, le picaron los dedos por primera vez y saltó la chispa que marcó la diferencia, consiguiendo materializar ese sueño y publicar sus tres primeras novelas: La libertad contigo, La banda sonora de los deseos y Hasta que la arena del reloj deje de ser eterna.
Es piscis hasta la médula, vive en su imaginación, tararea canciones todo el rato, adicta a comprar libros, adora los erizos y su corazón siempre será swiftie.
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Disponibles en tapa blanda, Kindle y Kindle Unlimited.
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